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HIMNO

Dio, che nell’alma infondere Dios, que has querido poner
amor volesti e speme, en nuestra alma el amor y la esperanza,
desio nel core accendere debes alumbrar en nuestro corazón
tu dei di libertà. el deseo de libertad.

Giuramo insiem di vivere Juramos juntos vivir
e di morire insieme. y morir juntos.
In terra, in ciel En la tierra, en el cielo
... congiungere ci può, ... reunirnos podrá,
ci può la tua bontà. podrá tu bondad.

Ah! Dio, che nell’alma infondere ¡Ah!, Dios, que has querido poner
amor volesti e speme, en nuestra alma el amor y la esperanza,
desio nel core accendere debes alumbrar en nuestro corazón
tu dei di libertà. el deseo de libertad.

Don Carlo (1884), Giuseppe Verdi

(Dúo de Don Carlo y Don Rodrigo,

final de la Escena Primera,

Acto Segundo)
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Procesos de Mercado: Revista Europea de Economía Política
Vol. XVII, n.º 2, Otoño 2020, pp. 13 a 93

CRÍTICAS COMUNES  
DEL PENSAMIENTO MISEANO (II).*

Individualismo y aspectos particulares  
de su visión económica.

COMMON OBJECTIONS  
TO MISES’ THOUGHT (II).

Individualism and particular aspects  
of his economic vision.

RUY MONTEALEGRE C.

Fecha de recepción: 10 de octubre de 2019
Fecha de aceptación: 22 de junio de 2020

Resumen: Este artículo se propone examinar algunas de las objeciones más 
comunes al pensamiento miseano desde una perspectiva teológica católica. 
Se iniciará con un análisis de las críticas más frecuentes sobre su racionalismo, 
para, luego, analizar las dirigidas contra su concepción de la libertad y del 
individualismo, respectivamente. Se abordarán ulteriormente las críticas más 
relevantes que han sido dirigidas contra la moralidad de algunos aspectos de 
su visión económica. En las siguientes páginas, no se pretende descender 
hasta las profundidades, más o menos conscientes, de todos los presupuestos 
filosóficos, culturales, psicológicos o, incluso, religiosos del pensamiento 
miseano, tamizando, de esta manera, completamente sus fundamentos ontoló-
gicos o morales. Su alcance es mucho más modesto. Pretende un análisis de 
estas objeciones desde una perspectiva praxeológica, limitándose a señalar la 
posible incompatibilidad o incongruencia, si es que existen, del pensamiento 
miseano con la libertad y la razón.

Palabras claves: Mises, teología, críticas, libertad, razón.

* Inicialmente, este artículo surgió como parte del capítulo III de la tesis doctoral, 
que estoy actualmente escribiendo, en teología dogmática para la Universidad Ponti-
ficia de la Santa Cruz en Roma.
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Clasificación JEL: A13, B53, P16, P16, Z12, Z13.

Summary: In this article, some of the most common objections to Misesian 
thought will be assessed from a Catholic theological perspective. Beginning 
with an analysis of the most frequent criticisms advanced against his rational-
ism, it will proceed to examine those directed against Mises’ conception of lib-
erty and individualism. Finally, a review and evaluation of some of the most 
relevant objections to his economic understanding will be presented. Dwelling 
into the, more o less conscious, depths of all the philosophical, cultural, psycho-
logical or, even, religious assumptions of Mises’ vast thought, in order to fully 
tease out his ontological or moral foundations, would probably be not only 
beyond the reach of the present article but of any one single article, and hence 
is not attempted. Its scope is much more modest. It pretends to analyze these 
objections from a praxeological perspective, limiting itself to bring into better 
focus the possible incompatibility or incongruity, if these indeed exists, of 
Mises’ thought with freedom and reason.

Keywords: Mises, theology, objections, freedom, reason.

JEL Classification: A13, B53, P16, P16, Z12, Z13.

“Freedom really means the freedom to make mistakes”.1

La sacudida social provocada por la pandemia del COVID-19 ha 
expuesto más claramente la cruda realidad del fenómeno de la esca-
sez, obligando a muchos a reconocer las consecuencias indeseadas 
de sus elecciones. «Mientras nuestro mundo no se transforme en el 
país de Jauja, el hombre habrá de hacer frente a la escasez y, por 
tanto, habrá de economizar; será preciso optar entre satisfacer antes 
o después las necesidades, pues no se puede dejar atendidas plena-
mente ni las presentes ni las futuras» (1949, 627-8). Inicialmente, la 
mayoría aplaudieron complacientes las drásticas medidas adopta-
das por los Estados para mitigar la amenaza del contagio, pero, al 
pasar el tiempo y serenarse las mentes, otros tantos empezaron a 
reconocer el drástico costo, tanto para la economía como para la 
libertad individual, que tales acciones pueden haber comportado. 
Para muchos, la aparente habilidad de producir enormes sumas de 

1 (Mises 1979, 22).
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dinero, destinadas a socorrer las penurias de la población y sofocar 
sus dudas, con tan solo un plumazo del poder gubernamental, 
pronto perdió su encanto a medida que creció la sospecha sobre tan 
prolija regalía. Toda crisis puede ser un punto de inflexión como 
reza el viejo refrán: «a río revuelto, ganancias de pescadores.» Des-
graciadamente, parece que los oportunistas que más le han sacado 
provecho han sido los políticos, que han afianzado el poder estatal, 
reduciendo las opciones de sus conciudadanos, y han promovido 
con su adulterada liberalidad la irresponsabilidad fiscal, premiando 
con prestaciones sus grupos de poder. En la argumentación para 
justificar estas medidas, como es de esperar, los políticos y los 
medios de información han utilizado un simplista recurso moral. Lo 
primero, dicen, es salvar vidas, y cualquiera que ose cuestionarlos 
debe ser insensible al dolor humano o preocupado únicamente por 
el dinero. En realidad, como subraya Mises, todos coinciden en que 
lo esencial es salvar vidas, pero el verdadero problema es cómo, 
cuándo y quiénes. Aunque no todos quieren darse cuenta del costo 
y consecuencias de los compromisos adoptados, la realidad es que 
todo tiene un precio. Nadie puede escoger algo, sin rechazar, al 
mismo tiempo, otras avenidas de acción. La lección de Mises es 
clara: todo argumento verdaderamente moral debe reconocer los 
límites praxeológicos de la acción.

En el presente ensayo, se procurará ultimar el análisis de las obje-
ciones más comunes al pensamiento miseano desde una perspec-
tiva teológica católica, iniciada anteriormente por mismo autor 
(Montealegre 2020), enfocándose, este vez, en aquellas derivadas de 
su individualismo y en las críticas más relevantes en contra de la 
moralidad de algunos aspectos particulares de su visión económica. 
Es menester señalar, como se indicó en el anterior artículo, que este 
análisis no pretende descender hasta las profundidades, más o 
menos conscientes, de todos los presupuestos filosóficos, culturales, 
psicológicos o, incluso, religiosos del pensamiento miseano. Ade-
más de exceder los límites del presente trabajo, tal zambullida para 
descubrir completamente sus fundamentos ontológicos o morales, 
probablemente, sería imposible. Su alcance es mucho más modesto. 
Pretende un análisis de estas objeciones desde una perspectiva pra-
xeológica, limitándose a señalar la posible incompatibilidad o incon-
gruencia, si es que existen, del pensamiento miseano con la libertad 
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y la razón. Finalmente, antes de proseguir con este análisis, no se 
debe omitir la advertencia del mismo Mises de saber distinguir las 
consecuencias o implicaciones derivadas de la teoría propiamente 
científica de Mises, es decir, sus postulados praxeológicos o econó-
micos positivos, de su más amplia y no desdeñable visión filosófica, 
cultural o ideológica (Cfr. 1949, 185).

1. El individualismo

En el primer capítulo de su autobiografía, la santa de Lisieux des-
cribe la gran consternación que experimentaba al tratar de com-
prender la desigual y, aparentemente, leonina distribución de las 
gracias divinas concedidas a los hombres.2 Luego, el Señor le mos-
tró una visión de un bellísimo jardín, salpicado de una increíble 
diversidad de flores, arregladas todas intricada y sabiamente, ali-
viando, así, sus dudas. Muchos, angustiados por este mismo ato-
lladero, se atascan permanentemente, a diferencia de la Doctora 
del Amor,3 en tan manifiesto enigma de la vida. Estas torturadas 
almas, especialmente, las más sensibles a la injusticia tanto propia 
como ajena, padecen, a lo largo de su vida, de un tipo de miopía 
espiritual. Lacra, a veces, alimentada por no pocos rencores y des-
aires, que desfiguran su visión sobre el rol de la libertad individual 
y la finalidad de las descollantes diferencias entre los hombres.4 Lo 

2 «Durante mucho tiempo me he preguntado por qué tenía Dios preferencias, por 
qué no recibían todas las almas las gracias en igual medida» (De Lisieux 1957, 7).

3 El 19 de octubre de 1997, durante las celebraciones del primer centenario de su 
muerte, el papa San Juan Pablo II la proclamó Doctora de la Iglesia Universal, conce-
diéndole el título de «Doctor Amoris» (Doctora del Amor). En esta ocasión, en la plaza 
de san Pedro, el santo Padre se refirió a ella, diciendo: «Parmi les “Docteurs de 
l’Église”, Thérèse de l’Enfant-Jésus et de la Sainte-Face est la plus jeune, mais son itiné-
raire spirituel ardent montre tant de maturité et les intuitions de la foi exprimées dans 
ses écrits sont si vastes et si profondes, qu’ils lui méritent de prendre place parmi les 
grands maîtres spirituels» (1997, no. 4).

4 Los argumentos en pro de la intervención estatal toman, con frecuencia, por sen-
tado como injusto o indeseable cualquier desigualdad no trivial de las rentas y capital 
de los miembros de la sociedad. No es del todo temerario, pienso, descubrir en esta 
actitud algo más que una simple sensibilidad por los pobres porque, aún en el caso 
hipotético de la inexistencia de la pobreza, la desigualdad manifiesta tiende a ser vista 
negativamente. Tampoco, creo, brota únicamente de un entendimiento viciado de los 
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que, inicialmente, inclinó la sensibilidad por la justicia de santa 
Teresa del Niño Jesús a considerar odioso, su madurez y sabiduría 
espiritual, luego, la reconocieron como manifestación de la infinita 
y misericordiosa providencia de Dios. La perfección de la justicia 
no es una aplanadora de la diversidad o niveladora automática de 
toda desigualdad,5 sino que respeta la singularidad de cada uno de 
los individuos del grupo, es decir, la vocación única a la cual cada 
uno ha sido llamado.

La imagen de la sociedad miseana se acerca más a la de un vergel, 
donde cada persona es un individuo irrepetible e irreemplazable por-
que su contribución al bien común es única. Cada vida perdida o des-
aprovechada, en otras palabras, merma, al fin de cuentas, la riqueza 
social. Aunque, Mises, por supuesto, no compartió la Fe trascendente 
de santa Teresita, habría podido, al menos, reconocer, en la visión 
narrada en la «La historia de un alma», un eco de su propia convicción 
sobre el potencial social escondido en cada hombre, que solo la coope-
ración social puede hacer florecer, y un reflejo de su profundo res-
pecto por individualidad de cada alma. La perfección de la sociedad, 
para Mises, no se mide por la uniformidad de la distribución de la 
renta,6 sino por la capacidad de cada individuo de escoger su propia 

procesos económicos, es decir, un entendimiento de la economía libre como un juego 
de suma cero (zero-sum game), o, en otras palabras, como un sistema en el cual el 
aumento de la riqueza de un individuo o grupo implica necesariamente una pérdida, 
al menos, proporcional en los demás. Como lo intuyó Mises, pienso que contiene un 
alto contenido emocional, a saber, la envidia o algún tipo de indignación, principal-
mente, por parte de ciertos intelectuales, que se sienten ofendidos porque su contribu-
ción social no es estimada por los consumidores tan altamente como la de otros actores 
del mercado . Estos, con frecuencia, tienden a reducir los argumentos económicos de 
Mises, como la de otros defensores del libre mercado, a meras apologías a favor de los 
poderosos. Así, por ejemplo, lo cree Sibley: «To put it bluntly. Austrianism is an ideo-
logy that permits the richest individuals to justify their gargantuan incomes and 
wealth, and their favorable tax status, in high-sounding intellectual terms» (2011, 145).

5 San José María Escrivá de Balaguer, pienso, capta bien el peligro de este, desgra-
ciadamente, común error. En el primer capítulo de su famoso libro, Camino, advierte, 
preguntando: «¿No crees que la igualdad, tal como la entienden, es sinónimo de injus-
ticia?» (1939).

6 En realidad, asumir la igual distribución de las rentas como máxima social no es 
solamente injusto, sino que amenaza la misma convivencia social y supervivencia del 
mercado libre. «La desigualdad de renta y riqueza», recuerda Mises, «es un rasgo 
característico de la economía de mercado. Su supresión implicaría la quiebra del sis-
tema» (1949, 993).
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vida libre y humanamente y asumir las consecuencias que sus actos 
provocan en el entramando social. Tampoco, ve al otro como un con-
trincante ni considera las diferencias de los individuos como una 
amenaza para la economía de mercado, sino, al contrario, lo ve como 
un potencial colaborador y como una oportunidad para ampliar, recí-
procamente, las relaciones.7 En realidad, una economía libre provee 
un ambiente propicio para canalizar constructivamente y voluntaria-
mente la diversidad en los individuos. «Una de las características de la 
economía de mercado es la forma específica en que aborda los proble-
mas que presenta la desigualdad biológica, moral e intelectual de los 
hombres» (Mises 1962, 170).

1.1. Sociabilidad y razón

Con frecuencia Mises, junto otros proponentes del libre mercado, es 
acusado de un individualismo exacerbado, de una visión antisocial 
del hombre.8 Este individualismo extremo se funda sobre una forma 
de racionalidad deficiente que «no deja lugar a un completo desarro-
llo de la libertad» (Crespo 2000, 18). Pese a que Mises, algunas veces, 
parece negar la innata sociabilidad humana, en realidad, lo que refuta 
es parangonarla a un fenómeno natural, es decir, biológico, como el de 
las colonias o aglomeraciones de los llamados «animales sociales» en 
la naturaleza (Cfr. 1949, 175). La tendencia a la asociación no es senci-
llamente el producto de ciegos impulsos biológicos que surgen de las 
entrañas humanas, es decir, no es el producto de una serie de compor-
tamientos que se van ejecutando según un programa almacenado en 
los recovecos de su DNA (Mises 1949, 199-202). Mises reconoce la 
sociabilidad del hombre como un dato fácilmente constatable, y el 
hombre plenamente autárquico como una mera idealización. «El 
hombre aislado, insociable, no es más que una construcción 

7 «La filosofía comúnmente denominada individualismo es una filosofía que pro-
pugna la cooperación social y la progresiva intensificación de los lazos sociales» 
(Mises 1949, 184).

8 Así, por ejemplo, lo piensa Sibley. «The cult of excessive individualism implies 
that every individual should be independent or “self-sufficient”, rejecting the notions 
of interdependence and solidarity» (2011, 195).
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arbitraria» (Mises 1949, 197). El hombre es social, afirma Mises, por-
que es libre y porque puede actuar racionalmente. La sociedad, a su 
vez, es expresión de su voluntad y racionalidad9 y no un fenómeno 
automático o instintivo (Cfr. Mises 1949, 199). Sin descuidar las limita-
ciones que el cuerpo humano y el ambiente imponen en el desarrollo 
de la sociedad, el sostenedor de la libertad económica enfatiza su ori-
gen racional y libre. La «sociabilidad» del hombre y la sociedad son 
primordialmente expresiones del espíritu del hombre, una conse-
cuencia de sus acciones libres y conscientes. «La sociedad, en defini-
tiva, es un fenómeno intelectual y espiritual» (Mises 1949, 175). Esta le 
es tan natural para el hombre como lo es la ciencia o el arte. «El hom-
bre es, como Aristóteles lo formulara, zoon politikón, el animal social, 
pero es “social” no por su naturaleza animal, sino por su cualidad 
específicamente humana» (Mises 1962, 160).

Hablar de la perfección del hombre es hablar de la vida en socie-
dad. «El hombre moderno es un ser social… porque únicamente la 
sociedad ha hecho posible el desarrollo de sus facultades intelectua-
les y de percepción. El hombre es inconcebible como ser aislado… El 
hombre se eleva por encima del animal en la medida en que se hace 
social» (Mises 1922, 290). A pesar de que considera la sociedad como 
irreemplazable, Mises claramente la desmitifica, descubriendo su 
carácter de medio para el hombre y no de fin propio.10 La sociedad 
no es simplemente «el instrumento más idóneo para conseguir los 
objetivos que el hombre persigue» (Mises 1949, 216), le es, sobre todo, 
indispensable para su humanización y perfección.11 A pesar de su 
gran importancia e influencia, la sociedad no supera al individuo ni 
puede adscribírsele naturaleza personal alguna. Esto, precisamente, 
constituye uno de los más graves peligros para la vida en común y 
la libertad personal, a saber, la tentación de otorgar a la sociedad 
una realidad separada y superior a la de las personas que la compo-
nen (Cfr. Mises 1962, 160). Ceder a esta tentación de hipostatizarla, 

9 «La sociedad es fruto de la acción humana» (1949, 177).
10 «[L]a sociedad no es un fin, sino un medio, un medio al servicio de cada uno de 

los asociados para alcanzar sus propios objetivos» (1922, 295).
11 «[L]a sociedad constituya para todos el instrumento fundamental en orden a la 

consecución de los fines propios de cada uno, cualesquiera que éstos sean» (Mises 
1949, 216). Cfr., también, (Mises 1949, 197).
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que conlleva graves errores epistemológicos y antropológicos, abre 
las puertas al despotismo y terror totalitario. Mises insiste sobre el 
individualismo porque considera su aceptación como el único 
camino disponible para el estudio acertado del comportamiento y 
garantía de la salud social. El individualismo miseano no dismi-
nuye en un ápice la centralidad de la sociedad para el hombre, ni, 
mucho menos, la convierte en un simple espejismo de la acción indi-
vidual, afirmando que la «sociedad es algo más que los individuos 
que la componen» (Mises 1922, 290). La sociedad, «ese complejo de 
relaciones mutuas creado por la acción recíproca de los individuos» 
(Mises 1949, 173), posee una realidad que transciende cada indivi-
duo, en lo particular, y posee una enorme capacidad de influir y for-
mar a sus miembros a través del lenguaje, del mercado, de las leyes 
y de otras instituciones socio-culturales.12 «El ser humano nace 
siempre en un ambiente que halla ya socialmente organizado… en 
tal sentido puede afirmarse que —lógica o históricamente— la 
sociedad es anterior al individuo» (Mises 1949, 173).

No son pocos, sin embargo, los que valoran este individualismo 
miseano como nocivo para la vida en común, y consideran sus defen-
sores como sacerdotes de una hipertrofiada absolutización del indi-
viduo.13 En Mises, en realidad, no existe, ningún culto excesivo del 
individualismo que contraponga el individuo a la sociedad, ni predi-
que la autarquía personal como el ideal humano. El autor de La acción 
humana podría, más bien, clasificarse como un economista social, es 
decir, un economista que reconoce el insustituible valor de las rela-
ciones humanas14 y la complejísima red de conexiones inter-subjeti-
vas que tal cooperación social produce.15 Su individualismo, contrario 

12 «Las fuerzas sociales que obran sobre el individuo son la lengua, la posición 
que ocupa en el proceso de trabajo y de los cambios, la ideología y las compulsiones 
externas: compulsiones sin regla y compulsiones ordenadas» (Mises 1922, 312).

13 Sibley, por ejemplo, quien identifica a Menger, Mises, Hayek y Rothbard con 
esta postura, parece asociarla con cierto tipo de fanatismo. «The cult of excessive indi-
vidualism implies that every individual should be independent or ‘self-sufficient’, 
rejecting the notions of interdependence and solidarity» (Sibley 2011, 195).

14 «La sociedad implica acción concertada y cooperativa en la que cada uno consi-
dera el provecho ajeno como medio para alcanzar el propio» (Mises 1949, 202).

15 Apenas ahora la ciencia ha comenzado a estudiar la complejidad de este tipo de 
redes. Complejidad que, aún en los sistemas inorgánicos más simples, puede generar 
comportamientos inimaginablemente sofisticados e impredecibles. Esta nueva ciencia 
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a una percepción común, no implica la reducción atomista de las 
relaciones interpersonales, ni tampoco aboga por la independencia 
absoluta de los individuos. Es plenamente consciente de que la eco-
nomía, al igual que la sociedad, significa intercambio, relación y 
cooperación, es decir, una acción conjunta y compleja (Cfr. Mises 
1949, 203). «[N]nunca debe olvidarse que lo que caracteriza a la socie-
dad humana es la cooperación deliberada; la sociedad es fruto de la 
acción, o sea, del propósito consciente de alcanzar un fin» (Mises 
1949, 175). Acción humana y sociedad son dos caras de una misma 
moneda, a saber, el hecho que el hombre es un animal social porque 
es racional. «La sociedad es división del trabajo y combinación de 
esfuerzos. Por ser el hombre un animal que actúa se convierte en 
animal social» (Mises 1949, 173). El hombre se asocia porque busca 
su propio bien de una manera, valga la redundancia, humana. «[Sir-
viéndose de la razón, el individuo advierte que como mejor cuida de 
su bienestar personal es recurriendo a la cooperación social y a la 
división del trabajo» (Mises 1949, 210).16 La libre iniciativa y la liber-
tad personal no son un peligro para la vida en común, sino su fulcro 
seguro, cuando va iluminada por la razón. «El liberalismo es racio-
nalista. Cree en la posibilidad de llevar a la inmensa mayoría al con-
vencimiento de que sus propios deseos e intereses, correctamente 

se interesa por las relaciones entre individuos, o entidades claramente distintas, tam-
bién, llamados «nodos», y con sus patrones de interacción. Mises, con su intuición sobre 
la naturaleza del conocimiento empresarial y la especulación, anticipó, con claridad, el 
abrumador desafío para la ciencia que implica la reducción positivista de la economía, 
previendo la imposibilidad de predecir, con suficiente exactitud, el desarrollo concreto 
del mercado, y de explicitar y codificar plenamente la información sobre el mercado. 
Para una sumaria y general descripción de este tema, cfr. el capítulo 9, «Small-World 
Networks», del ilustrativo libro de Strogatz (2003) y, para una versión con un alcance 
más limitado, pero un poco más detallado, el artículo de Newman (2003). Este nuevo 
paradigma, algunas veces no claramente diferenciado del paradigma evolutivo, se ha 
extendido, en la actualidad, utilizándolo como clave interpretativa para una gran 
variedad de fenómenos, como, por ejemplo, en la comprensión de los ecosistemas natu-
rales. Cfr. (Lamey 2015). En particular, para fenómenos sociales, cfr. (Dale 2018; Skoble 
2014; Sandefur 2009; DiZerega 2010) y, finalmente, para una interesante reseña histórica 
sobre este concepto en las ciencias económicas, cfr. (Barry 1982).

16 Este juicio es el resorte motivacional fundamental que desata las energías crea-
tivas del espíritu humano contenidas en las relaciones interpersonales. Obviamente, 
la comprensión de esta conveniencia no implica la capacidad de prever plenamente 
todas las consecuencias de sus acciones.
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entendidos, se verán favorecidos en mayor grado por la pacífica 
cooperación humana dentro de la sociedad que recurriendo a la 
lucha intestina y a la desintegración social. Confía en la razón» 
(Mises 1949, 189).

1.2. El problema del orden social

El afán por procurarse un rey, acuciado por la creencia sobre la 
imperiosa necesidad de un líder supremo para poder dirigir y sal-
vaguardar la vida en común, no es un fenómeno reciente. Se puede 
entrever ya, por ejemplo, en la conocida parábola del bosque de 
Jotán en la Sagrada Escritura,17 donde, astutamente, se ilustra la 
polivalente problemática aprendida, a punta de espinazos, por los 
árboles. En primer lugar, que conjuntamente con el engrandeci-
miento y la exaltación pública suele aumentar también la propen-
sión a abusar el poder; segundo, que el apresto para asumir cargos 
de responsabilidad parece moverse en dirección contraria a su 
capacidad de ejercerla, y, por último, que la aceptación popular no 
es barómetro fidedigno de la integridad moral o intelectual del ele-
gido. Experiencias todas, íntimamente, vividas por Mises, y, des-
graciadamente, abundantemente corroboradas por la historia.

La tragedia central de esta apetencia no radica, primordial-
mente, en la deficiente calidad del ungido o en su abrazadora y 
oprimente naturaleza,18 sino, utilizando esta misma metáfora, en 
el erróneo discernimiento, a pesar de su unanimidad, de los mis-
mos árboles19 que desestiman el orden natural de las relaciones de 

17 Jueces 9.8-16. En esta conocida fábula, no hay, curiosamente, indicio alguno de 
caos o desorden entre los árboles que haya servido como acicate para la elección real. 
Más bien, esta búsqueda se presenta como un tipo de ceguera o capricho, opuesto al 
orden natural La culminación de tal aspiración real, sin embargo, trajo la ruina del 
bosque. Todo este elocuente pasaje bíblico es una crítica del rechazo israelí de recono-
cer la suprema soberanía divina., y el peligro latente de entregar todo poder en manos 
de un megalómano, como Abimélec, que ignora la justicia divina.

18 Recuérdese que, después de todo, no solo eligieron a una maleza sino que, para 
colmo, a una que amenaza todo lo que enreda.

19 Este tema lo comprende muy bien Mises. «[P]or grandes que sean, no debe olvi-
darse que las mayorías no están menos expuestas al error y al fracaso que los reyes y 
los dictadores. El que la mayoría crea que una cosa es verdad, no prueba que lo sea. El 
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la floresta, ignorando las leyes divinas.20 La desdicha es todavía 
mayor en el campo económico. No comprenden que, sin importar 
quién sea el elegido para planearla, que tan bueno y sabio, nunca 
podrá organizar, con tanto eficacia y belleza, ni, mucho menos, 
superar, el orden espontáneo que surge de las ínsitas leyes del uni-
verso.21 Desgraciadamente, esta ilusión sigue embelesando los 
corazones hodiernos con sus tentaciones pseudo-mesiánicas. No 
escasean caudillos, dispuestos a vender, ante los ojos anhelantes 
de sus víctimas, idilios de un mundo perfecto, un maná capaz de 
hartar, con un mínimo de esfuerzo y sacrificio social, todas sus 
aspiraciones, sin otro costo que la entronización de los iluminados 
planes y estrategias de estos salvadores.

El génesis de este lamentable error es la incomprensión de la 
naturaleza íntima de la sociedad. Esta antigua ceguera cultural, 
que es un tipo de antropomorfismo social, ve la sociedad como 
una simple organización, un ente sin vida, un completo artificio 

que la mayoría crea que una política es oportuna, no prueba que lo sea. Los individuos 
que forman la mayoría no son dioses, y sus conclusiones de conjunto no son necesaria-
mente divinas» (Mises 1944a, 82).

20 El genio de los padres fundadores de los E.E.U.U, por ejemplo, fue plasmar en 
una constitución suficientemente sólida, pero viable, los derechos inalienables del 
hombre, y diseñar, en la práctica, un sistema de gobierno resistente contra las tentacio-
nes propias de la concentración del poder (i.e., la división de los poderes, propuesta 
por Montesquieu, con un mecanismos de controles y equilibrios mutuos, etc.), y contra 
el populismo (el colegio electoral, el congreso bicameral, federalismo, etc.). Tarea, cier-
tamente, imperfecta, pero práctica y útil, aunque siempre inacabada y frágil. James 
Madison comprende bien el dilema sobre la constitución de toda autoridad pública. 
«But what is government itself, but the greatest of all reflections on human nature. If 
men were angels, no government would be necessary. If angels were to govern men, 
neither external nor internal controls on government would be necessary. In forming 
a government which is to be administered by men over men, the great difficulty lies 
in this: you must first enable government to control the governed; and in the next 
place oblige it to control itself» (Hamilton –Jay – Madison 2001, 269).

21 La razón por lo que el sueño de la planificación centralizada de la economía es 
una mera quimera, en último análisis, no se reduce a una simple cuestión psicológica 
sobre el papel de los incentivos en la economía. Se debe a una limitación epistemoló-
gica, a saber, que ninguna mente o grupo de mentes finitas, sin importar cuan bien 
intencionadas o sabias, tiene la capacidad de anticipar la información futura del mer-
cado necesaria para tomar las decisiones adecuadas. En particular, Mises demostró la 
imposibilidad del cálculo económico en una economía desmonetizada, es decir, una 
economía en la cual la voluntad central reemplaza las fuerzas del mercado. Cfr. el capí-
tulo 26 de (Mises 1949).
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del ingenio humano, plenamente maleable a sus decretos.22 La 
sociedad, empero, no es un mero grupo de individuos unidos por 
una autoridad externa, es un organismo. «Una organización es una 
asociación que se funda en la autoridad; el organismo, una asocia-
ción que se funda en la mutualidad. El pensamiento primitivo con-
sidera siempre las cosas como si hubiesen sido organizadas desde 
fuera y nunca como si hubiesen sido formadas por dentro, orgáni-
camente» (Mises 1922, 294). El orden, según este modo de pensar 
tradicional, solo puede nacer del diseño voluntario y consciente, 
esfera propia de las realidades producidas por la acción humana, o 
de una programación determinada completamente por las leyes 
físicas. Aún hoy, este atavismo dominante, indispuesto a ampliar 
sus conceptos tradicionales para acomodarlos más coherentemente 
con la la realidad, despotrica contra todo aquel que ponga en tela 
de juicio este dogma sociológico. Toda institución humana, reza 
este credo, es el producto de una construcción consciente y delibe-
rada, y, por consiguiente, ninguna sociedad es capaz de progresar 
sin una dirección concertada. En otras palabras, excluyendo tajan-
temente cualquier otra alternativa, se obceca ante otra posible 
opción, a saber, el orden sin plan.

En cambio, el nuevo entendimiento reconoce la sociedad, como 
otras de sus más preciadas instituciones, como un complejísimo 
organismo, fruto de innumerables relaciones interdependientes y 
libres, pero invariablemente sujetas a las leyes propias de la acción. 
Este tipo de organización espontáneamente manifiesta una estruc-
tura propia y un orden que no depende enteramente de ninguna 
intención humana en particular. En esta dinámica configuración 
social se condensan e incorporan tanto las elecciones libres de cada 
uno de sus miembros como las limitaciones y condicionamientos 
impuestos por la naturaleza de las leyes naturales y praxeológicas.23 

22 Infantino, estudioso del pensamiento miseano, por ejemplo, ve un ejemplo de 
estos prejuicios acríticos, en lo que llama la «doble presunción» del constructivismo, 
típico de cierta sociología. Este «[c]onsiste en pensar que es imposible un orden inin-
tencionado y que, en cambio, es perfectamente posible la organización consciente de 
una sociedad compleja» (Infantino 2000, 29).

23 Para Mises, estar vivo es estar en cambio continuo, por lo que la vida del indi-
viduo, como la de la sociedad, es siempre un proceso dinámico, que jamás está en 
equilibrio perfecto, cuyo futuro no puede preverse plenamente. Sin embargo, existen 
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El descubrimiento de este orden inintencionado ha abierto un nuevo 
camino en la comprensión del orden social, explicando como «una 
“sociedad abierta” o “extensa”, es tal sólo si se basa en» este orden 
(Infantino 2000, 23). Parte de esta comprensión de la sociedad, Hayek 
posteriormente bautizo con el nombre de «orden espontáneo».24 
Hayek se refiere a aquellos procesos sociales en el que interactúan 
una cantidad indeterminada de individuos, cada uno siguiendo fines 
particulares, que, a pesar de no estar sujetos a la dirección de ninguna 
persona en particular, están constreñidos por ciertas normas de carác-
ter abstracto y universal, que permiten la coordinación mutua, apo-
yándose en el principio de la división del trabajo. Este orden así 
surgido es mucho más benéfico para el conjunto del que resultaría de 
otros esquemas de planificación centralizada. En otras palabras, 
Hayek y, anteriormente, Mises, entre otros, afirman la existencia del 
orden no planeado, y, además, que este orden, al menos en el caso de 
algunos fenómenos sociales, como la economía, es el más eficiente 
socialmente y, probablemente, más congruente con la dignidad 
humana. Existen, pues, leyes de la acción social, radicadas en la natu-
raleza humana, allende a su autoridad humana, que el hombre no 
puede ajustar a su capricho, si desea gozar de una paz y prosperidad 
social duradera. Algunos pensadores y visionarios, al romper los 
esquemas mencionados anteriormente, han dado la oportunidad de 
vislumbrar una sociedad, al mismo tiempo, libre y conforme a las 

constantes (causalidad, naturalezas, leyes tanto espirituales como físicas) que la cohe-
sionan, dándole orden y estructura.

24 El «orden espontáneo» es la aparición espontánea, es decir, sin intención cons-
ciente, de orden del aparente caos, a través de la auto-organización. Este fenómeno, 
hasta hace poco insospechado, se ha descubierto en diversos fenómenos del mundo 
inorgánico, biológico y humano, como, por ejemplo, en los láseres, el supermagne-
tismo, el destellar de las luciérnagas, el vuelo de las aves y los patrones de tráfico 
urbano. Aplicada a la teoría social económica, describe la aparición del orden social 
del mercado a partir de la interacción libre de personas guiadas por su propio bienes-
tar, sin intención ni dirección consciente. Por supuesto, esto no implica la imposibili-
dad de imponer, al menos en parte y por un cierto tiempo, un cierto orden externo 
(Cfr., por ejemplo, el apartado 2 del capítulo X sobre la sociedad hegemónica en La 
acción humana), pero parece advertir que esta imposición producirá siempre una orga-
nización económica menos racional y, por lo tanto, menos eficiente. Este orden, es 
menester enfatizar nuevamente, no es estático, sino una realidad dinámica que conti-
nuamente responde a las nuevas circunstancias económicas.
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ansias más nobles del hombre25 Mises, sin embargo, piensa que, mien-
tras persistan mayoritariamente estos prejuicios culturales, los hom-
bres están condenado a seguir recorriendo el camino de la servidumbre.

La teoría del orden espontáneo no rechaza la participación 
racional en la economía, ni invoca misteriosas deidades para man-
tener el caos social a raya.26 ¡Es, precisamente, todo lo contrario! El 
orden en la sociedad es decididamente el resultado de la razón, 
pero no responsabilidad de nadie en particular, es decir, no es por 
azar que surge, sino por su naturaleza fundamentalmente racio-
nal. Entonces, se preguntarán, ¿cómo surge la cooperación social 
espontánea y ordenada? ¿Cuál es el resorte que motiva a los seres 
humanos a cooperar, asociándose para ayudarse mutuamente, sin 
la necesidad de una fuerza coercitiva externa? La respuesta es sim-
ple. ¡Claramente la razón! Debido a su inteligencia, el hombre des-
cubre que la manera más eficaz de colmar su innato deseo de 
felicidad, es decir, su constante búsqueda por mejorar sus posibili-
dades de supervivencia en un mundo marcado por la escasez, es 
aunando racionalmente sus esfuerzos con otros. Este proceso de 
descubrimiento continuo tiende a erradicar, con el tiempo, aque-
llos patrones de comportamiento ineficientes, favoreciendo, así, el 
desarrollo inintencionado de aquellas normas o costumbres que 
aumentan los costos de descuidar los quehaceres mutuos. Su sor-
prendente capacidad adaptativa, sin embargo, no es instantánea 
por lo que, en ocasiones, nuevas e imprevistas circunstancias pue-
den ocasionar desfases y lagunas normativas.27

Si bien es cierto, como lo sostiene Mises, que la acción humana, 
aún la inmoral o equivocada, está siempre estampada de un cierto 

25 En la historia del pensamiento, «fueron sus principales artífices», según Mises, 
«los creadores de la economía clásica y los precursores inmediatos a éstos» (1922, 294).

26 Así lo explica Infatino: «No se trata de una fuerza misteriosa; expresa simple-
mente el hecho de que, para alcanzar sus propias finalidades, cada uno debe cooperar 
(a menudo inintencionalmente) en la persecución de las finalidades ajenas. Lo cual 
conduce a resultados superiores a los que se obtienen cuando se intenta “voluntaria-
mente” promover el interés social, por la sencilla razón de que la responsabilidad indi-
vidual impulsa a cada uno a utilizar del mejor modo los recursos y las informaciones 
de que dispone» (2000, 60).

27 La tipificación de algunos nuevos delitos, en el ámbito legal, o la existencia, en 
la economía, de las llamadas externalidades podrían servir como posibles ejemplos.
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tipo de racionalidad, esta dimensión racional no exenta la sociedad de 
la necesidad de la acción concertada de los ciudadanos para prote-
gerse de las amenazas de sus agentes anti-sociales.28 Ser hombre sig-
nifica vivir en sociedad, es decir, someterse a las costumbres, reglas 
sociales y culturales, en general, que hacen posible la convivencia 
pacífica. El orden no intencionado en la sociedad manifiesta el carác-
ter propiamente humano de la acción propiamente conjunta.

La visión miseana no promulga una sociedad sin dirección 
alguna, dejada, por así decirlo, a la buena de Dios. Existen espacios 
genuinos en la sociedad, cuyas tareas requieren planificación res-
ponsable, donde la autoridad y las leyes son indispensables, pero, 
igualmente, la prudencia demanda suprimir las ínfulas de los que 
no saben o desean reconocer los límites de la autoridad y del poder 
humano. El orden dinámico de la sociedad es el resultado no inten-
cionado de esas innumerables decisiones racionales, que cada miem-
bro del cuerpo social toma, a cada instante, buscando guiar sus actos 
y los de los demás, en la promoción del propio bien. Es lógico, para 
Mises, que, en la economía de libre mercado, es decir, aquella que 
respeta fundamentalmente la naturaleza del hombre y de sus actos, 
y, por lo tanto, reconoce sus limitaciones, el beneficio propio, a la 
larga, solo puede construirse sirviendo, al mismo tiempo, los intere-
ses ajenos. No se trata, pues, de si existe dirección, planificación o 
guía en la economía, claramente la hay,29 sino quién debe y puede 
guiar estas decisiones. Enfáticamente, Mises responde: cada indivi-
duo está llamado a decidir responsablemente por sus propias accio-
nes. Mises, más que demostrar la idoneidad económica de dejar la 
planificación económica en las manos de los ciudadanos, prueba la 
hibris de presumir abrogarse tal privilegio.30 La planificación racio-

28 «Donde no hay gobierno, cada individuo se encuentra a merced del vecino más 
fuerte. La libertad únicamente puede lograrse dentro de un Estado organizado, que 
esté dispuesto a impedir que el malhechor mate y robe a sus prójimos más débiles» 
(Mises 1922, 556).

29 «Todo lo que el hombre hace debe ser planificado, es la realización de sus pla-
nes» (Mises 1944a, 346).

30 En la actualidad, se comienza a estudiar recatadamente desde la psiquiatría y 
psicología la patología del poder. Cfr. el revelador artículo de González García (2019). 
Mises, como buen liberal, tiende a pensar que las conductas antisociales, es decir, las 
que van contra la cooperación social, son producto principalmente de la ignorancia, 
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nal centralizada de la economía no es meramente una arrogancia 
fatal, es un oxímoron.31 «Pretender organizar la sociedad es tan qui-
mérico como querer desmenuzar una planta para obtener de sus 
partes muertas otra planta nueva. Una organización de la humani-
dad no sería concebible sino a condición de destruir primero el orga-
nismo social existente» (Mises 1922, 294). Libertad y orden, ya lo 
había visto Proudhon,32 como la voluntad y razón, no son realidades 
opuestas, sino complementarias. El orden económico no es el resul-
tado del azar, sino del constante y consciente esmero de incontables 
personas que continuamente se esfuerzan por construir relaciones 
estables de intercambios mutuamente beneficiosos al menor costo 
posible para todos. No es nada enrevesado de comprender, sino una 
consecuencia que respeta el espíritu empresarial de cada hombre y 
su derecho a buscar la felicidad pacíficamente.

1.3. El bien común y beneficio propio

Los últimos dos temas tratados, a saber, la sociabilidad humana y 
la naturaleza del orden social, son indispensables para la recta 
compresión del bien común y su compaginación con los intereses 
individuales rectamente entendidos en el pensamiento miseano.33 
El orden dinámico, que estructura los procesos sociales del mer-
cado libre, configura una realidad estable no a pesar del perenne 
desequilibrio creado por los constantes cambios introducidos por 
la función empresarial, sino gracias a él. La iniciativa individual, 
motivada por el deseo del beneficio propio, dentro del marco de la 

menospreciando, usualmente, otros factores. «Esta conducta antisocial,» por ejemplo, 
escribe, «que pone en peligro los propios fundamentos de la cooperación humana, no 
es, sin embargo, fruto de una mentalidad patológica. Se debe, por el contrario, a igno-
rancia e impericia que impiden a la gente comprender cómo funciona la economía de 
mercado» (1949, 386). Sin desdeñar, sin embargo, la importancia de la educación, no 
cree que sea una panacea automática para todos los males sociales.

31 «La disyuntiva es: o capitalismo [libre mercado] o caos» (Mises 1949, 800).
32 «[L]a liberté non pas fille de l’ordre, mais MÈRE de l’ordre» (Proudhon 1848, 

108).
33 Algunos autores, como Crespo, consideran el concepto del bien común, strictu 

senso, extraño al pensamiento liberal. «El planteamiento liberal individualista desco-
noce, en teoría, al bien común» (Crespo 2000, 196).
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cooperación social no desestabiliza la cohesión y armonía de la 
sociedad, como piensan algunos, convirtiéndola en un insosteni-
ble polvorín pronto a desmoronarse, que debe ser contenida cons-
tantemente por la aplicación o amenaza de una fuerza externa. Los 
avances en la comprensión de los fenómenos sociales lo han 
ampliamente corroborado. A pesar de todo, muchos desconfían de 
la sociedad, considerándola como un batiburrillo volátil, agitada 
continuamente por las nocivas e imprevisibles consecuencias de la 
libertad individual, facultad que debe ser guiada o, al menos, res-
guardada por una mente o plan superior.34 Esta visión autoritaria 
tiende a comprender la sociedad como una construcción artificial 
y plenamente plástica, plasmada, principalmente, por el diseño 
humano deliberado.35 Diseño que debe reprimir y canalizar las 
supuestas fuerzas ciegas y automáticas, generadas por el mercado 
y la sociedad, para encauzarlas constructivamente.36

34 Obviamente, el orden espontáneo puede ser destruido por la violencia social 
(interna o externa), pero esta tiene su origen, por decirlo así, fuera de los procesos de 
intercambios voluntarios. Sin la intervención de esas fuerzas anti-sociales, el orden 
espontáneo continuamente se recompone. No es competencia del Estado, según Mises, 
construir el orden social, sino fomentarlo y defenderlo. «El liberalismo aspira a 
implantar un sistema político que permita la pacífica cooperación social y fomente la 
progresiva ampliación e intensificación de las relaciones entre los hombres. El princi-
pal objetivo del liberalismo es evitar el conflicto violento, las guerras y revoluciones, 
que pueden desintegrar la humana colaboración social, hundiendo a todos de nuevo 
en la primigenia barbarie, con interminables luchas intestinas entre tribus y grupos 
políticos» (Mises 1949, 185).

35 Cfr. las precisiones sobre el orden espontáneo estudiadas en el apartado anterior. 
Mises rotundamente niega la posibilidad de organizar la sociedad libre, de una manera 
efectiva, de acuerdo a un diseño preestablecido, bien sea por una sola mente o por un 
comité, y afirma su radical ilación con los intereses de sus miembros. Las fuerzas socia-
les del mercado, por ejemplo, no son ciegas, sino que reflejan los intereses de los indivi-
duos. El dilema principal es, entonces, respetar los procesos que provienen de los actos 
de todos los individuos, o buscar como restringirlos según los dictámenes de tan solo 
una reducida, pero, supuestamente, «iluminada», élite. «Nos hallamos ante una precisa 
alternativa: o la asociación de los individuos se debe a un proceso humano puesto en 
marcha porque con él se sirven mejor los deseos personales de los interesados, quienes 
comprenden las ventajas que derivan de adaptar la vida a la cooperación social, o un Ser 
superior [el Estado] impone a unos reacios mortales la subordinación a la ley y a las auto-
ridades sociales.» Nota número 3 a pie de página en (Mises 1949, 178).

36 «El intervencionista plantea la disyuntiva entre unas «fuerzas ciegas y automá-
ticas» y una «planificación consciente». Es evidente, deja entender, que confiar en pro-
cesos irreflexivos es pura estupidez. Nadie en su sano juicio puede propugnar la 
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El autor de La acción humana, por el contrario, ve la libre y espon-
tánea cooperación de los individuos como consecuencia natural de 
la inteligencia humana, como un proceso reforzado perennemente 
por las inherentes limitaciones del universo. Tampoco piensa que 
sea anómalo que, al asociarse para ayudarse mutuamente, se vaya 
formando paulatinamente un entramado, cada vez más complejo, 
de relaciones interdependientes, a medida que se intensifican y mul-
tiplican. Estos patrones y hábitos de comportamiento socio-cultura-
les, impelidos por el espíritu empresarial y la ley de la división de 
trabajo, incentivan las acciones que facilitan la cooperación y disua-
den aquellas que la amenazan. Este conjunto de condiciones y meca-
nismos que hacen posible y estimulan la vida en común entre 
personas libres redunda en beneficio de cada uno de los miembros 
de la comunidad. Proveer el máximo beneficio posible personal, 
compatible con la vida comunitaria, es la razón de ser de la sociedad, 
y no un resultado aleatorio o no intencionado de la cooperación 
social.37 La sociedad «[e]s el instrumento más beneficioso y más útil 
que ha encontrado el hombre en sus esfuerzos para promover la feli-
cidad y el bienestar de la humanidad. Pero es únicamente un instru-
mento, un medio, no un fin» (Mises 1944a, 81). Lo inesperado en la 
vida social libre es el caos y la coartación de las libertades intersub-
jetivas por encima de las reglas asumidas voluntariamente por sus 
miembros. El estado natural de la sociedad libre, en otras palabras, 
es la armonía y el progreso porque, por principio, la oposición entre 
el beneficio propio, que mana de relaciones voluntarias y morales, y 
el bien común no es inevitable.38 Malinterpretarla como una relación 

inhibición; que todo siga su curso sin que intervenga ninguna voluntad consciente. 
Cualquier ordenamiento racional de la vida económica será siempre superior a la 
ausencia de todo plan…Es este un planteamiento falaz. El argumento a favor de la pla-
nificación deriva exclusivamente de una inadmisible interpretación de una metáfora» 
(Mises 1949, 861).

37 El gran exponente del humanismo cristiano, J. Maritain, reflejando el pensa-
miento de santo Tomás, también reconoce la utilidad de la sociedad para el individuo. 
Escribe: «[T]he end to which [social life] tends is to procure the common good of the 
multitude in such a way that the concrete person gains the greatest possible measure, 
compatible with the good of the whole, of real independence from the servitudes of 
nature» (1942, 54).

38 Cfr. el apartado 4, «La rectitud como norma suprema de comportamiento indi-
vidual», del capítulo 27 de (Mises 1949, 854-60). Mises no es ni el primero ni el único en 
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beligerante erosiona, según Mises, la confianza necesaria para 
cimentar los intercambios mutuos en la sociedad, y finaliza debili-
tando las libertades civiles.39

Ciertas personas se lamentan de la economía de libre mercado 
porque creen que fomenta el egoísmo en los individuos, y rarifica 
tanto la realidad social hasta el punto de imposibilitar el bien 
común. La postura individualista miseana, sostienen, es incapaz 
de crear vínculos duraderos y caminos de comunicación suficien-
temente sólidos porque, supuestamente, «procede de la ausencia 
de valores universalmente reconocidos» (Crespo 2000, 19).40 El 

reconocerlo. El caso más divulgado, probablemente, es el del economista A. Smith, con 
su metáfora de la mano invisible, pero existen muchos otros pensadores. Maritain, por 
ejemplo, sostiene que «[there is nothing more illusory than to pose the problem of the 
person and the common good in terms of opposition. In reality, it is posed in terms of 
reciprocal subordination and mutual implication» (1942, 65).

39 Esta renuencia a reconocer la correspondencia inherente entre individuo y 
sociedad puede, bajo ciertas circunstancias, incurrir, incluso, en una falta moral. La 
profesora Frey, oportunamente, recuerda que, «[f]or Aquinas, to sin is to fail to trans-
cend the self. More specifically, it is to fail to perceive one’s own life in relation to the 
greater whole in which one’s own perfection lies, which leads to a failure to desire to 
participate in that greater whole with others. This is a failure of self-knowledge, to be 
sure—a failure to see that one is a political animal whose happiness is shared in com-
mon with others» (2019, 87).

40 El doctor Crespo, por supuesto, a mi parecer, correctamente señala una verdad 
trascendental, quizás, no explícita o suficientemente considerada por Mises, a saber, la 
necesidad de un acuerdo sobre un núcleo de valores sociales fundamentales mínimos 
para asegurar el progreso y la convivencia pacífica. «A civil society cannot survive 
without some shared ideas about the human Good» (Crespo 2016, 31). Mises, pienso, 
es consciente de esta importancia, pero titubea sobre como aproximarse a este espi-
noso tema porque reconoce que en sí transciende el ámbito de la praxeología y de la 
economía. La problemática no es solo cuáles deben ser estos valores indispensables de 
la comunidad política, cuestión tanto práctica como teórica, sino como lograr y man-
tener este consenso social en una sociedad pluralista. Mises, no tan solo como liberal 
sino como ciudadano de la civilización europea, ofrece una modesta, si bien incom-
pleta, respuesta. «El liberalismo es, podría decirse, el esfuerzo científico-intelectual 
por detectar, destacar y recuperar los valores y principios propios de la civilización 
occidental» (Mises 1927, 14). La respuesta constitucionalista, por ejemplo, otrora pro-
puesta como baluarte para los derechos humanos, como, también, el parlamenta-
rismo, desgraciadamente, no han prevenido las grandes injusticias. La vocación del 
hombre es su perfección en Dios, camino que requiere el ejercicio pleno de todas las 
virtudes, pero, para los fines más modestos de la comunidad política, no es así. Como 
lo explica Jensen, parafraseando un documento eclesial, «in the theology of the 
Church, the state exists “not to turn the world lying in evil into the Kingdom of God, 
but to prevent it from turning into hell”» (2015, 16).
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mercado, dicen, reduce todas las relaciones interpersonales a 
meros intercambios amorales donde lo único que reina es el ape-
tito insaciable del beneficio propio. Este homo oeconomicus de la eco-
nomía clásica,41 cuya única motivación es su propio interés, es una 
aplanadora moral que arrasa el justo orden de la escala de los valo-
res. En la metáfora de la mano invisible de Adam Smith,42 ven la 
ilustración más acabada de esta visión egoísta de la humanidad. La 
búsqueda del beneficio propio, motor de los procesos del mercado, 
inevitablemente implica la erosión del bien común, y el deterioro 
del talante moral de la persona. Connotan acríticamente la bús-
queda del bien personal con la avaricia o la envidia.43 Con esta 
visión reduccionista del bien o beneficio propio, insertan el ser 
humano en una dicotomía irremediable: elegir entre su propio 
bien, es decir, para estos, el egoísmo, o el altruismo.44 «Contra la 
economía suele dirigirse el reproche de individualismo, en razón 

41 Mises considera esta figura como una abstracción o idealización antropológica, 
que si bien puede ser útil para analizar ciertas condiciones particulares, bloquea el 
progreso científico al absolutizarla, y advierte contra los que desean «ocuparse tan 
sólo de la imaginaria figura del hombre impelido, de manera exclusiva, por motivacio-
nes “económicas”, dejando de lado cualesquiera otras, pese a constarles que la gente, 
en realidad, actúa movida por numerosos impulsos de índole “no económica”» (1949, 
76). La ciencia económica se ocupa de la efectiva actuación del hombre tal como este 
opera en el mundo. Sus teoremas jamás se refieren a tipos humanos ideales o perfec-
tos, a un fabuloso hombre económico (homo oeconomicus), ni a abstracciones estadísti-
cas tales como la del hombre medio (homme moyen). Cfr. (Mises 1949, 769).

42 Esta es el párrafo que contiene la famosa frase del renombrado economista 
escocés: «The rich … consume little more than the poor, and in spite of their natural 
selfishness and rapacity, though they mean only their own conveniency, though the 
sole end which they propose from the labours of all the thousands whom they employ, 
be the gratification of their own vain and insatiable desires, they divide with the poor 
the produce of all their improvements. They are led by an invisible hand to make 
nearly the same distribution of the necessaries of life, which would have been made, 
had the earth been divided into equal portions among all its inhabitants, and thus 
without intending it, without knowing it, advance the interest of the society, and 
afford means to the multiplication of the species» (Smith 1982, 184-85).

43 Contra esta fácil y común asociación, advierte, también, el padre Jensen. «Espe-
cially in the popular imagination, we are used to speaking about self-interest in terms 
of greed, and certainly greed is something that we need to guard against. However, 
we need to also guard against reducing self-interest to greed» (Jensen 2015, 69).

44 Mises rechaza está simplista dicotomía. «[N]o hay conflictos irreconciliables 
entre el egoísmo y el altruismo, entre la economía y la ética, entre las preocupaciones 
del individuo y las de la sociedad» (Mises 1957, 72).
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de un supuesto conflicto inconciliable entre los intereses de la 
sociedad y los del individuo» (Mises 1933, 84). Con esta percepción 
dicromática de la elección económica, que implica que optar por el 
beneficio propio excluye consciente y automáticamente el bien 
ajeno, las acciones pueden ser virtuosas, únicamente, deseando 
explícitamente la felicidad de los demás. Por ejemplo, Christian 
Felber, destacado crítico de la globalización, ve en el deseo de hom-
bre por mejorar su situación económica, en su ambición por el 
beneficio y en la competencia, es decir, en la economía del libre 
mercado, la raíz común de prácticamente todos los males del 
mundo. «La actual forma de la economía, la economía de mercado 
capitalista,» escribe, «ha creado un peligroso escenario de crisis: 
burbujas económicas, desempleo, repartos desiguales, crisis climá-
ticas y de energía, hambruna, crisis de consumo, de identidad y de 
la democracia» (Febler 2013, 25).45

Este tipo de argumentación se basa en una comprensión incom-
pleta del bien común y de su relación con la estructura misma de 
la acción humana.46 Deficiencia que inevitablemente contrapone el 
bien común, como se vio más arriba, a la iniciativa privada y la 
búsqueda del propio bienestar.47 Esta contraposición, en última 

45 La falacia de este radical dualismo entre los intereses particulares y, por ende, 
supuestamente, egoístas y el bien común ha sido expuesto, en numerosas ocasiones, 
por Mises. Ironiza, por ejemplo, contra los que sostienen que «[los procesos del mer-
cado] no pueden quedar en manos del egoísta particular interesado sólo en su propio 
enriquecimiento y el de su familia; las autoridades se ocuparán de estos asuntos y los 
abordarán con la vista puesta en el bien común» (1949, 1002).

46 Esta inclinación a ver una tensión antagónica inherente, pronta a explotar, entre 
el beneficio propio y el bien común, se alimenta, frecuentemente, de un malentiendo 
sobre los procesos creadores de riquezas en el mercado. Equívoco que concibe el mer-
cado como un sistema cerrado con recursos finitos, donde la abundancia de unos sig-
nifica necesariamente la escasez de otros. Por consiguiente, buscar el beneficio propio 
más allá de lo juzgado como «éticamente» correcto, es decir, acaparando más de lo que 
se debe, conlleva un mayor daño de lo necesario para los demás. La economía se 
reduce a una mera re-distribución de los recursos existentes, acarreando, así, la nece-
sidad de una autoridad central que determine cuál debe ser esta supuesta medida 
justa. Este dilema sobre la distribución, sin embargo, como lo indica Mises, no es, en 
realidad, un problema económico. « Los problemas referentes a la… distribución… 
escapan al ámbito de la teoría de la acción humana» (Mises 1949, 713).

47 Mises da crédito del recto entendimiento del concepto de bien común a la eco-
nomía moderna. «La idea de bien común, en el sentido de armonía de los intereses de 
todos los miembros de la sociedad, es una idea moderna y que debe su origen 
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instancia, vulnera la natural bondad de la sociabilidad humana. La 
concepción miseana del bien común temporal,48 al subsanar este 
error, evita este tipo de dualismo, acercándose a la doctrina cató-
lica.

En la encíclica Pacem in Terris, el Papa Juan XXIII asevera que «el 
bien común abarca todo un conjunto de condiciones sociales que 
permitan a los ciudadanos el desarrollo expedito y pleno de su 
propia perfección» (Juan XXIII 1963, no. 58). G.J. Zanotti, preci-
sando ulteriormente este concepto, elabora:

“Todas las personas tienen actividades y vocaciones diversas, y en 
ese sentido, fines distintos; pero todas las personas necesitan un 
ámbito social adecuado para el desarrollo de su persona a través 
de sus diversas vocaciones, y ese ámbito social adecuado es el bien 
común; y «común» significa... que cuando se realiza, todas las per-
sonas participan al unísono de ese bien” (2007, 69).

Salvaguardar el bien común implica procurar la justicia y la paz 
social. Al vulnerar estos fundamentos mínimos de la cooperación 
social, se lesiona a cada miembro de la sociedad.49 El planteamiento 
liberal miseano no confunde el bien común con el cálculo utilitario 
del mayor bien para el mayor número, ni está dispuesto a sacrificar 
los derechos y responsabilidades individuales, es decir, las condi-
ciones comunes necesarias para el florecimiento civil de los ciuda-
danos.50 La sociedad, sostiene Mises en concordancia con la 

justamente a las enseñanzas de los economistas clásicos» (Mises 1957, 80). Esta obser-
vación, pienso, muestra una indisposición hacia el concepto tradicional del bien 
común de la moral cristiana por su percibida carga dogmática. Mises, puede admi-
tirse, no yerra al afirmar que la economía moderna ha contribuido a comprender, más 
científicamente, una dimensión de esta principio moral, que es, sin embargo, más 
amplio que el bienestar temporal, pero se equivoca al confinarlo a la economía 
moderna.

48 Mises, evidentemente, cuando habla del bien común, se refiere más propia-
mente a lo que sería el bien común temporal en la doctrina católica.

49 «La justicia es la virtud social por excelencia. Y la justicia, cuando impera, es el 
único bien que por naturaleza solo puede ser común» (Zanotti 2007, 71).

50 «Los liberales ni divinizan a la mayoría ni la consideran infalible; no sostienen 
que el simple hecho de que los más la apoyen sea prueba de la bondad de una política 
en orden al bien común. Los liberales jamás recomendaron la dictadura mayoritaria ni 
la opresión violenta de la minoría disidente» (Mises 1949, 185).
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Doctrina Social de la Iglesia, está en función de cada persona con-
creta y no al contrario.51 Lo que no implica, por supuesto, que el 
bien común sea inferior al bien particular, al contrario, el bien de la 
persona misma reclama su supremacía, como lo ha ya bien seña-
lado Maritain.52 Es decir, el bien común se construye sólo cuando 
los derechos de las personas (vida, libertad, propiedad, justicia, 
etc.) son respetados y fomentados.53

Cada hombre, como ser libre y responsable, busca naturalmente 
su propia perfección en la sociedad a través de la satisfacción de 
sus necesidades y deseos más profundos.54 Para satisfacer sus 
necesidades, debe apropiarse de los medios o recursos tanto mate-
riales (alimento, vestido, vivienda, seguridad, etc.) como espiritua-
les (conocimiento, libertad, fe, amor, etc.)55 que le son indispensables 
para su bienestar. La perfección del hombre en la tierra, en la 
medida de lo posible, es el propósito del bien común. Su desarrollo, 
por lo tanto, contribuye siempre al perfeccionamiento humano.56 
Buscar el auténtico beneficio, es decir, uno sujeto a la justicia y a la 
paz, es contribuir al bien común. Pero, ¿cómo puede el hombre 
procurarse los bienes materiales necesarios para su perfección? En 

51 «Una sociedad que, en todos sus niveles, quiere positivamente estar el servicio 
del ser humano es aquella que se propone como meta prioritaria el bien común, en 
cuanto bien de todos los hombres y de todo el hombre» (Pontificio Consejo Justicia y 
Paz 2005, 106-7).

52 «El adagio sobre la superioridad del bien común se entiende en su verdadero 
sentido sólo en la medida que el bien común mismo implique una referencia a la per-
sona humana» (Maritain 1942, 29-30).

53 Las políticas, por ejemplo, que vulneran los derechos de algunos sectores de la 
población en favor de otras, jamás favorecen «eso que suele denominarse bien común 
o bienestar público» (Mises 1949, 506-507).

54 Cfr. (Pontificio Consejo Justicia y Paz 2005, 96-97). Mises, también, entiende que 
la sociedad es el único camino abierto para la perfección humana. «[E]l hombre es un 
animal social, que sólo prospera dentro de la sociedad» (Mises 1949, 221).

55 No es siempre tarea fácil separar los medios materiales de los espirituales en la 
práctica. No solo porque existen muchos bienes espirituales que, a su vez, solo pueden 
obtenerse con la ayuda de bienes materiales, sino porque, en ocasiones, tal distinción 
conllevaría una reducción materialista del hombre. Todo bien, tanto material como 
espiritual, conlleva un costo para el adquiriente. Una buena educación, por ejemplo, 
necesita de numerosos medios materiales (edificios, recursos educativos, salarios, 
etc.), además de tiempo y dedicación.

56 «El bien común corresponde a las inclinaciones más elevadas del hombre» (Pon-
tificio Consejo Justicia y Paz 2005, 108).
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el mercado libre, como describió tan polémicamente Adam Smith57, 
se hace a través del extraordinario proceso de la división del tra-
bajo que produce beneficios sociales tanto intencionales como no 
intencionales. «Con el trabajo y la laboriosidad, el hombre, partí-
cipe del arte y de la sabiduría divina, embellece la creación,… sus-
cita las energías sociales y comunitarias que alimentan el bien 
común» (Pontificio Consejo Justicia y Paz 2005, 166-67). La Iglesia 
ve el trabajo como un deber, querido por Dios, pero, al mismo 
tiempo, como una vocación, que permite al hombre desarrollar su 
misma humanidad, sirviendo a su prójimo. De acuerdo a la com-
prensión miseana de los procesos catalácticos, la única manera de 
obtener lo que se desea voluntariamente, de adquirir un beneficio 
sin coacción, es ofreciendo a otros algo que estiman valioso, es 
decir, sirviendo sus necesidades.58 Este intercambio voluntario, a 
su vez, se efectúa, con mayor éxito, en la medida que la persona se 
esmere por responder a los deseos del otro. Así, en el ámbito del 
mercado, el hombre consigue su propio beneficio al mismo tiempo 
que contribuye al bienestar de los demás. En otras palabras, según 
Mises, la búsqueda del propio beneficio, en cuanto sea justo, es 
decir, conforme al derecho, no implica menosprecio o inquina 

57 «In civilised society he stands at all times in need of the cooperation and assis-
tance of great multitudes, while his whole life is scarce sufficient to gain the friends-
hip of a few persons. In almost every other race of animals each individual, when it is 
grown up to maturity, is entirely independent, and in its natural state has occasion for 
the assistance of no other living creature. But man has almost constant occasion for the 
help of his brethren, and it is in vain for him to expect it from their benevolence only. 
He will be more likely to prevail if he can interest their self-love in his favour, and 
show them that it is for their own advantage to do for him what he requires of them. 
Whoever offers to another a bargain of any kind, proposes to do this. Give me that 
which I want, and you shall have this which you want, is the meaning of every such 
offer; and it is in this manner that we obtain from one another the far greater part of 
those good offices which we stand in need of. It is not from the benevolence of the but-
cher, the brewer, or the baker that we expect our dinner, but from their regard to their 
own interest. We address ourselves, not to their humanity but to their self-love, and 
never talk to them of our own necessities but of their advantages» (Smith 1981, 166-67).

58 Mises, como un mantra, lo repite, prácticamente, en todas sus obras. Mediante 
el trabajo libre y cooperativo, se va construyendo paulatinamente una civilización que 
sirve y ennoblece a los hombres. En Los fundamentos últimos, escribe, por ejemplo, que 
en «la cooperación social, al servir sus propios intereses, todos sirven los intereses de 
los demás. Guiados por la urgencia de mejorar las condiciones propias, el hombre 
mejora las condiciones de otras personas» (1962, 138).
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hacia el otro ni, mucho menos, menoscabo de los derechos ajenos. 
Al contrario, lo incluye, porque el «individuo que forma parte de 
una sociedad contractual es libre por cuanto sólo sirviendo a los 
demás se sirve a sí mismo» (Mises 1949, 344).

La ciencia económica moderna ha demostrado la solidez, a 
largo plazo, de esta constatación miseana, evidenciando que la 
sociedad es «un juego que no suma cero.»59 Es decir, en la econo-
mía libre, el hecho de que alguien gane, no implica necesariamente 
que otros deben perder.60 La economía revela una situación de 
«win/win».61 La gran esperanza, que la ciencia económica moderna 
ha revelado, es que el único recurso indispensable y, por lo tanto, 
el más valioso, para producir abundancia económica no son las 
cosas, sino las personas. El poder creativo del hombre es capaz de 
transformar la escasez en fuente de nuevas riquezas para todos. 
Este innovador descubrimiento desmiente los antiguos paradig-
mas sobre la escasez62, y revela que el verdadero dilema de la 

59 Este es el argumento central que M. Ayau, discípulo de Mises, desarrolla en su 
libro (2006).

60 Este prejuicio, tildado como el dogma de Montaigne por Mises, sigue, desgra-
ciadamente, tan vivo hoy como Mises lo creía en su tiempo. Todo el capítulo 24 de su 
obra maestra, La acción humana, puede considerarse como una refutación de la afirma-
ción del intelectual francés del siglo decimosexto.

61 El término «win/win» o, traducido al español literalmente, «ganar/ganar», hace 
referencia a un juego competitivo donde todos los agentes pueden ganar, sin ningún 
perdedor absoluto. Este llamado juego «win/win» o juego que no suma cero, en la teo-
ría de juegos, es una situación en la cual, a través de relaciones mutuamente ventajosas 
de cooperación, entendimiento o participación de grupo, todos los participantes se 
benefician. El término se puede aplicar a muchos aspectos de la vida cotidiana, y se 
contrasta con el juego de suma cero o el de una situación «win/lose» o, en español, 
«perder/ganar», donde el hecho predominante es que para ganar alguien debe perder. 
Una situación «win/lose», por ejemplo, se da en la mayoría de juegos de mesa entre 
dos personas, descontando, por supuesto, otros factores externos al mismo juego como 
el placer de pasar un rato agradable entre amigos. Por ejemplo, un juego de ajedrez es 
un juego que suma cero. El ganador, +1, se suma al perdedor, -1, dando como resultado 
un total de cero.

62 Según las teorías apocalípticas, por ejemplo, del clérigo inglés Thomas Robert 
Malthus, en su An Essay on the Principle of Population, al final la población mundial 
sería controlada por la enfermedad y el hambre. El creía que el aumento de la pobla-
ción excluía el avance hacia una sociedad perfecta. Al final, cada persona extra era 
solamente una boca más para alimentar, que significaba menos recursos para los 
demás. El ser humano, desde el punto de los recursos, según Malthus, es sólo un con-
sumidor neto de recursos escasos.
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humanidad es: pocos y pobres o muchos y ricos. ¡Cada ser humano 
es un potencial creador de riquezas para la sociedad!63 La concu-
rrencia entre el bien común y el beneficio propio, como se ha enfa-
tizado reiteradas veces, depende de que el hombre actúe conforme 
el derecho, es decir, respetando la paz social y las reglas del juego 
social, y no de que el hombre siempre tenga una intención explíci-
tamente altruista en todos sus actos.64 En realidad, beneficio pro-
pio y bien común divergen solo cuando el individuo utiliza medios 
injustos, como el engaño o la intimidación, para alcanzar sus 
fines.65 Es obligación de los ciudadanos, favorecer y no entorpecer 
su natural confluencia, obstaculizando o desvirtuándola con la 
adopción de políticas o acciones contrarias a las normas fijadas por 

63 Como bien lo resume el profesor Huerta de Soto, en su estudio preliminar de La 
acción humana: «Esta idea seminal [miseana] es la que ha sido desarrollada por Frie-
drich A. Hayek, especialmente en su último libro La fatal arrogancia, en donde argu-
menta que, al no ser el hombre un factor homogéneo de producción y estar dotado de 
una innata capacidad creativa de tipo empresarial, el crecimiento de la población, 
lejos de suponer un freno para el desarrollo económico, es a la vez el motor y la condi-
ción necesaria para que el mismo se lleve a cabo. Además, se ha llegado a demostrar 
que el desarrollo de la civilización implica una siempre creciente división horizontal 
y vertical del conocimiento práctico que sólo se hace posible si en paralelo al avance de 
la civilización se produce un incremento en el número de seres humanos que sea 
capaz de soportar el volumen creciente de información práctica que se utiliza a nivel 
social» (Mises 1949, lxvii).

64 Así, explica Frey este obvio, pero, desgraciadamente, frecuente malentendido. 
«[I]n order for an agent to be called an egoist, he must not only be able to take account 
of the good of others over against his own, but also have a steady disposition to reject 
the good of others in favor of what he takes to be his own, private good… Insofar as 
we tend to think of altruism as disinterested love of the other, Aquinas is no altruist 
either. Participation in common goods is not disinterested. The virtuous person sees 
that her happiness is with others. Aquinas would never suggest that one is disinteres-
ted in one’s own happiness or perfection» (Frey 2019, 87).

65 Aunque el análisis praxeológico no emite juicios de valor, limitándose a crite-
rios técnicos de eficiencia o eficacia, no les es incompatible. Mises, por ejemplo, lo uti-
liza en su análisis para recomendar políticas económicas guiadas por sus valores 
liberales. «El liberalismo, en su sentido actual, es una doctrina política. No es una teo-
ría científica, sino la aplicación práctica de los descubrimientos de la praxeología… El 
liberalismo, como doctrina política, no se desentiende de las valoraciones y fines últi-
mos perseguidos por la acción» (Mises 1949, 185). Con referencia, por ejemplo, al 
engaño o la violencia, todo lo que el análisis praxeológico puede decir es que no son 
propicios para la libre cooperación social, y, por lo tanto, tienden a hacia la desintegra-
ción social y su pauperización de la sociedad, pero, sobre su moralidad, debe callar, 
para escuchar otras voces más sabias.
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su naturaleza. «El orden social será tanto más sólido cuanto más 
tenga en cuenta este hecho [el misterio de la libertad] y no oponga 
el interés individual al de la sociedad en su conjunto, sino que bus-
que más bien los modos de su fructuosa coordinación» (Juan Pablo 
II 1991, no. 25).

Mises, por supuesto, no es un soñador utópico que piensa que 
el mercado por sí mismo puede garantizar el bien común y la paz 
social. La economía humanizante, abogada por la Iglesia, sólo 
puede funcionar en este mundo caído, lleno de hombres «frágile[s] 
y sujeto[s] al error» (Mises 1949, 117), dentro de un marco legal 
justo, dentro de un Estado de Derecho, que vele por la armonía y la 
paz social. Mises, que reconoce la falibilidad y debilidad humana, 
como una realidad perenne,66 cree en la necesidad de defender la 
sociedad de sus elementos anti-sociales y anti-racionales.67 «El 
estado es una institución cuya función esencial estriba en proteger 
las relaciones pacíficas entre los hombres. Ahora bien, para preser-
var la paz, ha de hallarse siempre en condiciones de aplastar las 
acometidas de los quebrantadores del orden» (Mises 1949, 180). La 
competencia propia del Estado es velar por el bien común, princi-
palmente, por medio de sus estructuras jurídicas y, de ser necesa-
rio, utilizando la fuerza, pero, por su propia naturaleza, el ámbito 
de la legislación positiva, como lo demuestra el Aquinate, no puede 
ni debe coincidir con la protección de todo el bien común68.

66 Cfr. (Mises 1949, 25, 82, 84, 85, 88, 107, 112, 112, 223, 231, 770, 784 y 1020). Esta 
constatación es un hecho último para la praxeología, cuya génesis y polifacéticos 
mecanismos no le compete indagar. Cfr. (Mises 1949, 108).

67 Por supuesto, la noción de pecado es extraña a Mises y su ciencia (no podía ser 
de otra manera), sin embargo, no cree que la conducta amoral sea únicamente pro-
ducto de la ignorancia. De hecho, critica a los que así piensan: «El anarquismo cree que 
mediante la educación se podrá hacer comprender a la gente qué líneas de conducta le 
conviene adoptar en su propio interés… Los anarquistas pasan por alto alegremente 
el hecho innegable de que hay quienes son o demasiado cortos de entendimiento o 
débiles en exceso para adaptarse espontáneamente a las exigencias de la vida social» 
(1949, 179-80).

68 Cfr. (Aquino 2001, I-II.q96.a3.co) Mises comparte, substancialmente, esta opi-
nión tomista sobre los límites de la ley civil y su relación a la ley moral. «La opinión 
liberal entiende que el fin perseguido por la ley moral estriba en inducir a los hombres 
a que ajusten su conducta a las exigencias de la vida en sociedad, a que se abstengan 
de incurrir en actos perjudiciales para la pacífica cooperación social y en procurar el 
máximo mejoramiento de las relaciones interhumanas» (Mises 1949, 188-89).
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“Ahora bien, la ley humana está hecha para la masa, en la que la 
mayor parte son hombres imperfectos en la virtud. Y por eso la ley 
no prohíbe todos aquellos vicios de los que se abstienen los virtuo-
sos, sino sólo los más graves, aquéllos de los que puede abstenerse 
la mayoría y que, sobre todo, hacen daño a los demás, sin cuya pro-
hibición la sociedad humana no podría subsistir” (Aquino 2001, 
I-II.q96.a2.co).

Además del pecado, los límites del conocimiento humano pue-
den introducir también distorsiones odiosas en las decisiones y 
actividades económicas. Los recursos, como se vio, anteriormente, 
no son una realidad fija o estática, sino que están en continuo desa-
rrollo, parte del proceso dinámico de la actividad empresarial, 
continuamente, en guardia de nuevas oportunidades (Cfr. Kirzner 
2016, 10-14). En inusuales, pero importantes, ocasiones, los límites 
del derecho de propiedad de estos novedosos bienes, pueden no 
evidenciarse inmediatamente, necesitando tiempo para ser preci-
sados por el mercado. El derecho de la propiedad de las redes 
sociales o el de los recursos genéticos, ámbitos desconocidos hasta 
hace poco y que siguen evolucionado en la actualidad, ejemplifi-
can estas zonas grises. Fuera del caso de leyes o acciones patente-
mente contrarias a la ley natural,69 los conflictos entre el bien 
común y el beneficio propio en el mercado libre se deberían confi-
nar a estas provisionales dificultades. Desgraciadamente, el adagio 
de la aparente e inevitable tensión entre el beneficio propio y el 
bien común, repetidamente, se utiliza por grupos de poder polí-
tico, supuestamente al servicio del bien común, para justificar 
acciones injustas en detrimento de la libertad y del desarrollo eco-
nómico en numerosos países. Lo ha resumido muy bien el 
educador guatemalteco, Manuel Ayau, capturando la preocupa-
ción del padre de la praxeología moderna:

“Con frecuencia se oye decir: el interés general prevalece sobre el 
interés particular. Y, ciertamente, es un principio rector tratándose 

69 Mises se mostraría reacio a utilizar el lenguaje de la ley natural, sin embargo, 
considera, claramente, una serie de acciones como contrarias al hombre por motivos 
allende, aunque no contrapuestos, a la cooperación social. Enumera, entre estos, el ase-
sinato, la esclavitud, la tortura, etc.
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de intereses (aunque no está claro quién define el interés general). 
Por más que se cite ese precepto, mal nos sirve cuando se usa para 
legalizar cualquier arbitrariedad. Por eso, y para que no quede cojo 
el precepto, debe complementarse así: el interés general prevalece 
sobre el interés particular, pero no sobre los derechos individuales; 
porque es de interés general que prive el derecho individual... Las 
sociedades que no han respetado los derechos individuales y la 
igualdad ante la ley lo han pagado caro, con endémica pobreza. Si 
bien los países que hoy son ricos van poco a poco abandonando el 
precepto isonómico, se hicieron ricos cuando éste predominó y así 
es como lograron su infraestructura y su cultura productiva. No 
sabemos qué les espera en el futuro. El hecho es que la democracia 
no da frutos de cualquier manera que se practique: si no se basa en 
el respeto a los derechos individuales, nunca funcionará. Por ello, 
respetar los derechos individuales es de prioritario interés gene-
ral… La economía no es un juego de suma cero, sino de saldo posi-
tivo y expansivo, salvo si el Estado genera sustraendos aún mayores. 
La tarta no está dada, sino que crece arrojando unas porciones cada 
vez mayores para todos, salvo si el Estado se come de un bocado al 
horno y al panadero” (2006, 37).

Recapitulando: la concepción praxeológica del bien común no 
encuentra ninguna puga irremediable ni duradera entre el benefi-
cio propio y el bien común temporal, mientras se respete el marco 
legal e institucional. El individuo es libre de perseguir aquellos 
bienes que estime convenientes, actuación incapaz de vulnerar 
directamente los derechos del resto de los miembros en una socie-
dad, siempre y cuando se abstenga de aquellos actos que amena-
zan la paz y cooperación social. «El economista utilitario no dice 
fiat justitia, pereat mundus, sino, al contrario, fiat justitia, ne pereat 
mundus. No pide al hombre que renuncie a su bienestar en aras de 
la sociedad. Le aconseja que reconozca sus intereses rectamente 
entendidos. La sublime grandeza del Creador no se manifiesta en 
la puntillosa y atareada preocupación por la diaria actuación de 
príncipes y políticos, sino en haber dotado a sus criaturas de la 
razón y depositado en ellas el inmarcesible anhelo de la felicidad» 
(Mises 1949, 178). Guiados por su propia conciencia, cada persona 
puede crear un espacio genuino para buscar la verdad, como la 
perciba, y modelar su propia vida, libremente, según estos 
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preceptos. El bien común, político y temporal, en definitiva, se 
construye, se sostiene y se fortalece óptimamente con las acciones 
virtuosas de los individuos que conforman la sociedad, pero tam-
bién pueden contribuir aquellas menos perfectas que, sin embargo, 
no atentan directamente contra el florecimiento del prójimo.70

2. Economía

La economía es una dimensión esencial del hombre y expresión de 
su vida espiritual ya que el «hombre llega a ser “alguien” y 
“alguno”, ante todo por sus acciones, por su actividad consciente» 
(Wojtyla 1969, 162). La coincidencia con la acción humana no se 
limita únicamente al ámbito económico, sino que abarca otros 
aspectos, no menos importantes, de su existencia como la ética y la 
religión. En el hombre, todas sus diversas capacidades se materia-
lizan en su unidad existencial, adquiriendo, de esta forma, consis-
tencia y finalidad. Esta unidad personal, sin embargo, no suprime 
la esencial diferencia de las distintas esferas del actuar humano. 
Para obrar rectamente, conforme a la razón, es menester reconocer 
y respetar la autonomía de cada una y las particulares leyes que 
surgen de la caleidoscópica realidad humana.71 Ignorar, por ejem-

70 La capacidad de los procesos de cooperación social de reconducir y amortiguar, 
hasta cierto punto, las consecuencias de las acciones humanas, incluso las menos vir-
tuosas, en favor del bien ajeno, y el daño social proveniente de su exagerada tutela y 
control han estado ya en la mira de algunos grandes intelectuales como santo Tomás 
de Aquino. Dario Antiseri, por ejemplo, escribe: «Fu Mandeville a proporre in modo 
paradossale l’idea che le azioni umane intenzionali hanno conseguenze inintenzio-
nali. E qui sta il valore teorico della sua scandalosa favola. Sia detto di passaggio: che 
i vizi privati possono produrre pubblici benefici è un’idea davvero tanto scandalosa? 
“Multae utilitates impedirentur si ommnia peccata districte prohiberentur”: si impedirebbe 
molto di ciò che è utile se tutti i peccati fossero severamente vietati. Questo ha detto 
non Mandeville, ma san Tommaso d’Aquino, ben prima di de Mandeville nella sua 
Summa Theologiae (II,II, qu. 78,1)» (2003, 96).

71 Así, la actividad económica, por ejemplo, posee una realidad esencialmente 
distinta, con una consistencia particular, aunque no independiente, de otros aspectos 
de la vida del hombre. «La teoría económica pretende ser y es, antes que útil, un cono-
cimiento verdadero de un aspecto real de la conducta humana, y si realmente tiene una 
utilidad es porque en realidad es verdadero y porque versa sobre la índole real del 
aspecto en cuestión» (Millán-Puelles 1974, 244).
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plo, que las exigencias económicas son tan reales como las éticas, 
pretendiendo enterrar las primeras en una avalancha de excusas 
moralizantes, equivale a desvirtuar ambas.72 No se ayuda, por 
ejemplo, a humanizar el hombre, enseñándole a destruir o menos-
preciar el valor económico para perseguir lo ético.

En todas sus tareas, el hombre debe ajustarse correctamente, 
tanto desde la perspectiva económica como moral, a las exigencias 
de la razón en su búsqueda del bien.73 En particular, como bien 
señala Millán-Puelles, esta «distinción entre la economía y la ética 
no corresponde a dos clases de actividades, sino a dos formas o 
tipos de valor que pueden dar juntos, con signo positivo o nega-
tivo, en una misma actividad humana» (1974, 229).74 Entre la econo-
mía y la ética debe, pues, existir, como entre las restantes 
dimensiones humanas, una justa y recta relación, respetuosa de la 
naturaleza y competencia propia de cada ciencia, y no una simple 
y llana subordinación. La moral no impone ningún programa eco-
nómico. Tampoco se limita a señalar, simplemente, lo que nadie 
debe transgredir, a saber, el bien honesto, sino que despliega, para 
cada hombre concreto, el arreglo virtuoso de todas las implicacio-
nes de la acción. Lamentablemente, no son pocos los que intentan 
moralizar sobre valores y planes económicos, esquivando, impru-
dentemente, informarse sobre la naturaleza y consecuencia socia-
les de tales recomendaciones. El resto de este capítulo buscará 
explorar el posicionamiento de ciertos temas controvertidos o mal-
entendidos del pensamiento miseano con el afán de aclarar su 
posible compatibilidad o relevancia moral.

72 «La economía posee sus propias leyes, y los moralistas debe respetarlas… Ni la 
economía es competente para hacerle sus leyes a la ética, ni la ética para hacérselas a 
la economía» (Millán-Puelles, 1974, 231).

73 Comentando sobre las fuentes de la filosofía aristotélica, K. Wojtyla señala que 
el «objeto hacia el que el hombre tiende en su actividad es el triple bien: el honesto, el 
útil y el deleitable; en cambio, evita el triple mal que es contrario a cada uno de esos 
bienes, evita lo deshonesto, lo inútil (aunque no sea francamente molesto) y lo desagra-
dable. Pero solo el hombre bueno se comporta bien respecto a cada uno de esos bienes» 
(2014, 172).

74 Agradezco al Dr. Millán-Puelles por el apartado 2 del su séptimo capítulo, «El 
problema de la relación entre la economía y la ética», en (1974, 221-241), que ha servido 
como base para esta exposición, y al cual refiero, encarecidamente, al lector para una 
exposición completa.
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2.1. Neutralidad valorativa

Hilary Putnam y Vivian Walsh achacan la tradicional tozudez 
sobre la necesidad de perseguir la neutralidad valorativa en la eco-
nomía, que ha caracterizado las principales corrientes de esta cien-
cia hasta hoy, a la influencia del positivismo lógico.75 Este enfoque 
filosófico, preponderante en las ciencias hasta hace poco, como es 
sabido, descarta como un sinsentido cualquier ponderación sobre 
la normatividad moral. Ambos autores vaticinan, con el eclipse de 
esta supuesta artificiosa e insostenible brecha entre el ser y el deber 
ser, una nueva era en los estudios económicos, una etapa con cabida 
para una economía más humana y más cercana a los problemas de 
las poblaciones marginadas del mundo. De esta forma, cuestionan 
aquellos economistas que pretenden extirpar los juicios de valor del 
estudio científico de los procesos del mercado, actitud, según 
Putnam y Walsh, principalmente sustentada por un deficiente 
conocimiento filosófico.76 Uno de los más grandes y preclaros pro-
ponentes, no solo de la conveniencia de tal neutralidad valorativa, 
sino de su perentoriedad, es, sin duda, Ludwig von Mises. Sin 
embargo, ninguno de los ataques anteriormente lanzados por estos 
distinguidos filósofos anglo-americanos, pueden atribuírsele. 
Mises, por ejemplo, es plenamente consciente de que «[l]os postula-
dos del positivismo y de escuelas metafísicas afines resultan… fal-
sos» (Mises 1949, 38), pero explícitamente enfatiza, en su obra 
principal, La acción humana, al menos 10 veces, la incompatibilidad 
entre los juicios de valor y el estudio científico de la economía.77 
«[U]n tratamiento científico del problema… necesariamente debe 

75 «The fundamental positivist notion which had survived in economics… [was] 
that sciences were value-free» (Putnam – Walsh 2014, 3). Vale la pena notar que los auto-
res aquí citados no parecen distinguir entre diversos tipos de valores, a saber, econó-
micos, técnicos, artísticos, o morales. Por lo tanto, no sorprende que parecen aglomerar 
toda normatividad indistintamente, sin distinguir las normas técnicas de las morales, 
por ejemplo.

76 «This [value-freedom] was possible because mainstream economists had not 
undertaken a systematic investigation of the logical nature of scientific claims in gene-
ral» (Putnam – Walsh 2014, 3).

77 Tan solo en La acción humana, además de numerosas alusiones a través del texto, 
Mises directamente aborda el tema repetidamente. Cfr. (Mises 1949, 27, 35, 58, 114, 115, 
206, 846, 1043 y 1045).
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ser neutral respecto a todos los juicios de valor» (Mises 1949, 846), y 
explica que «[l]a posición de nuestra ciencia es totalmente neutral 
ante todo género de juicio valorativo y la elección de los fines últi-
mos. La misión de la praxeología no es aprobar ni condenar, sino 
describir la realidad. La praxeología pretende analizar la acción 
humana. Se ocupa del hombre que efectivamente actúa» (Mises 
1949, 35).

El Wertreiheit o neutralidad valorativa miseana puede enten-
derse no como una manifestación metafísica, sino como un exigen-
cia metodológica del proceso científico.78 El objetivo de la ciencia 
económica rectamente entendida, como la de cualquier otra cien-
cia, es simplemente describir la realidad tal cual es, en la medida 
de lo posible para el ser humano. «Lo que cuenta para la praxeolo-
gía y la economía no es lo que el hombre debería hacer, sino lo que, 
en definitiva, hace» (Mises 1949, 116). En definitiva, «el tema de la 
economía», como bien lo ha dicho el profesor Crespo, «es la acción 
dada, no la deseable» (Crespo 2000, 88). Insistir sobre la importan-
cia del Wertfreiheit, por lo tanto, puede significar sencillamente 
limitarse a detallar sistemáticamente y razonablemente cómo fun-
cionan las cosas. Lo que presupone una vigilancia constante del 
análisis científico para evitar cualquier distorsión de la realidad 
que las proclividades, intereses, o prejuicios del investigador pue-
dan introducir. En otras palabras, busca crear las condiciones nece-
sarias para comprender el mundo con claridad, independientemente 
de que tan ofensivo o repugnante pueda ser a las susceptibilidades 
o a la cosmovisión del estudioso.79 Invita a la modestia y autocono-
cimiento del científico a la hora de tratar de entender su entorno 
concreto, recordándole que es imprescindible analizarlo esmera-

78 Mises, pienso, de hecho, así considera la neutralidad valorativa. Otro tema 
aparte, pero relacionado, que bien pudo incidir en esta actitud, fortaleciéndola, sin 
embargo, es el problema de la substantividad y racionalidad de los valores en Mises.

79 Mises usa la siguiente ilustración para aclarar este punto. «No se perjudica la 
exactitud y certeza de un tratado de bacteriología porque su autor, desde un punto de 
vista humano, considere fin último la conservación de la vida y, aplicando dicho crite-
rio, califique de buenos los acertados métodos para destruir microbios y de malos los 
sistemas en ese sentido ineficaces. Indudablemente, si un germen escribiera el mismo 
tratado, trastrocaría esos juicios de valor; sin embargo, el contenido material del libro 
sería el mismo en ambos casos» (1949, 65).
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damente antes de juzgar. Mises, así, parece hacer, en líneas genera-
les y aplicándolo al concurso científico, eco inconscientemente del 
sabio consejo de Aquel que ya había advertido sobre la utilidad, si 
no el deber, de fijarse primero en lo que puede deformar la propia 
visión antes tratar de corregir la del prójimo.80

El concepto del valor es tan central en la ciencia económica que 
se desploma sin este, pero la neutralidad valorativa, abogada por 
Mises, concierne, en realidad, la honestidad intelectual de la cien-
cia, es decir, la nitidez de la lente intelectual utilizado para estu-
diar los procesos del mercado.81 Esta actitud miseana no conlleva 
ninguna ingenuidad epistemológica. El reconocimiento de la estre-
chez del conocimiento humano, abundantemente evidenciado en 
sus obras, es precisamente lo que le motiva a no escatimar esfuer-
zos para reducirlo al máximo dentro de lo posible. Consciente de la 
inmensa disparidad entre la realidad y su percepción intelectual, 
discrepancia, por lo demás, infranqueable para la inteligencia 
humana, sabe, igualmente, que es menester aguzar la razón contra 
los impedimentos u obstáculos de la verdad que los hombres 
genuinamente pueden batir.82 Claramente, quienes asumen 
inconscientemente, en la investigación descriptiva de las ciencias, 

80 Lc 6, 41-42.
81 Esta neutralidad de los juicios normativos es indispensable para toda ciencia, 

tanto la natural como la humana. «El postulado de la Wertfreiheit puede fácilmente 
respetarse en el campo de la ciencia apriorística — es decir, en el terreno de la lógica, 
la matemática o la praxeología—, así como en el de las ciencias naturales experimen-
tales» (Mises 1949, 58). Esta necesidad, sin embargo, aunque más difícil, es igualmente 
imprescindible para las ciencias históricas. «No es lícito, desde luego, al manejar la 
comprensión [histórica], recurrir a la arbitrariedad o al capricho» (Mises 1949, 68). 
Mises no niega la necesidad de hacer juicios, tanto en las ciencias que llama apriori 
como en las históricas. Este sería el caso, por ejemplo, de los juicios sobre que fenóme-
nos históricos considerar o cómo ponderar las diversas variables de un sistema natu-
ral, pero, «naturalmente, estos no son juicios de valor ni reflejan las preferencias del 
historiador. Son juicios de relevancia» y no normativos o éticos (Mises 1949, 69).

82 Mises muestra especial sensibilidad ante el peligro de pasar por alto los inevi-
tables límites epistemológicos de la mente humana, y piensa que tratar de salvarlos 
solo puede generar confusión y vanagloria. La perenne brecha entre la teoría y la his-
toria, por ejemplo, crea ocasiones para desaciertos y, algunas veces, hasta para fanta-
sías. Errores imposibles de prevenir a menos que se reconozca esta división, que 
fundamenta los dos modos del saber humano: la comprensión o Verstehen de la con-
cepción. Cfr. (Mises 1949, 58-65). La parcialidad de todo conocimiento, por supuesto, 
no implica su falsedad, sino que indica el modo propio del conocer humano.
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valoraciones normativas, es decir, reglas o preceptos de lo que 
debe ser, tanto técnicas como morales, corren el riesgo de trastor-
nar la justa y necesaria diferencia entre lo que, de hecho, está 
delante de sus ojos, de lo que estos mismos quieren ver. Este error, 
que enturbia la capacidad intelectual del hombre de conocer el 
mundo tal como es, conlleva, particularmente, en el área de la eco-
nomía, graves consecuencias sociales.83

2.2. El subjetivismo miseano y ética social

Deducir la postura miseana sobre el relativismo moral de su reite-
rado aserto sobre la importancia de la neutralidad valorativa sería 
inexacto. En realidad, no existe vinculación necesaria entre la pos-
tura sobre la neutralidad valorativa, defendida por Mises, y el sub-
jetivismo o relativismo moral. Mises, como se vio en el apartado 
anterior, piensa que esta neutralidad es indispensable. Condición 
sin la cual no es posible garantizar o evaluar con propiedad la uti-
lidad de cualquier juicio valorativo, posterior al análisis propia-
mente científico, que se desee efectuar en una determinada 
situación. Independientemente de la postura miseana sobre al sus-
tancialidad de los valores, la carente o deficiente aplicación de la 
neutralidad valorativa al abordar los problemas sociales, surgidos 
de la cooperación social, asegura la acción irresponsable. Sin una 
descripción cuidadosa y detallada de la acción, Mises sabe que la 
probabilidad de conseguir el fin deseado se reduce drásticamente 
y, en algunas circunstancias, completamente. De ahí, la importan-
cia de un conocimiento económico acertado para garantizar la efi-
ciente y práctica acción social. La neutralidad valorativa puede 
abstraerse de la discusión sobre la existencia o menos de valores 
últimos.

En las obras miseanas, sin embargo, hay suficientes indicios 
para aproximar una primera respuesta sobre el auto-proclamado 
utilitarismo de Mises, su postura ante el relativismo moral y, 

83 Estas distorsiones se nutren tanto de deficiencias de la razón como de la volun-
tad. La historia de la utilización de las teorías evolutivas del siglo pasado, por ejemplo, 
en las ciencias eugenésicas, lo confirman.
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finalmente, su creencia sobre los valores en general. Muchos estu-
diosos del pensamiento miseano lo posicionan con las corrientes 
éticas derivadas de la postura benthamita.84 Martin Rhonheimer, 
en su excelente y penetrante artículo, The Ethics of the Market Eco-
nomy: A Critical Appraisal of Ludwig von Mises’s Utilitarian Interpreta-
tion (Rhonheimer 2015), sin embargo, demuestra que esta fácil 
identificación con el proyecto utilitarista del reformador social die-
ciochesco inglés es aventurada. Rhonheimer, de hecho, la niega 
rotundamente, a pesar de la explícita identificación, como el mismo 
lo reconoce, del gran economista con la filosofía utilitarista.85

84 El utilitarismo de Jeremy Bentham, teoría fundada a fines del siglo XVIII, esta-
blece que la mejor acción es la que produce la mayor utilidad para el mayor número de 
individuos involucrados, es decir, aquella que maximiza la felicidad del grupo («it is 
the greatest happiness of the greatest number that is the measure of right and wrong.»). 
Esta «utilidad» se define de varias maneras, pero, generalmente, siempre en términos 
del bienestar de los seres humanos. Bentham la describió como la suma de todo placer 
que resulta de una acción, menos el sufrimiento de cualquier persona involucrada en 
dicha acción. La economía neoclásica tiende a concebir la utilidad como la satisfacción 
de preferencias mientras que, en el lenguaje filosófico moral, es sinónimo de felicidad, 
sin importar el modo en que se entiende. El principio del «máximo bienestar para el 
máximo número», con frecuencia, se identifica con esta doctrina ética. En realidad, 
esta última es un tipo de consecuencialismo porque sopesa solo las consecuencias de 
la acción como criterio al definir moralmente su bondad, pero, a diferencia de otras 
formas de consecuencialismo, considera todos los intereses por igual. En general, 
tiende a excluir problemas con consecuencias inciertas o muy lejanas, reduciéndose a 
considerar principalmente las consecuencias a corto plazo y las más vistosas o fácil-
mente observables. Las teorías utilitaristas, además de adolecer de una estandariza-
ción universal para los diferentes tipos de valor, sea este intrapersonal o social, topan 
con la insalvable barrera epistemológica sobre el futuro, especialmente las de natura-
leza colectiva. Entre sus más destacados exponentes se encuentran John Stuart Mill, 
William Godwin, James Mill y Henry Sidgwick. Todos los utilitarismos entran en un 
tipo de resbaladero filosófico, cuyo fondo último es el completo escepticismo moral.

85 «To summarize, there is nothing specifically utilitarian in Mises’ examples and 
his account of “utility” and the expediency of free markets and capitalism» (Rhonhei-
mer 2015, 230). El profesor Rhonheimer contrapone la ética no plenamente sistemati-
zada de Mises, sostenida en su teoría de la acción, es decir, que «every human being 
acts in order to get what he wants (to satisfay his wants)» (2015, 230), característica de 
todo tipo de eudemonismo, con el utilitarismo definido como «[the] greatest happi-
ness of the greatest number» (2015, 230), que no es más, según el mismo autor, que «a 
counterfeit, utilitariam form of eudemonism» (2015, 326). Mises, adepto de la teoría 
subjetiva del valor, ciertamente, no es un hedonista porque comprende que el placer 
no es el único valor para el hombre. No solo entiende que las sensaciones subjetivas de 
placer o dolor, no pueden compararse cardinalmente, sino que cualquier otro tipo de 
valoración (belleza, utilidad, etc.), por ser igualmente subjetivas, tampoco pueden 
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A pesar de que otros autores, como Roderick T. Long, también 
advierten contra la fácil identificación del utilitarismo tradicional 

compararse. Esta subjetividad de toda valoración, según Mises, no solo es interperso-
nal, es decir, es imposible establecer este tipo de comparación entre individuos, sino 
que intertemporal, es decir, que las valoraciones sobre las mismas cosas o eventos no 
tiene por qué permanecer inalteradas, incluso, para un mismo individuo. Cfr. (Mises 
1949, 19). De hecho, la recta comprensión de la teoría praxeológica inmuniza contra 
cualquier deriva utilitarista edificada sobre el cálculo comparativo de valores entre las 
personas, como lo recuerda Rothbard. «[S]ince praxeology informs us that “utility” 
and “cost” are purely subjective (psychic) concepts and therefore cannot be measured 
or even estimated by outside observers, it becomes impossible for such observers to 
weigh “social costs” and “social benefits” and to decide that the latter outweigh the 
former for any public policy, much less to make the compensations involved so that 
the losers are no longer losers» (Rothbard 1976, 97, énfasis agregado). Cualquier teoría 
ética, como la de Bemtham o Mill, por lo tanto, que trate de medir las apreciaciones 
subjetivas de los actores, sopesando estos valores entre diversos individuos, queda 
fuera del razonamiento praxeológico miseano. Rhonheimer acierta al negar que Mises 
concuerde con el postulado de Bentham como norma, a saber, la mayor felicidad para 
el mayor número, que es la acepción más común, aunque no la única, del utilitarismo. 
De hecho, cualquier utilitarismo que implique una comparación cardinal interperso-
nal de valores o de sensaciones es incompatible con el pensamiento miseano. Sin 
embargo, existen alternativas utilitarias, como el caso del utilitarismo de las normas o 
principios, que tratan de evitar este problema. En sentido amplio, la doctrina del utili-
tarismo sostiene que lo útil es lo bueno y que el factor determinante de la conducta 
recta debe ser la utilidad de las consecuencias de la acción. Rhonheimer parece utili-
zar la conocida afirmación miseana de que el «economista utilitario… no pide al hom-
bre que renuncie a su bienestar en aras de la sociedad, [sino que le] aconseja que 
reconozca[, utilizando, por supuesto, su razón para buscar su propia felicidad,] sus 
intereses rectamente entendidos» (Mises 1949, 178), para negar el utilitarismo en Mises 
(Rhonheimer 2015, 327-28). Sin embargo, desde la perspectiva de cada individuo, es 
decir, en el ámbito intrapersonal, no existe incompatibilidad necesaria entre esta 
última afirmación miseana y un cálculo utilitario personal de las consecuencias de la 
propia acción. Parece, pues, que el argumento, sostenido por el autor de The Ethics of 
Market Economy, para negar el utilitarismo miseano, necesita de una ulterior precisión. 
La afirmación de Rhonheimer de que «[w]hat Mises in this text calls “utilitarism” is 
not really utilitarism» (2015, 328) es cierta, pero no simplemente porque este niege el 
principio de utilidad social benthamita. A diferencia de la ética miseana, que «no trata 
de fines últimos y juicios de valor[ y s]e refiere únicamente a los medios» (Mises 1957, 
66), este tipo de utilitarismo no puede «encontrar ni encontró una manera de eliminar 
el conflicto de juicios antagónicos de valor» (Mises 1957, 65). Mises no se enreda en 
computaciones aritméticas de valores, sino en la delimitación de las condiciones nece-
sarias para asegurar pacíficamente el máximo desarrollo social bajo las circunstancias 
sociales dadas o deseadas.
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con el susodicho utilitarismo de Mises,86 la gran mayoría recono-
cen un cierto tipo de subjetivismo moral en su pensamiento.87 
Según Long, este subjetivismo valorativo miseano no se limita a lo 
que llama explanatory value-subjectivism, es decir, el reconocimiento 
de que para comprender adecuadamente la acción de otros indivi-
duos es indispensable considerar o recurrir a los valores o creen-
cias de estas personas y no a las propias del investigador. Por 
ejemplo, sin advertir la creencia en los poderes de la quiromancia, 
no se puede entender por qué ciertas personas pagan por estos ser-
vicios o, de hecho, que es lo que, en realidad, está ocurriendo en 
estas transacciones. Esta disposición en sí misma, sin la cual no es 
posible estudiar la acción humana, no implica ningún juicio sobre 
la realidad o veracidad de los valores o creencias ajenas.88 Mises, 
sin embargo, defiende, de acuerdo a Long, lo que este último llama 
normative value-subjectivism, es decir, la negación de la existencia de 
valores objetivos.89 ¿Existe, en Mises, un nexo necesario entre la 
neutralidad valorativa y la relatividad de los valores? ¿Piensa, en 
otras palabras, el gran economista que la neutralidad valorativa es 

86 Cfr. (Long 2006; Salerno 1993; Yeager 1998; Zanotti 2010; Sánchez 2011 y Eshel-
man 1993).

87 Rhonheimer, también, lo advierte, declarando: «Admittedly Mises does not 
seem to accept “objective” standards of good and evil; in that sense his ethic is truly 
subjectivist… Mises in his personal ethical outlook was a “subjectivist” utilitarian» 
(2015, 328).

88 «So explanatory value-subjectivism doesn’t say anything one way or the other 
about whether there is such a thing as objective value; it just says that if you’re going 
to explain people’s actions, you explain them in terms of their desires, not yours» 
(Long 2006, 3). En realidad, este explanatory-value subjectvism no es más que parte de la 
neutralidad valorativa analizado precedentemente.

89 Long ofrece la siguiente explicación del pensamiento del fundador moderno de 
la praxeología: «Mises thought this, [ that is, Merger’s insistence on the distinction 
between real as opposed to imaginary goods,] was a horrible mistake. Mises said the 
economist has no business pontificating about whether these are genuine needs or 
not; if you want to explain human behavior, what we think of the person’s desires is 
irrelevant. If you want to understand the market for horoscopes, or if you want to 
understand the market for something genuinely valid, it doesn’t make any difference. 
As long as people think horoscopes are valuable, then they’ll be willing to pay for 
them, and if they don’t think they’re valuable, then they won’t, regardless of whether 
they really are valuable or not. Mises thought this category was irrelevant for econo-
mics. But he didn’t just think it was irrelevant for economics, he thought it was irrele-
vant, period» (2006, 6).
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consecuencia necesaria de la subjetividad de los valores? Es poco 
probable.90 El alcance del primer concepto es claramente metodo-
lógico, mientras que el último lo rebasa. Mises reconoce, abstra-
yéndose del debate sobre la posibilidad de verificar los juicios de 
valor, la perentoriedad de no introducir los propios juicios de valor 
en el análisis de las acciones económica ajenas para comprenderlos 
rectamente (Cfr. Mises 1949, 57-62). En realidad, no es tarea fácil 
educir una respuesta unívoca sobre lo que afirma Mises sobre la 
moral. Dada la envergadura de sus escritos, desentrañar la inten-
ción epistemológica de la ontológica o la económica de la general, 
especialmente, al aunar sus consideraciones sobre economía polí-
tica, puede, en ocasiones, resultar abrumador.

«Los fines [últimos],» afirma Mises, «como decíamos, son datos 
irreductibles, son puramente subjetivos, difieren de persona a per-
sona y, aun en un mismo individuo, varían según el momento» 
(Mises 1949, 115).91 Estos juicios valorativos, además de ser irrele-
vantes para la ciencia económica, son inapropiados. «Los conceptos 
de anormalidad o perversidad, por consiguiente, carecen de vigen-
cia en el terreno económico» (Mises 1949, 115). Este rasgo de los jui-
cios de valor, sin embargo, Mises parece no siempre limitarlo al 
campo económico, extendiéndolo a cualquier otro tipo de valor.92 
Claramente, más allá de cualquier duda sobre su posición personal 

90 Kirzner, comentando sobre las implicaciones filosóficas de la economía aus-
tríaca, escribe: «Economic science, therefore, is value-free in the senses that the parti-
cular ends being pursued are not essential to the economic analysis of a given 
situation… Mises was deeply concerned with insuring that the scientific truths embo-
died in economics be perceived as such, that they should not be disparaged as parti-
san propaganda» (1976, 77).

91 Esta afirmación podría, con un gran esfuerzo, interpretarse “a la Rothbard”, es 
decir, sostener que los valores son subjetivos no «in the sense that values are arbi-
trary», sino «in the sense that the subject, not the external facts, is assumed to be the 
source, or generator of values» (Kroy 1997, 209). Pienso, sin embargo, considerando los 
diversos comentarios de Mises, a lo largo de sus variados escritos, muy escasa tal posi-
bilidad.

92 Claramente, afirmar la subjetividad de los valores meramente económicos no 
introduce ninguna discordancia con los valores objetivos éticos. Sin embargo, Mises 
parece no limitarse a este campo, afirmando esta universalidad no tan solo ocasional-
mente, sino frecuentemente en sus obras. Por ejemplo, en la página 92 de su Teoría e 
historia, dice: « No hay ciencia normativa o ciencia de lo que debe ser.» Cfr. también 
(Mises 1949, 1-2; 22, 24, 102, 115-6, 177-8, 206, 265, 475, 849, 899).
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sobre los valores últimos en general, Mises parece cercenar, de un 
golpe con la famosa guillotina de Hume, el mundo normativo del 
discurso científico.93 Un abismo epistemológico, por lo tanto, separa 
nítidamente los valores, considerados en sí mismos, de la argumen-
tación científica. A pesar de todo, no puede darse por descontado 
que esta hondura miseana deba vaciar los mismos cimientos onto-
lógicos del valor. El subjetivismo sostenido por Mises, empero, no 
representa meramente una barrera metodológica de la ciencia eco-
nómica, sino que propone describir el alcance de la realidad conoci-
ble racionalmente. Para Mises, el único razonamiento cierto, o sea, 
propiamente científico, es el de carácter instrumental, es decir, la 
relación de conveniencia de medios a fines, ya que piensa que los 
fines son meros datos, fuera del análisis racional.94 «El único crite-
rio para enjuiciar la acción humana es si resulta o no capaz de con-
seguir los fines que el hombre persigue con su actuar» (Mises 1949, 
232). Apostando principalmente por este tipo de racionalidad prác-
tica,95 descarta la inteligibilidad de los valores objetivos absolutos. 
Mises, en definitiva, piensa que los valores últimos no son suscep-
tibles al análisis racional (Cfr. Long 2006, 6). La racionalidad del 
valor se reduce, así, a lo que es útil o conveniente para alcanzar sim-
plemente lo deseado, excluyendo la racionalidad, en sí misma, de lo 
deseado. Estos «objetivos apetecidos no son nunca ni racionales ni 
irracionales… [el hombre n]o es ni más ni menos racional al perse-
guir la riqueza como un Creso que al aspirar a la pobreza como un 
monje budista» (Mises 1949, 1044-5).

93 «[N]o existe un deber ser científico, pues la ciencia es competente para estable-
cer lo que es, y nunca puede dictar lo que debe ser, ni los fines a que deben tender los 
individuos» (Mises 1922, 530).

94 «La praxeología y la economía se interesan por los medios idóneos para alcan-
zar las metas que los hombres eligen en cada circunstancia. Jamás se pronuncian 
acerca de problemas morales; no participan en el debate entre el sibaritismo y el asce-
tismo. Sólo les preocupa determinar si los medios adoptados resultan o no apropiados 
para conquistar los objetivos que el hombre efectivamente desea alcanzar. Los concep-
tos de anormalidad o perversidad, por consiguiente, carecen de vigencia en el terreno 
económico» (Mises 1949, 115). Se encuentran numerosos comentarios de este tipo en 
las diversas obras miseanas.

95 Claramente, no es la única porque Mises, por ejemplo, cree implícitamente que 
usar este tipo de racionalidad es, a su vez, razonable. Conclusión que está fuera del 
discurso propiamente instrumental.
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A pesar de que lo apetecible se ancle exclusivamente en los 
impulsos o estimaciones subjetivas de cada individuo, la determi-
nación de lo que es «bueno» en la práctica para cada individuo 
depende de otras consideraciones o condicionamientos objetivos, 
ulteriores al control del individuo.96 Al actuar, cada individuo, uti-
lizando la razón, escoge, entre los diversos fines anhelados, aque-
llo que determina como bueno para él de acuerdo a las posibilidades 
concretas, es decir, los medios, tanto internos como externos, que 
la sociedad le presenta en ese momento como factibles. Según 
Mises, «[e]s la propia conducta humana, exclusivamente, la que 
crea el valor» (Mises 1949, 116), pero esta conducta es una realidad 
social. Realidad que efectivamente posibilita e informa la acción 
humana. Mises reconoce que el límite o contexto de la acción 
humana es la sociedad de la cual depende su alcance y eficacia. 
Esta no le ofrece simplemente un menú ya elaborado, por así 
decirlo, de posibles opciones a escoger, sino que crea nuevas aveni-
das o formas de acción. Mises, como pensador liberal y no simple-
mente como economista, por lo tanto, propone la ética como una 
guía o criterio de acción racional, es decir, aquella que facilita el 
máximo florecimiento posible del individuo en la vida social. Esta 
ética es, en otras palabras, un instrumento práctico para favorecer 
las condiciones sociales óptimas para la acción eficaz y eficiente de 
cada uno de los miembros de la sociedad.97 A través de la sociedad, 
como hábitat encauzador de la acción individual, cada persona se 
esfuerza por alcanzar lo que desea, es decir, el máximo bienestar 
posible dentro de las restricciones propias de la vida en sociedad. 
Sociedad y felicidad individual no representan necesariamente 

96 Mises parece no reconocer claramente el bien en cuanto bonum honestum. En rea-
lidad, el bien, para Mises, desaparece en la medida en que no sea útil o deleitable, o 
mejor dicho, depende de la utilidad de conseguir el fin propuesto, es decir, en la media 
que escape la lógica de la instrumentalización. Esta ausencia implica que todo fin es 
potencialmente convertible a un medio y viceversa. «La verdad es que no existe nada 
que sea en sí y por sí un bien o un mal. Las acciones humanas son buenas o malas sólo 
en relación con el fin al que sirven y a las consecuencias que comportan» (Mises 1957, 55).

97 «La moral consiste en el respeto a los requisitos necesarios de la existencia 
social que deben exigirse a todos los individuos miembros de la sociedad… Todo lo 
que contribuye a preservar el orden social tiene un valor ético» (Mises 1927, 65-7). La 
traducción inglesa de la última oración citada anteriormente reza: «Everything that 
serves to preserve the social order is moral.»
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dos polos apartes, sino dos dimensiones conjugadas del hombre. 
La ética propuesta por Mises no trata de comparar valores subjeti-
vos entre los individuos ni de contraponer ciertos fines a otros. 
Tampoco busca maximizar la bondad global de la sociedad ni de 
ningún otro parámetro agregado de utilidad social. Simplemente, 
aspira a crear el ambiente más propicio para la expansión de las 
energías humanas a través de la elección individual. Este telos de la 
acción ética la circunscribe y define, identificando la acción buena. 
Esta ampliación del rango práctico de la acción individual, tanto 
cuantitativa como cualitativamente, en vez de debilitar la cohesión 
y paz social, la fortalecen. El ingrediente indispensable para for-
mular la ética racional es determinar qué tipo de sociedad provee 
las mejores posibilidades para el florecimiento humano, entendido 
como la mayor posibilidad, cuantitativa y cualitativa, para conse-
guir los fines propios de cada individuo sin menoscabar los ajenos. 
Es decir, ¿qué tipo de cooperación social crea las mayores condicio-
nes para promover la felicidad de los individuos?98 La respuesta de 
Mises es fácil: una sociedad basada en la cooperación social volun-
taria y la división trabajo.99 Este conjunto de condiciones de la vida 
social que permiten a los hombres conseguir más plena y fácil-
mente su felicidad es la óptica necesaria para evaluar objetiva-
mente la acción humana.100 La ética miseana es, por lo tanto, la 
ética de la cooperación social libre. Determinar el «bien» de la 

98 Obviamente, ningún tipo de sociedad puede garantizar la felicidad a sus miem-
bros, pero si facilitarles el camino. Además, imponer la felicidad es un sinsentido. «No 
se puede hacer felices a los hombres contra su voluntad» (Mises 1927, 81). Aunque la 
felicidad es un camino eminentemente personal, no conlleva que sea antisocial. Mises 
está claro que, incluso, las mejores condiciones creadas por la cooperación social libre, 
como la abundancia material o cultural, la libertad política, la autogestión, la inicia-
tiva, etc., no son condiciones ni necesarias ni suficientes para garantizar la libertad, 
pero tienden a facilitarla. Mises nunca equipara el consumo, la salud o cualquier otra 
realidad terrena con la felicidad. «Los bienes interiores –-la dicha, la felicidad del 
alma, la elevación espiritual-- cada uno debe buscarlos tan sólo en sí mismo» (Mises 
1927, 258).

99 En realidad, la sociedad es el resultado de la división del trabajo. «Es la división 
del trabajo que transforma al hombre autosuficiente en el zoon politikon de que hablaba 
Aristóteles, en el ser social que depende de sus semejantes» (Mises 1927, 56).

100 Es evidente la clara semejanza, guardando las diferencias apropiadas, por 
supuesto, con la definición del bien común y su relación con el bien individual de la 
doctrina católica tradicional. Esta cooperación social forma parte, pero, obviamente, 
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acción individual es imposible, según Mises, fuera de este marco 
contextual. En realidad, los intereses individuales rectamente 
entendidos no pueden contraponerse a la cooperación social 
libre.101 Cualquier oposición representa, últimamente, un fallo 
racional de parte del individuo y, en realidad, es tan solo aparente 
porque va en contra de los propios intereses del individuo, es decir, 
del bienestar perdurable que este mismo busca.102

La esfera de las relaciones interpersonales, lo público, en cuanto 
estas posibiliten, faciliten y amplíen la persecución de los fines 
subjetivos de cada individuo, sin menoscabar los ajenos, es el espa-
cio del discurso moral.103 Mises reconoce la estrecha relación entre 
la ética y la justicia, virtud social por excelencia.

“Todas estas doctrinas éticas no han podido comprender que, 
fuera de los lazos sociales y antes, temporal o lógicamente, de la 
existencia de la sociedad, no hay nada a lo cual pueda aplicarse 
el término «justo». Un individuo hipotéticamente aislado debe 
considerar, bajo la presión de la competencia biológica, como 
enemigos mortales a todos los demás. Su única preocupación es 

no puede coincidir plenamente con el concepto del bien común de la Fe cristiana. Cfr. 
el apartado II, «El bien común», párrafos 1905 al 1912 de (USCCB 2007, 400-2).

101 Las políticas económicas de Mises presuponen el consenso voluntario de cada 
uno de los individuos en la sociedad, o, al menos, de su mayoría, porque cada indivi-
duo es capaz de entender que este sistema de cooperación social es el más convenien-
tes para alcanzar su propio bienestar. Por supuesto, siempre habrán algunos agentes 
antisociales, cuya incontinencia o incapacidad racional, sea esta permanente o menos, 
le impidan reconocerlo.

102 «Por consiguiente, no hay conflictos irreconciliables entre el egoísmo y el 
altruismo, entre la economía y la ética, entre las preocupaciones del individuo y las de 
la sociedad» (Mises 1957, 72).

103 «La opinión liberal entiende que el fin perseguido por la ley moral estriba en 
inducir a los hombres a que ajusten su conducta a las exigencias de la vida en sociedad, 
a que se abstengan de incurrir en actos perjudiciales para la pacífica cooperación 
social y en procurar el máximo mejoramiento de las relaciones interhumanas» (Mises 
1949, 188-9). Obviamente, Mises presenta «la opinión liberal» porque no la cree, al 
menos, irracional. De otra manera, ¿por qué hacerlo? Sin embargo, siguiendo su pro-
pio dictamen sobre los valores o fines, debe estar consciente que, después de todo, por 
muy justo y racional que parezca, no es más que una opinión como cualquier otra. Una 
posible solución es que Mises no excluye absolutamente cualquier otro tipo de razo-
nes, aunque las considera deficientes o de menor peso epistemológico que la instru-
mental.
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preservar su propia vida y salud; no tiene que preocuparse de 
las consecuencias de su propia supervivencia para los demás; 
no necesita la justicia. Sus únicas tareas son la higiene y la 
defensa. Pero en la cooperación social con otros individuos el 
individuo se ve obligado a abstenerse de la conducta que es 
incompatible con la vida en sociedad. Sólo entonces surge la 
distinción entre lo que es justo y lo que es injusto, la cual se 
refiere invariablemente a las relaciones sociales entre las perso-
nas. Lo que es beneficioso para el individuo y no afecta a los 
demás, como la observancia de ciertas reglas para el uso de 
algunas drogas, sigue siendo higiene. El patrón último de la jus-
ticia es la tendencia a la preservación de la cooperación social. 
La conducta adecuada para preservar la cooperación social es 
conducta justa; la conducta contraria a la preservación de la 
sociedad es conducta injusta. Es un error creer que se puede 
organizar la sociedad según los postulados de una arbitraria-
mente preconcebida idea de justicia. El problema consiste en 
organizar la sociedad para lograr la mejor realización posible 
de los fines que los seres humanos desean alcanzar por medio 
de la cooperación social. La utilidad social es el único criterio 
de justicia y la única guía de la legislación… No hay ciencia nor-
mativa o ciencia de lo que debe ser” (Mises 1957, 71-2).

La célebre frase del político mexicano Benito Juárez parece reso-
nar en el corazón miseano,104 pero, desgraciadamente, como lo 
señaló el escritor Jorge Ibargüengoitia,105 esta perogrullesca 
máxima del insigne zapoteca no aporta ninguna defensa perma-
nente contra los caprichos del rufián cuando no existe consenso 
sobre lo que es ajeno o, mejor aún, sobre lo que es absoluto. Aun-
que Mises sustenta la justicia sobre las sólidas bases de la coopera-
ción social,106 parece no encontrar otra justificación para la 
deseabilidad de esta sociedad contractual, excepto que el sentir de 

104 El apotegma del «Benemérito de las Américas» es, por supuesto: «Entre los 
individuos, como entre las naciones, el respeto al derecho ajeno es la paz.»

105 Escritor mexicano con alto sentido crítico (Guanajuato, el 22 de enero de 1928 
- Madrid, 27 de noviembre de 1983), que utilizó el humor de sus cuentos, novelas, 
obras teatrales y artículos periodísticos para evidenciar la hipocresía y la arbitrarie-
dad, sobre todo, de la clase política dominante de su país.

106 Esta cooperación social puede, de hecho, entenderse como parte del bien 
común temporal. Es el «principio liberal de que, en último análisis, [es decir, en el 
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la mayoría y su idoneidad instrumental para coordinar y ultimar 
exitosamente los intereses de todos los ciudadanos.107 A pesar de 
la evidente amplitud y practicidad de la propuesta ética miseana, 
parece, al final, no ofrecer una base suficientemente densa para 
colmar todas las aspiraciones del corazón humano. No debe sor-
prender que esta ética miseana, admirablemente adecuada para 
salvaguardar las relaciones sociales del mercado y la política, ado-
lezca a la hora de definir plenamente el proyecto moral humano.108 
Mises, por supuesto, acierta al adscribir a la justicia la función de 
delimitar la ponderación o deliberación individual en la medida 
necesaria para crear y afianzar las condiciones de cooperación 
social, pero este tipo de justicia, aunque necesaria, no es suficiente 
para garantizar la plena perfección del hombre. No es suficiente 
que las personas reconozcan en justicia lo que le deben a los otros. 
Es necesario, también, para su propia perfección que reconozcan lo 
que pueden ofrecer a los demás.109 La insuficiencia, aunque no 
deficiencia, de la ética miseana se arraiga en su parcial concepción 
del bien común como cooperación social, obviando o, quizás, mas 

largo plazo,] todos los intereses racionalmente perseguidos pueden conciliarse» 
(Mises 1927, 220).

107 La cooperación social a través de la división del trabajo y el mercado libre no 
son simplemente una forma más de asociación humana, sino la única forma de orga-
nización social capaz de coordinar eficazmente y permanentemente los múltiples y, 
con frecuencia, contrapuestos, deseos de los individuos. Esta no es, para Mises, una 
afirmación normativa sino descriptiva de la realidad social humana. Por lo tanto, no 
hay otro método para asegurar el progreso y la paz social duraderos, si esto es lo que 
se busca. ¡No hay alternativa! «[N]o hay más remedio que reconocer que el capitalismo 
es la única forma realizable de relaciones sociales en una sociedad basada en la divi-
sión del trabajo» (Mises 1927, 128).

108 Mises no es inconsciente de las limitaciones de su ética social en su relación 
con las leyes positivas del Estado como guía o principio para la última perfección de 
los individuos. «Si el liberalismo fija su atención exclusivamente en los bienes materia-
les, no es porque minusvalore los bienes espirituales, sino porque está convencido de 
que lo que hay de más alto y profundo en el hombre no puede quedar sometido a 
reglas externas.» (Mises 1927, 29).

109 Pienso que esto forma del parte del reto lanzado por el Santo padre. «El gran 
desafío que tenemos… es mostrar… que en las relaciones mercantiles el principio de 
gratuidad y la lógica del don, como expresiones de fraternidad, pueden y deben tener 
espacio en la actividad económica ordinaria. Esto es una exigencia del hombre en el 
momento actual, pero también de la razón económica misma. Una exigencia de la cari-
dad y de la verdad al mismo tiempo» (Benedicto 2009, no. 36).
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exactamente, no reconociendo en plenitud el fin último del hom-
bre.110

En el fondo, la recurrente insistencia miseana sobre la subjetivi-
dad de los valores111 parece encubrir parcialmente el temor de la 
imposición de reglas externas y arbitrarias que violen la conscien-
cia individual. El rechazo a lo que considera cualquier tipo de 
moralidad heterónoma se basa, justamente, en la realización de 
que es imposible perseguir libremente un fin externo, es decir, un 
valor impuesto por otros.112 Heteronomía, sin embargo, mal enten-

110 Aunque, por ejemplo, el bien común captado por Mises no se opone a la defini-
ción de Maritain, su alcance es bastante más limitado. Para Maritain, el «common 
good is at once material, intellectual and moral, and principally moral, as man himself 
is; it is a common good of human persons. Therefore, it is not only something useful-- 
an ensemble of advantages and profits-- it is essentially good in itself—what the 
Ancients termed bonum honestum. Justice and civic friendship are its cement… Finally, 
because good life on earth is not the absolute ultimate end of man, and because the 
human person has a destiny superior to time, political common good involves an 
intrinsic though indirect reference to the absolutely ultimate end of the human mem-
bers of society, which is eternal life, in such a way that the political community should 
temporally, and from below, help each human person in his human task of conquering 
his final freedom and fulfilling his destiny» (1942, 10). Esto no se debe tomar como una 
denuncia contra Mises o, mucho menos, como una desestimación de la calidad y pro-
fundidad de su obra. Hacerlo sería como pedirle peras al olmo, error que Santo Tomás 
nunca cometió con su venerado maestro, Aristóteles.

111 Al menos en parte, en realidad, la motivación de las no poco frecuentes aseve-
raciones miseanas sobre el subjetivismo de los valores y fines está dirigidas contra las 
alternativas deontológicas radicales sobre el bien, especialmente aquellas de corte bio-
logista, que tienden a identificar el bien con la naturaleza física, abstrayéndolo indis-
criminadamente de las consecuencias de la acción y de la intencionalidad del agente. 
Mises parece identificar este tipo de teorías éticas, en general, con la ética tradicional. 
Mises, creo, exhibe esta confusión, por ejemplo, en la siguiente citación: «[L]a audacia, 
el heroísmo y el desprecio del peligro y de la muerte merecen alabanza, pues están al 
servicio de un fin digno. El error está en elevar estas virtudes militares a virtudes 
absolutas, a cualidades nobles es sí, y por sí, con independencia del fin a cuyo servicio 
están. En tal caso, por coherencia, habría que reconocer como nobles virtudes también 
la audacia y el desprecio del peligro y dela muerte del bandido. La verdad es que no 
existe nada que sea en sí y por sí un bien o un mal. Las acciones humanas son buenas 
o malas sólo en relación con el fin al que sirven y a las consecuencias que comporta» 
(1927, 55).

112 «Los defensores de una moralidad heterónoma o de una doctrina colectivista, 
cualquiera que sea, jamás podrán demostrar racionalmente la veracidad de sus espe-
cíficos principios éticos y la superioridad y exclusiva legitimidad de su particular 
ideal social. Se ven obligados a exigir a la gente que acepte crédulamente su sistema 
ideológico y se someta a la autoridad que ellos consideran legítima» (Mises 1949, 179). 
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dida por Mises, como lo alude el Dr. Rhonheimer,113 y que común-
mente asocia con las, frecuentemente, mal presentadas teorías de 
ley natural de su época. Tal hiperestesia por amparar la autonomía 
de la libertad puede conducir al extremo de identificar la voluntad 
con lo moral, especialmente cuando su vínculo con la plenitud de 
la verdad moral objetiva se debilita.114 Mises, en ocasiones, parece 
acercarse arriesgadamente a este umbral.

Un acto es verdaderamente humano en la medida que sea libre, 
es decir, que nazca espontáneamente de la intimidad personal. 
Mises reconoce que la autenticidad necesaria para la perfección 
espiritual del hombre no puede ser impuesta, no puede ser el fruto 
del terror, intimidación, adoctrinamiento o superstición. La razón 
debe liberarlo de toda atadura y sumisión a los caprichos y deseos 
ajenos. El racionalismo «[c]onsumó la emancipación espiritual, 
moral e intelectual de la humanidad iniciada por la filosofía del 
epicureísmo. Sustituyó la antigua ética heterónoma e intuitiva por 
una moralidad racional autónoma. La ley y la legalidad, las nor-
mas morales y las instituciones sociales dejaron de ser veneradas 
como si fueran fruto de insondables decretos del cielo. Todas estas 
instituciones son de origen humano y sólo pueden ser enjuiciadas 

Mises, pienso, tiende a creer que la aceptación de cualquier «moral absoluta», es decir, 
una que pretenda ser válida para todos los individuos en todos los tiempos, equivale 
a una imposición artificial y autoritaria, y, por lo tanto, inhumana e indigna de los 
hombres libres.

113 «Mises is thus mistaken in identifying the idea of “autonomous rationality” 
simply with epicurian ethics as if there were no other ethical candidates for “autono-
mous rationality”» (Rhonheimer 2015, 327).

114 ¿Devela esta actitud una posible influencia de la herencia cultural y filosófica 
del iluminismo, mediada particularmente por Kant o por el neo-kantianismo? «La 
autonomía de la voluntad es el único principio de todas las leyes morales y de los 
deberes que les convienen; por el contrario, toda heteronomía del arbitrio, no sólo no 
funda obligación alguna, sino que más bien es contraria a su principio y a la moralidad 
de la voluntad... Por consiguiente, la ley moral no expresa sino la autonomía de la 
razón práctica pura, es decir, de la libertad, y esta misma es la condición formal de 
todas las máximas, la única bajo la cual pueden concordar con la ley práctica suprema» 
(Kant 1788, 30). A pesar de esta posible influencia, la ética miseana no es kantiana por-
que nunca abandona la vía teleológica, repudiando el imperativo moral de Kant. «La 
moral es la parte más débil del sistema de Kant… el punto de partida [de la ética kan-
tiana]… se apoya en una concepción errónea. No ha tenido éxito en su esfuerzo deses-
perado por desarraigar el eudemonismo. En la moral, Bentham, Mill y Feuerbach son 
más importantes que Kant» (Mises 1922, 431).
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examinando su idoneidad para provocar el bienestar del hombre» 
(Mises 1949, 177-8). Dado que, para Mises, los valores absolutos en sí 
mismos son impermeables a cualquier tipo de discurso científico, la 
aceptación inconsciente de cualquier tipo de ética [heterónoma] por 
las masas debe ser el producto, últimamente, del miedo, de la igno-
rancia o, simplemente, de la costumbre. La liberación de las con-
ciencias requiere la comprensión del carácter «subjetivo» de todos 
los valores, y la consiguiente adopción de una ética propiamente 
personal. Cada individuo debe ir construyendo esta moral autó-
noma al reconocer y aceptar las consecuencias provenientes de los 
fines elegidos o rechazados conscientemente y personalmente. Bajo 
esta lente intelectual, no sorprende que tanto la ley natural como 
cualquier otra pretensión moral absolutista (léase externa) sea vista, 
a lo sumo, como un vestigio irreflexivo, probablemente útil en su 
tiempo, de una época pre-racional en la evolución cultural humana, 
pero que ahora resulta un impedimento para comprender los fenó-
menos sociales, que son necesarios para el desarrollo humano.115 
Mises, por supuesto, tiene razón, al afirmar que, sin libertad, nin-
gún acto es virtuoso y humanizante, pero parece olvidar que el 
seguimiento de leyes «externas» puede, también, ser el fruto de un 
genuino proceso racional de asentimiento personal.

A pesar de su rechazo de valores objetivos, Mises es consciente 
que es imposible impartir recomendaciones económicas útiles, más 
allá de unos ínfimos y casi irrelevantes casos, sin adoptar algunos 
fines últimos como deseables para el individuo en sociedad, es decir, 
sin llevar a cabo juicios de valor. Ciertos de estos valores fundamen-
tales pueden deducirse o, al menos, inferirse del deseo del bienestar 
y progreso socio-económico y cultural de la mayoría de los hom-
bres.116 Tomando este primordial deseo, la política económica liberal 

115 «No le interesa saber si, a la luz de una supuesta ley natural o de una moral 
inmutable y eterna, cuyo contenido sólo sería cognoscible a través de la revelación o la 
intuición personal, procede condenar o ensalzar el beneficio empresarial» (Mises 1949, 
361). Mises, pienso, impedido por su impericia filosófica moral y, en parte, también, 
por sus propios prejuicios religiosos, identifica la ley natural con la doctrina católica, 
considerándola como un pseudo-lenguaje racional de creencias religiosas.

116 «[U]na meta que todos reconocen justa… Esta meta, este fin al que todos tien-
den, es la máxima satisfacción de las necesidades humanas, el bienestar, la riqueza.» 
(Mises 1927, 258).
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puede demostrar la necesidad de la cooperación social contractual 
como el medio más eficaz y estable para realizarlo,117 y establecer los 
principios mínimos de comportamiento requeridos para mantenerlo. 
Sin embargo, la «praxeología y la economía no dicen que los hombres 
deban cooperar entre sí; simplemente afirman que deberán proceder 
así si desean conseguir resultados de otra suerte inalcanzables» 
(Mises 1949, 1044). A su vez, para crear las condiciones óptimas para 
la cooperación social, es necesario proteger y fomentar otros valores 
concomitantes.118 Estos valores orientan las diversas propuestas de la 
política liberal miseana. El liberalismo, propugnado por Mises, es 
una doctrina política y no una teoría científica (Cfr. Mises 1949, 185). 
Estas determinaciones valorativas deben buscarse fuera no solo de la 
ciencia económica, sino, según la opinión de Mises, fuera de toda 
ciencia, diferenciándolas claramente de las cuestiones estrictamente 
científicas. «El liberalismo, como doctrina política, no se desentiende 
de las valoraciones y fines últimos perseguidos por la acción. Presu-
pone que todos, o al menos la mayoría, desean alcanzar determina-
dos fines, dedicándose consecuentemente a señalar los medios más 
idóneos para la conquista de tales objetivos. Los defensores de las 
doctrinas liberales son plenamente conscientes de que sus ideas son 
válidas tan sólo para quienes coinciden con los mismos principios 
valorativos» (Mises 1949, 185). Que «el liberalismo pueda reemplazar 
con una ética autónoma, racional y voluntaria los heterónomos códi-
gos morales fruto de la intuición o la revelación» (Mises 1949, 1044) 
está, para Mises, prácticamente asegurado.

Ahora bien, ¿no se contradice el ilustre economista al calificar 
de racional su ética? Esta ética liberal, que debe, como todos los 
demás postulados normativos, basarse últimamente en algunos 
juicios de valor, juicios que, de acuerdo al mismo Mises, están más 
allá de la razón.119 ¿Qué es lo que hace al liberalismo una ética no 

117 «El liberalismo quiere eliminar la indigencia y la pobreza, y piensa que los 
métodos que propone son los únicos capaces de alcanzar este fin» (Mises 1927, 35).

118 Entre estos valores, algunos de los más importantes son la libertad, la toleran-
cia, la propiedad privada y la paz social. «El liberalismo pide tolerancia por razones de 
principio y no de oportunidad» (Mises 1927, 93).

119 Mises no siempre es claro, en la práctica, sobre la racionalidad de los objetivos 
de la acción. Apegándose estrictamente al lenguaje miseano, la racionalidad [instru-
mental] de la acción es función, primero, de lo realizable, y, seguidamente, de lo menos 
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heterónoma? Aunque Mises no lo explicita, la aceptación volunta-
ria y «racional», es decir, no supersticiosa, por la mayoría de los 
ciudadanos es condición imprescindible. Condición que Mises 
contrapone con la mera resignación, supuestamente acrítica, a las 
costumbres y valores culturales y religiosos imperantes de la socie-
dad tradicional.120 Considerando las aberrantes distorsiones éticas 
de su tiempo, a saber, el racismo, antisemitismo, anti-feminismo y 
tantas otras actitudes discriminatorias y deshumanizantes, y sus 
devastadoras consecuencias sociales, esta crítica miseana es com-
prensible. En realidad, dado las proclividades humanas de la vida 
en sociedad, posee vigencia permanente.

Asumiendo, como cree Mises, que la eventual aceptación de la 
ética liberal por la mayoría sería más juiciosa que las anteriores 
adopciones de éticas heterónomas, y, por consiguiente, que esta 
elección sea más libre y consciente, el autor de Liberalismo no deja 
de recurrir a un cierto tipo de racionalidad, es decir, un argumento 

costoso o eficiente, dado los deseos del actor. Sin embargo, algunas veces, Mises 
parece ir más allá de esta definición. Por ejemplo, respondiendo a las críticas sobre el 
consumismo y el materialismo, supuestamente, inherente al capitalismo, dice: «La 
economía, se dice, cegada por presupuestos racionalistas, supone que la gente aspira 
ante todo, o al menos primordialmente, al bienestar material. Pero esta premisa es 
inexacta, ya que en la práctica la gente persigue con mayor vehemencia objetivos irra-
cionales que racionales» (1949, 1044). La manera en que se persiguen los objetivos 
puede ser más o menos racional, según la lógica instrumentalista miseana de la 
acción, pero no así los objetivos o fines. ¿No se contradice al hablar de la racionalidad 
de los objetivos? En parte, creo, que Mises, como se ha observado anteriormente, uti-
liza otras acepciones de lo racional, pero creo que también refleja inconscientemente 
sus prejuicios liberales contra la religiosidad popular. Prejuicios que comparte con su 
amigo y mentor Max Weber, para quien «[t]oda piedad fideísta, sea cual fuere su modo 
de ser, incluye, directa o indirectamente, en algún punto, el “sacrificio del intelecto”» 
(Weber 1922, 446).

120 Para el hombre común, según Mises, «[n]i sus ideas ni sus módulos valorativos 
son obra personal, sino que adopta ajenos idearios y el ambiente le hace pensar de uno 
u otro modo. Pocos gozan, en verdad, del don de concebir ideas nuevas y originales 
que desborden los credos y doctrinas tradicionales. El hombre común… es tan sólo 
una oveja más del rebaño. Esa inercia intelectual es precisamente lo que le concede 
investidura de hombre común… La mayor parte de la vida del hombre es pura rutina. 
Practica determinados actos sin prestarles especial atención. Muchas cosas las realiza 
porque así fue educado, porque otros proceden del mismo modo o porque tales actua-
ciones resultan normales en su ambiente. Adquiere hábitos y reflejos automáticos» 
(1949, 56).
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que alude a razones, para su adopción.121 En otras palabras, a pesar 
de su postura sobre la naturaleza no racional de los fines últimos y 
juicios de valor, Mises termina también empleando un discurso 
racional sobre los fines que propone su ideología liberal. Ni 
siquiera, en otras palabras, el brillante praxeólogo puede cuadrar 
su propio círculo. Este hecho, sin embargo, no significa que adopte 
una concepción moral relativista como hemos tenido ocasión de 
observar. ¡Mises, claramente, no era un relativista moral! Nunca 
desdeño, como un sinsentido, la lucha por la libertad y por el res-
peto de los derechos humanos, ni negó la necesidad moral de dis-
tinguir el comportamiento dañino del virtuoso, censurando con 
rigor el primero. Al contrario, siempre trató de aclarar que tipos de 
comportamientos y principios morales realmente contribuyen a la 
cooperación social y al bien común en el esfuerzo diario de los 
hombres por alcanzar la felicidad.

Los cimientos de este edificio ético, que Mises intenta construir, 
se sustentan últimamente sobre lo que percibe como obvias obser-
vaciones sobre los anhelos y comportamientos de los hombres, o al 
menos, de su inmensa mayoría. La ética liberal «[p]resupone que la 
gente prefiere la vida a la muerte, la salud a la enfermedad, el ali-
mento al hambre, la riqueza a la pobreza. Enseña al hombre cómo 
proceder de acuerdo con tales valoraciones… Lo único que consta-
tan es que la inmensa mayoría prefiere una vida con salud y riqueza 
a la miseria, el hambre y la decrepitud» (Mises 1949, 185-6).122 Estas 
constataciones miseanas parecen, en ocasiones, acercarse a un tipo 
de norma sustantiva y universal, es decir, a una regla de lo que debe 
ser, a un compás moral de la sociedad. Paradójicamente, esta versión 

121 Así, lo estima Flew: «The general truth is that in appraising and valuing -- as 
opposed to either stating our likes and dislikes or simply reacting with squeals of deli-
ght or howls of anger – we are engaged in an essentially rational activity; albeit an acti-
vity which is, as far as the present point is concerned, essentially rational only in the 
thin sense that in it we necessarily commit ourselves to returning the same verdict in 
the all other similar cases» (1982, 282). En realidad, toda la obra, Liberalismo, podría 
considerarse como una apología, es decir, como una serie de argumentos o razones a 
favor de su propuesta moral.

122 Mises repite este tipo de declaraciones antropológicas en diversas ocasiones, al 
parecer generalizándolas para todos los hombres y tiempos. Por ejemplo, declara: «El 
hombre aspira a la salud y a la abundancia. Admitimos estos hechos, generalmente, 
como ciertos» (1949, 116).
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truncada de la «naturaleza humana» evoca los principios de la 
aciaga, según la perspectiva miseana, ley natural (Cfr. Mises 1949, 
361, 850-1). Obviamente, la solidez de esta fundamentación miseana, 
la que podría llamarse una visión estadística de los deseos o inclina-
ciones humanas, dependerá de su constancia y congruencia. Ya que, 
para Mises, los valores son puramente subjetivos y veleidosos (Cfr. 
Mises 1949, 114-5), no hay razones para suponer que la vida sea mejor 
que la muerte o la miseria que la abundancia, como tampoco que la 
mutante opinión pública sea oráculo de la verdad. En realidad, ni 
siquiera puede esperarse que el claro consenso mayoritario actual 
sobre estos temas se conserve en el futuro.123 Tampoco que sea razo-
nable recurrir a la opinión pública para justificar los fines sociales.

Solamente otorgando un peso antropológico, es decir, un grado 
de sustancialidad, a estas observaciones sobre la «naturaleza» del 
hombre promedio, Mises puede conseguir situar su ética por 
encima de la arbitrariedad de las meras opiniones por muy popu-
lares que sean. En algunos casos, de hecho, parece abrazar esta 
posición. Por ejemplo, declara que la vida de cada hombre, en 
cuanto a su propio bienestar o auto-realización, no puede ser solo 
un medio, sino su propio fin,124 y veta la utilización del cálculo 
meramente utilitario en la evaluación moral de ciertos temas que 
considera reprobables. Escribe, por ejemplo:

“Donde existe la esclavitud hay precios de mercado que rigen la 
compra y venta de esclavos. Sin embargo, abolida la esclavitud, 
tanto el hombre como la vida y la salud son res extra commercium. 
En una sociedad de hombres libres la vida y la salud no son medios 
sino fines. Tales bienes, cuando se trata de calcular medios, evi-
dentemente no pueden entrar en el cómputo” (1949, 262).125

123 Piénsese en la evolución histórica de la eutanasia y el aborto, por ejemplo, 
como, también, en el creciente movimiento ambientalista contra cualquier tipo de pro-
greso humano, que hasta la fecha, gracias a Dios, se ha limitado a grupos marginales.

124 «El hombre es al mismo tiempo medio y fin; fin último para sí mismo y medio 
en cuanto coadyuva con los demás para que puedan alcanzar sus propios fines» 
(Mises 1949, 313). Formalmente, por supuesto, esta afirmación es verdadera porque el 
actor es siempre el sujeto de sus propias acciones, pero pienso que Mises entiende algo 
más porque, al contrario, vaciaría su propia defensa de la sociedad liberal.

125 Si bien es cierto, que la esclavitud, como tal es, según Mises, en el largo plazo, 
una institución ineficiente para el progreso material y la paz social, se intuye, en la 
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También, reconoce el cuidado y la manutención de los impedi-
dos, es decir, aquellos incapaces de trabajar, como un deber moral, 
independientemente de su utilidad social.126 «Los parientes próxi-
mos, los buenos amigos, la caridad de instituciones y personas 
benéficas o las organizaciones estatales deben prestar asistencia a 
tales desdichados» (Mises 1949, 713).

Mises, el gran propulsor de la agenda liberal, parece albergar 
una subyacente tensión inconsciente entre su credo subjetivista, 
probable herencia indirecta del iluminismo humeano,127 y un ata-
vismo subyacente que refleja los grandes valores de su propia tradi-
ción judeocristiana europea.128 Sus esfuerzos por distanciarse de lo 
que percibe como una ética heterónoma, a saber, una ética externa, 
impuesta, acrítica e inconsciente, hacia un comportamiento cientí-
fico, auténtico, interior y digno de sujetos libres, es decir, hacia una 
conducta razonable y crítica, revelan un profundo respeto por la 
dignidad individual. Se atisba, al mismo tiempo, una resistencia a 
reducir la moral al caótico vaivén sentimentalista de las masas, fácil-
mente manipulada por los que ostentan cualquier tipo de mesia-
nismo político.129 Es como si Mises esperara anclar la ética a las 
inclinaciones básicas humanas y la libertad a la verdad, sin tocar el 
lecho sólido de la razón substantiva,130 confiando que las corrientes 

postura del gran luchador por la libertad, una aversión que va más allá de su utilidad 
social, es decir, un juicio de valor objetivo. No todo debe ponerse a la venta en el mer-
cado. Existen bienes, como la vida humana, que deben trascender el cálculo económico.

126 Seguramente, la práctica de la eutanasia, perpetrada por médicos nazis para 
solucionar este problema, por ejemplo, le resultaba odiosa, repugnante e inmoral.

127 Para Hume, como es bien reconocido, ética y razón deambulan por mundos 
diversos. «Reason of itself is utterly impotent in this particular. The rules of morality, 
therefore, are not conclusions of our reason» (Hume 1965, 457).

128 Zanotti también vislumbra un fundamento ético «objetivo» implícito en Mises. 
Utilizando términos kantianaos, piensa que la ética miseana «tiene un imperativo 
categórico detrás, que se puede descubrir con la carga valorativa que da a la “civiliza-
ción occidental”. Este imperativo categórico es implícito, no explícito» (2010, 141).

129 Por ejemplo, escribe: «Las masas, impelidas por la envidia, no tienen el menor 
interés por lo que los demagogos llaman la preocupación «burguesa» por la libertad 
de conciencia, de pensamiento, de prensa, por el habeas corpus, el juicio por medio de 
jurados y todo lo demás. Esas masas ansían el paraíso terrenal que los dirigentes 
socialistas les prometen» (Mises 1957, 405).

130 Por razón substantiva, se entiende que la razón no solo es capaz de determinar 
los medios más apropiados para alcanzar un determinado objetivo, sino que, en 
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ideológicas perversas no arrastren la sociedad por el despeñadero 
de la arbitrariedad. Mises, al confesar la idoneidad de su credo libe-
ral, implícitamente niega el credo de Hume,131 aunque no explicite 
todas sus razones. A pesar de las reiteradas aserciones sobre el sub-
jetivismo de los valores últimos, nada en su praxeología o teoría eco-
nómica impone esta interpretación, como él mismo reconoció. «Es 
cierto que la economía es una ciencia teórica que, como tal, se abs-
tiene de establecer normas de conducta. No pretende señalar a los 
hombres qué metas deben perseguir. Sólo quiere averiguar los 
medios más idóneos para alcanzar aquellos objetivos que otros, los 
consumidores, predeterminan; jamás pretende indicar a los hom-
bres los fines a que deben aspirar. Las decisiones últimas, la valora-
ción y elección de metas a alcanzar, quedan fuera del ámbito de la 
ciencia» (Mises 1949, 11). Más bien, su agenda liberal esconde un pro-
fundo deseo por el genuino bien del hombre, bien, a su vez, insepa-
rablemente unido a su libertad.

2.3. La instrumentalización del trabajo, Laborem exercens y Mises

Mark J. Fitzgerald cree que el tipo de capitalismo defendido por 
Mises conculca el principio de la prioridad del trabajo frente al 
capital, expuesto por san Juan Pablo II en su encíclica sobre el tra-
bajo humano (Juan Pablo II 1981, no. 12). El profesor de economía 
ve el origen de este yerro en la dogmatización, por parte del laissez 
faire, del principio de la propiedad privada de los medios de la pro-
ducción. Absolutización que implica un repudio de la enseñanza 

determinadas circunstancias, puede revelar también razones objetivas de su bondad 
intrínseca. Cfr. (Long 2000). Además de esta obra, que encontré muy aclaradora, cfr. 
también (Nozick 1993), especialmente el capítulo V, «Instrumental Rationality and Its 
Limits».

131 Es decir, la irracionalidad última de cualquier proyecto ético. Esto, por 
supuesto, en último análisis, reduciría la propuesta liberal a un sinsentido porque 
«Reason is, and ought only to be the slave of the passions, and can never pretend to 
any other office than to serve and obey them» (Hume 1965, 415). Mises, al contrario, no 
parece conceder a las pasiones tal despótico dominio. «El ser humano», escribe, «es 
capaz de domeñar incluso aquellos impulsos que de modo más perentorio exigen 
atención» (1949, 20). ¿Esta capacidad de la inteligencia humana de postergarlas no 
implica, de algún modo, que puede aportar razones que las transcienden?
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cristiana sobre la subordinación de la propiedad privada al uso 
común, al destino universal de los bienes, y establece, al mismo 
tiempo, una irremediable oposición entre los intereses de los obre-
ros y del capital (Cfr. Fitzgerald 1983, 255). Antes de examinar tan 
tajante juicio, es primero necesario definir, con más precisión, la 
naturaleza del trabajo estudiado por Mises.

 No todo gasto de energía humana, por sí solo, explica Mises, por 
muy penoso que resulte, puede identificarse con el trabajo. Trabajar, 
como toda acción humana, implica forzosamente fatiga y desgaste 
porque exige el consumo de energía vital,132 energía finita que debe 
ser restaurada periódicamente, pero, además, conlleva disciplina, 
orden, constancia y dirección. Razón por la cual, bajo iguales circuns-
tancias, el «libre y espontáneo ejercicio de las propias energías es 
siempre más grato que el dedicarlas consciente y decididamente a la 
consecución de determinado objetivo» (Mises 1949, 699). Mises ana-
liza el fenómeno del trabajo desde un perspectiva bastante más limi-
tada que la considerada por el documento papal, consciente, sin 
embargo, que existen otras dimensiones, no menos importantes, pero 
que escapan los motivos propiamente económicos. Este enfoque eco-
nómico de la acción laboral responde a las exigencias propias del aná-
lisis cataláctico.133 Este, soslayando sus implicaciones psicológicas o 
espirituales (Cfr. Mises 1949, 696), considera únicamente «el trabajo 
extrovertido, el trabajo no inmediatamente gratificante», cuya caracte-
rística más relevante «es que se practica para conseguir un fin ajeno al 
propio trabajo, a la fatiga que el mismo provoca» (Mises 1949, 697). 
Situación que, de lleno, lo injerta en la esfera de las relaciones con el 
mundo externo,134 debido a su alteridad e mediatez.135

132 «La fatiga laboral es una realidad insoslayable» (Mises 1949, 699). Esto es parte 
de lo que Mises llama la desutilidad del trabajo.

133 En una primera aproximación, Mises analiza el trabajo según se realice para 
conseguir un fin ulterior, distinguiendo, de esta manera, el introvertido del extrover-
tido, y considerando sus efectos psicológicos concomitantes. Cfr. (Mises 1949, 695-701).

134 Esta definición se acerca mucho a una de las definiciones dadas por el santo 
Padre. San Juan Pablo II escribe: «El trabajo entendido como una actividad «transi-
tiva», es decir, de tal naturaleza que, empezando en el sujeto humano, está dirigida 
hacia un objeto externo, supone un dominio específico del hombre sobre la «tierra» y 
a la vez confirma y desarrolla este dominio» (1981, no. 4).

135 Aunque «hay casos de trabajo inmediatamente remunerado» (Mises 1949, 165), 
Mises no los considera significativos para el cálculo económico.
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El trabajo en sentido subjetivo, como lo llama el Papa,136 no 
entra realmente en el radar epistemológico de la praxeología. Esta 
limitación, no obstante, no implica una imperfección en el conoci-
miento praxeológico ni menoscaba la veracidad de sus conclusio-
nes económicas, al contrario, las garantiza. El dominio del trabajo, 
en sentido económico, tampoco puede identificarse llanamente 
con lo que san Juan Pablo denomina el sentido objetivo (Cfr. Juan 
Pablo II 1981, no. 5), ya que su competencia es mucho más circuns-
crita.137 «El hombre trabaja cuando se sirve como medio de su capa-
cidad y fuerza para suprimir, en cierta medida, el malestar, 
explotando de modo deliberado su energía vital, en vez de dejar, 
espontánea y libremente, manifestarse las facultades físicas y ner-
viosas de que dispone. El trabajo es un medio, no un fin» (Mises 
1949, 157). Los hombres valoran la contribución económica apor-
tada por un determinado expendio de las energías del trabajador 
como lo hacen para cualquier otro medio utilizado, es decir, según 
su capacidad de conseguir el fin buscado (Cfr. Mises 1949, 701-7). 
Cantidad, usualmente, aunque no exclusivamente, tazada en uni-
dades emplazadas o producidas. «El hombre opera con la capaci-
dad laboral ajena exactamente igual que con todos los demás 
escasos factores de producción. Valora, en definitiva, la aportación 
laboral con el mismo criterio que los restantes bienes económicos. 
El precio del trabajo se determina en el mercado del mismo modo 
que se fijan los precios de las mercancías. En este sentido, podemos 
afirmar que el trabajo es una mercancía más» (Mises 1949, 702-3).138 

136 Cuando se habla del trabajo en sentido subjetivo, es decir, el hombre como 
sujeto del trabajo, se entiende la acción en cuanto camino de realización de la humani-
dad y perfeccionamiento de su vocación personal. Es en esta dimensión donde se 
desarrolla primordialmente la esencia ética del trabajo. Cfr. (Juan Pablo II 1981, no. 6)

137 Mises, por ejemplo, piensa que la obra creativa del genio no puede analizarse 
satisfactoriamente con los instrumentos praxeológicos, considerándolo, a fin de cuen-
tas, como un dato irreductible. El «trabajo del genio cae fuera de la órbita de la acción 
humana ordinaria; viene a ser como un gracioso regalo del destino que la humanidad» 
(Mises 1949, 161). Cfr., también, para una explicación más completa, el apartado, «El 
genio creador», del capítulo VII en esta misma obra.

138 Que el valor del trabajo extrovertido se determine catalácticamete no implica 
objetivización alguna de la persona, ni que se le adscriba un valor comercial, simple-
mente es una determinación de valor del aporte económico del esfuerzo extrovertido. 
Mises, adicionalmente, advierte contra el tipo de leyes que, so pretexto de proteger a 
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Esta afirmación sobre la dimensión instrumental del trabajo cata-
láctico y su consiguiente equiparación con otros medios de pro-
ducción, no implica cosificación alguna de la persona ni de sus 
actos sensu lato. Al asalariar un albañil para construir una casa, por 
ejemplo, el contratista emplea sus habilidades constructivas como 
instrumento para conseguir un fin ajeno al del alarife, pero, al 
mismo tiempo, este utiliza los intereses del patrón para conseguir 
sus propios objetivos. Esta utilización instrumental mutua, parte 
esencial de todo auténtico acuerdo laboral, no conlleva daño 
alguno al prójimo ni su despersonalización, mientras se respete la 
dignidad personal de las partes involucradas (Cfr. Juan Pablo II 
1981, no. 15).139

La dimensión económica del trabajo, con sus exigencias catalác-
ticas propias, no deben restar importancia, ni muchos menos, 
negar su carácter personal y trascendente, afirmado por la Iglesia 
y el sentido común. «Las enseñanzas de la Iglesia han expresado 
siempre la convicción firme y profunda de que el trabajo humano 
no mira únicamente a la economía, sino que implica además y 
sobre todo, los valores personales» (Juan Pablo II 1981, no. 15). 
Mises, sin reparos, reconoce la singularidad y polivalencia propia 
del trabajo. Aquello «que confiere un carácter especial al mercado 

los trabajadores de la instrumentalización laboral, restringen, retardan o vetan el 
acceso sin restricciones al trabajo voluntario. Políticas que, sin importar la rectitud de 
sus intenciones, terminan dañando a los más desprotegidos. «La humanidad se ve hoy 
de nuevo amenazada por gente que desea suprimir el derecho del hombre libre a ven-
der su capacidad laboral “como una mercancía” en el mercado y pretende reimponer 
por doquier el trabajo coactivo» (Mises 1949, 746). Estar en la posición de poder vender 
sus servicios a quien más convenga y según lo acordado no rebaja el trabajador a la 
condición de siervo o esclavo. «El trabajador, en la economía de mercado, oferta y 
vende sus servicios como los demás ofertan y venden otras mercancías. El obrero no 
rinde vasallaje al patrono» (Mises 1949, 747-8).

139 Mises, quien demuestra como este aspecto del trabajo estudiado por la econo-
mía se vende y compra como otros bienes de producción, es decir, está sujeto a la ley 
de la oferta y demanda, desestima la llamada «ley de hierro de los salarios» como 
improcedente y falaz, precisamente, porque pretende reducir el trabajador a «un mero 
semoviente que no desempeña en la sociedad función alguna aparte de la laboral… 
que no aspira más que a comer y a reproducirse» (Mises 1949, 715). Mises distingue 
muy claramente entre el trabajo, como medio económico sujeto a las leyes del mer-
cado, de la persona, reconociendo la improcedencia de verla como un simple trabaja-
dor.
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laboral [y, por ende, al trabajo] es que el trabajador no es sólo un 
proveedor del factor de producción trabajo, sino también un ser 
humano y que es imposible separar al individuo de sus realizacio-
nes» (Mises 1949, 739). Catalácticamente, el hombre trabaja, en pri-
mer lugar, para vivir y perfeccionarse, es decir, para crear 
condiciones más propicias para su desarrollo y expansión vital.140 
Parte ineludible de este empeño es asegurarse la satisfacción de 
sus necesidades presentes y, especialmente, las futuras. El primer 
paso del consumo humano sostenible es la planificación y el corres-
pondiente expendio de energías laborales, es decir, la producción.

Para Mises, es indispensable recordar que el trabajador es pri-
mero que nada un consumidor de bienes tanto materiales como 
espirituales.141 Si bien es cierto «que el hombre está destinado y lla-
mado al trabajo», la consecuencia de la naturaleza ética del trabajo 
más importante, recuerda el santo Padre, es que «el trabajo está “en 
función del hombre” y no el hombre “en función del trabajo”» 
(Juan Pablo II 1981, no. 6). Aunque, el consumo, indiscutiblemente, 
no es el único móvil o significado del trabajo porque el hombre, 
también, se autocrea al trabajar, expresando así su interioridad, 
este le es indispensable e inseparable. Se trabaja para servir las 
necesidades del hombre, tanto espirituales como materiales o, 
dicho diversamente, para humanizar tanto el hombre como su 
entorno. El trabajo manifiesta la necesidad de vencer la resistencia 
que el mundo opone a los proyectos humanos. Resistencia inamo-
vible sin la aplicación de fuerzas vitales. En otras palabras, para 
conformar el mundo a su voluntad, el hombre debe gastar sus 
energías. El trabajo no autártico, también, revela su naturaleza 
social, descubriendo el impacto de las acciones ajenas en el proprio 
actuar. El individuo no es una isla. El alcance de sus esfuerzos 
sobre el resto de la sociedad y del mundo depende, en buena parte, 
del grado de cooperación social y del aprecio de sus congéneres 

140 Tanto el ocio, el recreo, el esparcimiento, la educación como el arte se puede 
considerar como expresiones de consumo ya que para efectuarlas sostenidamente se 
deben consumir energías, energías que deben ser reemplazadas.

141 Cfr. el apartado 7, «La integración de las funciones catalácticas» en el capítulo 
XIV y, especialmente, el número 12, «El individuo y el mercado», del capítulo XV en 
(Mises 1949), respectivamente.
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por su labor. La remuneración involucrada en las relaciones con-
tractuales entre empleadores y sus subalternos expresa, de alguna 
manera, este hecho fundamental.

En realidad, el «trabajo se valora en el mercado exactamente igual 
que las mercancías, no porque los empresarios y los capitalistas sean 
duros y sin entrañas, sino porque deben someterse a la supremacía 
de las masas consumidoras, compuestas hoy fundamentalmente 
por trabajadores y asalariados» (Mises 1949, 721). Esta sumisión 
voluntaria refleja el imperativo de servir, de la manera más eficiente, 
las necesidades y preferencias ajenas, tanto por parte de los propie-
tarios como de los trabajadores. Despreciar el valor de la aportación 
económica de los trabajadores en el proceso productivo, argumen-
tando razones caritativas, puede ser un acto loable en ciertos limita-
dos casos de urgencia. Como patrón habitual, no obstante, descubre 
un despilfarro irresponsable del futuro bienestar no solo del propio 
propietario sino también del de los obreros. Este último tipo de com-
portamiento, incluso cuando brota de los más tiernos y sinceros sen-
timientos, es una imprudencia económica, pero, aún más importante, 
manifiesta una deficiente solidaridad laboral. La utilidad marginal 
del trabajo no es un techo caprichoso del capitalista, utilizado para 
convertir el trabajo en una mercancía, sino expresión sobria de los 
limitaciones de las habilidades humanas para combatir la escasez. 
El salario, así determinado, adjudica la porción correspondiente a la 
contribución laboral de cada individuo en el proceso productivo, 
asegurando su continua ocupación. Esta ley insoslayable del mer-
cado, sin embargo, deja un cierto espacio para maniobrar la determi-
nación exacta de los precios que incorpora otras consideraciones 
más intuitivas del ambiente laboral. La cuantía salarial, determi-
nada por el mercado, es un poderoso incentivo para el empleador 
como para el empleado. No obstante, otros factores, allende a los 
económicos, que reflejan sus valores personales y libertad, también 
influyen en la selección laboral (Cfr. Mises 1949, apartado 9, «El mer-
cado laboral», del capítulo XXI).

Lejos de contraponer los intereses de los capitalistas y empresa-
rios con los de los trabajadores, la naturaleza del trabajo en el libre 
mercado fortalece su concordancia. Sin esta docilidad mutua, a 
saber, la disponibilidad de los dueños de los medios de producción 
de acercarse, lo más posible, al salario determinado por las 
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necesidades de los consumidores y, simultáneamente, la anuencia 
de aceptarlo por parte de la fuerza laboral, la función empresarial 
pronto se encarga de encomendar la producción de estos bienes a 
otras manos más complacientes y serviciales. Ciertamente, la sobe-
ranía del consumidor142 no es un principio ontológico ni un dogma 
de Fe, sino una conclusión racional sobre el comportamiento social 
en un mercado libre, que presupone la existencia de una serie de 
condiciones socio-culturales y políticas requeridas para sostener un 
mercado no intervenido.143 No es una justificación ni económica ni 
moral del principio del destino universal de los bienes, pero puede 
contribuir a entender su utilidad y relevancia social. También, la 
comprensión del funcionamiento de este mecanismo cataláctico 
puede fortalecer el compromiso moral de contribuir en la formación 
de una sociedad más maleable y sensible a la doctrina cristiana.144

Reflexionado sobre la creciente automatización y la mayor utili-
zación de máquinas que «trabajan», el santo Padre recuerda que, en 

142 La soberanía del consumidor, como lo describe Mises, es la libertad y el poder 
que disfrutan en un mercado libre los consumidores, quienes son los únicos que deci-
den qué bienes y servicios adquirir y, a través de su compra o su abstención de com-
prar, la calidad y cantidad de bienes y servicios que deben producir las empresas, es 
decir, que productos triunfan y cuáles no. Esta capacidad de los consumidores de 
determinar el volumen y la estructura de la oferta a través de la demanda generada 
por sus decisiones de compra es una de las características fundamentales de una eco-
nomía de mercado, ya que son los consumidores quienes deben decidir en qué utilizar 
sus ingresos. Cfr., el apartado 4, «La soberanía del consumidor» del capítulo XV de 
(Mises 1949).

143 Bajo ciertas condiciones y en determinados contextos limitados, lo admite 
Mises, la «soberanía del consumidor no es siempre total, y en determinados supuestos 
falla el proceso democrático del mercado» (1949, 802). En la medida que el mercado sea 
menos coaccionado y más complejo, estos casos serán siempre más raros y excepciona-
les hasta volverse prácticamente irrelevantes.

144 Reconociendo, por ejemplo, el poder de los consumidores, se puede apelar a 
sus conciencias para que modulen sus hábitos mercantiles para alterar la composición 
de los productos mercantiles. Esta es la idea detrás de las campañas que buscan favo-
recer prácticas económicas más benignas. El mercado libre es un instrumento que pro-
mueve la responsabilidad individual y muchas de las virtudes necesarias para el recto 
vivir. La historiadora y economista Deirdre N. McCloskey expone este argumento, 
especialmente, en el primer volumen, (McCloskey 2006), de su monumental trilogía 
analítica sobre «The Bourgeois Era». Sin embargo, es solo un instrumento, cuya bon-
dad y sabiduría depende, últimamente, de quienes lo usan. Así, también, lo ha creído 
McCloskey, señalando que «without virtue the machinery of neither the market nor 
the government works for our good» (2006, 49).
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realidad, solo el hombre es «el sujeto propio del trabajo» (Juan Pablo 
II 1981, no. 5) porque el único que produce, que somete la naturaleza 
de acuerdo a su razón y que crea es, en última instancia, el hombre. 
Esta visión de la relación del hombre con el trabajo no dista mucho 
de la concepción miseana. «La producción», asevera Mises, «no es 
un hecho físico, natural y externo; al contrario, es un fenómeno inte-
lectual y espiritual… Las célebres “fuerzas productivas” no son de 
índole material. La producción es un fenómeno ideológico, intelec-
tual y espiritual» (Mises 1949, 169). Estos bienes de producción o 
capital, que incluyen el llamado capital humano,145 son instrumen-
tos creados u ordenados por la técnica, es decir, por la mente del 
hombre, que permiten una más eficiente utilización de recursos 
siempre escasos. En otras palabras, el desarrollo de la técnica «faci-
lita el trabajo, lo perfecciona, lo acelera y lo multiplica» (Juan Pablo II 
1981, no. 5).146 Mises, difícilmente, podría avenirse más a esta última 
cita. La división misma del trabajo favorece el desarrollo e intensifi-
cación de los procesos del mercado, volviendo los intercambios entre 
los hombres cada vez más ricos y dóciles a las exigencias de cada 
individuo en la sociedad. La fuerza humanizadora de la división del 
trabajo, fundamento de la sociedad y civilización (Mises 1949, 173-5), 
fomenta, así, un espiral ascendente de especialización y compleji-
dad, que estimula el desarrollo técnico y social.147

145 El capital humano es una medida del valor económico de las habilidades y 
conocimiento profesionales de una persona. El tiempo y recursos para educar y entre-
nar la fuerza laboral es considerado como una inversión. Inversión cada vez más nece-
saria a medida que aumenta la complejidad y organización social. También, puede 
utilizarse, de una menara menos técnica, como sinónimo de las personas-hora dedica-
das a la producción de bienes y servicios.

146 Análogamente, Mises expresa el mismo sentir afirmando que «[l]a máquina lo 
único que hace es dar más eficiencia y productividad al factor trabajo» (1949, 913).

147 Así, explica Mises esta relación entre la especialización y técnica en el caso de 
la mecanización, pero podría aplicarse generalmente a todo progreso científico: «La 
mecanización es consecuencia de la división del trabajo y su fruto más sazonado. 
Ahora bien, en modo alguno fue aquélla la causa u origen de ésta. La maquinaria espe-
cializada a motor sólo puede instalarse en un ambiente social donde impera la divi-
sión del trabajo. Todo nuevo progreso en la utilización de maquinaria más precisa, 
refinada y productiva exige una mayor especialización de cometidos» (1949, 197). Por 
supuesto, con el mayor señorío sobre el mundo, concedido al hombre por el avance del 
conocimiento científico, se corre el riesgo de su perversión, como dice el antiguo ada-
gio: corruptio optimi pessima.
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Esta dinámica va mejorando las condiciones objetivas del 
ambiente laboral y de la vida en común. Tiende a disminuir las 
precariedades, arbitrariedades y deficiencias objetivas que retar-
dan el desarrollo de las personas, compensando y amortiguando 
las desigualdades originadas por la fortuna y las estructuras socia-
les inicuas, que, con frecuencia, tienen su origen en sociedades 
cerradas al comercio libre y la innovación.148 Los estudios praxeo-
lógicos de Mises ayudan a comprender por qué el trabajo en un 
mercado libre, «independiente de su contenido objetivo», como 
dice el Papa, orientan al hombre hacia «la realización de su huma-
nidad, al perfeccionamiento de esa vocación de persona» (Juan 
Pablo II 1981, no. 6). Entre los cristianos, esta realización, parcial-
mente iluminada por la ciencia económica, no puede menos que 
despertar una profunda admiración por la sabiduría divina.

Sin embargo, es imperativo recordar que su efectiva realiza-
ción, sin importar cuan positivo y objetivamente bueno sea el 
ambiente creado por los procesos del mercado, no puede eliminar 
las consecuencias imprevisibles y, en ocasiones, nocivas de la liber-
tad individual.149 El misterio de la libertad humana disipa la vana 
ilusión, en primer lugar, de definir al hombre plenamente por su 
entorno, equiparando o limitando la responsabilidad moral al 
mero cálculo económico o al de cualquier otra índole. En segundo 
lugar, advierte contra la temeridad de pensar que un mercado 
justo, o cualquier otra realidad social, puede surgir independiente-

148 El sistema de libre comercio, como sostiene Mises, ha dulcificado las condicio-
nes objetivas de los obreros, en el ambiente laboral y social, cuantitativa como cualita-
tivamente, elevando su nivel de vida material, ampliando sus opciones socio-culturales, 
y otorgándoles más tiempo para el ocio y recreación. Hablando sobre los efectos socia-
les de la revolución industrial, Mises, por ejemplo, aclara que «el progreso económico 
de los trabajadores estaba aniquilando las viejas ideas de rango y dignidad… [y] la 
industria no cesaba de suministrar a las masas nuevas y jamás conocidas mercancías y 
permitía al obrero medio disfrutar de cosas que ni siquiera los reyes del pasado habían 
tenido a su alcance» (1949, 716). Mises, en efecto, describe una tipo de proceso de demo-
cratización social y cultural, impulsado por la industrialización y el abatimiento de las 
barreras contra los principios del libre comercio.

149 Por supuesto, tal reconocimiento no niega que estas estructuras e instituciones 
económicas sean no solo importantes, sino hasta necesarias. Una observación similar, 
aplicada, en general, a todas las estructuras sociales, la hizo el Papa Benedicto. Cfr. 
(2007, no. 24).
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mente de las virtudes personales.150 La ética y los valores, Mises 
parece vislumbrar, sin llegar a descubrir plenamente sus razones, 
están más allá de la economía, y últimamente determinan la soli-
dez y futuro de todo sistema social. El fermento espiritual de la 
Iglesia, como madre y maestra de humanidad, pero, al mismo 
tiempo, como humilde estudiante y abogada de las ciencias, es 
indispensable para renovar y orientar esas virtudes necesarias 
para la establecer los sólidos cimientos de una sociedad más justa, 
infundiéndole el aliento de la caridad y esperanza cristiana.

En el apartado 14, «Trabajo y propiedad», Laborem excercens 
realza la íntima conexión entre el trabajo y la propiedad. «Con el 
trabajo», añade el Papa, «ha estado siempre vinculado desde el 
principio el problema de la propiedad» (Juan Pablo II 1981, no. 12). 
Ambos, san Juan Pablo II y Mises, rastrean el origen último de la 
propiedad, al menos, la obtenida justamente, es decir, sin engaño o 
violencia, al trabajo.151 Mises demuestra además que, en ausencia 
de privilegios o prebendas basados en la violencia, es decir, en lo 
que llama una sociedad contractual, la única manera de mantener 
estos bienes, especialmente los medios de producción, es sirviendo 
los intereses de los demás. Condición que es inalcanzable, a menos 
que se hagan producir, y, por lo tanto, que se generen empleos. De 
esta forma, el eminente economista revela la congruencia entre el 
derecho de la propiedad, especialmente bajo la forma de capital, y 
el trabajo. Los medios de producción, en otras palabras, «no pue-

150 Esta idealización, desgraciadamente, ha encontrado tierra fértil entre numero-
sos intelectuales de los últimos siglos. El Papa Benedicto hace hincapié de este grave 
error, probablemente, en una de sus versiones más virulentas, al referirse al pensa-
miento marxiano. «Su error [el de Marx] está más al fondo. Ha olvidado que el hombre 
es siempre hombre. Ha olvidado al hombre y ha olvidado su libertad. Ha olvidado que 
la libertad es siempre libertad, incluso para el mal. Creyó que, una vez solucionada la 
economía, todo quedaría solucionado» (2007, no. 21).

151 San Juan Pablo II y Mises, parecen adscribirse, en términos generales, a la 
conocida teoría sobre la apropiación original de la bienes, no reclamados o descubier-
tos, a través del trabajo explicitada recientemente en (De Jasay 1998), en los apartados 
4, 5, 6 y 7 de (Kirzner 2016, 72-172) y en el capítulo 13, «On the Ultimate Justification of 
the Ethics of Private Property», de (Hoppe 2006, 339-46), entre otros. Este antiguo prin-
cipio, expuesto célebremente por John Locke y conocido como el homestead principle o 
Finders, keepers rule en inglés, estipula que se adquieren derechos de propiedad sobre 
recursos previamente no reclamados al ejecutar un acto de apropiación original, 
usualmente mediante el trabajo.
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den ser poseídos contra el trabajo, no pueden ser ni siquiera poseí-
dos para poseer, porque el único título legítimo para su posesión 
—y esto ya sea en la forma de la propiedad privada, ya sea en la de 
la propiedad pública o colectiva— es que sirvan al trabajo» (Juan 
Pablo II 1981, no. 14). En una sociedad libre, la propiedad existe 
para el bien común, para beneficio de los hombres o, usando una 
expresión miseana, tiene una función social.152 Ambos autores 
reconocen la obligación estatal de proteger esta función social y 
perfeccionar las deficiencias legales que violen este principio fun-
damental.153

«La singular posición que el factor trabajo ocupa en nuestro 
mundo deriva de su carácter no específico» (Mises 1949, 160). Esta 
plasticidad muestra que ninguna tarea u ocupación, sin importar 
que tan especializada o duradera sea, puede agotar completamente 
las potencialidades del alma humana. El valor del aporte econó-
mico del trabajo, como se ha visto, está sujeto a la ley de la oferta y 
la demanda como cualquier otro medio de producción, es decir, 
obedece, también, la soberanía del consumidor, lo que asegura la 
pronta y eficiente utilización de mercado laboral.154 Esta determi-
nación de su valor comercial, sin embargo, no impide reconocer su 
singularidad en los procesos productivos.155 El trabajo no es sim-

152 « La propiedad beneficia exclusivamente a quien sabe destinarla a servir mejor 
a los consumidores. He ahí su función social» (Mises 1949, 805).

153 La protección del derecho a la propiedad privada es, para Mises, una de las 
funciones primordiales del Estado. La incapacidad estatal de salvaguardarlo, en 
efecto, lo invalida. Esta función estatal, aunque no se limita siempre a proteger, no es, 
sin embargo, absoluta y omnicomprehensiva. «Los conceptos legales de propiedad no 
tienen plenamente en cuenta la función social de la propiedad privada. Existen algu-
nas insuficiencias e incongruencias que se reflejan en la determinación de los fenóme-
nos del mercado» (Mises 1949, 773).

154 «A través de la disparidad y variabilidad de los salarios se manifiesta la sobera-
nía de los consumidores en el mercado laboral. Permiten tales fluctuaciones repartir 
convenientemente la capacidad laboral entre las diversas ramas de la producción. 
Mediante ellas se sanciona a quien desatiende los deseos de los consumidores, disminu-
yéndose las retribuciones en aquellos sectores laborales relativamente superpoblados, 
mientras se premia la sumisión a la soberanía de los consumidores aumentando las 
retribuciones en aquellos sectores relativamente menos atendidos» (Mises 1949, 709-10).

155 Juan Pablo II tampoco ve una contradicción. «Esto [el valor ético y espiritual] 
no quiere decir que el trabajo humano, desde el punto de vista objetivo, no pueda o no 
deba ser de algún modo valorizado y cualificado» (1981, no. 6).
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plemente un factor más de producción, otra mercancía más, por-
que «es factor apropiado, a la par que indispensable, para la 
realización de cualesquiera procesos o sistemas de producción 
imaginables» (Mises 1949, 160).156 Sin la intervención del esfuerzo 
humano, físico e intelectual, ningún producto es posible157 porque 
«tales recursos no pueden servir al hombre si no es mediante el 
trabajo» (Juan Pablo II 1981, no. 12). Para Mises, «sólo el trabajo 
construye, crea riqueza y pone así las bases materiales del pro-
greso espiritual del hombre» (Mises 1957, 54).

Aunque Mises observa la naturaleza económica del trabajo 
desde una perspectiva inmanente, esta puede compaginar, sin 
muchos reparos, con la visión trascendente de la vocación cristiana 
porque su visión se aleja del reduccionismo materialista y reco-
noce la importancia de la activa y consciente participación huma-
na.158 Mises, ya se ha visto, reconoce que el trabajo económico, es 
decir, el trabajo de acuerdo a la acepción cataláctica, es expresión 
de la naturaleza racional humana, que es, en otras palabras, un 
acto espiritual. «[E]l trabajo es el más escaso de todos los factores 
primarios de producción; de un lado, porque es, en este preciso 
sentido, no específico y, de otro, por cuanto toda clase de produc-
ción requiere la inversión del mismo» (Mises 1949, 161). Por consi-
guiente, según la visión miseana, «[e]l esfuerzo laboral siempre es 
valioso; nunca sobra, pues en ningún caso deja de ser útil para 
mejorar adicionalmente las condiciones de vida» (Mises 1949, 162). 
Esta utilidad inherente del trabajo implica que, en una sociedad 
organizada de acuerdo a los principios de un mercado verdadera-
mente libre, el desempleo involuntario, al largo plazo, no es posi-

156 La Laborem exercens, utilizando un lenguaje mucho más filosófico, concuerda 
esencialmente con Mises, afirmando que «el trabajo es siempre una causa eficiente 
primaria» (Juan Pablo II 1981, no. 12).

157 «Todo producto es el resultado de invertir, conjuntamente, trabajo y factores 
materiales de producción» (Mises 1949, 164).

158 Sin este reconocimiento del carácter espiritual del trabajo humano, como 
advierte el Papa, se corre «el peligro de considerar el trabajo como una “mercancía sui 
generis”, o como una anónima “fuerza” necesaria para la producción (se habla incluso 
de “fuerza-trabajo”), existe siempre, especialmente cuando toda la visual de la proble-
mática económica esté caracterizada por las premisas del economicismo materialista» 
(Juan Pablo II 1981, no. 7).
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ble,159 y que el derecho al trabajo universal, repetido en muchos 
documentos eclesiales, más que tan solo un imperativo ético, es un 
objetivo realizable. Objetivo que se alinea coherentemente con los 
intereses del capital.

2.4. El precio justo

El concepto del precio justo tiene una larga historia en el pensa-
miento occidental. Aunque algunas de sus raíces se remontan a la 
antigua Grecia y al derecho romano, su principal desarrollo se debió 
a la influencia del cristianismo. En la época de la escolástica, el pen-
samiento del Aquinate buscó sentar las bases para una exposición 
más sistemática, esforzándose por integrar armónicamente los 
diversos elementos de las reflexiones reinantes.160 En los albores de 
la época moderna, particularmente, en la Escuela de Salamanca y en 
el pensamiento del iluminismo español, la reflexión sobre el justo 
precio encontró un renovado hálito y profundización, originando, 

159 «En una economía de mercado no interferida el paro es siempre voluntario. 
Aparece porque para el parado la desocupación es el menor de dos males. La estruc-
tura del mercado puede hacer bajar los salarios. Pero en un mercado libre existe siem-
pre, para cada clase de trabajo, un cierto salario por el cual todo el que busca trabajo lo 
encuentra» (Mises 1949, 709).

160 Para algunos, santo Tomás, más que lograr una integración exitosa, desarrolla 
discursos paralelos, basados sobre presupuestos diversos, a saber, el precio como fun-
ción de los costes de producción o como resultado de la oferta y demanda del mercado, 
dependiendo de problema estudiado. Hollander, por ejemplo, sostiene que «there is 
strong evidence to support the claim that the just price was in fact related to costs 
within the medieval context of social status. On the other hand it is also clear that 
Aquinas did at times define the just price as the market price. Both versions are to be 
found depending upon the problem under investigation, and statements made within 
one context need not be applicable to the other» (Hollander 1965, 616). En la actualidad, 
la mayoría de los estudiosos de los autores medievales sostienen que estos considera-
ban el precio justo como el precio del bien dictado por el mercado bajo condiciones 
normales, es decir, sin monopolios o carestías creadas artificialmente. Sin embargo, 
prácticamente todos aprobaban el derecho de las autoridades civiles de regular los 
precios en pos del interés común, práctica ampliamente utilizada por los gobernantes 
de la época. Cfr. el libro, (Wood 2002), que contiene un buen resumen, aunque algunas 
de sus argumentaciones, especialmente sobre la usura, están lejos de gozar de com-
pleta unanimidad. Cfr. también (Stamate 2011; Boyd 2018).
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más allá del ámbito propiamente moral, novedosas aportaciones a la 
ciencia económica y al derecho.161

El precio justo es una teoría ética que se propone establecer nor-
mas de ecuanimidad en las transacciones, sobre todo, en las de 
carácter mercantil. Inicialmente, buena parte de su atención, se 
enfocó en el tema de la usura y de los intereses, pero luego se exten-
dió a tan diversos, pero relacionados, temas como el de los salarios, 
aranceles, subsidios estatales y la especulación, entre otros. En 
numerosas ocasiones, durante la expansión del sistema económico 
capitalista de los últimos tres siglos, como lo describió el historia-
dor marxista, E. P. Thompson, en el caso de Inglaterra, el concepto 
del precio justo sirvió para justificar las protestas populares contra 
la alza de los precios, sobre todo, en los tiempos de carestía.162 El 
precio justo, también, ha sido una preocupación constante del 
magisterio papal moderno, sobre todo, bajo el aspecto del salario 
justo. A pesar de los profundos cambios socio-económicos trans-
curridos a lo largo de este extendido debate social y el perfecciona-
miento en la comprensión del origen y funcionamiento de los 
precios en el mercado, las teorías actuales, algunas de las cuales 
parecen obviar estas considerables transformaciones, continúan 
ejerciendo una destacada influencia en el discurso político y reli-
gioso de nuestros días.

Tradicionalmente, estas discusiones se han encuadrado dentro 
de la concepción clásica de la justicia atribuida al jurista romano 
Domicio Ulpiano, quién la define como la continua y perpetua 
voluntad de dar a cada quien lo que le corresponde.163 Esta conve-
niente definición, sin embargo, en la práctica, no ha sido tan fácil 

161 Cfr., sobre las aportaciones económicas, en particular, de la escuela de Sala-
manca, la clásica obra, (Grice-Hutchinson 2011), como, también, (Schumpeter 1994; 
Rothbard 2006; Huerta de Soto 1996; Gómez Camacho 1998; Chafuén 1998 y Muñoz de 
Juana 1998).

162 Cfr. el capítulo 4, «The Moral Economy of the English Crowd in the Eighteenth 
Century», en (Thompson 1993, 185-258), originalmente publicado en el artículo, 
(Thompson 1971).

163 Para el gran jurisconsulto y sistematizador del derecho romano, la justicia 
forma parte de normas legales que deben regular la vida social. Los 3 preceptos fun-
damentales del derecho para Ulpiano son vivir honestamente, no dañar a nadie y dar 
a cada uno lo que es suyo.
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de desentrañar. Un opción más extendida hoy, que busca reducir 
estas menudas ambigüedades, identifica el precio justo simple-
mente con lo acordado voluntariamente entre las partes. Defini-
ción muy ventajosa porque es más simple, directa y fácilmente 
identificable, pero no llega a ser completamente satisfactoria, 
debido a los posibles condicionamientos, tanto de la libertad como 
del conocimiento de lo pactado, especialmente, bajo situaciones 
extremas.164

Para el magisterio eclesial, es indispensable reconocer que, al 
igual que para los pensadores eclesiásticos de antaño, los problemas 
y las interrogativas propiamente económicas, surgidos del análisis 
sobre el actuar humano, está siempre a la sombra del destino último 
del hombre. Los resultados de la investigación de la ciencia econó-
mica sobre la necesaria búsqueda del pan cotidiano, con todos sus 
pormenores, son, por lo tanto, interpretados dentro del contexto 
más amplio de la conducta moral y su relación con la Vida Eterna, 
único referente universal y absoluto, pero también personal, capaz 
de ordenar la escala valorativa y determinar la utilidad última de las 
acciones y sucesos humanos. Las realidades económicas, bajo esta 
relectura eclesial, adquieren, por decirlo así, acepciones y significa-
dos propios que no pueden enteramente identificarse con los mera-
mente económicos. El concepto del precio justo, predicado 
continuamente por el magisterio, es un ejemplo patente. La dificul-
tad o, mejor dicho, la imposibilidad, de precisar una definición apli-
cable en la práctica económica165 manifiesta la densidad de la visión 

164 Por ejemplo, la capacidad o sagacidad mental, necesaria para reconocer apro-
piadamente la naturaleza del intercambio, pueden ser gravemente afectada por la 
genética o por las limitaciones culturales, poniendo en duda la equidad de las partes 
a la hora de la transacción. Algo semejante podría aducirse sobre posibles eximentes 
de la libertad, como la extrema necesidad, la adicción, etc. Esencialmente, esta concep-
ción ética no considera adecuadamente, las posibles graves deficiencias de conoci-
miento o poder que pueden alterar la justicia de los acuerdos.

165 De Roover señala esta misma debilidad, en el caso particular de la teoría esco-
lástica. «One weakness of the scholastic doctors was that they were interested only in 
laying down principles, and tended to overlook practical difficulties, which, they clai-
med, did not concern the theologians but were the providence of the “politicians”» (de 
Roover 1958, 426). La vigencia de esta dificultad, sin embargo, es perenne porque topa, 
como lo demostró Mises, con un límite epistemológico, independientemente de las 
intenciones o de las habilidades de los políticos.
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eclesial y, al mismo tiempo, la inviabilidad de reducir la vida vir-
tuosa a una norma de comportamiento jurídico o económico.166

Desde el punto de vista económico, como lo demuestra Mises, 
el único precio que existe, más allá de cualquier otra consideración 
externa, es el precio establecido por el mercado.167 Esta cuantía 
dineraria corresponde a la utilidad derivada del bien adquirido o 
servicio prestado, en las condiciones actuales de la sociedad, por el 
adquiriente.168 En una economía moderna, este valor no es estable-
cido directamente por ninguna de las partes involucradas en la 
transacción, sino por la estimación común de todos los concurren-
tes del mercado.169 Si por justicia, por lo tanto, se entiende el inter-
cambiar el valor real, a saber, el valor económico de lo acordado, de 
lo que le corresponde por el canje crematístico, sin retener nada de 
lo que no le pertenece, es decir, lo que no le es propio, es indudable 
que el precio del mercado es el precio justo.

Sin embargo, su realización ya implica la existencia de una serie 
de condiciones mínimas. Mises no vacila en reconocer que deben 
existir, como en cualquier otra acción humana, condiciones indis-
pensables para asegurar la justicia de la compraventa, es decir, 
debe ser libre y consciente.170 Estas condiciones no sólo excluyen 

166 La tesis de Monsalve sobre el precio justo en la Escolástica, es decir, que «the 
just price is not merely the market price because of the fundamental moral dimension 
off economic agents in Scholastic world vision» (Monsalve 2014, 5), puede, igualmente, 
aplicarse a otras realidades económicas.

167 «[L]os precios son consecuencia del funcionamiento del mercado» (Mises 1949, 
898).

168 Expresado con mayor precisión, «[p]rice is a value that reflects the significance 
attached to the good desired in relation to all other uses of the money in the buyer’s 
assessment. In short, price makes possible the articulation of the ineffable subjective 
evaluations in tangible terms. Hence, price makes subjective evaluations publicly 
accessible» (Zuñiga 2010, 7).

169 Esta característica, estudiada por Mises, reduce sustancialmente las posibles 
desigualdades introducidas por diferencias de perspicacia entre vendedores y com-
pradores, a la hora de establecer el precio, como la posible influencia de otros atenuan-
tes externos a la libertad individual. En este sentido, la extensión y complejidad del 
mercado ayuda a salvaguardar la justicia de las transacciones.

170 Los estudios históricos revelan que los efectos del fraude y del uso de la vio-
lencia o intimidación en la determinación de los precios eran una preocupación 
omnipresente en los turbulentos tiempos de la Edad Media. «Not for nothing», 
como lo señala la profesora Woods, «have the Middle Ages been termed “a paradise 
for tricksters and the great age of fraud”» (Wood 2002, 114). Estas condiciones, 
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tajantemente el fraude y la violencia, sino que otras actividades 
juzgadas gravemente inhumanas, como la esclavitud, la prostitu-
ción infantil o el asesinato. La condición principalmente aducida 
por los abogados del precio justo, tanto medievales como contem-
poráneos, para justificar la intervención estatal y la fijación de pre-
cios, es el del bien común o interés social. La mayoría de estos 
teóricos reconoce que, normalmente, no se debe intervenir el mer-
cado, pero, en situaciones anómalas, los gobernantes, supuesta-
mente, mejor informados que el conjunto de las personas que 
componen el mercado, deben determinar el monto apropiado 
mientras dure la crisis. Este presupuesto, sin embargo, requiere, 
además de una admirable confianza en la motivaciones puras de 
los políticos, condición, de por sí, muy controvertida, la viabilidad 
de efectuar tal computo.171 Todo el famoso capítulo XXVI de La 
Acción Humana sobre la imposibilidad del cálculo económico des-
miente, empero, tal posibilidad.

A pesar de que el concepto del precio justo difícilmente se 
puede destilar en una cifra concreta, reduciéndolo a una mera 
computación para el uso comercial o legal, su utilización en el dis-
curso moral es indispensable. Aunque trasciende el campo mera-
mente económico, apunta hacia una finalidad que, al mismo 
tiempo, lo completa y lo depura porque es capaz de ordenar aque-
llas virtudes humanas que son necesarias para la vida en común y 
el florecimiento humano. Esta perfección de la justicia,172 reba-

seguramente, contribuyeron en la formación del contexto cultural de las discusio-
nes sobre el precio justo de la época Escolástica.

171 «El problema consiste en saber si el poder público puede alcanzar los fines a 
que aspira mediante la fijación de los precios, los salarios y los tipos de interés a nivel 
distinto del que habría determinado un mercado sin trabas» (Mises 1949, 896). La res-
puesta que Mises da a esta pregunta es contundente: no es posible. Toda intervención 
pública del sistema de los precios conlleva mayores daños, es decir, más empobreci-
miento y caos, del que se intentaba combatir. Cfr. el apartado 2, «La reacción del mer-
cado a la intervención del gobierno», del capítulo XXX de La Acción Humana. Esto no 
significa que los gobernantes estén coartados a no actuar, desatendiéndose de urgen-
cia pública. Más acertado, tanto económicamente como, quizás, éticamente, que con-
trolar los precios sería, por ejemplo, la ayuda, a través de dinero o insumos, 
directamente a la población afecta.

172 Porque la perfección de la justicia se encuentra en la caridad, toda injusticia le 
es contraria. En realidad, la razón de la justicia solo es comprensible desde la caridad. 
Cfr. (Aquino 2001, II-II.q59.a4.resp).
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sando el cálculo económico, puede responder acertadamente al 
imperativo de la caridad en el aquí y ahora, dirigiendo, así, todas 
las acciones del hombre a su fin último. Más que un cómputo uni-
versalmente aplicable bajo todas las condiciones, el concepto del 
precio justo es un principio dinámico que busca ir más allá de las 
limitaciones del mundo cataláctico, sin menoscabar el bien común 
temporal, menospreciando las leyes económicas.

Expresa la esperanza de ir creando nuevas condiciones que per-
mitan al mercado responder mejor a las reivindicaciones del man-
damiento del amor, pero respetando las exigencias y expectativas 
justas de los demás. El incremento de la productividad,173 susten-
tado por el trabajo disciplinado y concienzudo, e impulsado por la 
creatividad humana, y la virtuosa lucha contra la corrupción y el 
crimen abaratan los precios, haciéndolos, de esta manera, más 
accesibles y de superior calidad para sectores cada más amplios. El 
concepto del precio justo permite, por así decirlo, ir de la letra al 
espíritu de la ley económica, abriendo el corazón timorato del 
hombre a un bien mayor. Este bien mayor, por supuesto, es la cari-
dad.174

El amor no se conforma simplemente con no hacer el mal, con 
evitar lo «injusto», busca, más bien, hacer siempre el bien, algo más 
que lo mínimo, acercándose no a una norma abstracta, sino a cada 
persona en su situación particular.175 En la parábola de los jornale-

173 «[E]l único e insoslayable método para elevar el nivel de vida de todos los tra-
bajadores consiste, precisa e inequívocamente, en aumentar la productividad margi-
nal del trabajo mediante el incremento del capital disponible a ritmo superior al 
crecimiento de la población» (Mises 1949, 911).

174 «La caridad es la vía maestra de la doctrina social de la Iglesia. Todas las res-
ponsabilidades y compromisos trazados por esta doctrina provienen de la caridad 
que, según la enseñanza de Jesús, es la síntesis de toda la Ley (cf. Mt 22,36-40). Ella da 
verdadera sustancia a la relación personal con Dios y con el prójimo; no es sólo el prin-
cipio de las micro-relaciones, como en las amistades, la familia, el pequeño grupo, sino 
también de las macro-relaciones, como las relaciones sociales, económicas y políticas» 
(Benedicto XVI 2009, no. 2).

175 «If love is the foundation for justice and by extension for a just price, then it 
seems strange—and perhaps inappropriate—to always settle for minimalist criteria. 
It is true that most of the time willing consent is all that love requires… Justice does 
more than follow minimum standards of human decency. Genuine justice is generous. 
The biblical view of a just person is someone who not only “does not oppress anyone” 
and “does not commit robbery” but who also “gives his food to the hungry and 
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ros contratados,176 ¿quién puede negar que el propietario de la viña 
ha hecho, con lo suyo, plena justicia? Justicia animada y formada 
por la virtud de la caridad que jamás puede reducirse a un dicta-
men jurídico ni a un enunciado de la ley civil. El precio justo no es 
un concepto propio de la ciencia económica,177 más bien, recuerda 
que lo bueno nunca es simplemente lo preciso y útil económica-
mente. Porque el concepto del precio justo tiene que ver con las 
personas más que con los objetos,178 reducirlo a una fórmula cuan-
titativa universalmente aplicable es artificial y perjudicial. Exigir 
precios justos significa sensibilizar las conciencias dormidas al 

provides clothing for the naked. He does not lend to them at interest or take a profit 
from them” (Ezek. 18:5–8). Love is not something done in addition to justice but is an 
essential ingredient of it» (Wittmer 2017, 267-8).

176 Mat 20, 1-16.
177 En el caso del mercado laboral, por ejemplo, el Catecismo de la Iglesia Católica, 

en el párrafo número 2434, define el salario justo, es decir, el precio justo por el trabajo 
humano, así: «El salario justo es el fruto legítimo del trabajo. Negarlo o retenerlo puede 
constituir una grave injusticia (cf r. Lv 19, 13; Dt 24, 14-15; St 5, 4). Para determinar la 
justa remuneración se han de tener en cuenta a la vez las necesidades y las contribu-
ciones de cada uno. «El trabajo debe ser remunerado de tal modo que se den al hombre 
posibilidades de que él y los suyos vivan dignamente su vida material, social, cultural 
y espiritual, teniendo en cuenta la tarea y la productividad de cada uno, así como las 
condiciones de la empresa y el bien común» (Concilio Vaticano II 1966, no. 67). El 
acuerdo de las partes, según el catecismo, no basta para justificar moralmente la cuan-
tía del salario» (USCCB 2007, 367). El carácter ejemplar de este bello ideal y, cierta-
mente, plan de acción futura, me parece, se manifiesta en la discrepancia que puede 
surgir a la hora de armonizar los fines de todas las partes (trabajador, empresa y bien 
común). Por ejemplo, ¿cuánto tiempo podrían la mayoría de las empresas sobrevivir 
en mi país, Nicaragua, satisfaciendo estos requisitos? En muchos lugares, me temo, ni 
siquiera el propietario podría darse el lujo de recibir este tipo salario. En cuanto al bien 
común, aun en las economías más avanzadas, las leyes de salario mínimo, que están 
lejos de llenar tales estipulaciones, causan el desempleo a millones. ¿Contribuye esto 
al bien común? Aunque existe un rango viable de los precios, dentro del cual tanto los 
oferentes como los compradores pueden maniobrar, su media, determinada, última-
mente, por la utilidad marginal del trabajo, no es cuestión de voluntad o disponibili-
dad de las partes inmediatamente involucradas. Finalmente, como dice Mises, «[l]os 
salarios —al igual que los precios de los factores materiales de producción— sólo 
puede fijarlos el mercado» (Mises 1949, 703). Atropellar irresponsablemente este 
hecho, perjudica a la masa trabajadora y a los marginados de la sociedad. Cfr. el capí-
tulo XXI, «Trabajo y Salario», de (Mises 1949) para una exposición más acertada y pro-
funda del tema.

178 «As Pope Benedict explained in his encyclical letter Caritas in Veritate, a just 
price is primarily about people rather than objects» (Wittmer 2017, 274).
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quejido de los más pobres, pero, ante todo, abonar, con los propios 
esfuerzos y virtudes, para establecer las condiciones económicas, 
sociales y culturales indispensables para un mercado más libre, 
eficiente y humano. Un mercado donde quienquiera pueda partici-
par y cooperar al máximo de sus posibilidades al bien común.

Reflexiones conclusivas

Sin necesidad de bautizar a Mises ni ignorar las limitaciones de su 
propio bagaje filosófico, cultural y religioso, claramente marcado 
por un ambiente antisemita y receloso de la libertad individual, no 
es difícil reconocer que su basto pensamiento destaca en medio de 
una generación de científicos sociales, generalmente, engreída y 
dispuesta a construir sus edénicos sueños a costa del esfuerzo 
ajeno. Mises, el gran defensor de la libertad individual y de la 
nobleza de la razón humana, es, a la vez, sumamente consciente de 
su falibilidad y vulnerabilidad intrínsecas. Ambas son, al mismo 
tiempo, un don y un reto para la humanidad. «El género humano 
decidirá si quiere hacer uso adecuado del inapreciable tesoro de 
conocimientos que este acervo supone o si, por el contrario, pre-
fiere no utilizarlo» (Mises 1949, 1046). No es un hombre iluso por-
que permanece siempre anclado a la realidad, que sabe rebalsa 
cualquier aprehensión del intelecto humano, pero sí un visionario 
capaz de trazar un camino práctico, a pesar de la incertidumbre 
que acompaña la acción humana, hacia el progreso de la civiliza-
ción. La síntesis miseana, influenciada parcialmente por el pensa-
miento de Kant y, frecuentemente, revistada de su lenguaje, sin 
embargo, rompe con su idealismo y moralidad desencarnada. 
Mises, se debe recordar, es antes que nada, un economista, y sus 
valiosas contribuciones y, en ocasiones, desaciertos, en otros cam-
pos del conocimiento, últimamente, buscan cimentar sus reales 
descubrimientos praxeológicos dentro de un contexto más amplio.

A pesar de que las bases metafísicas de su concepción del libre 
arbitrio, circunscritas, de hecho, dentro de los límites de un mesu-
rado racionalismo inmanentista, no alcancen a cimentar una 
defensa teórica más sólida de la libertad, su polémica contra los 
que buscan coartarla o denigrarla es feroz y brillante. Libertad 
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equivale a responsabilidad ya que su utilización efectiva demanda 
el respeto de sus límites naturales y el reconocimiento de las con-
secuencias de la acción. Quizás, la mayor debilidad de este des-
lumbrante caballero del liberalismo se encuentre en su 
empecinamiento, más teórico que práctico, sobre la relatividad de 
todo tipo de valor, que el adalid de la cooperación social y de la 
reciprocidad intersubjetiva ve como consecuencia necesaria no 
sólo de los límites de la razón instrumental de los métodos de la 
epistemología de la ciencia económica, sino como prerrequisito 
para desarticular las pretensiones dogmáticas y absolutistas de los 
regímenes totalitarios. Difícilmente, otro pensador social del cali-
bre de Mises ha insistido tanto sobre la realidad y dignidad del 
individuo, sobre la inviolabilidad de su consciencia, y, simultánea-
mente, sobre su natural inclinación social. Ser social es ser un indi-
viduo en sentido pleno, es decir, equivale a buscar su propia 
perfección únicamente por el camino de la mutua y libre relación 
con sus semejantes sin perder su autonomía y singularidad.

Para el investigador alerta no es difícil entrever en la obra miseana 
destellos de la gran tradición de la civilización occidental y, en par-
ticular, de las enseñanzas y visión antropológica del cristianismo 
con su énfasis en la dignidad de la persona, ser racional y encar-
nado. Se percibe, en las propuestas sobrias del economista de Viena, 
un profundo impulso humanista motivado por una actitud solida-
ria y realista con el sufrimiento ajeno. Este gran economista judío, 
aunque empapado, seguramente, por el ambiento cultural católico 
de su tierra natal, no parece haber superado nunca su deficiente 
educación teológica. Insuficiencia, con gran probabilidad, alimen-
tada por los lugares comunes anti-religiosos de su época, que no 
pudo subsanar adecuadamente con la maduración del resto de su 
notable pensamiento. Razón que no contribuyó a desabollar la con-
trovertida relación entre su tradición liberal y las enseñanzas del 
magisterio eclesial de los últimos 200 años. Curiosamente, el enfo-
que miseano sobre el catolicismo, a diferencia del cristianismo en 
general, es más positivo, llegando incluso a elogiar sus aportes para 
la civilización occidental. Estas páginas, a pesar de la polémica que 
rodea su lenguaje, frecuentemente, tajante y mordaz, lejos de demos-
trar una confrontación inevitable entre su teoría y la Fe, han reve-
lado su esencial compatibilidad. En su cosmovisión liberal, animada 
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por los grandes ideales humanistas de la ilustración, retumba, toda-
vía, el espíritu iluminista con su característica suspicacia de lo trans-
cendental. Sin embargo, esta separación puede, con un poco de 
creatividad y ahínco, salvarse, rescatando, así, herramientas valio-
sas de su pensamiento. Aportaciones que, en las manos de la Iglesia, 
asistan a construir espacios de encuentro respetuoso con el mundo 
moderno para servirle mejor. Continuamente, la Iglesia se ha ser-
vido del resplandor de la verdad, incluso del proveniente de los 
hombres y lugar más inesperados, para profundizar su propia com-
prensión de la Palabra recibida y para poder desempeñar más fiel-
mente la misión encomendada por su Señor. ¡Ojalá que el 
pensamiento de Mises, amante tesonero de la libertad y la verdad, 
arroje más luces que sombras en este apremiante camino eclesial!
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I 
INTRODUCCIÓN

No cabe duda de que Randall G. Holcombe ha hecho grandes 
contribuciones a la hora de relativizar el papel del estado en su 
función de suministrar determinados bienes públicos, algunos 
de ellos consustanciales a su propia existencia, como la defensa 
(Holcombe, 2008), o a resaltar las consecuencias negativas de la 
intervención estatal en numerosos ámbitos de la vida social (Hol-
combe, 1995). Conoce bien la lógica de actuación de los gobiernos 
(Holcombe, 2002) y se ha mostrado siempre muy crítico con su 
desempeño. Sin embargo, hace unos años publicó un artículo 
(Holcombe, 2004) seguido de una secuela (Holcombe 2005) en las 
que pese a reconocer el carácter predatorio y no contractual de 
los estados se decanta, primero por apostar por su inevitabili-
dad, aun partiendo de una situación de anarquía , y segundo, 
dado que el estado es ineludible, por reclamar la creación de 
forma preventiva de una institución análoga pero que parta de 
una situación tal que le impida desarrollar su potencial preda-
dor a través de límites institucionales, al estilo de las diseñadas 
en el momento fundacional de los Estados Unidos. Dado que este 
artículo sigue despertando polémica y dado que se ha conver-
tido con el tiempo en una de las principales referencias teóricas 
de los pensadores minarquistas, queremos en este trabajo criti-
car su proposición principal, esto es, que el estado es inevitable, 
y con ella, sus proposiciones auxiliares. Obviamente, estamos de 
acuerdo con su descripción de la lógica predadora del estado y 
con sus afirmaciones relativas al origen violento del mismo y a 
que pudiera ser justificado por el suministro de bienes públicos. 
También, como asociado que es a la escuela de la elección pública, 
asume una visión no benevolente de la actuación de los políticos, 
suponiéndoles una actuación egoísta e interesada, sea cual fuere 
el interés (tan egoísta puede ser la búsqueda de rentas como la 
imposición a la sociedad de determinados valores de los que 
gustamos). El resto de este artículo se centrará en diseccionar y 
discutir aquellos aspectos con los que discrepamos, sin, como 
hemos dicho, tratar de desmerecer para nada la calidad de su 
argumentación.
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II 
SOBRE LAS AGENCIAS DE PROTECCIÓN  

Y SU SUPUESTO MONOPOLIO

El concepto de agencias privadas de protección ha sido usado por 
algunos libertarios (Rothbard, 2005; Hoppe, 1999) para ilustrar 
como podría ser la prestación de servicios de seguridad en una 
sociedad anarcocapitalista pero, salvo contadas excepciones (Her-
nandez, 2019), ha sido poco desarrollado. Es más, creemos que 
puede llevar a confusión al entenderse que la prestación de servi-
cios de seguridad se circunscribiría en exclusiva a empresas priva-
das, con un diseño semejante al de las actuales organizaciones 
policiales o ejércitos estatales. Entendemos, al contrario, que en ese 
concepto se pueden incluir un conjunto muy plural de organiza-
ciones. Este puede englobar desde empresas privadas de policías 
(Johnston, 1992) o mercenarios (Mandel, 2002; Stromberg, 2003) a 
hackers informáticos (Cruz, 2012) pasando por detectives privados 
(Horan, 1973) hasta agencias de recuperación de coches robados, y 
por supuesto grupos de vigilantes vecinales o grupos de autode-
fensa familiar sin ánimo lucrativo (Little y Sheffield, 1983). Cada 
uno con funciones de defensa y seguridad particulares pero al 
mismo tiempo con posibilidad de superponerse unos a otros. No 
vemos la necesidad de que exista un monopolio territorial de las 
mismas ni de que un individuo o comunidad tenga necesaria-
mente porque contratar con una sola de ellas. De la misma forma 
que nuestra salud o vida puedan estar aseguradas con varias com-
pañías al mismo tiempo (por ejemplo, podemos contar con un 
seguro de vida, con un seguro de viajes y con un seguro de auto-
móvil que cubran prestaciones en parte similares) nada impide 
que una comunidad o individuo contraten con compañías distin-
tas con prestaciones superpuestas entre sí. La República de Vene-
cia, por ejemplo, acostumbrada a subcontratar servicios de defensa, 
no contrataba sólo con una compañía de mercenarios, sino con 
varias con funciones distintas (policía, defensa terrestre, defensa 
naval...) pero a su vez coincidentes en algunas funciones. De esta 
forma, no dependían sólo de una agencia que pudiese dominarles 
(Trease, 1985). En el estado moderno pueden coexistir en un mismo 
territorio varias organizaciones de defensa sin que exista ningún 
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problema. Existen varias policías, públicas y privadas, o fuerzas 
armadas de distintas armas operando sobre un mismo espacio. De 
hecho, muchos gobiernos buscan también esta pluralidad para evi-
tar que las policías o los ejércitos los dominen a ellos. A su vez, 
tampoco tiene porque darse un monopolio territorial de la defensa, 
de la misma forma que nuestros vecinos no tienen por qué contra-
tar con la misma aseguradora de incendios. Es cierto que, a efectos 
de defensa, la contigüidad es algo importante, pero necesaria-
mente en algún sitio tiene que ser delimitado donde acaba el espa-
cio a proteger. De hecho, este fenómeno ya se da en el mundo 
estatal. El área de defensa de un estado (existen varios en el mundo, 
por lo tanto es obvio que no es un monopolio natural, pues de ser 
así existiría un sólo estado en el mundo) finaliza siempre en un 
punto, que es casi siempre contiguo al área de otro estado. Existen 
incluso en el mundo conurbaciones que pertenecen a dos o más 
unidades políticas, como en la frontera entre Flandes y Holanda, 
donde una casa pertenece y es defendida por un estado y la casa 
vecina por otro, o simplemente con cruzar la calle se pasa a la juris-
dicción de otro estado (Hulsmann, 2003). También, dentro del terri-
torio de muchos estados existen vacíos de soberanía como 
embajadas o bases militares de otros países. El estado sólo es 
monopolista, o pretende serlo, dentro de su propio dominio, el 
cual, a su vez, ha padecido a lo largo de su historia numerosas alte-
raciones de tamaño y forma, siendo fruto histórico de uniones y 
secesiones, de conquistas y de pérdidas territoriales. Muchas veces, 
de un estado han surgido varios, por lo que, si en lo que antes era 
uno, ahora existen cuatro o cinco (hay varios casos recientes en el 
este de Europa) no entendemos cual es la lógica que impera en este 
supuesto monopolio. El autor parece pensar en su análisis dentro 
de un marco estatista, en el sentido de que identifica a las agencias 
de seguridad como una suerte de estado, sólo que de propiedad 
privada, olvidando que incluso dentro del poder político han exis-
tido numerosas formas (Negro, 2010), algunas de ellas no sobera-
nas territorialmente, y que lo que llamamos estado moderno no es 
más que el resultado del triunfo de una de esas formas, el estado 
nación soberano, tras cruentas luchas prolongadas durante siglos 
(Spruyt, 1994) y la progresiva desaparición, aunque no de forma 
total, de las mismas.
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Otra afirmación con la que no concordamos es la de que, hoy en 
día, todas las zonas habitadas de la tierra están sometidas a la juris-
dicción de un estado, que el autor usa para justificar el supuesto 
triunfo final del estado y su inevitabilidad. En primer lugar, la 
mayor parte de la historia, hasta muy recientemente, ha transcu-
rrido al margen de la dominación estatal. Numerosas porciones 
del planeta, en Asia, América, África y Oceanía no conocieron su 
existencia hasta los siglos XIX y XX. James Scott, (Scott, 2009), por 
ejemplo, documenta en sus escritos la existencia de un enorme 
territorio en el sudeste asiático, al que denomina Zomia, que vivió 
miles de años al margen del estado. Otra cuestión es que no exis-
tan registros históricos de los aconteceres de estos pueblos durante 
tanto tiempo, al no existir registros, y porque la historia como dis-
ciplina ha estado asociada en muchas ocasiones a la función de 
legitimadora del poder político, desconsiderando o acusando de 
bárbaros a los pueblos sin estados. Esta suerte de propaganda ha 
conseguido eliminar el recuerdo de las formas de vida preestata-
les, o en el mejor de los casos su recuerdo se circunscr ibe a leyen-
das o mitos de tradición oral.

En segundo lugar, no es cierto ni aún hoy, que todos los territo-
rios de la tierra estén bajo jurisdicción estatal. Nominalmente es 
cierto que todos los territorios del planeta, excepto la Antártida, 
ven reconocida su pertenencia a algún estado reconocido por otros 
estados. Pero no es menos cierto que sobre muchos de ellos su 
jurisdicción es ficticia. Existen territorios en disputa, territorios 
dominados por guerrillas, narcos o piratas. Existen barrios o ciu-
dades enteras, las llamadas ciudades ferales (Norton, 2003), en las 
que los aparatos y agentes del estado no tienen soberanía alguna, 
siendo dominados por otro tipo de actores sin que los detentadores 
de la soberanía legal puedan evitarlo. Estos territorios cuentan 
incluso con sistemas de defensa, seguridad y justicia extraestatales 
(Arias y Rodrigues, 2006). Estamos lejos aún de un dominio total 
de los estados sobre el planeta.

Nuestro autor tampoco aborda la cuestión de la escala sobre la 
que operarían las agencias. Los estados actualmente existentes no 
cuentan con una escala adecuada de funcionamiento, pues su 
actual forma deriva de azares históricos y no de un diseño empre-
sarial pensado para la prestación de servicios públicos como los de 



100 MIGUEL ANXO BASTOS BOUBETA Y ÓSCAR RODRÍGUEZ CARREIRO

defensa y seguridad. Existen estados reconocidos que cuentan con 
unos pocos miles de habitantes y otros con centenares en millones 
y que cuentan con formas geográficas muy disímiles (islas, encla-
ves, formas de paisaje irregulares). Una organización empresarial 
pensada para la prestación de servicios de este estilo modularía su 
prestación de acuerdo con las dinámicas de población o tecnolo-
gías. No es lo mismo atender una población de diez millones que 
de cien, ni es lo mismo defender un territorio con una tecnología 
que con otra. Una empresa comercial abandonaría territorios y se 
los dejaría a otras empresas, de cambiar alguno de estos factores, o 
bien podría ampliar su radio de acción, algo que un estado no 
puede hacer, como tampoco puede modular los servicios de segu-
ridad de acuerdo con las preferencias relativas o las necesidades de 
las distintos grupos demográficos o de las distintas locaciones 
geográficas. Más bien tiene que pretender prestar un servicio 
homogéneo para todos y en todas partes, algo que además es de 
imposible cumplimiento, pues un servicio público nunca puede 
ser prestado de forma homogénea. Siempre tendrá que existir 
algún factor desigualador (como, por ejemplo, la distancia a las 
instalaciones de defensa o al armamento) dejando aparte que tal 
servicio sería percibido de forma muy desigual por la ciudadanía, 
constituyendo para algunos una bendición y para otros algo neu-
tro o una maldición. No parece existir evidencia de que los de una 
determinada escala funcionen o cumplan sus funciones mejor que 
los de otra ni que se dé una tendencia clara hacia un estado único 
a escala mundial, ni tampoco forma de establecer un cálculo racio-
nal de cuál debería ser la escala correcta. No sucedería lo mismo 
con las agencias o unidades de protección privada. Como es obvio, 
éstas deberán contar con un ámbito o alcance de actuación, que 
puede ser desde una pequeña comunidad a un territorio de miles 
o centenares de miles de kilómetros cuadrados. La dimensión de 
tales agencias sería decidida empresarialmente, así como la forma 
en que se prestarán sus servicios o las funciones de protección que 
prestarán. Por lo tanto, por un lado es correcto que una agencia 
pudiera ser monopolista en un territorio dado, pero si no se define 
cual es la dimensión del territorio, que bien pudiera ser una 
vivienda, un condominio o un bloque de edificios, no vemos cual 
es la diferencia con una situación de anarquía ni el potencial 
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peligro predador. Tampoco se define cual es el tiempo que tiene 
que durar el contrato con la agencia o agencias de seguridad para 
que estas puedan ser definidas como potenciales amenazas a la 
seguridad de sus contratantes. Es de prever que si estos perciben 
peligro de agresión por parte de esta rápidamente rompan el con-
trato y se aseguren en otra compañía.

Por otra parte, en la obra de Holcombe se puede percibir que su 
visión de una comunidad anarquista es la del territorio de un 
estado ya existente, pero sin gobierno. Una situación de anarquía 
no tiene por qué ser necesariamente así, pues la escala de organi-
zación humana probablemente sería muy distinta y organizada en 
todo tipo de comunidades y asociadas por pactos de muy diverso 
tipo. Los argumentos de Holcombe podrían ser plausibles par-
tiendo de unas condiciones de inicio como las que él y otros liber-
tarios plantean, pero no en organizaciones sociales distintas de las 
actuales. El nacionalismo metodológico impregna incluso a los 
libertarios, que plantean las organizaciones sociales del futuro 
análogas a las actuales sociedades-estado. Los modelos de análisis 
contemporáneos asocian ambas, de tal forma que, cuando, por 
ejemplo, nos referimos a la sociedad española queremos realmente 
decir la población que vive en el territorio del estado español, con 
indiferencia del tipo de relaciones que esta población mantenga 
entre sí o con otras sociedades. Al no existir una organización esta-
tal, las formas de organización sociales estarían basadas en otras 
pautas de agregación y coordinación y, por tanto, los actuales 
esquemas mentales de lo que constituye una sociedad a defender 
es de presumir que no serían los mismos.

III 
SOBRE LA POSIBILIDAD DE AGRESIÓN POR PARTE DE LAS 

AGENCIAS DE SEGURIDAD

El argumento sobre el que gira el trabajo de Holcombe es el de la 
posibilidad de que las agencias de seguridad privadas, una vez 
establecidas, descubran la posibilidad de poder extorsionar a sus 
clientes al encontrarse éstos sin medios de defensa. El autor apunta 
a una suerte de pulsión predatoria en este tipo organizaciones, 
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que, aparentemente, no se daría o de darse sería fácilmente contro-
lable en el resto de las unidades sociales y organizativas de la 
sociedad anárquica. Las empresas de seguridad contarían con una 
ventaja comparativa en el uso de la fuerza que les permitiría poder 
expoliar sin problema a sus clientes. Esta es la tesis central de este 
estudio, y por tanto merece ser minuciosamente diseccionada. En 
primer lugar, el profesor Holcombe tendría que indicarnos porque 
este tipo de propensión a la predación se daría especialmente entre 
las empresas de seguridad. Cómo bien apunta Walter Block (Block, 
2005), de seguirse esa lógica en los restaurantes nos darían comida 
podrida para reducir costes, en los talleres de autos nos pondrían 
recambios en mal estado, o los bomberos provocarían incendios y 
los médicos enfermedades, por ejemplo, para obtener rentas. Así, 
de hecho, podría ocurrir en prácticamente cualquier trabajo, pues 
es muy fácil para un profesional ducho, si quisiese, el engañar o 
manipular a sus clientes para lucrarse. No hay razón para creer 
que estos empresarios tengan menor ánimo de lucro que los agen-
tes de seguridad y si estos comportamientos no se dan en la mayo-
ría de los sectores económicos, es de prever que tampoco se den en 
el ámbito de la seguridad, y por exactamente las mismas razones. 
La primera es que quedarían rápidamente sin clientes y, por tanto, 
se debilitaría su capacidad de dañar a su clientela al quedar sin 
recursos. En un entorno de libre mercado no parece ser frecuente 
que sean las empresas que ofrecen productos defectuosos o expo-
lien a sus clientes con precios muy elevados o condiciones leoninas 
las que más crezcan o más beneficio obtengan. De hecho, este tipo 
de conductas sólo se dan en ámbitos monopolísticos ,y por tanto, 
debido a algún tipo de protección estatal. En un mundo sin estado 
este tipo de prácticas, si bien podrían existir, estarían condenadas 
a desaparecer desde sus comienzos. Repetimos lo anteriormente 
dicho, el modelo de Holcombe parece imaginar un territorio com-
pacto protegido por una única agencia de seguridad privada, a 
imagen y semejanza de un estado, sólo que en este caso de propie-
dad privada. En un mundo con agencias de seguridad superpues-
tas o mezcladas en un territorio este fenómeno sería casi imposible 
que sucediese.

En segundo lugar, Holcombe presupone pasividad entre los clien-
tes de la agencia. Esto es, presupone que éstos no van a reaccionar 
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desde el principio a las extorsiones de la agencia y a intentar bus-
car respuestas. Una sociedad sin estado de estas características, 
por lógica, sólo podría darse en el futuro y después de una adop-
ción consciente de tal modelo social. Es de presumir que en ese 
mundo existirá un porcentaje de personas conscientes de la natu-
raleza del estado y de los riesgos de su aparición. A diferencia de 
los pueblos preestatales, que no podían saber con exactitud lo que 
se les venía encima aunque lo intuían (Scott, 2003), una porción 
significativa de los habitantes de una futura sociedad anarquista 
es de suponer que estén familiarizados con los escritos de los auto-
res anarcocapitalistas e incluso con los escritos del propio Hol-
combe en los que se advierte de la amenaza potencial de estas 
agencias, por lo que es de prever que estén alerta y adviertan desde 
el principio el peligro. De la misma forma en que no es posible sos-
tener una sociedad comunista o una sociedad musulmana o cris-
tiana sin que exista algún grupo significativo de comunistas, 
musulmanes o cristianos conscientes, lo mismo tendría necesaria-
mente que acontecer en una sociedad libertaria. Una parte de la 
población bien en número o bien en dedicación a la causa, tendrán 
que ser libertarios conscientes, por lo menos en un número signifi-
cativamente elevado (si no, ¿cómo se explicaría el haber llegado a 
esta situación?3) y por lo tanto tenderán a defender activamente sus 
libertades (Hummel, 2003). De esta forma, en el caso de detectar 
indicios de que la agencia de protección pudiera estar derivando 
hacia prácticas de extorsión, los clientes de la agencia podrían bien 
contratar otra o, si esto no fuese suficiente, establecer estrategias de 
resistencia frente a la agencia agresora, de momento en fase lar-
vada. También muchas otras organizaciones sociales, aun no 
siendo concebidas como agencias de protección, podrían conver-
tirse en un contrapeso eficaz a las prácticas de la agencia agresora. 
Desde la autodefensa, a somatenes y vigilantes, iglesias o religio-
nes organizadas o incluso agencias acostumbradas a asumir ries-
gos, como compañías de bomberos o de rescate, o incluso empresas 
de informática con capacidad de hackear la actuación de sus riva-
les, muchas serían, en una sociedad sin estado, las organizaciones 
con la potencialidad de organizar una defensa eficaz frente a un 
agresor de estas características. Los supuestos de Holcombe, como 
buena parte de los modelos de la elección pública, son ahistóricos, 
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de tal forma que parece que no tuviesen historia o no fuesen capaz 
de aprender del pasado o simplemente incapaces de leer libros, 
aprender de ellos y explicárselos a los demás. Pero a su vez y con-
tradiciendo su visión atemporal parece incurrir en una suerte de 
historicismo, como si existieran una suerte de leyes históricas que 
de forma necesaria impidan la creación de un tipo de sociedad de 
este tipo, simplemente porque el devenir histórico ha configurado 
una sociedad de corte estatal.

Por último, en tercer lugar, Holcombe presume que las agencias 
de seguridad son las únicas donde no se producirían comporta-
mientos oportunistas y donde todos sus miembros obedecerían a 
sus jefes de forma mecánica, aun cuando las ordenes fuesen las de 
violar los derechos de propiedad del resto de la población. Es decir, 
supone que no sólo los jefes sino también los empleados de la orga-
nización estarían dispuestos a la agresión contra ciudadanos pací-
ficos sin oponer ningún tipo de resistencia a las órdenes de sus 
jefes (Cuzan, 1979). Una vez más, Holcombe, presupone rasgos de 
comportamiento predador a gran escala en sociedades en las cua-
les presumiblemente este comportamiento ya ha sido detectado y 
eliminado. Es más, supone que gente aparentemente tan malvada 
como los trabajadores de tales empresas dejarían a su jefe robar 
para él, y no se revolverían contra ellos para quitarles su parte. Es 
lugar común en la literatura de sucesos y un tema muy abordado 
en el cine y la literatura la situación en las cuales los bandidos o los 
mafiosos conspiran contra su jefe para ocupar su puesto o quitarle 
su botín. No sólo esto, los jefes de los estados con frecuencia tienen 
que afrontar rebeliones, pronunciamientos o golpes de estado por 
parte de sus subordinados, aun contando con el apoyo moral que 
implica la posesión de algún tipo de legitimidad de origen o de 
ejercicio (Luttwak, 2016). Holcombe parece también suponer que el 
único sitio donde las personas actuarían con lealtad al superior es 
precisamente una organización compuesta de hombres armados y 
entrenados para la lucha y, por lo que nuestro autor presupone, 
carentes de moral hasta tal grado que estuviesen dispuestos a agre-
dir por dinero a personas pacíficas. Es también muy probable que, 
como también nos muestra la historia, este tipo de organizaciones 
se desbanden con frecuencia al verse privadas de dirección con 
cierto carisma y de una organización eficaz. Normalmente, tenían 
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mucho más que temer los mercenarios que los reyes que los contra-
taban, mucho más duchos en intrigas y en artes políticas, pues sus 
jefes en muchas ocasiones terminaban sus días envenenados o 
estrangulados con la subsiguiente disolución de su banda (Trease, 
1985).

Este fenómeno sería aún más acusado en el caso de empresas de 
este tipo, carentes de legitimidad. Es cierto que una agencia de pro-
tección del tipo de las planteadas por Holcombe puede tener una 
gran capacidad de ejercer fuerza física, y por tanto, capacidad de 
extorsionar, pero le falta un factor esencial, la aquiescencia al menos 
parcial del extorsionado, algo que a los estados les ha llevado mucho 
tiempo conseguir. De hecho, como indica Scott (Scott, 2003) el pro-
ceso de construcción de estados ha durado miles de años, con proce-
sos de reversión a la no estatalidad incluidos, precisamente porque 
las agencias de violencia no conseguían vencer la resistencia, activa 
o pasiva, de las poblaciones que querían someter. Y esto era porque 
los dominados no veían como legítima la dominación e intentaban 
de todas las formas posibles sustraerse a ellas. Los gobernantes, que 
sabían bien esto, han buscado siempre contar con un aparato de legi-
timación (sacerdotes, historiadores, artistas, filósofos políticos...) que 
justificasen primero la necesidad y más recientemente la racionali-
dad de su dominio. Sin esta aquiescencia el dominio se realizaría 
por la mera fuerza física, algo que conduce necesariamente a una 
mayor resistencia, y por tanto a una menor capacidad de ejercer el 
poder. Lo que Holcombe insinúa es que la agencia sería capaz de 
dominar a la población y extorsionarla no sólo en ausencia de legiti-
midad de origen sino en medio de una población que contaría nece-
sariamente con cierta consciencia anarquista. La experiencia 
histórica de los procesos de dominación nos muestra también que 
dominar a una población ya anarquista, como supone su modelo, es 
mucho más difícil que en situaciones en las que ya existe un estado 
(Keeley, 1996) pues el dominio de poblaciones muy disgregadas de 
forma muy dispersa es enormemente difícil en ausencia de una 
población conforme y de los instrumentos secundarios de regimen-
tación de las poblaciones con que cuentan los estados ya instalados. 
Dominar pueblos como los apaches, aún con tecnología y ejércitos 
modernos, llevó cientos de años y enormes costes (Nevins, 2004). 
Holcombe pretende que una agencia extorsionadora se haría con el 
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dominio de poblaciones anárquicas en un breve espacio de tiempo y 
sin resistencia de consideración. Cuando menos, esta afirmación 
merece ser puesta en cuarentena. Dominar un territorio ya estatali-
zado es relativamente fácil (Liberman, 1996) dado que la población 
ya está acostumbrada a obedecer y se cuentan con registros fiscales 
y censos, además de un aparato burocrático capaz de hacer obedecer 
las órdenes, y que normalmente pasa a obedecer al nuevo gober-
nante sin mayor dificultad, como se prueba en los numerosos casos 
de ocupación acontecidos en el último siglo. Basta con conseguir la 
obediencia de los aparatos centralizados. El problema para el nuevo 
ocupante que parta de una sociedad de anarquía previa es que care-
cería de todos esos instrumentos y sobre todo de un centro o capital 
desde la cual impartir órdenes al resto del territorio y sin el cual la 
agencia dominante tendría que ser capaz de desplegar su capacidad 
de coerción a pequeños grupos dispersos. Esta es la razón por la que 
la conquista de grandes imperios como el Inca o el Azteca se llevó a 
cabo en semanas, mientras que el dominio de apaches o mapuches 
requirió de centenares de años y muchos más costes. Casos como 
estos muestran que el imaginario de la anarquía manejado por 
muchos de sus críticos debería ser más elaborado si lo que se pre-
tende es elaborar un modelo adecuado de su funcionamiento y no 
descansar en el modelo hobbesiano de anarquía del que no existen 
referentes históricos demostrables, esto es de una guerra de todos 
contra todos (Otterbein, 1997). Salvo, claro está, que entendamos por 
anarquía las situaciones creadas por guerras y saqueos fruto de la 
lucha por el poder entre distintos actores organizados políticamente, 
que es lo que Hobbes tenía en mente como espectador de las guerras 
civiles inglesas del siglo XVII. Una vez más, Holcombe nos muestra 
que su idea de una sociedad anárquica es la de un espacio estatal 
con una población estatalizada y organizada sobre la base de un 
estado previo, solo que por alguna extraña e inexplicada razón el 
estado ha desaparecido temporalmente de ella.

Mención aparte merece la cuestión de las mafias. Cierto es que 
los estados comparten buena parte de su estructura organizativa 
con las mafias (Tilly, 2007) y que, muy probablemente, hayan evo-
lucionado a partir de estructuras de este tipo. Pero un estado es 
algo más que una mafia, pues cuenta con estructuras de legitima-
ción mucho más sofisticadas (escuelas, religiones, arte estatal...) 
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construidas a lo largo del tiempo, como bien ejemplifica Burc-
khardt en el capítulo “El estado como obra de arte” en su La cultura 
del renacimiento en Italia (Burckhardt, 1944). Por lo tanto, una mafia 
que partiese de una sociedad anarquista futura padecería las mis-
mas limitaciones que cualquier otra agencia extorsionadora. El 
problema de Holcombe es, de nuevo, el partir de una visión con-
temporánea de las mafias, esto es, partir de la realidad de las 
modernas mafias estatalizadas y elaborar su modelo a partir de 
ellas. Las mafias modernas crecen en un ambiente estatista y obtie-
nen sus rentas y su capacidad de acción bien de una débil estatali-
dad (Gambetta, 2007), no de una ausencia de esta, bien de operar 
en sectores que los estados regulan o prohíben (droga, juego, pros-
titución, urbanismo...). En el primer caso, los estados no son lo sufi-
cientemente fuertes como para dominar todo su territorio y por 
tanto impedir la existencia de agencias de protección fuera de su 
marco legal, pero si lo suficientemente fuertes como para condenar 
a la ilegalidad a cualquier alternativa privada y legítima que qui-
siera implantarse de forma pacífica y voluntaria. De esta forma, 
sólo aquellas personas ya predispuestas a quebrantar la legalidad 
prestarán servicios de protección, indistinguibles en muchos casos 
de la mera extorsión. En el segundo caso, el más común hoy en día, 
los estados actúan de hecho como subvencionadores de la activi-
dad mafiosa (Thornton, 1991), al crear, mediante la prohibición, los 
nichos de mercado adecuados para que las mafias se desarrollen y 
garantizarles un precio mínimo para que sus actividades sean ren-
tables. Queriendo, o sin querer, la regulación estatal fortalece a las 
mafias, de tal forma que no podríamos explicar sus actuales 
dimensiones sin entender que no dejan de ser apéndices parasita-
rios del estado, cuando no parte integrante del mismo, como acon-
tece en los llamados narcoestados. Las mafias contemporáneas sin 
la ayuda no intencionada que el estado les presta no serían gran 
cosa, como se probó históricamente cuando el estado italiano en 
tiempos del fascismo decidió combatir de forma eficaz a estas 
organizaciones, que prácticamente desaparecieron. En cualquier 
caso, las mafias actualmente existentes y su evolución no constitu-
yen un buen ejemplo para explicar la evolución estatal, dado que 
ésta se produce como resultado de una previa actuación estatal, en 
la que la mafia sólo sirve de eficaz colaboradora. La prueba está en 
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que todas las mafias contemporáneas han existido o existen en un 
ambiente en el que el estado está de una forma u otra presente.

IV 
¿ES INEVITABLE EL ESTADO?

Holcombe afirma que la historia ha derrotado a la anarquía una 
vez y que presumiblemente seguirá haciéndolo en el futuro. Es 
una afirmación arriesgada. En primer lugar porque la mayor parte 
de la historia humana ha discurrido sin la presencia de entes esta-
tales tanto en el tiempo como en el espacio (Johnson y Earle, 2003) 
y hasta aquí ha llegado la especie humana, por lo que se ve sin 
necesidad de su concurso. Los estados, por tanto, no han consoli-
dado sino hasta hace muy poco tiempo su control del territorio, y 
aun así de forma nominal. Lo que acontece es que buena parte de 
los discursos históricos y geográficos se han elaborado alrededor 
de los estados y por consiguiente han eludido tratar lo que aconte-
cía en espacios y tiempos ajenos a su existencia. Como antes apun-
tamos no existen relatos de cómo se organizaba la sociedad donde 
el estado no existía y por tanto el discurso de la historia parece 
confirmar la tesis de un incontenible desarrollo de las distintas for-
mas de gobierno. En este relato no aparecen casi nunca vacíos his-
tóricos aestatales, y de existir se les etiqueta como siglos oscuros o 
eras o espacios bárbaros. Pero casi nunca se nos cuenta, por lo 
menos en las historias explicadas en los estudios obligatorios, que 
acontecía entonces allí.

Por otra parte, nuestro autor se refiere a los distintos grados de 
predación de las distintas formas estatales a lo largo de la historia. 
De ahí deduce la importancia de actuar preventivamente para 
lograr institucionalizar una forma de gobierno lo menos predato-
ria posible. Sin cuestionar que, en efecto, no todos los estados se 
comportan igual ni son igual de dañinos, convendría matizar 
algunos aspectos. El primero es que no por actuar preventiva-
mente se puede evitar que un estado acabe actuando predatoria-
mente, como el propio autor reconoce. Estados diseñados con las 
máximas cautelas institucionales como los Estados Unidos se han 
convertido en organizaciones que se parecen bastante a lo que 
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querían prevenir, como el propio Holcombe conoce bien (Hol-
combe, 2002). Si creamos un estado, esto es, un monopolista de la 
violencia, nada impedirá que acontezca lo que el propio autor esti-
pula a respecto de las agencias de protección, pues se combinará 
una falta de capacidad de los ciudadanos para confrontar su poder 
con la existencia de una ideología que legitima tal actuación e 
incluso la ve como positiva y funcional para alcanzar la paz y la 
prosperidad. ¿Cómo oponerse a tal bendición? El segundo es la 
propia definición de predación y a quien se le aplica. Un estado 
puede ser predador, por ejemplo, en impuestos pero muy libre en 
otros ámbitos de la vida, como las libertades personales, o a la 
inversa. Otros pueden ser poco predadores dentro de sus fronteras 
pero muy predadores fuera de las mismas, y también a la inversa. 
También la forma de predación es importante a la hora de elaborar 
u diseño institucional que la minimice. Michael Mann (Mann, 
1991) distingue dos tipos de configuración del poder. Una, a la que 
denomina poder despótico, referida a la arbitrariedad en el uso del 
poder, y otra, a la que se refiere con el término de poder infraestruc-
tural, que tiene que ver con la capacidad de un gobierno de pene-
trar las instituciones sociales y cambiar la vida o las condiciones de 
la vida de sus gobernados. Ambas usan el poder, la primera si cabe 
de forma más violenta que la segunda, la cual, al partir de una 
situación de aquiescencia mayor por parte de la población, no pre-
cisa de ejercer grandes dosis de violencia para conseguir sus obje-
tivos. La segunda es capaz de obtener mayores cantidades de 
rentas y de obediencia que la primera, pero al ser menos violenta 
¿podemos decir que es menos predatoria que la segunda? Un 
estado moderno es capaz de interferir, sin hacer uso de formas 
especialmente crueles de violencia, siempre teniendo presente que 
nunca se excluye del todo, (Huemer, 2013), hasta extremos que hace 
cien años serían visto como tiránicos. Y viceversa, prácticas habi-
tuales incluso en estados limitados como los Estados Unidos de los 
padres fundadores, como la esclavitud o el exterminio de poblacio-
nes indígenas, serían vistas hoy con horror. No es fácil determinar 
a priori, y sobre todo pensando en el futuro, cuales son o van a ser 
las posibles derivas de los estados, pues no olvidemos que están 
dirigidas por agentes conscientes y prestos a aprovechar cualquier 
oportunidad para expandir su poder, por ejemplo modificando el 
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sentido de las normas e instituciones originarias. El ejemplo de la 
llamada interpretación viva de la Constitución, que propugna una 
aplicación de la misma no de forma literal sino “adaptada a los 
tiempos”, podría servir de ejemplo de cómo instituciones en prin-
cipio bien intencionadas acaban siendo deturpadas. El uso y abuso 
de una frase, en principio inocua, incorporada a la Constitución, el 
famoso principio de “promover el bienestar público” (Wagner, 
1989) ha sido usada para crear los fundamentos del estado del bien-
estar norteamericano, que consume una parte ingente de las rentas 
de los estadounidenses. Por tanto, el diseño institucional precauto-
rio podría prever y limitar algunos efectos futuros, pero no todos 
y sobre todo no podría evitar a medio plazo el desarrollo futuro de 
los estados hacia formas más predatorias, de éstos quererlo así. 
Tampoco podría impedirlo, porque no está definido en ninguna 
parte donde empieza y donde termina la frontera entre un estado 
predador y uno que no lo es, y definirla llevaría a debates que muy 
probablemente no condujesen a acuerdos aceptados por todos.

Defender y diseñar un estado mínimo no parece por tanto una 
solución satisfactoria para eliminar los potenciales efectos negati-
vos de la instauración de un estado. Pudiera ser más lógica la solu-
ción establecida para intentar mitigar la esclavitud. Los que contra 
ella se rebelaron no lo hicieron para reducirla a un mínimo tolera-
ble, o mejorar la condición de los esclavos. Los abolicionistas bus-
caron eliminarla por completo, y de esta forma consiguieron ambos 
objetivos. La lucha por una esclavitud mínima no acabaría con el 
problema sino que lo legitimaría.

V 
INCONSISTENCIAS Y CONTRADICCIONES EN LOS 

ARGUMENTOS DE HOLCOMBE.

Los argumentos de Holcombe presentan además una serie de incon-
sistencias y contradicciones lógicas. En primer lugar, parece realizar 
un uso selectivo de la influencia de los incentivos de predadores y víc-
timas según esté intentando demostrar la imposibilidad de la anar-
quía o la factibilidad del estado mínimo. Así, cuando argumenta que 
la anarquía no es posible, lo hace centrándose en los incentivos de los 
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depredadores y los ciudadanos, como ya hemos mencionado, son sólo 
víctimas pasivas incapaces de resistirse y cuyos incentivos no tienen 
importancia alguna. Los gobiernos son inevitables porque los preda-
dores tienen incentivos para establecerlos y de este modo, así dice tex-
tualmente “La gente sin gobierno […] se verá conquistada y dominada 
por bandas predatorias que establecerán un gobierno sobre ellas”. 
(Holcombe, 2004, p. 334). Sin embargo, cuando argumenta que un 
estado mínimo es posible, de repente y sin explicación, los incentivos 
de los ciudadanos tienen importancia y pueden conducirles a mode-
lar activamente el comportamiento de los predadores. Así, dice que 
“Los ciudadanos tienen un incentivo para crear y mantener preventi-
vamente un gobierno que minimice la predación y que esté organi-
zado para preservar, en la medida de los posible, la libertad de sus 
ciudadanos.”(Holcombe, 2004, p. 335) Da la impresión de que Hol-
combe selecciona arbitrariamente, para apoyar el resultado que más 
le gusta, a quién, cómo y en qué momento afectan los incentivos al 
comportamiento.

Encontramos más problemas en el núcleo del argumento de 
Holcombe. Éste consiste en que la historia ha demostrado que la 
anarquía no sobrevive y que algunos gobiernos son menos preda-
torios que otros, por lo que la gente se puede beneficiar del estable-
cimiento de un mecanismo institucional que impida que sean 
conquistados por una banda de predadores exteriores. Esto se con-
sigue con la formación preventiva de un gobierno limitado en una 
forma que ellos y no los predadores determinen. El problema con 
este argumento es que si la historia ha demostrado que la anarquía 
no sobrevive, entonces es imposible crear un mecanismo institu-
cional que prevenga que un grupo de ciudadanos sea conquistado 
por una banda predadora. Eso sólo lo podrían hacer partiendo de 
una situación de anarquía, pero él mismo ha afirmado que la anar-
quía no sobrevive. Según su propio argumento es imposible esta-
blecer preventivamente un gobierno porque esos ciudadanos ya 
han sido conquistados por una banda predadora.

La única posibilidad que permitiría la creación de un estado 
mínimo sería el establecimiento de tal sistema por los propios inte-
grantes de la banda predadora, con independencia de los deseos e 
incentivos de los ciudadanos sometidos. Un vistazo a la historia 
permitiría comprobar si la tendencia de las bandas predadoras ha 
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sido la de considerar el estado mínimo como la forma óptima de 
predación. Dada la dificultad de encontrar en la actualidad estados 
que, incluso desde una consideración generosa de lo que significa 
mínimo, cuadren en la categoría de estados mínimos, la respuesta 
es claramente negativa: la historia muestra que los estados míni-
mos no aparecen o no sobreviven.

Puede que lo que Holcombe esté diciendo, en realidad, es que es 
posible que los ciudadanos de un territorio derriben el gobierno y 
entonces, a partir de esa situación temporal de anarquía, formen 
preventivamente un estado limitado. Pero el problema con este 
argumento sería que entonces también sería posible establecer un 
sistema de anarquía sin necesidad de dar el paso de crear un estado 
limitado. Los ciudadanos simplemente tendrían que decidir con-
vertir en permanente la situación temporal de anarquía. Si Hol-
combe afirmara que eso no sería posible porque entonces volverían 
a caer en las manos de una banda predadora, entonces tendría que 
explicar cómo fue posible en primer lugar derribar a la banda pre-
dadora que ya los dominaba. Si los ciudadanos pueden cooperar 
con éxito para derribar a una banda predadora que ya está en el 
poder, con más razón lo pueden hacer para resistirse a una banda 
predadora que no controla el territorio.

En su ansía por negar la posibilidad de la anarquía y afirmar la 
factibilidad del estado mínimo, Holcombe se ha acorralado a sí 
mismo. Sus propios argumentos llevan a concluir que, o bien la 
creación preventiva de un estado mínimo por parte de los ciudada-
nos es imposible, o bien que la anarquía es posible y, por tanto, el 
gobierno no es inevitable.

VI 
CONCLUSIÓN

Holcombe en su trabajo ha elaborado un modelo económico, eso sí, 
sin usar un lenguaje formal, sobre la imposibilidad de mantener en 
el tiempo una situación de anarquía, independientemente de que 
sea deseable o no. Este tipo de argumento ya había sido formalizado 
antes por teóricos de la elección pública como Winston Bush (Bush, 
2005), de forma mucho más simplificada, y como todo modelo de 



EL DEBATE SOBRE LA INEVITABILIDAD DEL ESTADO: NOTAS… 113

este tipo parte de una serie de premisas, como la anarquía hobes-
siana o el pesimismo antropológico, caracterizado por la presunción 
de comportamientos no cooperativos entre los agentes con vista a 
maximizar su capacidad de obtener rentas. Pero en este tipo de 
modelos no encaja ni el papel de las ideas, ni la experiencia histórica 
real, y por lo tanto se invalidan buena parte de las conclusiones. Los 
supuestos previos del autor no se corresponden con la experiencia ni 
soportan un escrutinio por parte de disciplinas como la ciencia polí-
tica o la sociología. El modelo puede ser muy elegante y refinado en 
términos formales pero al desconocer principios fundamentales del 
comportamiento social y, por lo que se puede ver en el texto, no des-
conocidos por el autor, el trabajo queda en un brillante, todo hay que 
decirlo, ejercicio teórico pero que no resuelve el viejo dilema de la 
posibilidad o imposibilidad de establecer una sociedad sin estado 
que permanezca estable en el tiempo.
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Abstract: Methodological Individualism (or better, praxeology) is essential to 
understand social phenomena. Praxeology should be applied not only to the 
study of the social process but also to the study of the different aspects of this 
process, such as Economics, Law, and Institutions. Hence, social sciences, 
including the Law (and International Arbitration within it) should therefore be 
studied from Methodological Individualism.
There have been very few attempts to draw up a legal theory of arbitration. The 
lack of a comprehensive theory capable of explaining Arbitration’s foundation 
may have undesired results, both with regard to its (mal-) functioning and its future 
survival. We argue in this paper that praxeology, as the science that studies the 
logic of human action, and the theory of the spontaneous evolution of institutions, 
is the only methodology that can explain International Arbitration integrally.
International arbitration is a means by which international disputes can be defi-
nitely resolved, pursuant to the parties’ agreement, by impartial, non-public 
decision-makers, appointed by or for the parties, applying neutral judicial pro-
cedures that provide the parties an opportunity to be heard. Today it is the 
main mechanism for solving international disputes involving States, individuals, 
and/or corporations. International arbitration is also a social-juridical institution 
of spontaneous evolution.

Key Words: Austrian School of Economics, Methodological Individualism, Inter-
national Arbitration, Spontaneous Market Order, Social Evolution of Institutions

JEL Classification: K4, K19, K33

I 
INTRODUCTION

Throughout history there has been an endless debate between two 
streams of thought: iusnaturalism and positivism. Positivism 
affirms that it is only law what is written in a legal system. On the 
other hand, iusnaturalism argues that the origin of human rights 
does not reside in positive law, but rather in the nature of human 
beings, which is superior and precedent to any positive law. This 
natural law is the result of spontaneous evolution.

The study of the philosophy of law is essential because it allows 
us to understand the foundation of legal institutions. Only by 
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understanding the nature of things it is possible to build solid and 
functional institutions. From that perspective, counting with a 
parameter that illuminates legal disciplines is essential.

One of the most captivating virtues of international arbitration 
is that one single arbitration can involve people with different 
nationalities, different cultures, different religions, different lan-
guages, different customs, and all with the precious purpose of 
peacefully solving a dispute. Although international arbitration 
has been one of the most important institutions for the defense of 
foreign investment and international commerce, the existence of a 
theory that explains the foundation of international arbitration has 
always been conspicuous by its absence.

In an international legal order such as international arbitration, 
the lack of a comprehensive theory capable of explaining its foun-
dation may have undesired results, both with regard to its (mal-)
functioning and its future survival. Each actor of international 
arbitration usually has a particular way of understanding the law 
that is conditioned by various factors. Hence, without an integral 
theory that explains the foundation of international arbitration, it 
is very easy to lose perspective. Both legislators and international 
trade operators are lacking of a theoretical north to guide them in 
the international arbitration arena.

There have been few attempts to construct a legal theory of 
arbitration. We will mention two of them, carried out by two 
reputed international arbitration lawyers: Jan Paulsson, with his 
book The Idea of Arbitration; and Emmanuel Gaillard with his book 
Legal Theory of International Arbitration. These books are a valid 
effort to understand the foundations of international arbitration, 
but they can be theoretically complemented and enriched with the 
postulates of the Austrian School of Economics.

The Austrian School of Economics is a school of thought that 
studies human action from individual freedom, and defends pri-
vate initiative and entrepreneurial creativity rather than the 
institutional aggression or coercion of the State. The Austrian 
School of Economics is multidisciplinary and, notwithstanding 
its name, offers a way of understanding not only Economics, but 
society, the Law and ultimately the human being and human 
action.
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Arbitration is the most important Alternative Dispute Resolu-
tion Method (hereafter “ADR”). In the wide sense we can say that 
ADR refer to a series of processes that emerge for the resolution of 
disputes, in which the parties agree to make an effort to avoid the 
public courts of justice, but they cannot reach a solution by them-
selves and need the intervention of a third party. The appropriate 
approach from which ADR must be addressed and studied is indi-
vidual freedom. ADR are the product of the exercise of private ini-
tiative in the dispute resolution sphere, and are the counterpart to 
dispute resolution via the public system offered by the State. There-
fore, it is from the exercise of the entrepreneurial function in the 
dispute resolution sphere that ADR emerge. These alternative 
methods in part respond to the inefficiency of the public court sys-
tem. ADR includes conciliation, mediation and arbitration.

Solving disputes through the coactive machinery of the State is 
inefficient as it poses both theoretical and practical shortcomings. 
With regard to the former, following Mises and Hayek, we know 
that it is impossible for any authority or authorities (public courts 
of justice) to coactively organize from above the administration of 
justice in an efficient and productive manner. This is known as the 
Theorem of the Impossibility of Socialism, which will be further 
explained below. In fact, any intent of organization from coative 
imposition is an obstacle that impedes the real coordination of the 
social process phenomena and its institutions. From a practical 
point of view, the shortcomings of the public court system are 
obvious. We can mention some of them, for example: (i) the lack of 
specialization, flexibility and adaptation of the judges; (ii) the high 
costs of the proceedings; (iii) the lack of motivation of the judges; 
(iv) the potential political partiality of the judges; (v) the frequent 
low quality of the decisions; (vi) the time inefficiency of the pro-
ceedings; (vii) or that the law applied in many cases does not 
respond well to the real needs and problems of the parties (this is 
in part due to the erroneous idea the judges have on how the law is 
formed-in a constructivist way via the legislative power rather 
than as a result of an evolutionary and spontaneous process).1

1 Tannehill, M.; Tannehill, L. (2011), pp. 1, 2. See also Huemer, M. (2019), pp. 539-
554.
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Drawing on diverse libertarian literature, we will argue that 
praxeology, as the science that studies the logic of human action, 
and the theory of the spontaneous evolution of institutions, is the 
only methodology that can explain International Arbitration inte-
grally. In this regard, we will defend that the Austrian School of 
Economics is the school of thought that can explain the founda-
tions of International Arbitration from an appropriate and coher-
ent approach. In brief, we will contend that the Austrian paradigm 
offers the theoretical framework under which international arbi-
tration must be understood, studied and analyzed.

II 
OVERVIEW OF INTERNATIONAL ARBITRATION

Arbitration is today the principal private mechanism for solving 
international disputes involving States, individuals, and corpora-
tions. This is one of the consequences of the increased globaliza-
tion of world trade and investment.2 It is undisputed that 
international arbitration has become the natural method of solving 
disputes in international transactions.

1. Description of international arbitration

International arbitration is a means by which international dis-
putes can be definitively resolved, pursuant to the parties’ agree-
ment, by impartial, non-public decision-makers, appointed by or 
for the parties, applying neutral judicial procedures that provide 
the parties an opportunity to be heard.3

2 Blackaby, N. and Partasides, C., (2015), pp. 1.
3 Born, G., (2014), pp. 70. In this regard, Redfern and Hunter, see Blackaby, N. and 

Partasides, C., (2015), pp. 2, state that “arbitration is essentially a very simple method of 
resolving disputes. Disputants agree to submit their disputes to an individual whose 
judgment they are prepared to trust. Each puts its case to this decision maker, this pri-
vate individual—in a word, this ‘arbitrator’. He or she listens to the parties, considers the 
facts and the arguments, and makes a decision. That decision is final and binding on the 
parties—and it is final and binding because the parties have agreed that it should be, 
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International arbitration is a hybrid. It begins as a private agree-
ment between the parties. It continues by way of private proceed-
ings, in which the agreements of the parties play a significant role. 
And arbitration ends with an award which, under the appropriate 
conditions, the courts of most countries of the world will recognize 
and enforce4 as if it were a final judicial ruling. The State recognizes 
and enforces, with the aid of its coercive power, the award that 
results from a completely private process of resolving disputes.

a) International arbitration agreements

i. Foundation stone of international arbitration
The foundation stone of modern international arbitration is the 
principle of party autonomy. This principle, present throughout 
the whole arbitral process, is particularly vibrant in the parties’ 
agreement to arbitrate or arbitration agreement. This is the 
agreement by the parties to submit any disputes or differences 
between them to arbitration.5

rather than because of the coercive power of any state. Arbitration, in short, is an 
effective way of obtaining a final and binding decision on a dispute, or series of dis-
putes, without reference to a court of law (although, because of national laws and 
international treaties such as the New York Convention, that decision will generally 
be enforceable by a court of law if the losing party fails to implement voluntarily).” 
Likewise, De Vries, (1982) pp. 42, 43 has defined arbitration as “a mode of resolving 
disputes by one or more persons who derive their power from the agreement of the 
parties and whose decision is binding upon them.” Similarly, Reisman, W., (1997) pp. 
1 has affirmed that arbitration is “is one of a number of techniques for resolving dis-
putes between persons or legal entities without, at least in the first instance, repair-
ing to and invoking the power of national courts.” Poudret & Besson (2007), pp. 3, 
have defined arbitration as “a device whereby the settlement of a question, which is 
of interest for two or more persons, is entrusted to one or more other persons – the 
arbitrator or arbitrators – who derive their powers from a private agreement, not 
from the authorities of a State, and who are to proceed and decide the case on the 
basis of such an agreement.” Finally, Fouchard, Gaillard and Goldman in Gaillard, 
E. and Savage, J., (1999), pp. 9, have stated that “Arbitration is a private method of set-
tling disputes, based on the agreement between the parties. Its main characteristic 
is that it involves submitting the dispute to individuals chosen, directly or indi-
rectly, by the parties.”

4 Blackaby, N. and Partasides, C., (2015), pp. 27.
5 Id. pp. 12. Additionally, Professor Born in Born, G., (2014), pp. 72, explains that 

“an international arbitration agreement is similar in some respects to a forum selec-
tion clause, in that it provides a contractual choice of a dispute resolution forum.”
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As explained by Prof. Van den Berg, “obviously no arbitration is 
possible without its very basis, the arbitration agreement.”6 Thus, 
before there can be a valid arbitration, there must first be a valid 
agreement to arbitrate.

An international arbitration agreement is a contract in which 
two or more parties agree that a dispute which has arisen or which 
may arise between them shall be resolved by one or more arbitra-
tors.7

Article II (1) of the New York Convention8 refers to an agree-
ment to arbitrate as including “an agreement in writing under 
which the parties undertake to submit to arbitration all or any dif-
ferences which have arisen or may arise between them in respect 
of a defined legal relationship, whether contractual or not.”

The most important purpose of an agreement to arbitrate is that 
of making it plain that the parties have indeed consented to resolve 
their disputes by arbitration. This consent is essential: without it, 
there can be no valid arbitration.

Consequently, the function of the arbitration agreement is two-
fold: (i) it establishes the obligation to arbitrate, and is also (ii) a 
basic source of the powers of the arbitral tribunal.

An ‘agreement to arbitrate’ is usually expressed in an arbitra-
tion clause in a contract. However, there is a second less common 

In the words of the U.S. Supreme Court, “an agreement to arbitrate before a spe-
cialized tribunal is, in effect, a specialized kind of forum-selection clause that posits 
not only the situs of suit but also the procedure to be used in resolving the dispute. 
Scherk v. Alberto-Culver Co., 417 U.S. 506, 519 (U.S. S.Ct. 1974).

6 Van den Berg, A., (1981), pp. 144-45. In that regard, the tribunal of an ICC case 
affirmed that “arbitration is a consensual process and depends upon the existence of 
a valid agreement to arbitrate.” Award in ICC Case No. 7929, XXV Y.B. Comm. Arb. 312, 
316 (2000). Similarly, in the case Watkins-Johnson Co. v. Islamic Repub. of Iran, the tribu-
nal stated that “there can be no doubt that arbitrations, whether international or 
between subjects of private law, derive their mandate and competence from the con-
sent and agreement of the parties to the arbitral agreement; therefore, it is the parties’ 
consent that determines the scope, limits and area of certitude of an arbitrator’s 
authority and jurisdiction.” Watkins-Johnson Co. v. Islamic Repub. of Iran, Award in 
IUSCT Case No. 429-370-1 of 28 July 1989, 22 Iran-US C.T.R. 218, 296 (1989) (Noori, J., 
dissenting).

7 Gaillard, E. and Savage, J., (1999), pp. 193.
8 Convention on the Recognition and Enforcement of Foreign Arbitral Awards, 

New York, 1958.
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type of arbitration agreement that is generally known as a ‘submis-
sion agreement’. This agreement is executed once a dispute has 
arisen.9

It is a well stablished principle of international arbitration that 
the arbitration clause is independent and severable from the main 
contract in which it is included (principle of severability). The most 
important consequence of this principle is that the arbitration agree-
ment can remain valid even if the main contract is found to be void.

ii. Scope of the agreement to arbitrate
Arbitration is based on the parties’ consent to submit their dis-
putes to private adjudication. This consent is expressed in the arbi-
tration clause or agreement to arbitrate.

A legitimate question that may arise is: can the parties submit 
any dispute to arbitration? Most legal systems require that only 
matters over which the parties have freedom of contract can be 
submitted to arbitration. It is the law of each State the one that 
defines the limits to the freedom of contract (in Spanish ‘materias 
de libre disposición’). These obviously include contractual issues, 
but gradually the boundaries to the freedom of contract are becom-
ing more and more flexible. It is no matter of dispute that issues 
traditionally excluded from arbitration can now be submitted to 
private adjudication if both parties agree, for example, competition 
law or family law.

But, should there be any limits to the freedom of contract at all? 
Why does the legislator put limits to the freedom of contract? Gen-
erally speaking we can say that the limit to the parties’ consent to 
arbitrate is the public interest. The State does not trust the parties 
privately adjudicating matters that are considered of public inter-
est. But, does this have a real reason of being? The reason why in 
some cases disputes are solved through private institutions such 
as arbitration and in other cases compliance of contractual obliga-
tions and the Law is established coactively by the State through its 
courts is not so much a juridical or economic question but rather a 
political question10.What is exactly the public interest? And most 

9 Gaillard, E. and Savage, J., (1999), pp. 9.
10 Rojas, R.M.; 2015; p. 243.
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importantly, why should the State draw any limits to the parties’ 
consent to arbitrate?

Article V (2) (a) of the New York Convention states that:

“Article V.- 2. Recognition and enforcement of an arbitral award 
may also be refused if the competent authority in the country 
where recognition and enforcement is sought finds that:
(a) The subject matter of the difference is not capable of settlement 
by arbitration under the law of that country.”

The New York Convention provides States with discretion to 
decide the scope of arbitrability of their own legal system. There-
fore, in accordance to International Law, States are entitled to 
expand arbitrability to administrative, family, consumer, antitrust 
or criminal disputes to arbitration without inconvenience.

In our opinion, prohibiting the parties from submitting their 
administrative, family, consumer, competition, criminal or any 
kind of disputes to arbitration is an illegitimate political restric-
tion to party autonomy and freedom of contract. Restricting the 
parties’ will to decide how their disputes should be resolved –
regardless of the type— implies assuming that the State knows 
better than the parties how their disputes should be resolved. 
This is absurd. No one will know better than the parties them-
selves the best way to resolve their disputes, not even the State. 
Allowing the State to decide what is better for the parties is an 
example of Hayek’s fatal conceit. Hayek condemns the intellec-
tual arrogance of the human reason to design society (and the 
law) from above coactively. In Hayek’s own words: “…the funda-
mental attitude of true individualism is one of humility toward 
the process by which mankind has achieved things which have 
not been designed or understood by any individual and are 
indeed greater than individual minds. The greater question at 
this moment is whether man’s mind will be allowed to continue 
to grow as part of this process or whether human reason is to 
place itself in chains of its own making.”11 Moreover, ‘public 
interest’ is an opportunistic and vague concept oftenly used by 

11 Hayek, F.A. (1948), pp. 32.
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the State as an instrument to carry out its own policies in detri-
ment of individual freedom.

A legal order in which individuals are free to resort to arbitra-
tion –regardless of the type of dispute— is more respectful, not 
only to freedom of contract and party autonomy, but also, we sus-
tain, to the rule of law. The rule of law must be ultimately based in 
freedom, as an intrinsic element of the human nature, but not in 
any system of coercion or aggression such as the State.

b) International arbitration procedures

As we have mentioned before, the agreement to arbitrate has pro-
cedural effects, it puts in place private proceedings for resolving a 
dispute.

Party autonomy is the guiding principle in determining the 
procedure to be followed in an international arbitration. Conse-
quently, one of the most fundamental characteristics of interna-
tional arbitration is the parties’ freedom to agree upon the arbitral 
procedure.12

The New York Convention recognizes the central role of the 
parties’ autonomy to tailor the arbitration procedure, and pre-
scribes for the non-recognition of awards following proceedings 
that failed to respect the parties’ agreed procedures.13

In this regard, article V(1)(d) permits non-recognition of an 
award if:

“Article V (1) (d).- The composition of the arbitral authority or the 
arbitral procedure was not in accordance with the agreement of 

12 In this sense, Professor Born in Born, G., (2014), pp. 2130-2131 has stated that 
“this principle is acknowledged in and guaranteed by the New York Convention and 
other major international arbitration conventions; it is guaranteed by arbitration 
statutes in virtually all jurisdictions; and it is contained in and facilitated by the 
rules of most arbitral institutions. The principle of the parties’ procedural autonomy 
is qualified only by mandatory requirements of fundamental procedural fairness, 
which are narrowly limited in scope under most international and national arbitra-
tion regimes.”

13 Id. pp. 2130-2131.
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the parties, or, failing such agreement, was not in accordance with 
the law of the country where the arbitration took place.”

Parties are afforded broad discretion over the arbitral proce-
dures in order to fashion such procedures to the circumstances of 
their individual dispute. This allows parties to design procedures 
that meet their needs and expectations.14

Due to procedural autonomy, the parties are entitled, for exam-
ple, to select the institutional rules that will govern the arbitration, 
establish the number of memorials or briefs that will be submitted, 
create a calendar and set the deadlines, decide how the hearing 
will be conducted, decide the maximum number of pages a sub-
mission can have, as well as many other important procedural 
decisions.

In this regard, Cuniberti has affirmed that:

“The third advantage that arbitration offers is procedural flexibil-
ity. The parties have the power to design the arbitral process. They 
can determine the procedural rules which will be applicable dur-
ing the arbitration. This procedural flexibility can be used in dif-
ferent ways. The parties may shape a process which is only slightly 
different from the process of the court which would have decided 
the dispute in the absence of an agreement to arbitrate. But the 
parties may also wish to shape a process which will be very differ-
ent from the alternate judicial process, so much so that it may 
become almost as important an advantage as the fairness of the 
arbitral process.”15

In the absence of agreement between the parties, the arbitral 
tribunal has broad discretion to take these decisions, which will be 
binding on the parties.16

14 Unlike procedural domestic systems, the arbitral procedure is very flexible. 
Substantial deference is afforded to parties’ procedural autonomy and arbitrators’ 
procedural discretion. That deference arises from the fundamental importance of 
party autonomy to the arbitral process. Id. pp. 2180.

15 Cuniberti, G., (2009), pp. 13.
16 An arbitration will generally be commenced by a request for arbitration, fol-

lowed by an answer, enabling each of the parties to present its initial claims.
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One of the essential features of the arbitral proceedings is that 
arbitrators must guarantee the parties an opportunity to be heard, as 
well as equality of treatment. The UNCITRAL Model Law17 is repre-
sentative of the exigency to treat parties with procedural fairness. In 
effect, article 18 of the Model Law requires that “the parties shall be 
treated with equality and each party shall be given a full opportunity 
of presenting his case.” This explains why article 18 is sometimes 
referred to as the “Magna Carta” of the arbitral procedure.18

c) International arbitration awards

Parties who go to the trouble and expense of taking their disputes 
to international arbitration do so in the expectation that the arbi-
tral procedure will lead to an award. They also expect that the 
award will be final, binding and enforceable.19

There is no internationally accepted definition of the term 
‘award’. No definition is to be found in the main international con-
ventions dealing with arbitration.20

In the broad sense, ‘award’ can be described as a final decision 
which disposes of all issues submitted to the arbitral tribunal and 

17 UNCITRAL Model Law on International Commercial Arbitration, 1985.
18 UNCITRAL, Report of the Secretary- General on the Analytical Commentary 

on Draft Text of A Model Law on International Commercial Arbitration, U.N. Doc. A/
CN.9/264, Art 19, ¶7 (1985).

19 Blackaby, N. and Partasides, C., (2015), pp. 501.
20 In this regard, Professor Di Pietro in Di Pietro (2008), pp. 139, affirms that “there 

is virtually no express guidance from either international conventions or national 
arbitration legislation as to what constitutes an arbitral award. Although its title is 
directed toward the recognition and enforcement of ‘arbitral awards,’ the New York 
Convention contains no express definition of the terms ‘arbitral award’. Virtually all 
arbitration legislation also omits language defining the terms ‘arbitral award’. The 
drafters of the original 1985 UNCITRAL Model Law considered proposals for a defi-
nition of “award,” including a proposed definition that would have provided: “‘Award’ 
means a final award which disposes of all issues submitted to the arbitral tribunal and 
any other decisions of the arbitral tribunal which finally determines any question of 
substance or the question of its competence or any other question of procedure but, in 
the latter case, only if the arbitral tribunal terms its decision an award.” Report of the 
Working Group on International Contract Practices on the Work of Its Seventh Ses-
sion, U.N. Doc. A/CN.9/246, XV Y.B. UNCITRAL 189, 211 (1984).
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any other decision of the arbitral tribunal which finally deter-
mines any question of substance or the question of its compe-
tence.21 Consequently, the term ‘final award’ is usually reserved 
for an award that completes the mission of the arbitral tribunal.22 
As a result, once a final award is made, the tribunal becomes func-
tus officio and its mandate generally comes to an end.23

An arbitral award must comply with the following features24:

a)  First, an award is made by the arbitrators. Decisions taken 
by an arbitral institution are not arbitral awards.

b)  Second, an award resolves a dispute. Measures taken by 
arbitrators which do not decide the dispute either wholly 
or in part are not awards.

c)  Third, an award is a binding decision. Decisions which 
only bind the parties on condition that they expressly 
accept them are not awards.

International arbitral awards are not “advisory” recommenda-
tions. They are, instead, final and binding legal instruments, gen-
erally having immediate legal effects and creating immediate legal 
rights and obligations for the parties.25 In other words, the arbitral 
award produces res judicata effects. The res judicata principle pre-
scribes that a legal right or obligation, or any facts, determined by 
a tribunal cannot later be put back into question as between the 
same parties.26 In particular, by virtue of the New York Conven-

21 Broches, A., (1984), pp. 208. It is worth mentioning that in order to be considered 
as an award under the New York Convention, the award has to comply with the follow-
ing conditions: (i) the award result from an agreement to arbitrate; (ii) the award must 
have certain minimal formal characteristics that are inherent to the concept of “award”; 
and (iii) the award must finally resolve a substantive issue, not a procedural matter.

22 In this regard, Fouchard, Gaillard and Goldman in Gaillard, E. and Savage, J., (1999), 
pp. 737, have stated that “an arbitral award can be defined (15) as a final decision by the arbi-
trators on all or part of the dispute submitted to them, whether it concerns the merits of the 
dispute, jurisdiction, or a procedural issue leading them to end the proceedings.”

23 Born, G., (2014), pp. 2901.
24 Id. at pp. 2901-2902.
25 Id. pp. 2898.
26 See the award in Amco Asia Corporation v Indonesia (Resubmission: Jurisdiction), 

ICSID Case No. ARB/81/1, (1992) 89 ILR 552, at 560.
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tion, an arbitral award has preclusive effects generally paralleling 
those of national court judgments.27

In this regard, Professor Born has affirmed that:

“An ‘arbitral award’, and only an ‘arbitral award’: (a) has res judicata 
or other preclusive effect; (b) is subject to being annulled pursuant 
to national arbitration legislation; (c) is capable of being recog-
nized and enforced under international arbitration conventions 
and most national arbitration legislations; (d) satisfies require-
ments in some national arbitration legislation that a final arbitral 
decision resolving the parties’ claims in the arbitration be made 
within a specified time period; and (e) is required to satisfy form 
requirements or procedural steps imposed by some arbitration 
statutes or institutional arbitration rules. Expert determinations, 
conciliation reports, procedural decisions in an arbitration and 
other instruments that do not constitute arbitral awards are not 
subject to these provisions.”28

It is worth mentioning that no arbitral tribunal can be expected 
to guarantee that its award will be enforceable in whatever coun-
try the winner chooses to enforce it. However, every arbitral tribu-
nal must do its best.29

2. Types of arbitration

a) Commercial arbitration and investment arbitration

Commercial arbitration involves a dispute between parties acting 
in their private capacity, mainly international companies, usually 
based on a commercial contract. The arbitration agreement is 
embedded in a private contract that regulates the commercial rela-
tionship between the companies.

By contrast, investment arbitration involves a dispute between 
a private investor and a sovereign State, in the sphere of 

27 Born, G., (2014), pp. 2901.
28 Id. pp. 2901.
29 Blackaby, N. and Partasides, C., (2015), pp. 506.
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international investments. It is a type of arbitration in which the 
private investor and the sovereign State that receives the invest-
ment are put at the same level in the resolution of their disputes. In 
this type of arbitration we do not speak about an arbitration clause 
but rather of an offer of the recipient State of the investment to the 
investor to claim an arbitration in case the recipient State does not 
comply with its international investment obligations (usually pro-
vided for in a Bilateral Investment Agreement or Multilateral 
Investment Agreement).30 The offer to arbitrate may also be made 
either in the host State’s national investment law, which often pro-
vides for protection of foreign investors or, in certain circum-
stances, in an investment agreement. The arbitration very often 
involves a challenge or assessment of the consequences of govern-
ment policy.

The fact that one of the parties is a sovereign State brings up 
several consequences of a public nature that spray the private 
nature of arbitration as a dispute resolution mechanism. Therefore, 
in investment arbitration there are elements involving both public 
and private international law.

It is interesting to observe how in investment arbitration the 
State, rather than acting with its coactive power, plays the role of 
an additional international commercial actor, in its desire to attract 
international investment.

b) International arbitration and domestic arbitration

The arbitration is domestic if all of the following conditions are met:

i.  The parties to an arbitration agreement have, at the time of 
the execution of that agreement, their domiciles in the 
same State.

ii.  The place of arbitration as determined in the arbitration 
agreement, or pursuant to it, is situated inside the country 
in which the parties have their domiciles.

30 Cremades, B., (2001), pp. 149-164.
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iii.  The place of performance of a substantial part of the obli-
gations of the legal relationship, or the place with which 
the subject matter of the dispute is most closely connected, 
is situated inside the national territory, where the parties 
are domiciled.

On the other hand, an arbitration is international if any of the 
following circumstances are met:

i.  The parties to an arbitration agreement have, at the time of 
the conclusion of that agreement, their domiciles in differ-
ent States.

ii.  The place of arbitration as determined in the arbitration 
agreement, or pursuant to it, is situated outside the coun-
try in which the parties have their domiciles.

iii.  The place of performance of a substantial part of the obli-
gations of the legal relationship, or the place with which 
the subject the matter of the dispute is most closely con-
nected, is situated outside the national territory, where the 
parties are domiciled.

c) Ad hoc arbitration and institutional arbitration

An institutional arbitration exists when a specialized institution, 
based on the principle of party autonomy, takes on the role of admin-
istering the arbitral procedure through its own set of rules which 
provides a framework for the procedure. The advantage of institu-
tional arbitration is the administrative assistance given by the insti-
tution to the parties and the arbitral tribunal. The rules are also very 
useful to move the arbitration forward in a timely manner.

On the flip side of the coin, ad hoc arbitration is not administered 
by any institution. Parties will determine directly between them-
selves all procedural aspects of the arbitration, such as the appoint-
ment of the arbitral tribunal, the applicable rules and the timetable for 
filing submissions. In cases where no procedural rules are agreed, the 
arbitral tribunal will have discretion to fashion the procedure.
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d) Legal arbitration and ex aequo et bono arbitration

In legal arbitration the framework of the arbitrator’s reasoning are 
the principles and rules of law, usually the law chosen by the par-
ties. In practice the parties normally choose the law of a State, but 
they can also choose lex mercatoria or a combination of both.

Ex aequo et bono arbitration arises when the arbitral tribunal has 
the power to decide a dispute in accordance with its sense of fair-
ness and good conscience, instead of rigorously applying terms of 
a specific body of law.

3. Actors in International Arbitration

Following Gaillard’s article “Sociology of International Arbitra-
tion” we can say that international arbitration constitutes a social 
field, with its actors and rituals. The following actors can be iden-
tified within the international arbitration arena.

a) Essential actors

The first category of social actors encompasses the actors without 
which international arbitration would not exist. These essential 
actors are the parties and the arbitrators. There is no arbitration 
without parties or without arbitrators, but arbitration can exist 
without anyone else.31

b) Service providers

The identification of service providers in international arbitration 
is composed by social groups who dedicate their activity exclu-
sively, or almost exclusively, to international arbitration.32 This is 
the case of counsels, arbitral institutions, States, expert witnesses, 

31 Gaillard, E., (2015), pp. 4.
32 Id. pp. 5.
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arbitration court reporters, interpreters, or third-party funders, 
among others.

The International Centre for the Settlement of Investment Dis-
putes, of the World Bank (hereafter “ICSID”) and the Permanent 
Court of Arbitration in the Hague (hereafter “PCA”) exemplify the 
fact that, in certain of their functions, international organizations 
themselves can also act as service providers with respect to inter-
national arbitration.33

c) Value providers

The third category of social actors in the international arbitration 
field is that of value providers. A number of social agents’ ambition 
is to provide guidance as to the way international arbitration should 
develop and arbitral social actors should behave.34 This is the case of 
States35, International Organizations36, NGOs37, arbitration clubs38, 
professional organizations39, as well as academic institutions40.

33 Id. pp. 5.
34 Id. pp. 7.
35 It is undeniable that, for better or for worse, States have a great influence the 

manner in which arbitration is developed. Gaillard, E., (2015), Gaillard, pp. 7.
36 International organizations, such as the United Nations Conference on Trade 

and Development (UNCTAD), the United Nations Commission on International Trade 
Law (UNCITRAL), and the Organization for Economic Co-operation and Develop-
ment (OECD), constitute the main fora in which values for international arbitration are 
expressed. Id. pp. 8.

37 NGOs have penetrated the field of international arbitration as a direct conse-
quence of the exponential growth of investment arbitration. Through amicus curiae 
briefs, participation in the works of international organizations, numerous publica-
tions and aggressive press campaigns, NGOs have promoted values such as the 
defense of human rights, of the environment, or transparency in the field of invest-
ment arbitration. Id. pp. 7.

38 Arbitration clubs assemble social actors with common characteristics and inter-
ests with the view of promoting their own values, such as the International Council for 
Commercial Arbitration (ICCA) or the International Arbitration Institute. Id. pp. 8-9.

39 Professional organizations, such as the International Bar Association (IBA), 
play a major role in the field of international arbitration in developing rules or guide-
lines on a number of features of the international arbitration procedure. Id. pp. 9.

40 Academic institutions specializing in arbitration, such as the Queen Mary School 
of International Arbitration, the Geneva MIDS programme or the International 
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III 
ATTEMPTS TO EXPLAIN THE FOUNDATION OF 

INTERNATIONAL ARBITRATION

Two important attempts to explain the philosophical foundation of 
international arbitration have been those of two of the most reputed 
practitioners in the field of international arbitration, Emmanuel 
Gaillard and Jan Paulsson. Emmanuel Gaillard with his book 
Aspects Philosophiques du Droit de L’arbitrage International (in English 
Legal Theory of Arbitration)41 and his article “Sociology of Interna-
tional Arbitration”, already referred to above; and Jan Paulsson 
with his article “Arbitration in Three Dimensions”42 and his book 
The Idea of Arbitration43.

It is reassuring and encouraging that these international arbi-
trators have realized the importance of considering the legal the-
ory and philosophical aspects of international arbitration. It is our 
belief that intuitively they recognize that international arbitration 
is wanting of a theoretical framework. Unfortunately, the Austrian 
School of Economics is not referred to by any of them. With this 
paper we hope to complete and enrich the work of our predeces-
sors, acknowledging the importance of the Austrian School in the 
future investigation of international arbitration theory.

Very briefly, we will now underline the main contentions made 
by Emmanuel Gaillard and Jan Paulsson in each of their works.

On the one hand, in his book, Gaillard distinguishes three dif-
ferent theoretical representations from which to understand arbi-
tration: the monolocal approach, the Westphalian approach, and 
the transnational approach. Gaillard argues for the latter, i.e. the 
representation that defends the existence of a transnational arbi-
tration system, an arbitral legal order, which is defined by the con-
sensus among States. According to Gaillard: “The representation 

Academy for Arbitration Law, and more generally academics focusing on international 
arbitration, also are value providers as they shape the manner in which arbitration is 
conducted or perceived through scholarly articles, conferences, and teachings. Id. pp. 9.

41 Gaillard, E. (2010).
42 Paulsson, J., (2011), pp. 291-323.
43 Paulsson, J. (2013).
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that accepts the existence of an arbitral legal order…Far from stig-
matizing the alleged inadequacy of national laws, it relies on the 
notion that the laws of various States, when considered collec-
tively, make up the common rules of arbitration law in which the 
source of the arbitrators’ power to adjudicate is rooted…this rep-
resentation is not defined in opposition to national laws. Rather, it 
is entirely based on the normative activity of States.”44

Gaillard’s position ultimately rests on the normative activity of 
States.

In contrast, we sustain in this paper that international arbitra-
tion, the arbitral legal order, has not been created through the con-
structivist decisions of the States, but is the result of social 
evolution.

On the other hand, Paulsson strongly criticizes Gaillard’s posi-
tion with regard to the existence of a transnational arbitral legal 
order. Paulsson defends the so-called revised pluralistic approach 
as the foundation of arbitration.45 According to this thesis, arbitra-
tion “derives its legitimacy and effectiveness from an indefinite 
number of potentially relevant legal orders.”46 This revised con-
ception does not depend directly either on law or judges. It does 
not seek to attach itself to the premise of an autonomous order rec-
ognized by the very state orders from which it purports to be free. 
This model corresponds undeniably to a social institution which is 
highly effective in practice and it is the most autonomous of all 
ways of perceiving arbitration, given that it does not depend on 
national law or courts.47 Law must ultimately be founded in social 
reality.48 For Paulsson the purpose of examining this pluralistic 
environment, in which modern arbitration thrives, is not so much 
to evaluate it as merely to observe that it exists, that it is ascendant, 
and that the fluid combination of legal orders in which it operates 
are not limited to those of the law of States.49

44 Gaillard, E. (2010), pp. 47-48.
45 Paulsson, J. (2013), pp. 39-48.
46 Paulsson, J., (2011), pp. 291.
47 Paulsson, J. (2013), pp. 45.
48 Id. pp. 46.
49 Paulsson, J., (2011), pp.291.
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Paulsson is right when he turns to Santi Romano to establish 
that the law has its origin in society, and not in the State, and to 
consider arbitration as a social institution. But he does not refer to 
the Austrian School of Economics, and therefore does not ulti-
mately anchor arbitration in human action and the theory of the 
spontaneous evolution of institutions. This prevents him from 
reaching the conclusion we reach in this paper, i.e. that the founda-
tion and legitimacy of arbitration lie in a dynamic process of social 
evolution, rather than in the coexistence of a plurality of (some-
times) overlapping legal orders. As stated above Paulsson acknowl-
edges that the purpose of his study is the observance of arbitration 
as a factual reality, rather than evaluating it from the prism of a 
theory of arbitration. But observing the practical reality is only 
part of the task. Arbitration is the direct result of spontaneous evo-
lution, and therefore is framed within the theory of the dynamic 
evolution of institutions, and based in individual freedom and 
entrepreneurship. It is only from this theory that we can under-
stand that through arbitration, and the Law that spontaneously 
evolves in arbitration, we can approach a more advanced and pros-
perous stage of civilization, based in freedom. 50

IV 
THE SPONTANEOUS MARKET ORDER

Social order has been understood in different ways in continental 
Europe and in the Commonwealth tradition, from the XVII cen-
tury onwards In continental Europe, from a rationalistic and con-
structivist approach, the idea that social order was constructed or 

50 Another attempt at analyzing the fundamentals of international arbitration 
that is worth mentioning is Dealing in Virtue. International Commercial Arbitration and 
the Construction of a Transnational Legal Order, Dezalay, Y.; Garth, B.G.; The University of 
Chicago Press, 1996. In this book arbitration is analyzed from the point of view of 
spontaneous evolution but from a practical rather than a theoretical perspective. 
Therefore, no link is expressly made with methodological individualism or the Aus-
trian School of Economics.
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directed by an authority was followed. This idea had a great influ-
ence in the development of the different social sciences. 51

On the other hand in the Commonwealth tradition and in par-
ticular starting with the Scottish moral philosophers (Adam Smith, 
Adam Ferguson and David Hume, among others), the idea that 
society grows and develops in a non-planned way, but rather 
through spontaneous evolution based on unaccountable individ-
ual decisions taken by each human being in search of his own par-
ticular goals and interests, emerged. All of these decisions taken 
together result in an order that no human mind could be able to 
plan52.

These Scottish authors concluded that progress was not the 
result of a master plan designed by a person or group of people, 
and that the emergence and development of social institutions was 
not the product of any original social contract, but rather that 
social order progresses through the action of millions of people 
that while searching their own individual goals achieve as a result 
the order and welfare of the whole of the society.53

This view of society as a product of a spontaneous and evolu-
tionary order passed on to Germany, through the works of Wil-
helm von Humboldt and Savigny; and England through Henry 
Maine; until they reached Carl Menger, the founder of the Aus-
trian School of Economics. According to this view of society a rea-
sonable study of social phenomena should start with the study of 
the individual and his actions. This assumption is known as Meth-
odological Individualism or praxeology.54

An essential characteristic of individualism is that it is primar-
ily a theory of society, i.e. an attempt to understand the forces 
which determine the social life of man. There is no other way 
toward an understanding of social phenomena but through our 
understanding of individual actions directed toward other people 
and guided by their expected behaviour.55

51 Rojas, R.M.; (2015), p. 219.
52 Id. p. 219.
53 Id. p. 220.
54 Id. p. 220.
55 Hayek, F.A.; (1948), pp. 6.
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Methodological Individualism is the starting point of the Aus-
trian School of Economics in its analysis of the so-called spontane-
ous market order.56 The spontaneous market order is a dynamic 
process in which by the free exercise of the entrepreneurial func-
tion life in society is made possible through the voluntary and 
spontaneous coordination of the social mismatches. Through this 
process of social coordination civilization develops in the most 
harmonious and close-fitting way as is humanly possible in each 
historical circumstance. 57

This entrepreneurial process of coordination is never ending. 
This is because the basic coordinating act consists on discovering, 
creating and transmitting new information, which at the same 
time modifies the general perception of objectives and means of all 
the participants in the process, i.e. the information that exists in 
the mind of everyone else is constantly changing. Therefore, new 
mismatches are constantly being discovered or created, that imply 
new profit opportunities that are open to coordination or adjust-
ment, and this goes on and on. This social process is hence dynamic 
and transcends each individual human being.58

Let us see how this process works in more detail. The process is 
based in human action and interaction. As already mentioned the 
methodology of the Austrian School is therefore praxeological and 
humanistic.59 The entrepreneurial function can be defined as con-
sisting on the different market actors discovering the potential 
profit opportunities around them and acting in consequence, put-
ting the necessary means to take advantage of these opportunities. 
The information or knowledge of each actor which is relevant for 
the exercise of the entrepreneurial function is subjective and prac-
tical (non-scientific), privative (unique for each individual), dis-
perse (in the minds of all human beings) and tacit (not articulated), 
created ex nihilo (precisely through the exercise of the entrepre-
neurial function), and transmissible in an unconscious way 
through very complex social processes that are precisely the focus 

56 Hayek, F.A., (2006), pp. 309-336.
57 Huerta de Soto, J., (2012), pp. 49.
58 Id. pp. 48-51.
59 Id. pp. 117.
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of study of Economics, according to the Austrian School authors. 
With regard to the entrepreneurial function we can say it has the 
following characteristics. The entrepreneurial function is: (i) essen-
tially creative, the fact of becoming aware or discovering a situa-
tion of social discoordination that can result in a profit, based on 
the unique information the actor has in his mind, does not require 
any cost, it emerges ex nihilo; and (ii) the entrepreneurial function 
is competitive in nature, the different actors rivalize and compete 
in order to detect and take advantage of the potential profit oppor-
tunities.60

Through the exercise of the entrepreneurial function the actor 
creates or discovers new information that did not exist before, nei-
ther in the actor’s mind nor in anyone else’s, when he becomes 
aware of a profit opportunity and acts in consequence. His actions 
at the same time create new information in the minds of other 
actors involved or affected by the actor’s actions. The new informa-
tion created in the minds of the different actors is gathered in a 
compressed and summarized way in the market prices, which 
reflect the historical relations of exchange between the actors. In 
this process the different actors learn to discipline their behavior 
according to the actions of the rest of the actors, and they do so vol-
untarily, spontaneously and based in freedom, while searching 
their own interests and objectives (the coordinating effect)61.

In order for this process to work properly the different actors 
that participate in the process have to respect, in a repetitive and 
constant manner, particular rules of conduct, or rules of Law. 
These rules are also the result of spontaneous order themselves, 
and have refined themselves in a spontaneous, evolving and cus-
tomary way eventually crystalizing into rules of conduct. The Law 
makes the exercise of human action possible, as well as the emer-
gence and evolution of society and civilization.

The process of spontaneous evolution contrasts starkly with 
any kind of statism or coercive organization. It is simply impossi-
ble that any directing organ can have all the necessary information 
needed to coordinate social life. This is known as the Impossibility 

60 Id. pp. 35-51.
61 Id. pp. 45. See also Huerta de Soto, J. (2010), pp.66.
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of Socialism Theorem. Firstly, due to the own characteristics of the 
knowledge or information which is relevant for the exercise of the 
entrepreneurial function, that, as we have already seen, is of a 
practical, privative, disperse and tacit nature; therefore, it is impos-
sible to transmit this information to any directing organ. Secondly, 
because human beings, in the exercise of the entrepreneurial func-
tion, constantly create and discover new information that emerges 
from the social process, and it is not possible to transmit to any 
directing organ (or anyone) information that does not exist yet. 
Thirdly, for obvious reasons of the volume of information, which is 
disseminated in the minds of millions of human beings. Fourthly, 
because institutional coercion to freedom of action prevents the 
creation of the information which is precisely required to coordi-
nate social life. Coercion cuts the process of free discovery and 
coordination of social mismatches, and introduces discoordina-
tion and disorder. Moreover, in statism one or a group of objectives 
is imposed to all, which by definition generates an unsolvable and 
permanent conflict of interests making social peace impossible.62

Social orders, such as international arbitration, or Law, cannot 
have been created in a planned way by any State, but rather 
through a spontaneous order based in individual freedom of 
action.

V 
INTERNATIONAL ARBITRATION AS A SPONTANEOUS 

MARKET ORDER

1. International Arbitration as an institution of spontaneous 
evolution

The view of society from the individual human being and his 
actions drives to the conclusion that human interaction has 

62 Huerta de Soto, J. (2010), pp. 99, 100, 111.
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economic, legal and institutional aspects that make easier both liv-
ing together and cooperation. Within social sciences Economics is 
by far the one that has experienced the greatest theoretical devel-
opment from a praxeological perspective. But the study of society 
from the individual should also be used as a basis for the study of 
the Law and the Institutions, as they are aspects of the same phe-
nomenon, society. Unfortunately, this has not been the case.63

The Law, as one of the aspects of the social process, is the prod-
uct of spontaneous rules and free individual decisions. The praxe-
ological basis of human action makes it possible to distinguish the 
following elements of the Law: (i) contracts; (ii) rules and abstract 
principles; (iii) institutions. Both the Theory of Contracts and the 
juridical principles applicable to the solution of disputes, as well as 
the respective institutions, are the product of a long evolutionary 
process in which in many occasions particular acts contributed 
involuntarily to strengthen the final result.64

The Law, as an expression of claims, poses the problem of how 
will these claims be solved.65 It is here where arbitration plays a 
role as an institution that is called to administer justice and solve 
the disputes that might arise between the different agents acting 
in the market.

The Law has no link with state power. Both the rules that make 
communal living possible as well as the process to channel the 
claims that may arise; are the product of individual decisions and 
of rules that emerge in a spontaneous evolutionary manner. This 
same mechanism of spontaneous evolution enables the develop-
ment of institutions, (such as international arbitration) called on to 
safeguard compliance of contracts and decisions over the claims. 
The use of public coactive power to finally enforce the arbitral 
decisions on the disputes is not a strictly juridical issue, but (again) 
rather a political one.66 In other words, the monopoly of coercive 
power by the State is a political question, not a juridical one, and 
falls out of the scope if this article. Our arbitration colleagues 

63 Rojas, R.M.; (2015), pp. 235, 236.
64 Id. p. 237, 238.
65 Id. p. 241.
66 Id. pp. 244-245.
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should bear this in mind before falling into the tempation of think-
ing that international arbitration exists because of the State struc-
tures in place, rather than in spite of them.

International arbitration confirms the postulates of the Aus-
trian School. It is a dispute resolution system that:

- Has been formed spontaneously;
-  Is governed by a price system by virtue of which informa-

tion is transferred to consumers;
-  Arbitral actors can act with economic calculation, which 

allows them to exercise their entrepreneurial function;
-  The entrepreneurial function is the protagonist: When dis-

putes are resolved through arbitration, social coordination 
is achieved in a spontaneous, free and voluntary way;

- Is governed by the principle of consumer sovereignty.

In arbitration the entrepreneurial function is the protagonist: 
through its exercise, social coordination in the field of justice admin-
istration is achieved in a spontaneous, free and voluntary way. Arbi-
tration is a business, which is called to meet one of the most 
important needs of society: the administration of justice. It is an 
occupation that is performed by private individuals who discover 
an opportunity for potential profit in the resolution of disputes.67

Each arbitrator has unique and non-transferable information 
and is therefore able to find its particular niche market. Arbitrators 
act in constant competition with each other and, consequently, 
they must be insightful to take advantage of the profit opportuni-
ties they discover, putting the necessary means to do so: training, 
experience, ethics, reputation, etc. Arbitrators are called to per-
form an abstract intellectual work of law enforcement regardless 
of the concrete outcome. They comply a really important role in 
society: They contribute to the respect of the rule of law, thus pro-
moting social peace.68

In the marketplace for international arbitration, competition is 
everywhere: Arbitrators compete for appointments, lawyers 

67 De Benito, M., and Huerta de Soto, S., (2015), pp. 122.
68 Id. at pp. 123.
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compete for clients, States compete to be designated as arbitral 
seats, arbitral institutions compete to administer proceedings, 
experts compete to provide opinions, various arbitration organiza-
tions and academics compete to influence developments in the 
field, third-party funders compete to finance cases, and the parties 
compete to prevail in the substantive disputes.

It is the constant interaction of all these actors and interests that 
determines the progressive formation of international arbitration. 
All of them contribute their grain of sand to create an order as 
effective as international arbitration that promotes the peaceful 
settlement of disputes. No one could, by definition, have the intel-
ligence to design an order as complex as international arbitration. 
Consequently, international arbitration is the result of spontane-
ous human action, not the result of the execution of any pre-exist-
ing human design nor the result of any decision of the State.

In the words of Benson:

“Commerce and commercial law have developed conterminously, 
without the aid of and often despite the interferences of the coer-
cive power of nation-states because there is a mechanism in place. 
Commercial law itself is analogous to the price system in that it 
facilitates interaction and makes exchange more efficient. Com-
mercial law develops directly from the market exchange process 
as business practice and custom evolves.”69

Just as competition enables discovery and innovation in mar-
kets, competition enables discovery and innovation in law too.70 
Centralized law enforcement faces knowledge and accountability 
problems similar to those of central economic planners. But in a 
system in which people are allowed to select from many compet-
ing providers of law, individuals can have the set of rules and 
enforcement procedures that they actually value.71

Something fascinating about international arbitration is that, 
despite its inherent diversity, everyone speaks in the same code. 

69 Benson, B., (1989), pp. 645.
70 Zywicki, T.J.; Stringham, E.P. (2017), pp. 18.
71 Id. pp. 19.
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Nationality, culture, religion, ethnicity or language are absolutely 
irrelevant. South American lawmakers did not sit down to negotiate 
with Asian lawmakers to make international arbitration work in the 
same way in both continents. That was a gift of spontaneous order.

The formation of international arbitration is not far from the 
formation of language, traffic rules, family, the market economy, 
the price system, money, and so on. All of these institutions are, 
mutatis mutandi, formed by the same evolutionary and spontane-
ous process.

It is not a coincidence that it is in the international arena where 
arbitration has developed most vigorously. It is undeniable that in 
the international sphere there is greater freedom for the exercise of 
the business function, because the coercive power of States is lim-
ited. Without the presence of coercive mandates, States are con-
strained to cooperate peacefully seeking to attract investments.72

Praxeology, therefore, as the science that studies the evolution 
and logic of human action, is the only methodology that can 
explain international arbitration integrally. The Austrian School of 
Economics is the only school of thought that has developed a com-
prehensive theoretical analysis of evolutionary and spontaneous 
social processes based in human action that can explain the foun-
dations of international arbitration from an appropriate and coher-
ent approach.

2. Examples of spontaneous evolution in arbitration

Not only is international arbitration an institution of social evolu-
tion itself but we can find different manifestations of spontaneous 
order within it.

One of the most important manifestations of spontaneous order 
in international arbitration can be observed in the emergence of 
rules of law, that have not been created by any State or directing 
organ, but are the direct result of the dynamic process of social 
evolution. These rules can be observed in two specific areas:

72 De Benito, M., and Huerta de Soto, S., (2015), pp. 123.
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a) Procedural Rules in International Commercial Arbitration

In international commercial arbitration there are numerous arbitral 
institutions worldwide (for example, London Court of International 
Arbitration, International Court of Arbitration of the International 
Chamber of Commerce in Paris, International Court of Arbitration 
of the Stockholm Chamber of Commerce, and from the beginning 
of 2020 the International Arbitration Centre of Madrid, among many 
others), that compete with each other to attract arbitrations. In order 
to do so they have to offer certainty, professionalism, efficiency and 
competitive prices to the parties. The Procedural Rules of the differ-
ent institutions are a very strong instrument of competition. The 
institutions try to offer the best procedural rules, in order for the 
arbitration to be conducted in the best way possible keeping the 
costs as low as possible. It is interesting to observe how as a result of 
the own dynamics of international commercial arbitration these 
procedural rules have converged naturally to the point that they are 
all quite similar. Differences still exist, and will always exist, as each 
arbitral institution has its own particularities and seeks to differen-
tiate from the rest, but we can say that the arbitration procedure has 
been standardized to a great extent, no matter where the parties 
come from or what the arbitral institution is.

In addition to the procedural rules of the arbitral institutions 
there are other procedural rules that have emerged from the prac-
tice of arbitration and which have become common practice: IBA 
Rules on the practice of evidence73, for example, are the result of a 
working group of professionals gathered under the auspices of the 
International Bar Association (the largest international association 
of lawyers worldwide) and are applied daily by the parties and the 
arbitrators in the arbitration procedure.

The parties to the arbitration, in particular the lawyers to the par-
ties, have contributed to a great extent to the standardization of the 
arbitral process. In arbitration the principle of party autonomy reigns. 
The parties are the ones that choose what procedure their arbitration 
will follow, be it indirectly by choosing a specific arbitral institution 

73 IBA Rules on the taking of evidence in International Arbitration, 2010.
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(and its rules), be it directly, usually in the First Procedural Order 
issued by the Arbitral Tribunal at the beginning of the arbitral proce-
dure, where the parties and the Arbitral Tribunal agree on the specific 
procedural rules to be applied during the arbitration.

These rules have not been created by any hierarchically supe-
rior organ but are the result of the practice of arbitral tribunals, 
lawyers, parties, and private organizations that in their daily busi-
ness make many decisions in millions of different arbitrations.

b) Substantive Rules in International Investment Arbitration

In investment arbitration, not only the spontaneous emergence of 
procedural rules can be observed, but also of substantive rules. 
This is a phenomenon that is taking place every day in arbitral 
practice, and today we can talk about the new lex mercatoria, or in 
other words the law of investment arbitration. The spontaneous 
process of formation of investment law is complex.

Bilateral and multilateral investment treaties recognize several 
standards of protections to the investor. The treaties are normally 
very concise when defining these standards and it is through arbi-
tral jurisprudence and doctrine that these standards have been pro-
vided of substantive content. Investment law is a dynamic institution 
in constant evolution, which is captured at a given point in time in 
an international treaty, but which is subject to constant revision and 
refinement through practice (application and interpretation of the 
treaties by the arbitral tribunals and doctrinal analysis).

When the State signs and ratifies an investment treaty, it is act-
ing as one more actor of the international investment arena, along 
with the rest of the states, the investors and the arbitral tribunals, 
but not as a directing organ. Investment treaties recognize almost 
invariably the following standards of protection: Expropriation, 
Fair and Equitable Treatment, National Treatment, Most Favoured 
Nation Treatment, and Full Protection and Security.

One debate that arises in investment arbitration tribunals is the 
potential relation between the standards of protection of bilateral 
and multilateral investment treaties and customary international 
law. In particular, the question is if part of the content of these 
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standards (some of their elements) can be considered as part of the 
minimum standard of treatment of customary international law.74

From an Austrian perspective, a potential relation between the 
standards of protection and customary international law is obvi-
ous: (i) they are both Law, (ii) in the sphere of international invest-
ment relations, (iii) that results from the same process of 
spontaneous evolution. Investment law emerges from a process of 
spontaneous and dynamic evolution, as does customary interna-
tional law. Therefore, we believe that we are not talking about dif-
ferent legal concepts, but rather each might be expressing a 
different stage of evolution of the same Law, investment law. In 
this sense the standards of protection have elements that can 
already be considered as part of customary international law, and 
at the same time customary international law is a dynamic legal 
concept which is in constant evolution. The application and inter-
pretation of the standards of protection by the arbitral tribunals 
contributes to this evolution of customary international law. And 
arbitral tribunals apply customary international law to give effect, 
content and life to the standards of protection.

VI 
CONCLUSION

The Austrian paradigm offers the theoretical framework under 
which International Arbitration must be understood, studied and 
analyzed. What is more, the Austrian School offers the only 

74 This debate arose for example in the Windstream Energy LLC v. Governement of 
Canada case, under Chapter 11 NAFTA, and 2010 UNCITRAL Arbitration Rules, 
administered by the Permanent Court of Arbitration, See Award dated September 
27th, 2016, paras. 355, 356, 377, 378, 379. In this case the main question before the Tribu-
nal was whether the element of legitimate expectations of the investor, which is a well 
established element of the Fair and Equitable Treatment Standard (“FET standard”) 
could be considered as part of the minimum standard of treatment of customary inter-
national law. Although the Arbitral Tribunal avoided any express reference to legiti-
mate expectations, after analyzing the facts alleged by the Claimant to be a breach of 
its legitimate expectations, concluded that Canada had breached the FET standard in 
article 1105 (1) and hence the minimum standard of treatment. The Arbitral Tribunal 
interpreted the content of the minimum standard of treatment based on the specific 
wording of NAFTA article 1105 (1).
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theoretical principles under which International Arbitration can 
be correctly interpreted, and at the same time arbitration erects 
itself as an undisputable practical reality that illustrates the theory 
of the Austrian School in the field of the administration of justice.

It is of vital importance to link arbitration to the principles of the 
Austrian School in order to fully understand where the institution 
of arbitration comes from, where it is at the present moment and 
what its future should be, in order to keep advancing in the path 
that leads to a more fair, prosperous and free society. Not doing so 
can have perverse effects and can put the institution at risk.

As an example of this institutional risk we may refer to the over 
40 investment arbitrations against Spain in the energy sector. 
Spain’s change of legislation in the energy sector in 2013 and 2014 
cancelling the public aid initially offered to the investors in the 
renewable energy sector has provoked a waterfall of investment 
claims against Spain in the last years.

These arbitrations put at stake the alleged public interest vs. the 
investment standard of Fair and Equitable Treatment, in particular 
its element known as the ‘legitimate expectations’ of the investor.

The arbitral tribunals sitting in these arbitrations are directly 
involved in the definition of the content and extent of the Fair and 
Equitable Treatment standard of protection. It is of vital impor-
tance that the extent and content given in these arbitrations to the 
Fair and Equitable Treatment standard is the appropriate one and 
that the issues in these arbitrations are addressed from an appro-
priate legal theory of arbitration.

The public aids of the State in the Spanish renewable energy 
sector have distorted the energy market, erroneous messages have 
been sent to the investors regarding the profitability of the renew-
able energy sector. These investors have erroneously invested 
accordingly in a market sector that is not in fact profitable because 
there is no real demand for it. In other words, these investments 
are not backed up by any real savings. This generates a distortion 
in the economy that cannot be sustained in the long term and 
which the market tends to correct. It is therefore a social, economic 
and legal obligation to limit and discipline the distorting actions of 
the State in the economy from every angle, including from the 
angle of investment law and arbitration.
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Through the standard of legitimate expectations the arbitral tri-
bunals in these cases should deter and restrict the State from 
adopting legislation that has distorting effects on the economy and 
at the same time foster the compliance of contractual commit-
ments. In order to do this it is key to keep the State on a short leash 
so it knows that it shall respect its commitments towards investors, 
without opening the hand in favour of an ambiguous and oppor-
tunistic concept such as public interest, which should be restricted 
to the extent possible.

If the concept of legitimate expectations easily gives in in favour 
of the purported power of the State to regulate or in favour of the 
concept of public interest, without any juridical consequences for 
the State, we run the risk of encouraging the State to keep acting in 
a distorting way and not to faithfully comply with its contractual 
commitments, which does not favour either the investor, the econ-
omy or society.

In the case of these energy arbitrations, it was a fatal error for 
the State to pass on legislation offering public aids to investors in 
order to attract investments in the renewable energy sector. These 
investments were made without any backing of real savings and 
were not sustainable in the long term. The Spanish State eventu-
ally realized this and unilaterally changed its legislation, remov-
ing the aids initially offered, but the investments had already been 
made. Who has to pay for these erroneous decisions of investment? 
In our opinion it is the State the one which should be made respon-
sible for the erroneous economic consequences of its own legisla-
tion, not the investors. This is the only way to deter the State from 
passing on ‘investment attracting’ legislation that gravely distorts 
the economy.75

75 From a strict Methodological Individualism point of view the State has no 
juridical personality of its own and could not be condemned to pay any compensation 
to the investor. The Spanish State cannot promise, grant or cancel subsidies, only par-
ticular politicians and officials do. De lege ferenda this is correct. According to the Aus-
trian School of Economics, the State should in fact disappear or at least be reduced to 
its minimum expression. Nevertheless, it is undeniable that as for today the State does 
exist and it is a well established principle in all national juridical systems that the State 
has independent juridical personality. It is therefore from a de lege lata perpective that 
our analysis should be considered.
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We can see how important it is for these arbitral tribunals to 
understand the Austrian framework in which arbitration oper-
ates. It is the only way for arbitration to move forward toward a 
more free, prosperous and fair economy and society. Without 
the Austrian theory reference these arbitral tribunals can easily 
get lost in a melting pot of juridical technicalities losing the big-
ger picture of the role of arbitration in the economy and in social 
life.

Finally, we consider this paper is a contribution not only to the 
arbitral community, which is wanting of a theoretical backbone 
that can solidly sustain the institution of arbitration, but also to the 
Austrian School of Economics itself as it applies the Austrian the-
ory of the evolution of institutions to a completely new field, which 
is that of the administration of justice, the field of arbitration. This 
is an unexplored field with an enormous potential for investiga-
tion for the Austrian School of Economics.
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Resumen: En el objetivismo, la filosofía de Ayn Rand, el tratamiento de los con-
ceptos jurídicos se subordina al capitalismo radical como ideal político. Dichos 
conceptos, sin embargo, juegan un papel importante en esta teorización. El 
examen de los textos donde Rand los aborda revela un posicionamiento inter-
medio entre las perspectivas iusnaturalista, positivista y realista. Lo determi-
nante en la configuración del Derecho, para el objetivismo, será la objetividad 
de la ley. En la materia, Rand se distancia de Aristóteles y Santo Tomás como 
únicas influencias filosóficas reconocidas y proclama la incompatibilidad del 
Estado mínimo con cualquier indeterminación o discrecionalidad en el ámbito 
de lo legal. El contraste con los sucesivos planteamientos iusfilosóficos de 
Hayek apunta a la posibilidad de una integración en lo que podría ser el fun-
damento de una ciencia jurídica libertaria.

Palabras clave: Ayn Rand, objetivismo, filosofía política, filosofía jurídica, Dere-
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Abstract: Objectivism, the philosophy of Ayn Rand, subordinates legal con-
cepts to radical capitalism as a political ideal. Such concepts, however, play 
an important role in her political thought. Scrutiny of those writings where Ayn 
Rand deals with these concepts shows a middle ground between Natural Law, 
Positivist and Legal Realist perspectives. According to Objectivism, objectivity 
becomes the essential feature of Law in the stricter sense. In this respect, Rand’s 
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approach moves away from the philosophical influences of Aristotle and Saint 
Thomas Aquinas, and proclaims the incompatibility of the minimal state with 
uncertainty and any kind of discretionary powers in the legal field. The contrast 
with Hayek’s later legal-philosophical contribution points to the feasibility of an 
integration into what could constitute the basis for a Libertarian legal science.

Keywords: Ayn Rand, Objectivism, political philosophy, philosophy of Law, 
Law.

JEL Classification: K10, K20, K21, K30.

I 
INTRODUCCIÓN

Ayn Rand es el pseudónimo de Alisa Zinóvyevna Rosenbaum, 
escritora y filósofa rusa nacida en San Petersburgo en 1905 y emi-
grada a Estados Unidos en 1926. Del sueño americano haría Ayn 
Rand toda una filosofía y todo un proyecto de vida. En 1936, con-
quistaba la celebridad con su novela We the living (Nosotros los vivos); 
sus posteriores novelas The Fountainhead (El manantial), de 1943, y 
Atlas Shrugged (La rebelión de Atlas), de 1957, la inmortalizarían en la 
historia de la literatura norteamericana. Tan es así, que una encuesta 
realizada por la Biblioteca del Congreso de los EEUU en 1991 reve-
laba que esta última novela, La rebelión de Atlas, era reconocida por 
los americanos como el segundo libro que mayor influencia había 
ejercido sobre sus vidas, sólo por detrás de la Biblia.

Aupada por sus éxitos literarios, Ayn Rand desarrollaría su propia 
filosofía: el objetivismo. Siempre resulta enriquecedor tratar aspectos 
de la filosofía objetivista, máxime teniendo en cuenta el contraste 
entre su relevancia en EEUU, cuya cultura política no se entiende sin 
ella, y su desconocimiento fuera de dicho país. En particular, el pre-
sente estudio abordará la idea del Derecho de Ayn Rand.

No puede decirse que en Ayn Rand exista una filosofía del 
Derecho como tal, completa y sistemática; sin embargo, sí hay una 
teorización en torno a conceptos tradicionalmente objeto de la filo-
sofía jurídica, tales como ley, Derecho (con mayúscula) y derecho 
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(con minúscula). Estos conceptos se subordinan a su filosofía polí-
tica y deben, por tanto, considerarse a la luz de ella y como una 
prolongación suya. No obstante, en el edificio de dicha filosofía 
política juegan un papel importante; un papel, por lo demás, al que 
pocos académicos, incluso del ámbito objetivista, han sabido dedi-
car el debido detenimiento.

Una vez esclarecidos los postulados iusfilosóficos objetivistas, 
serán confrontados con los de dos potenciales precursores, Aristó-
teles y Santo Tomás, así como con los de un autor contemporáneo a 
Rand y coincidente en la órbita del pensamiento político libertario: 
Friedrich Hayek.

II 
LA FILOSOFÍA POLÍTICA OBJETIVISTA

Teniendo esto en cuenta, corresponde coherentemente aportar una 
exposición breve, pero exhaustiva, de la filosofía política objeti-
vista. Ésta, empero, no puede examinarse como un compartimento 
aislado. Los planteamientos políticos de Ayn Rand se presentan 
como implicaciones de sus postulados éticos; los cuales, a su vez, 
se fundan en una serie de asunciones metafísicas y epistemológi-
cas. Esto ocurre, sí, con cualquier teoría política; Rand, sin embargo, 
fue singularmente rigurosa en este sentido, lo que acentúa la nece-
sidad de que la exposición de la filosofía política objetivista parta 
de la filosofía “pre-política” o “meta-política” objetivista.

Invitada en una ocasión Ayn Rand a exponer su filosofía “a la 
pata coja”, en aras de la máxima brevedad, lo hizo de la siguiente 
manera (Rand, 1962b):

1. Metafísica: Realidad objetiva.
2. Epistemología: Razón.
3. Ética: Egoísmo.
4. Política: Capitalismo.

En efecto, los posicionamientos que definen la metafísica y la 
epistemología de Ayn Rand son, respectivamente, la afirmación de 
la realidad objetiva y la razón.
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La realidad objetiva como metafísica significa que “la realidad 
existe como un absoluto objetivo —los hechos son los hechos, con 
independencia de los sentimientos, deseos, esperanzas o miedos 
del hombre”.1 Rand hace de la fórmula de Francis Bacon, “la única 
manera de someter la naturaleza es obedecerla”,2 el fundamento 
último de su filosofía. Si necesitamos una filosofía para vivir en 
este mundo (no en el mundo de las ideas de Platón), habremos de 
aceptar este mundo nuestro tal y como es, en base a la información 
que del mismo recibimos a través de nuestros sentidos.

Afortunadamente —y aquí comienza su epistemología—, los 
seres humanos disponemos de una facultad que nos permite alma-
cenar ese material sensorial e integrarlo sistemáticamente en con-
ceptos, que constituyen las unidades básicas del conocimiento. 
Dicha facultad es la razón. La razón nos distingue del resto de 
seres vivos, nos hace únicos en el universo. Rand hace de la razón 
un elemento nuclear en su filosofía, derivando de ella una implica-
ción fundamental: cualquier proposición (científica, ética, política, 
estética, o de cualquier otra índole) será válida únicamente en la 
medida en que pueda ser reconducida, en última instancia, a la 
realidad objetiva racionalmente integrada por la mente humana en 
forma de conceptos. Esto supondría el rechazo de la religión y de 
toda suerte de idealismo, aunque también del materialismo, que 
no haría sino negar la autonomía de la conciencia humana y su 
capacidad de conocer la realidad percibida por los sentidos.

Llegamos así a la ética, o moral (Ayn Rand maneja ambos tér-
minos indistintamente). Coherentemente con lo apuntado, Ayn 
Rand reivindica la posibilidad —y, de hecho, la necesidad— de 
extraer un código moral de la observación y comprensión racional 
de la realidad objetiva. Una ética, afirma, puede y debe ser pro-
bada. La mera consideración del hombre revela que éste es un ser 
vivo, siendo la vida un proceso autónomo de sustentación.3 Así las 

1 “Reality exists as an objective absolute—facts are facts, independent of man’s 
feelings, wishes, hopes or fears” (Rand, 1962b, p. 3). Salvo indicación en contrario, 
todas las traducciones al castellano son mías.

2 “Naturae […] non imperatur, nisi parendo” (Bacon, 1650, Lib. I, Aph. CXXIX, 
p. 142).

3 “Life is a process of self-sustaining and self-generated action” (Rand, 1961, p. 16).
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cosas, lo lógico (es decir, lo no-contradictorio) es que el fin del com-
portamiento del hombre —entendido siempre como individuo— 
sea el mantenimiento y perfeccionamiento de su propia vida; todo lo 
que contribuye a ello será “bueno”, todo lo que perjudica esta fina-
lidad será “malo”. El código moral cristiano, el altruismo, sería por 
ello, para Rand, esencialmente irracional. Al altruismo, el objeti-
vismo opone el egoísmo racional como virtud suprema.

Será sobre este criterio de moralidad radicalmente individua-
lista que se erigirá la filosofía política de Ayn Rand: el capitalismo. 
Tradicionalmente, protesta Rand, quienes han defendido el capita-
lismo lo han hecho desde una perspectiva económica, puramente 
utilitarista, presentándolo como el sistema más eficiente o prós-
pero, pero sin justificarlo en sus fundamentos morales. Ella reivin-
dica que el capitalismo, antes que un sistema económico, es un 
régimen político, y el único moralmente admisible. Es muy elo-
cuente que uno de sus libros non-fiction más influyentes sea el titu-
lado Capitalism: The Unknown Ideal (Capitalismo: el ideal desconocido). 
El principio básico del capitalismo como filosofía política sería que 
ningún hombre tiene derecho, bajo ningún concepto, causa o justi-
ficación, a iniciar el empleo de la fuerza física contra otro. El obje-
tivismo no es una doctrina pacifista. Admite la necesidad de la 
violencia como respuesta a una violencia iniciada por otro sujeto. 
Pero ese acto violento inicial (por ejemplo, el del gobierno recau-
dando impuestos) nunca es legítimo, y es siempre un crimen. La 
única manera racional y humana en que los individuos podemos 
relacionarnos unos con otros es la transacción voluntaria, en cali-
dad de comerciantes (traders).

La afirmación de los derechos individuales ocupa una posición 
esencial en la filosofía política de Rand. “Un ‘derecho’”, dice, “es un 
principio moral que define y sanciona la libertad de acción del 
hombre en un contexto social”.4 Los derechos individuales son el 
puente que conecta la moral con la política, y, con ello, el criterio de 
legitimación de cualquier proposición relativa al gobierno. Ayn 
Rand considera que los derechos individuales son inviolables en el 
sentido más estricto del término. Solía decir que no puede haber 

4 “A “right” is a moral principle defining and sanctioning a man’s freedom of 
action in a social context” (Rand, 1963a, p. 110).
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compromiso en principios morales. Así, si el hombre ostenta un 
determinado derecho, el derecho en cuestión no puede serle arre-
batado o menoscabado en virtud, por ejemplo, de un principio de 
proporcionalidad, hoy en día tan manido en la ciencia constitucio-
nal. La única justificación del gobierno es la protección de dere-
chos individuales, y las únicas funciones que puede desempeñar 
sin vulnerarlos son la policial, la militar y la judicial.5

El ideal político de Rand puede parecer utópico o ilusorio. A 
esta impresión responde ella misma poniendo de manifiesto que el 
capitalismo, tal y como lo concibe, se ha realizado ya. Habría sido 
la filosofía política en que se fundaron los Estados Unidos de Amé-
rica, y, durante el s. XIX, habría conducido este país al mayor desa-
rrollo económico jamás experimentado por sociedad alguna a lo 
largo de la historia.

“El capitalismo es el sistema originado en los Estados Unidos. Su 
éxito, su progreso, sus logros, no tienen precedente en la historia 
humana. La filosofía política de América se basó en el derecho del 
hombre a su propia vida, a su propia libertad, a la búsqueda de su 
propia felicidad, lo que significa: al derecho del hombre a existir 
para sí mismo. Ése fue el código moral implícito de América, que, sin 
embargo, no fue formulado explícitamente. Ésta fue la debilidad de 
su armadura intelectual, que ahora la está destruyendo. América y 
el capitalismo están pereciendo por la falta de una base moral.”6

Filosóficamente, Ayn Rand no se reconocería deudora más que 
de Aristóteles y Santo Tomás de Aquino, y de este último exclusi-
vamente en su calidad de transmisor y continuador de la filosofía 
aristotélica. “En una ocasión, al estilo más provocador, Rand 

5 Aspecto interesante es el relativo a la financiación del Estado mínimo objeti-
vista. Baste aquí señalar que, de acuerdo con Rand (1964), la financiación de estas fun-
ciones públicas en una sociedad libre sería voluntaria.

6 “Capitalism was the system originated in the United States. Its success, its pro-
gress, its achievements are unprecedented in human history. America’s political phi-
losophy was based on man’s right to his own life, to his own liberty, to the pursuit of 
his own happiness, which means: on man’s right to exist for his own sake. That was 
America’s implicit moral code, but it had not been formulated explicitly. This was the 
flaw in her intellectual armor, which is now destroying her. America and capitalism 
are perishing for lack of a moral base” (Rand, 1962b, p. 4).
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declaró que en la historia de la filosofía solamente podía recomen-
dar las ‘3 As’ —Aristóteles, Aquino y Ayn Rand”.7 De Aristóteles 
diría que es el “Atlas filosófico que lleva en sus hombros la Civili-
zación occidental al completo. […] Aristóteles puede considerarse 
el barómetro cultural de la historia occidental. Siempre que su 
influencia ha predominado, ha sentado las bases de los períodos 
más brillantes; siempre que ha decaído, también lo ha hecho la 
humanidad”.8 En cualquier caso, sabemos que otros filósofos, 
como John Locke, Herbert Spencer e incluso José Ortega y Gasset, 
influyeron la filosofía de Ayn Rand; también que sus ideas políti-
cas bebieron, en medida nada desdeñable, de autores libertarios de 
su entorno más inmediato, como Albert J. Nock o Isabel Paterson, 
y del economista austriaco Ludwig von Mises. Por otro lado, la 
fidelidad del objetivismo a Aristóteles es más que discutible. Con 
el pretexto de depurar el aristotelismo de lo que Ayn Rand consi-
deraba “resquicios de misticismo platónico”, Rand selecciona aque-
llos elementos de aquél que mejor casan con sus convicciones 
ultrarracionalistas y ultraindividualistas, ignorando, paralela-
mente, los más problemáticos desde la óptica de su sistema, como 
la idea del Primer Motor Inmóvil o la concepción del hombre como 
animal naturalmente social. Que Rand fuera aristotelista, pues, es 
discutible; lo que resulta, empero, incontrovertible, es que Aristó-
teles nunca habría sido objetivista.

III 
EL DERECHO Y LA LEY, SEGÚN AYN RAND

Una vez presentada la filosofía de Ayn Rand, puede procederse a 
considerar los aspectos propiamente jurídicos de su filosofía polí-
tica.

7 “In bravura fashion, Rand once said that in the history of philosophy, she could 
only recommend the “3 A’s”—Aristotle, Aquinas, and Ayn Rand” (Sciabarra, 1995, p. 
12; refiriendo a: Peikoff, 1976).

8 “If there is a philosophical Atlas who carries the whole of Western civilization 
on his shoulders, it is Aristotle. […] Aristotle may be regarded as the cultural barome-
ter of Western history. Whenever his influence dominated the scene, it paved the way 
for one of history’s brilliant eras; whenever it fell, so did mankind” (Rand, 1963b, p. 18).
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Un pasaje de Atlas Shrugged aporta una primera pista acerca de 
la idea del Derecho de Ayn Rand. La novela es la historia de la 
huelga de los hombres más decisivamente responsables del pro-
greso y la prosperidad de la humanidad. A medida que el mundo, 
y en particular EEUU, deviene más y más socialista, una serie de 
personas caracterizadas por sus superiores inteligencia y produc-
tividad empiezan a desaparecer. Son empresarios, científicos, aca-
démicos, jueces, artistas, etc. Pues bien, cuando Dagny Taggart, la 
protagonista, llega a la sociedad de Atlas, la comunidad remota y 
secreta compuesta por los huelguistas desvinculados del resto de 
la humanidad, se encuentra con el juez Narragansett. Dagny le 
pregunta por qué ha dejado el Derecho, a lo que el juez responde: 
“No, Miss Taggart, yo no he dejado el Derecho — es el Derecho el 
que ha dejado de existir”. La justicia, sin embargo, no puede dejar 
de existir, y es por ella que se ha unido a la huelga. Ahora el juez 
está trabajando en un tratado de filosofía del derecho, en el que se 
propone exponer la perversidad de la ley no objetiva.9

Esta postura invita a pensar que Ayn Rand tiene una idea del 
Derecho bastante iusnaturalista, afín a la de Aristóteles y Santo 
Tomás, según la cual la medida en la que una ley es estrictamente 
Derecho sería la medida en la que se ajusta a las exigencias de la 
justicia y la objetividad. Las leyes que no lo hacen no serían Dere-
cho, sino a lo sumo una imitación de éste.

Más adelante volvería a tratar la cuestión en tres artículos publi-
cados entre 1962 y 1963. En ellos clarifica la distinción entre “ley 
objetiva” y “ley no objetiva”. La “ley objetiva” sería la manera en 
que el gobierno satisface su única función, la protección de dere-
chos individuales mediante el monopolio de la violencia, a diferen-
cia de como lo haría a lynch mob, una turba sedienta de sangre. En 
“The Nature of Government”, proclama:

“El uso punitivo de la fuerza requiere reglas probatorias objetivas 
para establecer que un crimen ha sido cometido y probar quién lo 
ha cometido, así como reglas objetivas que definan los castigos y los 
procedimientos ejecutivos [...]. Todas las leyes deben ser objetivas (y 
objetivamente justificables): los hombres deben saber claramente, 

9 Cf. Rand (1957), p. 737.
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y con anterioridad a emprender una acción, qué les prohíbe hacer 
la ley (y por qué), qué constituye un delito y qué sanción se les 
impondrá si lo cometen.”10

Lo anterior parece referirse exclusivamente al Derecho penal, 
pero sería perfectamente aplicable al Derecho civil y a cualesquiera 
otras ramas que resultaran admisibles en un sistema jurídico cuya 
única función es la prevención del delito, la reparación de daños y 
la resolución de discrepancias de buena fe.

Contra lo que sugerían las referencias jurídicas de Atlas Shrug-
ged, apremia precisar aquí que la distinción entre ley objetiva y ley 
no objetiva no se identifica con la distinción entre ley justa y ley 
injusta. En su artículo “Antitrust: The Rule of Unreason”, en el que 
critica severamente las leyes antimonopolio vigentes en EEUU, 
dice lo siguiente:

“La amenaza [...] de represalias imprevisibles por infracciones 
indeterminadas es una manera de esclavizar mucho más poderosa 
que las leyes dictatoriales explícitas. Demanda mucho más que la 
mera obediencia, dejando al hombre una única opción: complacer a 
la autoridades; complacer ciegamente, acríticamente, sin estánda-
res ni principios; complacer en cualquier cuestión, materia o cir-
cunstancia, por miedo a una venganza desconocida e imponderable. 
[...] Es un grave error pensar que una dictadura gobierna una 
nación por medio de leyes estrictas, rígidas, que son obedecidas y 
ejecutadas con precisión rigurosa y marcial. Semejante gobierno 
sería perverso, pero casi soportable. [...] Una dictadura tiene que 
ser caprichosa.”11

10 “The retaliatory use of force requires objective rules of evidence to establish 
that a crime has been committed and to prove who committed it, as well as objective 
rules to define punishments and enforcement procedures […].All laws must be objec-
tive (and objectively justifiable): men must know clearly, and in advance of taking an 
action, what the law forbids them to do (and why), what constitutes a crime and what 
penalty they will incur if they commit it” (Rand, 1963c, pp. 380-382).

11 “The threat of sudden destruction, of unpredictable retaliation for unnamed 
offenses, is a much more potent means of enslavement than explicit dictatorial laws. It 
demands more than mere obedience; it leaves men no policy save one: to please the 
authorities; to please—blindly, uncritically, without standards or principles; to 
please—in any issue, matter or circumstance, for fear of an unknowable, unprovable 
vengeance. […] It is a grave error to suppose that a dictatorship rules a nation by 
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En la visión de Rand, por lo tanto, la falta de objetividad es una 
característica adicional de la ley injusta, que acentúa su ilegitimi-
dad o su reprochabilidad moral. La ley justa es, por definición, 
objetiva. Ayn Rand no concibe una cualidad sin la otra: si no fuera 
objetiva, sería también injusta, por lo menos en sentido formal. Es 
privativamente entre las leyes injustas que cobra sentido esta dis-
tinción. Estas leyes injustas pueden ser objetivas, en cuyo caso son 
“casi soportables” —pues al individuo se le limita su libertad, pero 
al menos sabe con certeza qué derechos y libertades se le han res-
tringido, y en qué medida—, o no objetivas, que son las propias de 
un régimen totalitario, en el que el individuo queda en todo 
momento sometido al arbitrio absoluto del oficial de turno.

Es en el artículo “Vast Quicksands” donde Rand termina de 
configurar esta visión, declarando que “aquello que no puede ser 
formulado como ley objetiva, no puede ser objeto de legislación [...]. 
Una ley indeterminada no es una ley, sino sencillamente una licen-
cia para que unos hombres manden sobre otros”.12

IV 
HACIA UNA INTERPRETACIÓN DE LOS PLANTEAMIENTOS 

JURÍDICOS DE RAND

Inferir una teoría del Derecho —siquiera una idea, un concepto del 
Derecho— de los textos en que Ayn Rand lo trata presenta algunas 
dificultades, entre las que destacan las siguientes:

1.  En primer lugar, como se adelantaba, Ayn Rand no es pri-
mariamente una filósofa del Derecho, sino una filósofa 
política que trata materia jurídica de manera accidental, 
siempre subordinada a sus ideales políticos. Su interés 

means of strict, rigid laws which are obeyed and enforced with rigorous, military pre-
cision. Such a rule would be evil, but almost bearable […]. A dictatorship has to be 
capricious” (Rand, 1962a, p. 5).

12 “That which cannot be formulated into an objective law, cannot be made the 
subject of legislation […]. An undefinable law is not a law, but merely a license for 
some men to rule others” (Rand, 1963d, p. 28).
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principal no es definir científicamente lo que el Derecho 
es, ni encontrar una norma hipotética fundamental de vali-
dación, ni nada semejante, sino determinar la función que 
el gobierno y las leyes deben satisfacer en una sociedad 
libre. Ello, sin embargo, no obsta para que en sus desarro-
llos lata, necesariamente, una concepción del Derecho, más 
o menos consciente; pues hablar de Derecho es necesaria-
mente hablar de una idea concreta del Derecho.

2.  En segundo lugar, se asiste a un problema de terminología. 
A diferencia del español, que distingue claramente entre 
“ley” y “Derecho” (de tal manera que podemos afirmar, 
por ejemplo, que “una ley injusta no es Derecho”), el inglés 
no ofrece esta distinción, refiriéndose ambos conceptos 
con la voz law. Es por ello que en el tratamiento que hace 
Rand de la ley se dan contradicciones aparentes, sugirién-
dose —como digo, aparentemente— que una ley es ley y 
no lo es al mismo tiempo.

De los textos considerados cabe inferir un concepto randiano 
del Derecho que supera, al menos parcialmente, las dificultades 
apuntadas. En primer lugar, Ayn Rand es netamente iusnatura-
lista, en el sentido de entender que existe una idea objetiva de jus-
ticia, y que el Derecho y las leyes son susceptibles de valoración a 
la luz de ella. No en vano Rothbard atribuyó a Rand el mérito de 
haberle convertido al iusnaturalismo, a la creencia en la existencia 
de derechos individuales naturales e inalienables, racionalmente 
justificables en base a hechos de la realidad.13 En cualquier caso, no 
es un iusnaturalismo extremo, que niegue carácter jurídico a cual-
quier norma de la que no pueda predicarse la cualidad de justa. 
Parece, antes bien, que Ayn Rand no niegue la cualidad de Dere-
cho a una ley injusta en sentido material, siempre que sea objetiva. 
La objetividad o justicia formal sería, pues, el verdadero elemento 
definitorio del Derecho, y sólo la ley no objetiva (que es también, 
inescapablemente, injusta) no sería propiamente ni Derecho ni ley, 
sino una degeneración de ambos.

13 Branden (1987), p. 413.



166 LUCA MORATAL ROMÉU

En su obra Objectivism: The Philosophy of Ayn Rand, Leonard Pei-
koff, el heredero intelectual —amén de testamentario— de Rand, 
se detiene muy brevemente en este punto, pero lo que señala al res-
pecto coincide con la interpretación expuesta. Dice: “Algunas leyes 
promulgadas para casos concretos son indefendibles [léase, injus-
tas], pero objetivamente definibles; un ejemplo sería una ley que 
prohibiera la venta de bebidas alcohólicas”.14

Por su parte, la autora objetivista Tara Smith (2016) presentará el 
problema de la objetividad jurídica —en términos familiares al lec-
tor estadounidense— como una disyuntiva entre el imperio de la 
ley (Rule of Law) y el de los hombres (Rule of Men). Smith, ahora bien, 
yerra al interpretar el mensaje iusfilosófico de Rand como que “en la 
medida en que cualquier aspecto del diseño o aplicación de la ley 
vulnera las exigencias de la objetividad, representa un uso injustifi-
cado de la fuerza, obligando a los individuos a observar restriccio-
nes que el gobierno no tiene autoridad para imponer”.15 Pareciera así 
que Rand hablara de la objetividad de la ley como de su justicia o 
legitimidad, cuando, como se ha ilustrado, ha de entenderse que 
aquélla constituye un criterio adicional a éstas. No es que un acto 
legislativo, por el hecho de no ser objetivo, sea consecuentemente un 
“uso injustificado de la fuerza” por parte del Estado (esto es, una 
extralimitación en sus funciones legítimas de acuerdo con la filoso-
fía política de Rand); es, más bien, que, presupuesto dicho uso injus-
tificado de la fuerza en forma de acto legislativo, presupuesto dicho 
exceso del Estado, éste puede todavía ser objetivo o no objetivo: en el 
primer caso es Derecho, aunque injusto; el segundo caso es el peor 
de los escenarios, y en él no puede siquiera hablarse de Derecho. 
Expresado de otra manera, Rand no sólo se preocupa por la justicia 
material, sino que además distingue inequívocamente, y trata indi-
vidualizadamente, todo lo relativo a la seguridad jurídica o justicia 
formal, haciendo esto último esencial al concepto de Derecho.

14 “Some concrete-bound laws are indefensible, yet still objectively definable; e.g., 
a law forbidding the sale of alcoholic beverages” (Peikoff, 1993, p. 365).

15 “[…] to the extent that any aspect of law’s design or application defies the requi-
rements of objectivity, it represents the unjustified use of force, compelling indivi-
duals to comply with restrictions that the government has no authority to impose” 
(Smith, 2016, p. 218).
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Queda, pues, por determinar cómo se relaciona semejante con-
cepción del Derecho con las de Aristóteles y Santo Tomás, de un 
lado, y con la de Hayek, de otro.

Resulta interesante observar que en Aristóteles, la gran referen-
cia filosófica de Ayn Rand, se da una imprecisión parecida en la 
delimitación de lo jurídico, alimentada por dificultades también 
similares. En la Política, se dice, por una parte, que “las leyes, a seme-
janza de los regímenes, son también necesariamente buenas o malas 
y justas o injustas”16, mientras que poco más adelante se afirma que 
“el que defiende el gobierno de la ley parece defender el gobierno 
exclusivo de la divinidad y la inteligencia”, y que “la ley es razón sin 
apetito”.17 En ambos casos se trata del νόμος. Aristóteles, entonces, 
¿es iusnaturalista? ¿Es positivista? Es evidente que aplicar los crite-
rios de la moderna filosofía jurídica a un clásico no contribuye a cla-
rificar las cosas. Sin embargo, sí puede identificarse en su 
pensamiento un término medio al respecto. Negar la naturaleza 
jurídica de una ley por no ser intachablemente justa sería admisible 
para el idealismo platónico, pero no para el realismo aristotélico. El 
ser admite los contrarios,18 declara en el primer libro del Órganon, y 
la observación de distintas comunidades (observación en la que pre-
cisamente se basa el proceder de Aristóteles) nos pone de manifiesto 
que en la organización de aquéllas coexisten leyes justas e injustas, 
buenas o malas. No obstante, ello no puede distraernos de lo que 
realmente constituye la finalidad de las leyes, que es precisamente la 
sustitución del gobierno de las pasiones humanas por el de la razón. 
Y, dado que ἡ φύσις τέλος ἐστίν, que “la naturaleza es finalidad”19, 
sí puede afirmarse que una ley no ordenada a dicha finalidad queda, 
hasta cierto punto, desnaturalizada.

El planteamiento de Ayn Rand difiere del de Aristóteles en la 
introducción del elemento de la objetividad como sustancialidad 
del Derecho. Sin embargo, sí participa de este término medio, 
característicamente aristotélico, entre lo que hoy convenimos en 
llamar iusnaturalismo, realismo y positivismo jurídico.

16 Política, III, 1282a-1283b, 11.
17 Política, III, 1287a-1287b, 16.
18 Cf. Órganon, I, 4b15-20, 5.
19 Política, I, 1252b-1253a, 2.
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Por otro lado, en lo que concierne a la segunda influencia filosó-
fica reconocida por Rand, Santo Tomás de Aquino, sí puede afir-
marse con rotundidad una discrepancia irreconciliable en su 
concepción del Derecho. El iusnaturalismo de Santo Tomás es 
harto más pronunciado que el de Aristóteles. En la Summa, se pos-
tula meridianamente que lex iniusta non est lex,20 que la ley injusta 
no es ley, y, por supuesto, tampoco Derecho (ius).

Puede, en fin, esbozarse una comparación de las incursiones de 
Rand en el terreno de la filosofía jurídica con las más ambiciosas 
que pocos años después emprendería Hayek en Law, Legislation and 
Liberty (Derecho, legislación y libertad), su magnum opus.21 Si la con-
cepción objetivista del Derecho ha requerido el manejo de una 
matriz de dualidades que comprendiera las categorías de justicia e 
injusticia, por un lado, y de objetividad y (licencia para la) arbitra-
riedad, de otro, su confrontación con la de Hayek obligaría a incor-
porar a dicha matriz otras tantas dualidades derivadas de la 
distinción entre nomos y thesis. Hayek (1982), en efecto, contrapone 
el Derecho con mayúsculas, aquél que va absorbiendo la comuni-
dad política amiga de la libertad en su natural evolución, el cual 
—bajo la estela de Aristóteles— refiere como nomos, a la thesis, 
entendida como mandato del legislador que “prescribe comporta-
mientos precisos a sujetos, al menos en principio, identificables, y 
ordena ciertas conductas en vista de la consecución de objetivos 
determinados”.22 Cualidades del primero serían la abstracción, o 
desvinculación respecto de los fines concretos propios de una 

20 Summa Theologiae I-II, q. 96, a. 4, c.
21 Las relaciones entre Rand y Hayek fueron —por iniciativa de la primera— 

siempre hostiles, y afirmar una influencia en cualquiera de los dos sentidos es una 
tesis difícilmente sostenible, que, desde luego, no pretendo aquí abonar (más bien al 
contrario). Rand, que sí admiraba a Ludwig von Mises y se vio claramente influida por 
él, no le profesó nunca el menor respeto a Hayek. En una carta de 1946 a Rose Wilder 
Lane, se refirió a él como un “ejemplo de nuestro enemigo más pernicioso”, “auténtico 
veneno”, y juzgó que hacía más daño que el economista socialista Stuart Chase (Rand, 
1997, p. 308). Coherente hasta el extremo, Rand no vacilaría en decirle personalmente 
a Hayek lo que pensaba de él cuando se lo presentaron en una recepción, en el que, 
como es natural, fue su único encuentro: You’re a compromiser! Hayek, por su parte, se 
mostró siempre indiferente con respecto a Rand; interrogado a propósito de sus nove-
las, confesó no haberlas encontrado de su agrado (Lowi, 2009).

22 Panebianco (2004), p. 159.
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organización (taxis) que dispone libremente de sus recursos, y la 
espontaneidad en su surgimiento, que no precisa de actos legisla-
tivos específicos. La thesis, en cambio, no se ordena de manera 
general al mantenimiento de la armonía en el seno de la sociedad 
(cosmos), sino a la realización de fines claramente definidos por una 
estructura jerárquica, y, en la medida en que no existe previamente 
en el orden espontáneo de las interacciones sociales, no puede ser 
simplemente inferida, sino debe ser impuesta.

La perspectiva de Hayek y los elementos que su análisis prio-
riza se insertan en la tradición de Bruno Leoni (1961) y, como se 
aprecia, difieren respecto del proceder de Rand en este campo. 
Ello, sin embargo, no excluye la eventual compatibilidad de las 
concepciones iusfilosóficas de ambos en un cuadro integrado que 
tomara en consideración, como mínimo, cuatro criterios positivos: 
justicia, objetividad, abstracción, espontaneidad; con sus corres-
pondientes polos negativos: injusticia, no objetividad, especifici-
dad teleológica, creación ad hoc.

V 
CONCLUSIONES

Aunque los estudios sobre el objetivismo son numerosos, especial-
mente en EEUU, muy pocos han tratado el tema abordado por el 
presente artículo: la idea del Derecho en Ayn Rand y su relevancia 
para el conjunto de la filosofía política objetivista. Menos todavía 
son los que lo han hecho con acierto.

El análisis de los textos donde Rand entra en materia jurídica 
confirma que esta autora no ofrece una filosofía jurídica sistemá-
tica. Sin embargo, de dichos textos se desprende una concepción 
determinada del Derecho, susceptible de contraste con sus princi-
pales referencias filosóficas y con los grandes posicionamientos de 
la filosofía del Derecho.

En este espectro, cabe situar la idea randiana del Derecho en un 
iusnaturalismo moderado, en el que la valoración axiológica de las 
leyes tiene relevancia, pero no aporta por sí misma —como ocurre 
en Santo Tomás— la condición de Derecho. Lo determinante a 
efectos de determinación de lo jurídico es la objetividad de la ley, 
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que en Ayn Rand se identifica con la justicia formal. Hay, así, res-
quicios de positivismo jurídico, e incluso de realismo, en su visión 
del Derecho.

En cuanto a su conformidad con las concepciones del Derecho 
de Aristóteles y Santo Tomás, se ha evidenciado cómo difiere res-
pecto de ambas, y destacadamente respecto de la tomista. Aun-
que en su posición iusnaturalista moderada resuena, al menos 
superficialmente, la de Aristóteles, no parece que la influencia de 
éste en los planteamientos jurídicos de Rand sea consciente o 
relevante.

Se ha contrastado también el enfoque que le da Rand al trata-
miento del Derecho con el que posteriormente blandiría Hayek. Se 
han puesto de relieve sus diferencias, pero, por otro lado, se ha 
atisbado la posibilidad de una integración de sus respectivas cate-
gorías analíticas del Derecho —en lo que podría ser fundamento 
de una prometedora ciencia jurídica libertaria.

En íntima conexión con lo anterior, una última conclusión 
merece ser formulada. La aproximación de Rand al fenómeno jurí-
dico pone de manifiesto la estrecha interrelación entre el tamaño 
del Estado y el margen de discrecionalidad reconocido al Derecho. 
En efecto, elementos normativos como los conceptos jurídicos 
indeterminados y criterios laxos de interpretación del Derecho 
como el denominado principio de proporcionalidad únicamente 
son concebibles en el contexto de Estados de dimensiones exorbi-
tantes. En un régimen político de Estado mínimo, limitado a una 
serie de funciones reputadas indeclinables (como el que postulan 
Rand y, con algunos matices, Hayek), semejante discrecionalidad 
se revela innecesaria e injustificable, y en cualquier caso ajena a la 
esencia del Derecho rectamente entendido.
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I 
INTRODUCTION TO MICHAEL POLANYI AND F. A. VON 

HAYEK

Michael Polanyi (1891-1976), born Pollacsek Mihály in Budapest, 
was the fifth child of Mihály and Cecília Pollacsek, secular Jews 
from Ungvár. His father’s family were entrepreneurs, while his 
mother’s father was the senior teacher of Jewish history at the 
Vilna rabbinic seminary. Michael’s older brother was Karl Polanyi, 
a political economist and anthropologist, and his niece was Eva 
Zeisel, a well-known ceramist (Grant, 2007). Elected to the Royal 
Society and the American Academy of Arts and Sciences, Michael 
Polanyi’s contributions to research in the social sciences, but also 
his theories on knowledge are of crucial academic importance. He 
emigrated to Germany in 1926, becoming a chemistry professor at 
the Kaiser Wilhelm Institute in Berlin. When Hitler rose to politi-
cal power, he went to England as professor of physical chemistry 
in Manchester. In England, and during World War II Michael 
Polanyi changed fields and became a philosopher. Unlike most 
thinkers who usually make their most relevant academic and sci-
entific contributions in the discipline in which they finalized their 
PhD, Michael Polanyi trained in two disciplines and even worked 
in three: medicine and physical-chemical research as well as phi-
losophy, where he contributed to the formation of a new under-
standing of science (Jacobs, Management and Michael Polanyi’s 
Thought, 2015). Thus, one may say that the polymath Michael 
Polanyi started as a physical chemist, but his interests gradually 
shifted to economics, politics, and philosophy, where he would 
ultimately further develop his theory of knowledge which had 
grown out of his own experience both with scientific method as 
well as with political totalitarianism. (Polanyi M. , Logic of Liberty. 
University of Chicago Press, 1951)

In the early 1940s, Polanyi was a respected natural scientist who 
was becoming more and more hostile towards communism, reject-
ing centralized public planning of science and of the market, while 
still supporting Keynesian macroeconomics. From 1933 to 1958, 
Polanyi was on the staff of Manchester University. He first occu-
pied the chair in Physical Chemistry for fifteen years – publishing 
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the last of his 218 natural scientific papers in 1949 – and then occu-
pied a personal chair in Social Studies. In his book The Tacit Dimen-
sion (1967), strongly criticised the logical empiricism and positivism 
which dominated the philosophy of science in that era. Methodo-
logical subjectivism was central to the way Michael Polanyi 
approached most topics.

The concept of spontaneous order, on which Friedrich August 
von Hayek later built his theory of cultural evolution, shows obvi-
ous similarities to Michael Polanyi’s corresponding writings. 
Polanyi concluded that all belief systems, including the hard 
sciences, initiate from an irreducibly personal starting point, a 
conviction that we have that we must not compel others to accept. 
Moreover, the best way for people to assure justice and progress 
lies in a community of freely associating people sharing the same 
personal convictions. Also sciences can be most successful if 
researching in such an open, spontaneous community. (Polanyi 
M., The Tacit Dimension, 1967)

Michael Polanyi as well as F.A. Hayek agreed that economic and 
political orders are so complex, and involve so much scattered infor-
mation, that no central authority could provide the details required to 
design them. Polanyi argued that in complex social systems, an ‘order-
ing’ appropriate to the requirements of a permanently changing envi-
ronment is only possible if sufficient freedom is given for 
self-determination and voluntary, mutual adaptation of the members 
of society. Polanyi calls the orders resulting from the voluntary and 
mutual adjustments between free individuals “spontaneous” or 
“polycentric.” Maintaining order in a complex society is basically 
given by simply enabling people “to interact with each other on their 
own initiative” only being subject to certain general laws which apply 
to everyone. This spontaneous order concept is the essence of Michael 
Polanyi’s connection between science and the market process.

Friedrich A. von Hayek (1899-1992) work The Road to Serfdom, 
published in 1944, is an anti-socialist classic, warning of the threat of 
tyranny resulting from government control of economic deci-
sion-making through central planning1. Written at the end of 

1 F.A. Hayek can be seen as the best known ambassador of the spontaneous order 
concept within the traditional Austrian School of economics. His book The Road to 
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Hayek’s long and impressive life, his book The Fatal Conceit could be 
seen as the ideal introduction to and summary of Hayek’s most rel-
evant views. Although addressing a wide range of topics, it mainly 
focused on one common theme: the nature and societal role of 
knowledge and information, and their corresponding use and mis-
use. A major theme of The Fatal Conceit is the profound critique of all 
forms of socialism, stating that any socialist system has been and 
will be “a mistake” as only a free market economy, which Hayek 
preferred to call an “extended order”, can assure long-term prosper-
ity and freedom. Hayek points out that the ‘moral’ institutions of 
free market capitalism, such as private property and contracts, rep-
resent the natural result of a proper evolutionary process. Hayek 
states that humanity, without central planning and without any 
conscious central designing, naturally and gradually moved 
towards capitalism since it represents the most efficient order (1991). 
Consequently, Hayek’s spontaneous order is a concept of unplanned 
social order, generated unconsciously by goal-oriented individual 
action, stating that these self-organizing social phenomena are 
transmitting more relevant information than any centrally steered, 
conscious design. A minimized intervention of government must be 
assured, as otherwise not only individual liberties, but also cultural 
evolution are threatened, since freedom, liberalism and cultural 
evolution are closely connected. Hayek states that spontaneous 
order promotes cooperation, enabling individuals to coordinate 
their actions e.g. via market prices, and cultural rules. His crucial 
point is that civilization as such depends on “the extended order of 
human cooperation”. A major threat to the prosperity of civilization 
and the extended order is socialism, as “socialist morality would 
destroy much of present humankind and impoverish much of the 
rest”. Polanyi agreed on Hayek’s idea that freedom is an essential 
element of coordination. He called this process of coordination 
polycentricity, that is, by essentially independent productive centers 
which distribute their products through a market. Then, Polanyi 
analysed the institutions which in a polycentric system ‘provide the 

Serfdom explained the impossibility of socialism, which he further explained in later 
books throughout his life.
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persons making decisions with the five factors of responsible soci-
etal action’ (Polanyi, 1997, p. 189).

For this, he used the following visual explanation.

chart 1: RESOURCE ALLOCATION IN THE ECONOMIC SYSTEM

Source: Concept of M. Polanyi, chart designed by Agnès Festré

The workers (W) allocate themselves to jobs offered by manag-
ers (M), for which, to see it from the other perspective, the workers 
are able to perform jobs offered by managers. Similarly the land-
owners (L) provide land/ sites for factories/ plants steered by man-
agers. Ultimately, the managers assure that products are being 
provided to the customers (C), while the customers can ultimately 
choose between different products allocated via the managers.

Also Michael Polanyi agreed that “the system of prices ruling 
the market not only transmits information in the light of which 
economic agents can mutually adjust their actions, it also pro-
vides them with an incentive to exercise economy in terms of 
money.”

Hayek criticised the epistemological presumption that ‘a few 
enlightened ones’ should not only have the moral, but also legal 
right to reshape society, even if this potentially means disrespect-
ing the liberties, beliefs and rights of others, by arguing that ‘at the 
end society as a whole will benefit’ from the central steering of a 
few. Hayek believed that people are not as good at creating and 
designing as they often think they were or, using Hayek’s words: 
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“The curious task of economics is to demonstrate to men how little 
they really know about what they imagine they can design” 
(Hayek, 1991). It is entirely wrong to believe that the culmination of 
a highly organized state constituted the culmination of the early 
development of civilisation. As a historic explanation, Hayek states 
that trade is older than agriculture or any other form of regular 
production, while in Europe there is evidence of long distance 
trade going back to the Palaeolithic age, approximately 30,000 
years ago. Throughout the past centuries, governments have more 
often hampered than supported the development of (long-dis-
tance) trade. Hayek criticizes the dangerous illusion that “man is 
able to shape the world around him according to his wishes.” We 
may identify the three main modern evolutionary economic 
schools, namely the Austrian School, neo-Schumpeterians, and 
institutionalists (see Chart 1). The arrows indicate the main influ-
ences of the different authors and researchers.

chart 2: EVOLUTIONARY ECONOMICS AND MUTUAL 
INFLUENCES OF ECONOMICS, SOCIAL SCIENCES, AND BIOLOGY

Source: Design by Witold Kwasnicki
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II 
HAYEK AND THE INEFFICIENCY OF CENTRAL PLANNING

Hayek proves the inefficiency and the lack of moral or economic 
justification of all forms of Socialism, as socialist ideas are not only 
incorrect from a logical perspective, but also stating that the prem-
ises used by socialists to form their arguments are incorrect, too. 
There is no effective way to combine and detect the astronomical 
quantity of information needed to direct economic resources of 
specific applications properly. There is not one person, not one 
computer or government, that can contain all of the relevant 
knowledge necessary to detect all scarcity ratios of all goods and 
services within a certain economy, and will therefore never be able 
to define new business models, niches, necessities and inventions 
as quickly and properly as the free market does. Hayek defended 
that only calculation and distribution in terms of market prices 
enable us to utilise discoverable resources intensively. One of 
Hayek’s main arguments can be found on page 108 of The Fatal 
Conceit: “imagining that all order is the result of design, socialists 
conclude that order must be improvable by better design of some 
superior mind.” Hayek stated that “in the marketplace, unintended 
consequences are common, as the distribution of resources is 
affected by impersonal processes in which individuals, acting for 
their own ends, do not know what will be the net result of their 
actions”. He also criticized the presumption to think individuals, 
no matter how intelligent they are, could fully understand and 
efficiently guide other individuals.

Also, culture and society are not the product of human reason-
ing. The opposite is true as it is our culture and the evolution of 
society that defined our reasoning. Consequently, also due to peo-
ple’s ignorance, political power of governments must be mini-
mized in order to assure progress, prosperity and respectful 
interaction within society. Since modern civilization with its cus-
toms and traditions, led to the current order in a natural way, any 
fundamental changes to the existing system, trying to control 
‘society’, ‘citizens’ or ‘consumers’ must eventually fail. Hayek men-
tions how order rises from chaos naturally through competition 
(survival of the fittest).
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“To the naive mind that can conceive of order only as the product 
of deliberate arrangement, it may seem absurd that...order can be 
achieved more effectively by decentralizing decisions...The altera-
ble division of the power of disposal over particular resources 
among many individuals...obtained through individual freedom 
and several property makes the fullest exploitation of dispersed 
knowledge possible” -F. A. Hayek, The Fatal Conceit

Like morality, law, language and biological organisms, also 
monetary institutions result from spontaneous order. Financial 
institutions can be seen as some of the most abstract institutions of 
an advanced civilisation, on which trade heavy depends, the 
moment barter is replaced by indirect exchange mediated by 
money. Under government control, the current monetary system 
has become more complex and more artificial, not being driven by 
true offer and demand.

The “spontaneous order,” Hayek argued, is a dynamic discov-
ery process, in which people can experiment with new social 
mores, or new laws, just as they might with new technologies. As 
he put it in The Constitution of Liberty, “the existence of individu-
als and groups simultaneously observing partially different rules 
provides the opportunity for the selection of more effective ones.”

This definition is very close to the explanations given by 
Michael Polanyi:

“A free society is regarded as one that does not engage, on princi-
ple, in attempting to control what people find meaningful, and a 
totalitarian society is regarded as one that does, on principle, 
attempt such control….. When order is achieved among human 
beings by allowing them to interact with each other on their own 
initiative — subject only to the laws which uniformly apply to all 
of them — we have a system of spontaneous order in society.” 
Michael Polanyi, The Logic of Liberty (1951)

Hayek and Polanyi agreed that in a socialist system, the alloca-
tion and use of means of production will always be less effective 
than the free market, and it must ultimately fail as there is no 
rational, valid means of economic calculation to allocate scarce 
resources efficiently, as in previous works already explained by 
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Ludwig von Mises2 and later on as well by M. Rothbard and I. 
Kirzner3.

III 
HAYEK ON THE EXTENDED ORDER AND CATALLACTICS

The importance of the extended order is stated by Hayek when he 
argues that “..our civilization depends, not only for its origin but 
also for its preservation, on what can be precisely described only 
as the extended order of human cooperation, an order more com-
monly, if somewhat misleadingly, known as capitalism” (The Fatal 
Conceit, l989, p. 6). The extended order of human cooperation plays 
a central role in Hayek’s beliefs, which need to be understood and 
respected, to maximize prosperity and freedom of mankind. 
Hayek defines the “extended order” as a society based on a volun-
tary exchange within a free market, with limited government, 
property rights, and the Rule of Law. The extended order can be 
seen as a species of the “spontaneous order” process, being the 
result of human action but not of human design.

The basis of spontaneous order is that a stable and effective 
form of relationship can develop from evolved rules. These rules 
can be implicit not explicit, and might not even be rationally jus-
tified. They develop without any conscious central planning and 
steering. Taking the examples of money, law and language, all 
major aspects which have shaped most civilizations throughout 
decades or centuries were caused by the spontaneous order pro-
cess. The most important one of all such spontaneous orders is 
the extended order. Both, the evolution of the common law, as 

2 Ludwig von Mises and F.A. Hayek can both be seen as the best-known Austrian 
school economists, who delivered evidence of the impossibility of socialism, and the 
inefficiency of public central planning. These concepts were thoroughly discussed in 
their magnum opuses/ magna opera Human Action (Mises) and The Fatal Conceit 
(Hayek).

3 The book Competition and Entrepreneurship (1973) by Israel M. Kirzner can be seen 
as the further development of Hayek’s ideas in regards to a dynamic, constantly 
changing market, in which entrepreneurs need to be alert and creative, detecting mar-
ket niches and customer demands.
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well as the evolution of the barter economies towards monetary 
economies can be seen as components of extended order. To 
explain the concept and nature of the extended order, Hayek dis-
tinguishes between three forms of “morals”, while morals could 
be better described as cultural norms, traditions or even explicit 
ethical systems: a.) instinctive morals, b.) evolutionary morals, 
and c.) rationalistic morals. These three forms differ in culture 
and or the corresponding socioeconomic system. Moreover, 
Hayek noted that the extended order’s evolution arose from men 
“unintentionally confirming to certain traditional and largely 
moral practices... whose significance men usually fail to under-
stand and whose validity men cannot prove”. To better under-
stand Hayek’s conclusions, one must also properly understand 
his view of the nature of knowledge and of the essence of an eco-
nomic system. Essentially, Hayek believed that knowledge is (1) 
widely dispersed, (2) subjective, and (3) often tacit. The dispersal 
of knowledge means that relevant economic knowledge must be 
decentralized to a significant extent. There is no knowledge 
which is equally accessible to, and equally-well understood by, 
all persons. Most relevant to our actions is our “concrete and 
often unique knowledge of the particular circumstances of time 
and place” (The Constitution of Liberty, 1960, p 156). Much of the 
information that cultural rules contain is tacit knowledge, not 
consciously and precisely transmitted through clear intentional 
instructions.

Simultaneously, Michael Polanyi argued that “while tacit 
knowledge can be possessed by itself, explicit knowledge must 
rely on being tacitly understood and applied. Hence all knowledge 
is either tacit or rooted in tacit knowledge. A wholly explicit knowl-
edge is unthinkable.”

From Hayek’s point of view, the market process and cultural 
evolution are distinct processes, but very closely related. The 
emergence of private property and competitive markets leads to 
the corresponding increase of individual liberty, which charac-
terizes life in the extended order. The extended order must be 
seen as the product of a non-rational process. This can also be 
seen in Hayek’s criticism towards analysing and evaluating gen-
eral human behaviour with purely scientific and empiric data. 
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Hayek considered “scientism” to be appropriate for natural 
sciences such as physics or chemistry. But human behaviour is 
often irrational. Humans often do things unconsciously, moreo-
ver people constantly learn, and therefore change their behav-
iour. Consequently, Hayek states that those who give too much 
relevance to man’s rationality, often tend to believe in centralized 
and egalitarian structures such as socialism. Hayek rejected 
“constructivism”, the assumption that ‘since man himself created 
the institutions of society and civilization, he must also be able to 
alter them at will’.

Moreover, Hayek defined economics as a “metatheory” on how 
to discover and use different means for different purposes. For 
this, Hayek used the term “catallactics” to describe “the order 
brought about by the mutual adjustment of many individual econ-
omies in a market”. The term catallactics was initially introduced 
by Ludwig von Mises. The laws of catallactics are no value judg-
ments, but aim to be exact, objective and of universal validity. 
Hayek was dissatisfied with the usage of the word “economy” 
because its Greek root, which translates as “household manage-
ment”, implies that economic agents in a market economy possess 
shared goals.

An “economy”, in the original sense of the word in which a 
household or an enterprise can be called “economies”, is a com-
bination of activities used to achieve a unitary plan , a shared 
common goal, which is hardly the case for what nowadays is 
considered a (national or world) “economy”. Unlike a household, 
the market order serves no such single order of ends. Thus, what 
is commonly called a “national economy” is not “a single econ-
omy” (with one unitary plan and common goal) but a network of 
many interlaced economies. Instead, Hayek derived the word 
“Catallaxy” (from the Greek verb katallasso which meant “to 
exchange” and “to change from enemy into friend”) to better 
describe the “market place”. Hayek stated that the market order 
consists of innumerable individuals, individually pursuing their 
own aspirations, and each person demonstrates his or her tem-
porary ranking of ends through the choices made and actions 
taken.
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IV 
THE ROOTS OF SPONTANEITY AND FREE MARKET 

THINKING

As we indicated, Friedrich August von Hayek made several 
crucial contributions to economics and social thought. How-
ever, if one specific concept had to be identified which had a 
significant impact, not only on Austrian school economists and 
libertarian philosophers, but also on mainstream academia, 
one would probably have to name the ‘spontaneous order’. 
(Sandefur, 2009) It is usually Hayek who is associated with the 
‘revival’ of the term ‘spontaneous order’, for giving it its name 
and for thoroughly developing its conceptual structure. (Bladel, 
2006)

Norman Barry argues that even though the idea had already 
emerged in the medieval period, it is closely associated with sev-
eral figures of the 18th century, in particular writers related to the 
Scottish Enlightenment such as Bernard Mandeville, David Hume, 
Adam Ferguson, and Adam Smith. Some economists state that in 
his famous ‘Wealth of Nations’, Adam Smith had already defined 
his idea of ‘spontaneous order’ with the term “the invisible hand”, 
referring to the concept of many individuals buying and selling in 
a market place. At a later stage, we will explain the significant dif-
ference between Smith’s “invisible hand” and the truly spontane-
ous interplay described by Polanyi and Hayek in their concepts of 
spontaneous order.

However, prior to Polanyi and Hayek, also Adam Ferguson 
used a phrase in his ‘Essay on the History of Civil Society’, which 
was later taken up by Hayek, stating:

“…that the crowd of mankind, are directed in their establishments 
and measures, by the circumstances in which they are placed; and 
seldom are turned from their way, to follow the plan of any single 
projector. Every step and every movement of the multitude, even 
in what are termed enlightened ages, are made with equal blind-
ness to the future; and nations stumble upon establishments, 
which are indeed the result of human action, but not the execution 
of any human design.” (Ferguson, 1767)
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In the 19th century the idea was pursued by several great 
minds, including Frederic Bastiat and Gustave de Molinari (1861, 
1863) in France, as well as Herbert Spencer in England.

1. Hayek vs Polanyi on the Spontaneous Order: Who said it 
first, when & why?

Hayek believed that socialist calculation and central planning 
were impossible, mainly due to the fact that no collectivist econ-
omy could be able to make the appropriate dynamic adjustments 
which would naturally occur in a free market economy. However, 
one may argue that Hayek was referring to an important economic 
issue, but without being truly aware of the broader implications of 
his argumentation for social theory. Thus, some scholars argue 
that the Hungarian scientist and philosopher Michael Polanyi was 
possibly second in criticizing socialism, but first to place this criti-
cism in the proper context of spontaneous order. In the last years, 
several historians and philosophers argued that Hayek’s role on 
this topic was only equal or even secondary to that of Michael 
Polanyi. For example Jacobs (2007) argues that Michael Polanyi 
had not only made use of the idea and term ‘spontaneous order’ 
but that he was the first to use the actual precise term “spontane-
ous order” in print .4

“When order is achieved among human beings by allowing them 
to interact with each other on their own initiative — subject only 
to the laws which uniformly apply to all of them — we have a sys-
tem of spontaneous order in society.” Michael Polanyi, The Logic of 
Liberty (1951)

It is obvious that Hayek and Michael Polanyi were of like mind 
on several issues. However, one can neither define Hayek as a per-
sistent follower of Polanyi, nor vice versa. Struan Jacobs argued that 
there are numerous differences between both thinkers. For 

4 A provocative but interesting article with further details is Jacobs’ “Spontane-
ous order: Michael Polanyi and Friedrich Hayek” (2007)
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example, Jacobs stated that for Hayek the characterisation of ‘spon-
taneous order’ involves different types of freedom to those advanced 
by Michael Polanyi. Hayek (usually) portrays spontaneous order as 
a single entity, which is equivalent to free society as a whole — the 
free-catallactic society. On the contrary, Michael Polanyi is disposed 
to conceive of spontaneous orders as sub-units or components 
within free society as a whole (Jacobs, 2007). Both departed from 
one another concerning the implications in terms of organization of 
science, as Polanyi focused on the notion of public liberty while 
Hayek’s emphasis was rather on individual freedom. Polanyi’s 
notion of public liberty can be associated with highlighting the 
importance of traditions as guides for individual behaviour.

Struan Jacobs stated that Friedrich Hayek and Michael Polanyi 
corresponded with each other for the best part of thirty years, 
sharing interests that included science, social science, economics, 
epistemology, history of ideas and political philosophy. However, 
as Jacobs believed: “both were committed Liberals but with differ-
ent understandings of liberty, the forces that endanger liberty, and 
the policies required to rescue it.” Struan Jacobs emphasized on 
(presumable) differences between Hayek and Polanyi, focusing in 
particular on three aspects, believing that:

1.)  Polanyi had assumed that socialism was economically 
impossible whereas Hayek did not.

2.)  Polanyi was a major influence on Hayek’s idea of sponta-
neous social order, having explored the topic (in articles 
written in 1941 and 1948) before Hayek did.

3.)  It is actually Michael Polanyi who coined the term “spon-
taneous order.”

While appreciating the differences between Polanyi and Hayek, 
the author of this paper does not agree with Jacobs on several of 
his findings which often seem to lack objectivity and differentia-
tion. Thus, we will use the above-mentioned statements for a more 
detailed, alternative interpretation of the Hayek-Polanyi relation-
ship.

Jacobs (1999) claimed to have detected a crucial difference 
between Hayek and Polanyi in their attitude towards socialism 
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and centralized planning in general, arguing that Hayek would 
have considered “economic centralized planning as feasible, 
though at the price of liberty…” whereas “Polanyi for his part was 
claiming it to be economically impossible” (p. 117). We claim this 
statement to be incorrect, as Hayek supported von Mises’ argu-
ment regarding the impossibility of “a real, workable socialist 
economy” and even further elaborated on it. In addition to von 
Mises’ thoughts, Hayek finalized several analyses on the impossi-
bility of socialism, for example in regards to the use and distribu-
tion of dispersed and tacit knowledge. A direct comparison of 
statements made by Michael Polanyi and F.A. Hayek on the imprac-
ticality of socialist planning clearly proves their agreement on this 
issue.

Michael Polanyi (1948) believed that a free society is regarded 
as one which does not engage in attempting to control what people 
find meaningful, and a totalitarian society is regarded as one that 
does, on principle, attempt such control. These statements show no 
discrepancy with the general thoughts of Hayek, stated in his 1935 
“The Present State of the Debate” in Collectivist Economic Planning:

“The essential thing about the present [unplanned] economic sys-
tem is that it does react to some extent to all those small changes 
and differences which would have to be deliberately disregarded 
under the [planned] system” (pp. 212–13)

Hayek concluded that a planned socialist economy would never 
be able to cope with the speed and precision of an unplanned/ free 
market economy. The planned economy must always be less effi-
cient than the free market. Consequently, central administration 
makes a reasonably efficient allocation of resources and timely 
rate of production “strictly impossible.” Moreover, Hayek actually 
pronounced this point to Polanyi himself. While Hayek never 
responded publicly to Michael Polanyi’s critique, he did address 
certain disagreements in their private correspondence, for which 
the following letter to Polanyi, dated 15 November 1948, can be 
seen as an example. In it, Hayek wrote:
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“I have read with the greatest interest your new article on planning 
in the last Manchester School. Of course I agree with you that plan-
ning of the kind that the planners imagine is just impossible. I have 
argued this many times and I believe even hinted at the point which 
you now so brilliantly elaborate . . . there is no difference between 
us on this point, and . . . your argument beautifully supplements 
mine. . . . I do not believe there is any contradiction between the 
argument that planning is impossible and my argument in the 
“Road to Serfdom” that an attempt in that direction produces some-
thing altogether different from what the planners expect.”

Thus, we may conclude that Hayek was as much convinced of 
the impossibility of socialism as Polanyi was. In his “Against 
Polanyi-Centrism: Hayek and the Re-emergence of Spontaneous 
Order” (2006), John P. Bladel states that the only major difference 
between both is that Hayek’s public statements on the matter 
preceded Polanyi’s by over a decade.

Bladel assumes that Polanyi’s possible misinterpretation of 
Hayek could have been caused by Polanyi not properly distin-
guishing between the ideas of Frank Knight on the one hand, as 
well as Hayek and von Mises on the other hand. Frank Knight 
(1936) had generally accepted socialism as an economically feasible 
system, believing that a collectivist economy would face no prob-
lems not already faced by capitalist ones. For Knight, ethical con-
siderations, not economic ones, were obstacles to the socialist 
utopia. Bladel (2006) believes that Polanyi wrongly assumed von 
Mises and Hayek to share Knight’s views, using “as evidence” the 
fact that both Hayek and von Mises changed the focus of their cri-
tiques to the ethics of collectivism rather than the pure economics 
of socialism. However, Hayek and von Mises had simply tried to 
expand their critique to any centralized planning and any form of 
collectivism. Socialist planning had already been discredited as an 
economic system in the minds of Mises and Hayek (1944). By high-
lighting the correlation between economic centralization and polit-
ical totalitarianism, Mises and Hayek intended to show the general, 
both moral and economic, threat of any type of interventionism 
and collectivism. Once the differences between Knight on the one 
hand and Mises-Hayek on the other hand are clearly shown, one 
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can see that Hayek and Polanyi were in general agreement on the 
impossibility of a ‘rational socialist economy’.

It can also be concluded that by looking at Hayek’s writings 
from the 1930s, he had already explicitly addressed the subject of 
spontaneous social orders in some of his articles such as in “The 
Trend of Economic Thinking” (1933, p. 25). In it, Hayek had defined 
the economic system as “the product of a highly complicated 
organism which we could only hope to understand by the intense 
mental effort of systematic inquiry” (p. 19), by giving credit to 
Hume and Smith for being among the first to have seen this fact.

Moreover, Hayek stated that such unplanned social coordina-
tion has never been “given a title which would secure it an ade-
quate and permanent place in our thinking” (p. 27). Hayek, also 
assumed that even Adam Smith’s concept of an “invisible hand” 
was an inappropriate metaphor as it makes the mistake of attribut-
ing specific intentions to the market participants/ actors which 
did not exist. Instead, it is the spontaneous interplay of individual 
actions that leads to the formation of institutions. Consequently, 
Hayek confirms von Mises’ approach that one should categorize 
society as “an organism and not an organization” (p. 27).

2. Caldwell, Bladel and Forget on the Roots of Hayek’s Concept

The impact of the Scottish Enlightenment on F.A. Hayek’s thought 
has been mentioned, and the relevance of Hayek’s teacher, L. von 
Mises, is also well-known. The missing piece of the puzzle, though, 
is Carl Menger. Hayek returned to the founding father of Austrian 
economics in the early 1930s when Hayek edited several volumes 
of Menger’s important economic writings, also writing on Menger’s 
life and thoughts in Economica in 1934. The influence of Menger’s 
social science thoughts on Hayek can be found throughout Hayek’s 
later writings, for example in his “The Trend of Economic Think-
ing”. Hayek combined his thoughts on spontaneous order with his 
critique of socialist planning schemes, for example in his edited 
volume Collectivist Economic Planning in 1935. Hayek criticized the 
central planners’ engineering mentality:
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“A social scientist needs the special training of the economist to 
see [that] the spontaneous forces which limit the ambitions of the 
engineer themselves provide a way of solving a problem which 
otherwise would have to be solved deliberately.” (Hayek 1935, p. 8)

Hayek’s thought turned to spontaneous order in the 1930s under 
the positive influence of Adam Smith, Carl Menger, and Ludwig von 
Mises, and while strongly rejecting the equilibrium theory and the 
socialist calculation debate. Hayek stated that complex social prob-
lems were solved spontaneously in a way that could not be duplicated 
or surpassed by methods of rational control (pp. 25–26). Hayek won-
dered if “such a [centrally planned] system will ever even distantly 
approach the efficiency of a system where the required changes are 
brought about immediately by the spontaneous action of those imme-
diately concerned” (1948b, p. 187). Further reference to spontaneous 
social forces and against interventionism had already been made by 
Hayek in his 1939 piece “Freedom and the Economic System” as well 
as in his 1941 article “The Economics of Planning.”

Bladel states that Hayek’s writings do not show a major direct 
influence from Michael Polanyi, as the beginning of Polanyi’s 
spontaneous order thought can only be traced back to the year 
1941 (Bladel, 2006) Hayek was repeatedly referring to the complex-
ity of social phenomena and spontaneous order processes for 
almost a decade before Michael Polanyi’s “Growth of Thought in 
Society” (published in 1941). By either not knowing, or by ignoring 
F.A. Hayek’s early works, Jacobs mistakenly attributed priority to 
Polanyi’s spontaneous order theory. Thus, based on the historic 
documents stated by Bladel, F.A. Hayek preceded Michael Polanyi 
both in criticizing socialist economic planning as impossible as 
well as in addressing the subject of spontaneously forming social 
orders.

3. Wilhelm Röpke – The True Inventor of Today’s Spontaneous 
Order Theory?

However, Evelyn L Forget states that neither Hayek nor Polanyi 
were the first to use the term “spontaneous order”, as already in 
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the nineteenth-century the English philosopher John Stuart Mill 
referred to “spontaneous order” in his writings (Forget, 2001). 
There is no direct proof that Mill’s use of the term led to its reintro-
duction into the used language. To see who had influenced whom, 
one may also consider that Hayek had named several twenti-
eth-century contemporaries who he defined as pioneers in the 
study of social order, but without considering Michael Polanyi one 
of them. Instead, in his 1964 article “Kinds of Order in Society” 
Hayek pointed to Walter Eucken:

“The concept of order has recently achieved a central position in 
the social sciences largely through the work of Walter Eucken and 
his friends and pupils, known as the Ordo-circle from the year-
book Ordo issued by them.” (1964a, p. 457)

Eucken and the ordo-liberals gave great relevance to the concept of 
order, and Eucken worked with Hayek in building up the Mont 
Pèlerin Society and promoting the ideals of classical liberalism (Hayek 
1983, p. 190). However, the ordo-liberals were not truly spontaneous 
social order theorists, and Hayek called them followers of “a restrained 
liberalism”. Eucken believed that one “cannot just let economic sys-
tems grow up spontaneously. . . . The economic system has to be con-
sciously shaped.” (Eucken 1951, pp. 314–15). Hayek respected Eucken, 
although the Austrian considered the ordo-liberal perspective as too 
inclined towards rationalist constructivism to properly embrace the 
idea of a truly spontaneous order. Bladel argues that it was neither 
Hayek, nor Polanyi nor Eucken, but Wilhelm Röpke, who first named 
‘spontaneous order’ in print. In the first edition of his textbook, 
printed in 1937 but not translated into English until 1962 (Economics 
of the Free Society), Wilhelm Röpke explained that the market econ-
omy is a “spontaneous order” rather than a “commanded order,” and 
that the “anarchy” of the capitalist system would ultimately be supe-
rior to the command system advocated by collectivists (pp. 4–5). 
Röpke used the term in his articles and books throughout the 1930-
40s. Röpke was influenced by von Mises and Hayek, but he also fre-
quently cited the Spanish philosopher José Ortega y Gasset, who 
himself proposed “spontaneous social action” (Ortega y Gasset 1932, 
pp. 120–21). Thus, the general concept and meaning of ‘spontaneous 
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order’ seem to have developed within the classical liberal tradition 
before Michael Polanyi’s key articles on “dynamic” and “spontane-
ous” order (1941, 1948, 1951).

In The Logic of Liberty (1951,) Michael Polanyi stated that:

“There is a wide range of such systems in nature exhibiting simi-
lar types of order. They have been called systems of “dynamic 
order” by Kohler, whose designation I followed in an earlier writ-
ing; but I think it will be simpler to refer to them as systems of 
spontaneous order.” (Polanyi, p. 154)

Caldwell (2000) defined an alternative interpretation of Polanyi’s 
influence on Hayek. Even if Polanyi had a certain influence on 
Hayek’s later thoughts, there are several indications to doubt that it 
was strong and crucial. If Hayek borrowed from Polanyi, it seems 
like he limited his borrowing to Polanyi’s terminology, not his con-
cepts: The concepts of polycentrism, tacit knowledge, and discovery 
had all already been indicated in Hayek’s early works, but Hayek 
seems not to have had the appropriate vocabulary to express them 
effectively. Thus, it is argued that Polanyi helped to make explicit 
what was previously only tacit in Hayek’s thought. In a letter to 
Hayek dated February 19, 1963, Michael Polanyi wrote: “I hope that 
you will find your ideas of the organization of fragmentary knowl-
edge confirmed and generalised in my treatment of the Republic of 
Science.” Hayek’s citation of Michael Polanyi in relation to spontane-
ous order in The Constitution of Liberty (1960, p. 160) does not place 
the term “spontaneous” in quotes, but rather, “polycentric order.”

V 
SIMILARITIES AND DIFFERENCES: HAYEK AND M. 

POLANYI ON KNOWLEDGE

With the publications of Hayek’s trilogy Law, Legislation and Liberty 
(1973-1979), Norman Barry’s Hayek’s Social and Economic Philoso-
phy (1979), George Shackle’s Epistemics and Economics (1972), as 
well as Michael Polanyi’s The Logic of Liberty (1951), the discussions 
and the precision of the term “spontaneous order” have constantly 
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evolved. Michael Polanyi, whose work also paved the way for 
those of Thomas Kuhn and Karl Popper, argued that tacit knowl-
edge - tradition, inherited practices, implied values, and prejudg-
ments - is a crucial part of scientific knowledge.

Hayek and Polanyi agreed that knowledge must never be arti-
ficially concentrated into a single entity at the hierarchical top, as 
central government never has rational means of figuring out 
which goods and services are the most crucial and desired ones 
for the population. Also in regards to science, both agreed that no 
central government can define what the optimal level of research 
is. Science and technologic advancement progress best, when free, 
talented individuals used their eagerness to experiment, their 
enthusiasm and knowledge to exercise their minds independently 
without any ideological and governmental constraints. Many 
great thinkers and inventors were opposed by government and 
had to deal with governmental barriers. Hayek invalidates the 
idea that a single central committee can adequately accumulate a 
greater level of knowledge than the market as a whole, or at least 
a sufficient amount to create a more efficient economic order than 
a free market does. The key elements of Hayek’s definition of the 
nature of knowledge are the definitions that knowledge is widely 
dispersed, subjective, and often tacit. Stating that information 
must be widely dispersed refers to the belief that crucial and 
detailed economic knowledge must always be decentralized to a 
significant extent. Crucial to man’s actions is the “concrete and 
often unique knowledge of the particular circumstances of time 
and place” (1945).

Similarly, Michael Polanyi stated that the amount of knowledge 
individuals obtain from thorough, directly available evidence to 
us, is limited. Thus, most of our beliefs would continue to be 
obtained at second hand through trusting others, and in the great 
majority of cases our trust is placed in a few people who have a 
certain academic or social standing or who have otherwise 
achieved a high reputation. Polanyi said that one needs to “recon-
sider human knowledge by starting from the fact that we can know 
more than we can tell”, and that discoveries are made by pursuing 
possibilities suggested by existing knowledge.
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For Polanyi, all communication relies to a noticeable extent on 
evoking knowledge that we cannot tell, and that all our knowl-
edge of mental processes, such as feelings or conscious intellec-
tual activities, are based on a knowledge which we cannot clearly 
describe. As stated, Polanyi believed that tacit knowledge can be 
possessed by itself, but explicit knowledge must always rely on 
being tacitly understood and applied. Consequently, all knowl-
edge is either tacit or rooted in tacit knowledge, because a fully 
explicit knowledge is unthinkable. For Polanyi, personal partici-
pation must be seen as the universal principle of knowing. More-
over, Polanyi explained that once order is achieved among human 
beings by allowing them to interact with each other on their own 
initiative, then we have a system of spontaneous order in society. 
(Polanyi, 1951)

Michael Polanyi argued: “I shall reconsider human knowledge 
by starting from the fact that we can know more than we  can 
tell…. all our knowledge of mental processes, like feelings or con-
scious intellectual activities, is based on a knowledge which we 
cannot tell…. Discoveries are made by pursuing possibilities sug-
gested by existing knowledge.”

Regarding the term “tacitness”, Hayek mainly agreed with 
Polanyi that man is able to do many things without being able to 
actually explain how to do them from a purely theoretical, e.g. 
physical, point of view. Hayek considers many human actions and 
perceptions as steered by “movement patterns” and “ordering 
principles”. Even more complex is the example of languages, as 
languages are seen as a system of learned rules evolving spontane-
ously. Hayek also declares that comprehensibility of human inter-
actions is the basis for social sciences and consequently also for 
economics. Moreover, Hayek states that there is a “meta-con-
scious” level, a supra-conscious process, crucial for communica-
tion, as several rules simply cannot be explained with purely 
conscious conceptualization.5

5 The Spanish economist Jesús Huerta de Soto further developed the discussed 
concepts of Hayek, Mises, Polanyi and Kirzner in his work Socialism: Economic Calcula-
tion and Entrepreneurship (2010) in which he presents the chart of the next page (p. 40).
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Types of Knowledge
Source/ defined by: Type A (entrepreneurial) Type B (scientific)

Oakeshott Practical scientific / technical
Hayek Dispersed centralized

M. Polanyi Tacit articulated
Mises individual events categories / groups

(from Huerta de Soto, op. cit., p. 40)

Hayek criticized that mainstream economists intend to formulize 
and mathematize all economic processes and developments consid-
ering their approach as very theoretical and unrealistic, since humans 
constantly learn and change their behaviour and preferences, natu-
rally intending to create a market based on a spontaneous order. Thus, 
real competition is a competitive process, a series of competitive acts 
and steps taken by competing enterprises/entrepreneurs, influencing 
prices as well as service and product quality. He pointed out that an 
efficient economic order and growth cannot be achieved in a market 
despite the lack of centralized steering, but in fact, it can only be 
assured due to the absence of a centrally planned economy.

Moreover, Hayek said that the market process is mainly a pro-
cess in which participants discover relevant information. The 
economy is seen as a mechanism which generates and distributes 
knowledge, characterizing economics as the study on the utiliza-
tion of knowledge in society. Thus, the economic problem of soci-
ety is not a problem of how to allocate given resources, but a 
problem of utilization of knowledge which is not given to anyone 
in its totality. In a free society, countless individuals managing 
their own affairs end up cooperating without realizing it, thanks 
to the choices they make based on their limited information.

At a later stage, this aspect was also analysed by the Austrian 
School economist Israel M. Kirzner (1973) who argued that in 
reality, competition is a constant rivalrous process, saying that 
there cannot be any competition in constant equilibrium6, as 

6 The book Competition and Entrepreneurship (1973) by Israel M. Kirzner can be seen 
as the further development of Hayek’s ideas in regards to a dynamic, constantly 
changing market.
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stable equilibrium is not an action. Profit and losses are essential 
tools to coordinate the allocation of scarce resources. Hayek 
believed that economic rationality is a product of markets, as 
people learn from the market place, instead of entering the mar-
ket already being fully informed. Markets reflect consumers’ 
subjective valuations, and with economic calculation entrepre-
neurs constantly intend to adjust to the (changing) demands of 
consumers. In a free market, no-one is able to tell the consumer 
what to buy. Each of us has his/her own subjective preference 
scale. Whenever we trade, we create unequal valuations. People 
subjectively value costs. Due to the profit motive, entrepreneurs 
always intend to supply the most urgent desires of customers. 
Losses are mainly the result of a lack of alertness, or simply of 
bad judgement. This argument shows similarities to Michael 
Polanyi’s idea that “personal participation is the universal prin-
ciple of knowing.”

VI 
SIMILARITIES AND DIFFERENCES: POLANYI ON 

SOCIALISM, SCIENCE AND POLICENTRICITY

Jacobs states that also management theory provided Polanyi with 
a vocabulary and ideas enabling him to better understand liberal 
science and society. Polanyi’s constructive use of terms and under-
standings from management has barely been touched on in litera-
ture, not mentioning those management theorists that likely 
helped Polanyi to deepen and sharpen his understanding of liberal 
society and science. In particular Michael Polanyi essays – “Collec-
tivist Planning” (1940), “The Growth of Thought in Society” (1941) 
and “The Republic of Science” (1962) are crucial to prove how man-
agement ideas aided the development of his understandings of sci-
ence and society. He paid specific attention to 2 different forms of 
coordination of human actions: those managed or planned, as well 
as those non-managed nor supervised.
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1. Polanyi, the USSR and the Impossibility of Socialism

In 1928, Polanyi started to make trips to the former Soviet Union, 
giving scientific presentations while trying to learn more about 
the Soviet political system, its society and culture. His 1935 essay 
“USASR Economics – Fundamental Data, System and Spirit” 
(reproduced under the title “Soviet Economics – Fact and Theory” 
in his essay collection The Contempt of Freedom [1940, pp. 61-95]) 
explained Polanyi’s view on the Soviet economy. Polanyi noted 
that even though industry and commerce remained government 
owned they were still required to “be run profitably”. The state 
could not decide independently what goods should be produced 
for consumers, having to rely on business people’s experience and 
expectation of profits (Polanyi, 1940)

Polanyi (1940, pp. 27-60) elaborated his view of science and soci-
ety in the 1940 essay “Collectivist Planning”. He did this in oppo-
sition to Marxist and other proponents of planning who praised 
the (apparent) success of the Soviet five-year plans against the 
apparent dysfunction of capitalist societies during the Great 
Depression of the 1930s. For Polanyi (1940, p. 46, n.1), the concept of 
central planning of research by the Soviet Government was as 
counterproductive as the claim for central economic planning. 
Totalitarians, as Polanyi (1941, p. 429-439) said, reduce social order 
to “the commands of the State”, with executive authority steering 
the “co-ordination of […] citizens”.

Following the Gestalt psychologist Wolfgang Köhler, Polanyi 
(1941, p. 435) defined dynamic order as “an ordered arrangement 
resulting by spontaneous mutual adjustment of the elements”. 
Polanyi criticised that wherever people see a well-ordered arrange-
ment of things, they often automatically and instinctively assume 
that someone “intentionally placed things” in that order, not 
believing that such an order could develop in the free market/ a 
free society. Polanyi cited the market economy as an obvious exam-
ple of dynamic order in society, involving producers competing 
against one another to maximize their profits by efficiently utilis-
ing resources which are at their disposal. Each decision taken by a 
producer alters the demand for, and market price of, resources, 
directly leading other producers to adjust their demands.

https://www.emeraldinsight.com/doi/full/10.1108/JMH-02-2015-0012
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For Polanyi, production represented a dynamic order, “because it 
is an arrangement of great complexity and usefulness, achieved by 
a series of direct lateral adjustments between individual producers 
making independent decisions”. Common law is seen as another 
dynamic order, when a judge adds his decision to the existing order 
of judge made law, having his decision based on precedents and 
statutes, but possibly also considering the broad trend of public 
opinion. The “direct adjustments between succeeding judges”, rep-
resenting the dynamic order of common law, are “precisely analo-
gous to the relationship between the consecutive decisions of 
individual producers acting in the same market” (Polanyi, 1941, p. 
436).

2. Cultural Heritage and Dynamic Order in Science

Michael Polanyi’s Logic of Liberty explains the tension as well as the 
complementarity between what he calls corporate/ hierarchical 
orders and spontaneous orders. Also von Mises and Hayek point 
out the interaction of deliberation and spontaneity. In building 
one’s own plant one also contributes a new element in what Lud-
wig Lachmann calls a ‘lattice-work structure of heterogeneous yet 
interconnected and complementary capital goods’ (Lachmann, L. 
Capital and Its Structure).

Other Polanyi writings of the 1940s state that central planning 
of production in an industrial economy is impossible, as it would 
not provide the number of necessary economic adjustments 
regarding the “allocation of materials to each productive enter-
prise” (Polanyi, 1951, p. 111). Polanyi generalized his arguments to 
basically all “systems of spontaneous order” in modern society. 
One may argue whether a dynamic order, such as science, has a 
form of management or if is it entirely a matter of scientists exer-
cising freedom to work as they please?

In “The Growth of Thought” (1943), Polanyi indicated that sci-
entists “are not fulfilling another’s instructions, elaborating details 
of another’s scheme, as is the subordinate official’s duty” in an 
organization. However, they are also subject to management, as 
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science is also led by a certain “cultural heritage”, by distinguished 
scientists who act as “guardians” within this dynamic order.

At a later stage of his life, Michael Polanyi described the 
dynamic/ spontaneous order of science as “The Republic of Sci-
ence”, which was also the title of an essay he published in the first 
issue of the journal Minerva (1962). In this article, Polanyi (1962, p. 
61) referred to “the principles of organisation” that underpin the 
advancements of science and enable “this vast domain of collective 
creativity… to be effectively promoted and coordinated”.

Polanyi emphasized that science cannot be managed by a rigid 
central authority striving to maximize the efficiency or productivity 
or social benevolence of research, as it would eliminate the scien-
tists’ independent initiatives. Science exemplifies the principle of 
spontaneous “coordination by mutual adjustment”, analogous to 
the “coordinating functions of the market” where price signals help 
to adjust the market, informing suppliers of unmet demand (Polanyi, 
1962, p. 56). Individual initiative is the driving, dynamic force in sci-
ence, as it is up to each scientist to combine his personally acquired 
knowledge, which however was influenced by journal and confer-
ence literature, and knowledge acquired from discussions with his 
peers etc. Here, Polanyi pointed out his idea that authority in science 
is exercised by “influentials”, however, it remains the case that sci-
entific opinion includes all scientists, rather than “influentials” com-
prising a separate class with a “say-so” over the rest.

Polanyi, demonstrated that a scientist’s personal participation 
in his knowledge, in both its discovery and its validation, is an 
indispensable part of science itself. As indicated, Polanyi believed 
that “discoveries are made by pursuing possibilities suggested by 
existing knowledge”. Polanyi criticised the tendency to make 
knowledge impersonal, as it would split fact from value, and sci-
ence from humanity. Polanyi described the informal and tacit ele-
ments essential to science, which includes the transmission of 
skills from master to apprentice, and the development of “connois-
seurship”. (Polanyi M. , 1974).

“I shall suggest, on the contrary, that all communication relies, to 
a noticeable extent on evoking knowledge that we cannot tell, and 
that all our knowledge of mental processes, like feelings or 
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conscious intellectual activities, is based on a knowledge which 
we cannot tell.” Michael Polanyi

3. Polycentricity – from M. Polanyi to Elinor Ostrom

The concept of polycentricity (often defined as a social system of 
many decision centers having limited and autonomous preroga-
tives, while operating under an overarching set of rules) was first 
envisaged by Michael Polanyi (1951) in his book The Logic of Liberty. 
Being picked-up by several philosophers, sociologists and econo-
mists, it influenced law studies (thanks to Lon Fuller (1978), Chayes 
1976; Horowitz 1977), as well as urban networks studies (Davoudi 
2002; Hague and Kirk 2003), and, even more importantly govern-
ance studies, thanks to Vincent and Elinor Ostrom. Elinor Ostrom, 
who won the Nobel Prize in economics in 2009, raised significant 
attention to the concept. Michael Polanyi’s initial development of 
the concept of polycentricity was the outcome of his interest in the 
social conditions preserving the freedom of expression and the 
rule of law (Prosch 1986, 178).

Polanyi (1951) argued that the success of science was mostly due 
to its “polycentric organization.” In such a system, participants 
benefit from the freedom to make individual and personal contri-
butions, and to structure their research activities freely. Polanyi 
also used the concept of polycentricity as a tool to demonstrate the 
well-known socialist calculation problem (Lange 1938; Mises 1922). 
The market is seen as a polycentric system involving a web of 
many agents who constantly adjust their behavior to ‘market 
demands’. Polanyi’s concept of polycentricity proved to be a source 
of inspiration in legal studies. In this regard, Fuller (1978, 354–355) 
asked a very relevant question: Which legal issues should be set-
tled in court, which should be settled by political means, and 
which should be left to the market? Fuller made out of the notion 
of polycentricity a key element in his system of justice, but it was 
the work of Vincent and Elinor Ostrom that operationalized it and 
gave it empirical substance. The concept of polycentricity, as devel-
oped by Michael Polanyi and further defined by Ostrom serves as 
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an analytical framework, but also for making analogies between 
different complex systems. Both focused on analogies with mar-
kets; for example, Ostrom’s idea of market-like interorganizational 
arrangements or of ‘public entrepreneurship’ brings market-like 
attributes to public administration. Also the concepts of a ‘com-
mon property system’, further defined by Elinor Ostrom, can be 
seen as a relevant progress. Ostrom’s ideas provide sophisticated 
solutions for the privatization of possible common resources such 
as forests or rivers and other resources with clearly defined bound-
aries – and could even be feasible for negative externalities of pro-
duction. Elinor Ostrom’s work ‘Governing the Commons’ (1990) 
has been crucial for legal thinkers working on property rights and 
resource dilemmas. Elinor Ostrom believed that “…there is no rea-
son to believe that bureaucrats and politicians, no matter how well 
meaning, are better at solving problems than the people on the 
spot, who have the strongest incentive to get the solution right.” 
She spent significant time on investigating how communities suc-
ceed or fail at managing common pool (finite) resources such as 
grazing land, forests and irrigation waters. Her analyses on how 
communities co-operate to share resources drives to the heart of 
debates today about resource use. In ‘Governing the Commons’ 
Elinor Ostrom criticized that: “as long as a single center has a 
monopoly on the use of coercion, one has a State rather than a 
self-governed society.”

VII 
POLANYI: A LIBERAL, A KEYNESIAN, OR SOCIAL 

DEMOCRAT?

However, in the final section of his “Collectivist Planning” essay, 
Polanyi hoped that liberalism might revive itself as a dynamic phi-
losophy. He partially criticised the views of Hayek and Ludwig 
von Mises for leading to the “evil consequences of free trading” 
while also opposing any “State enterprise”, which Polanyi (1940, p. 
57) described as in being contradiction of “the very principles of 
civilization”. Planning destroys freedom, but so, Polanyi believed, 
does entirely free laissez faire economics. (Polanyi, 1940, p. 58)
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In several aspects Michael Polanyi was more ‘constructivist’ than 
Hayek, for which in several aspects he seems to be closer to Keynes-
ianism than to libertarian ideas. As a scholar untrained in econom-
ics he provided an iconoclastic approach in occasionally defending 
either Keynesian or Hayekian ideas. Polanyi was not convinced by 
Hayek’s conception of economics, in particular regarding Hayek’s 
defense of laissez faire in the field of economic policy. When Polanyi 
read Keynes’ The General Theory of Employment, Interest and 
Money, he was impressed by its economic policy implications. One 
could summarize that Michael Polanyi defended both a Hayekian 
conception of society and a Keynesian macroeconomic approach. 
Polanyi was rather in line with Hayek’s conception of knowledge 
and emergence of novelty, which Polanyi described as a polycentric 
process. (Polanyi, 1945, p. 149). But Polanyi was more in line with 
Keynes on several politico-economic aspects, also in regards to the 
possibility to solve economic inefficiencies by using what Popper 
called ‘piecemeal technology’. The fact that Polanyi further devel-
oped and combined both Hayekian and Keynesian conceptions has 
often been considered contradictory. In several aspects, Polanyi 
undoubtedly accepted state intervention to foster economic growth 
despite his commitment to spontaneous order and liberalism. For 
example. Polanyi parted ways with Hayek in regards to the useful-
ness of the term ‘social justice’. While Hayek (1973) argued that the 
term ‘social justice’ as such is literally meaningless, Polanyi was con-
cerned that the market system would come into conflict with certain 
moral values and that it may actually generate incentives undermin-
ing moral behavior (Polanyi and Prosch 1975). On the one hand, 
Polanyi stressed the idea that polycentricity (self-organization) is 
efficient compared to planning. On the other hand, he supported 
State intervention – in case certain constraints are fulfilled – in order 
to help reduce unemployment. As a liberal, Polanyi detected an 
important difference between private freedom and public liberty, 
and as an evolutionist, Polanyi disagreed with Hayek’s non-teleo-
logical interpretation. Polanyi envisioned society as a network of 
overlapping layers of orders which are governed by two kinds of 
co-ordination mechanisms (spontaneous market-like vs. planned 
organization-like). Despite differences between the various orders 
within society, the system as a whole could not be maintained 
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without what Polanyi calls ‘public power’. Thus, unlike the invisible 
hand, public power ‘shelters and controls’ the ‘economic institutions 
of society’ (Mullins, 2013).

Further examples of dynamic social-cultural orders in Polanyi’s 
concept (1941, p. 438) include “the social legacies of language, writ-
ing, literature and of the various arts, pictorial and musical”; crafts, 
including as well medicine, agriculture and manufacture; and reli-
gious and political thought. Each of these systems has a mental 
heritage handed down by one generation and assimilated by the 
next generation which will then itself strive to further develop and 
improve it with its own new achievements. Participants in Polanyi’s 
‘cultural dynamic orders’ intend to exercise freedom of a distinc-
tive type which he termed “public liberty”, meaning an agent is 
free “to act according to his own conviction”. Liberty of the oppo-
site sort – “private freedom” – leaves an agent to act as he pleases, 
whereas it is incumbent on those with public liberty to act accord-
ing to the standards of their order and in light of its ideals. Public 
liberty occurs in and is sustained by dynamic orders and is ulti-
mately for the benefit of the wider liberal society (Polanyi, 1941). 
Polanyi believed that “human beings exercise responsibilities 
within a social setting and a framework of obligations which tran-
scend the principle of intelligence.”

In this concept, the liberal state exercises supervisory authority 
over society, which can be seen as an inclusive dynamic order, 
forming “the intellectual and moral order of society” (1941, p. 429). 
Individuals in this inclusive dynamic order have the freedom to 
take “specific initiative”, their actions being “determined not verti-
cally from above – but laterally by direct contacts” (Polanyi, 1941, 
p. 439). The state supports “the growth of dynamic order” simply 
via its supervisory authority. It protects the citizens’ initiatives, 
providing “opportunities for their exercise” and “enforces the 
rules which govern the interaction of the individuals”. Meanwhile, 
the corporate orders of a liberal society are of secondary impor-
tance, for Michael Polanyi. Most of the corporate orders, indeed, 
are “industrial enterprises” operating in “competitive production” 
which itself is a dynamic order.

https://www.emeraldinsight.com/doi/full/10.1108/JMH-02-2015-0012
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VIII 
CRITIQUE ON HAYEK – BY POLANYI, STATISTS AND 

ANARCHO-CAPITALISTS

On the one hand, opponents of capitalism criticize Hayek for (from 
their point of view) not providing a sufficiently detailed explana-
tion why their concerns, that a free market system could lead to 
exploitation and an erosion of morality, are ungrounded. Hayek 
was criticised for considering capitalism to be altruistic, and there-
fore for overseeing a potentially destructive nature of altruism. 
Moreover, one may criticize Hayek’s position on assuming that 
natural selection would always design social systems for the bene-
fit of the group. Scientists of evolutionary biology such as Richard 
Dawkins, criticise Hayek’s belief that human instincts would be 
overridden by customs transmitted by imitation. Dawkins talks 
about “social parasitism”, stating that intense conflict of interests 
within groups (and also populations), are often the opposite of sta-
ble social patterns for the benefit of the group as a whole.

One the other hand, Hayek is often criticized by the anar-
cho-capitalistic branch of the libertarian movement, for not fully 
rejecting the concept of a ‘State’ as a public entity. Consequently, 
he is accused of not fully rejecting any sort of public intervention-
ism (for example by rejecting the idea of privatizing homeland 
security/ national defense). In addition, it is also often argued that 
most economic ideas associated with Hayek, had previously been 
defined by other liberal and Austrian school thinkers, such as 
Ludwig von Mises (Mises, 1949). Even more so than Hayek, Michael 
Polanyi was by no means a radical libertarian, as he feared poten-
tial negative effects of an entire free market without public control. 
Polanyi’s and Hayek’s positions are partially seen as inconsistent, 
stating that both actually did not defend pure capitalism, but 
rather a “mixed economy” with too much centralization and gov-
ernmental interventions. The anarcho-capitalist Hans Herman 
Hoppe, for example, does not consider Hayek a “classical liberal”, 
but much rather a “moderate social democrat”.

In this context, critics challenge Hayek’s definition of “coer-
cion” which is sometimes seen as unclear, inconsistent and contra-
dictory. Hayek for example justified taxation as not being fully 
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coercive if it is “...at least predictable and imposed equally on 
everyone”. In addition, one may mention that Hayek focused on 
“patterns of social interaction” and that he considered himself a sup-
porter of individualism, but critics mention that he was not con-
sistent and stringent enough from a methodological point of view. 
Consequently, for embracing certain aspects of scepticism and for 
justifying governmental intervention in some areas, while simul-
taneously criticising a radical laissez-faire system, supporters of 
radical anarcho-capitalist ideas often criticize Hayek. Similar cri-
tique is often applied to Michael Polanyi, mostly coming from the 
same anarcho-capitalist libertarians.

In fact, anarcho-capitalists have dedicated significantly less 
time, energy and academic papers on criticising M. Polanyi than 
they have done on Hayek. However, as mentioned, in several 
aspects Michael Polanyi was more ‘constructivist’ than Hayek, for 
which in several aspects he seems to be closer to Keynesianism 
than to libertarian ideas. As a scholar untrained in economics he 
provided an iconoclastic approach in defending both Keynesian 
and Hayekian ideas.

Thus, as indicated, even if Hayek harshly criticised socialism, 
he was also far away from radical anarcho-capitalist positions. 
Hayek mentioned that “not... all state enterprises must be excluded 
from a free system”. He confirmed that “there is a wide and 
unquestioned field for state activity”, and even mentioned once 
(which might be seen as a contradiction to his often mentioned 
rejection to central planning and central designing), that in some 
situations “planning is required to make competition as effective 
and beneficial as possible”. Some of these governmental intrusions 
can be justified, as they are very often related to either protecting 
the environment from its destruction by mankind, or to protecting 
those that cannot fully take care of themselves, such as children. 
Already in previous works, Hayek defended restrictions on pollu-
tion by factories, limitations on deforestations, as well as the 
financing of schools. However, he also added other topics to the 
list of aspects which would need governmental intervention, such 
as limits on labourer’s working hours and even regarding public 
housing and a potential compulsory military service (“justified”, if 
applied for everyone).
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Hayek considered government as “necessary” not only for “law 
enforcement” and “defense against external enemies” but “in an 
advanced society government ought to use its power of raising 
funds by taxation to provide a number of services which for vari-
ous reasons cannot be provided, or cannot be provided adequately, 
by the market.” (Hayek in Law, Legislation, and Liberty)

These services do not only include the protection against vio-
lence, epidemics, and natural forces such as floods and avalanches. 
Government functions shall also include “the assurance of a cer-
tain minimum income for everyone” and may finance schools and 
research as well as enforce “building regulations, pure food laws, 
the certification of certain professions, the restrictions on the sale 
of certain dangerous goods (such as arms, poisons and drugs), as 
well as safety and health regulations for production processes. “

Apart from that, Hayek believed that government should imple-
ment a system of compulsory insurance. Public, subsidized hous-
ing is seen as a useful government task, and even “city planning” 
and “zoning” are considered appropriate government functions. 
Moreover, “the preservation of natural beauty or of historical sites 
or scientific interest … natural parks, nature-reservations, etc.” are 
also considered reasonable government tasks.7

At one point, Hayek even stated that it was not crucial how big 
government is and whether it keeps growing, but what alone is 
important is that government actions fulfill certain “formal 
requirements”: “It is the character rather than the volume of gov-
ernment activity that is important.” From this approach, it appears 
that taxes were not seen as a general problem by Hayek, for which 
taxes cannot be seen as a general coercion by governments against 
the people. 8

The libertarian philosopher and anarcho-capitalist economist 
Hans Herman Hoppe argues that not only Carl Menger, Böhm-
Bawerk and von Mises, but also Murray Rothbard would represent 
the Austrian School’s “trunk line”, whereas Hayek and Israel 
Kirzner would only stand for a modified branch line of the 

7 Hoppe, H. (2011) Why Mises (and not Hayek)?
8 Hoppe, H. (2013). Mythos Friedrich August von Hayek.
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Austrian School.9 On the other hand, even Hoppe must acknowl-
edge that the political ideas in particular within Hoppe’s so called 
“trunk branch” became significantly more radical: While Menger 
and Böhm-Bawerk still agreed that several aspects should be han-
dled by the state, their successor von Mises said (by the end of his 
life) the only role a state shall play is to defend the private property 
and free contract order. Later on, von Mises’ successor M. Roth-
bard even defended a completely anarcho-capitalistic system in 
which there is no role nor justification at all for the state.

Also when it comes to the role of the State in regards to science 
and research, Rothbard defended a much more radical approach. 
Both Polanyi and Rothbard criticized agenda-based research, as 
the government is essentially determining what sort of science 
should get done. Both argued that government will rarely be a 
‘neutral party’ mostly being interested in a “certain outcome” of 
researches. The advancements of science are hampered by public-
ly-funded and state-controlled research processes as this always 
leads to the politicization of science and R&D, such as government 
control of the research directions and outcomes. Consequently, 
publicly financed science is unduly governed by political consider-
ations. Polanyi and Rothbard believed that science advanced best, 
when free, talented individuals used their eagerness to experi-
ment, their enthusiasm and knowledge to exercise their minds 
independently without any ideological constraints. Also Polanyi 
strongly criticised the logical empiricism and positivism which 
dominated the philosophy of science in that era, while he believed 
that science cannot be managed by a rigid central authority, as this 
would eliminate the scientists’ independent initiatives. He argued 
that science and any technologic advancement progressed best, 
when free, talented individuals used their eagerness to experi-
ment, their enthusiasm and knowledge to exercise their minds 
independently without any ideological and governmental con-
straints. Michael Polanyi’s ideas on science seem to be valid, also to 
properly criticise today’s public interventionism with its ineffi-
ciency, bureaucracy and politicized research. Polanyi and 

9 Hoppe, H. (1996). Die Österreichische Schule und ihre Bedeutung für die mod-
erne Wirtschaftswissenschaft
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Rothbard both detected the main problems caused by public coer-
cion. Rothbard is fully correct in assuring that objective, efficient, 
non-ideological, market-driven and consumer-focused science can 
only be done in a free market by independent researchers. How-
ever, evaluating and comparing all analysed papers, Michael 
Polanyi’s concepts in regards to science/ scientific research appear 
more detailed, skilled and balanced than the often rather general 
political thoughts of Rothbard on this issue.

However, we already showed that politically speaking, Polanyi 
defended (even) more interventionist ideas than Hayek. In his ‘Full 
Employment and Free Trade’ (1945, pp. 146–150), Polanyi combined 
a few laissez faire approaches with several Keynesian macroeco-
nomics concepts, considering that governments shall annually 
decide the distribution of national income, and should also define 
the levels of monetary circulation as well as of unemployment.

Polanyi’s concept of a free society differs from that of classical 
English liberals and even more so from most Austrian school econ-
omists. Polanyi defended subsystems as the basic units of society, 
in opposition to classical liberalism’s ontology of individualism. 
His emphasis on public over private freedom indicates a further 
major difference.

The author of this paper believes that the “classical, truly lib-
eral” idea of maximizing individual liberty, without ignoring the 
need for certain government interventions, must be seen as the 
realistic short- and mid-term-goal. The presented anarcho-capi-
talist concept of H.H. Hoppe, which asks for an order without a 
State on strictly natural-law premises, also called a ‘private prop-
erty order’, can certainly be seen as an interesting long-term 
vision. But the entire privatization of all strategic logistic points, 
including ports, waterways, all natural resources and even of 
homeland security and national defense must be seen as chal-
lenging. Moreover, without any obligations to pay taxes, how 
could it be assured that (talented) children of poor parents would 
get a decent elementary and middle school education – and if it 
cannot be guaranteed, will this not lead to a significant waste of 
talent, also from a ‘macro’economic perspective? We claim that 
both Polanyi and Hayek understood that ‘the State’ does not vio-
late any rights by its pure existence, as ‘the State’ is, like all legal 
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entities, only a legal fiction, and legal fictions cannot act. Acting 
is something that can only be done by living natural people. 
However, it is certainly difficult to generally differ between 
“mandatory public goods” and “private goods”, as several goods 
can be defined as private goods by some and as public goods by 
other theorists. Consequently, the lines between public and pri-
vate goods are not scientific, but heavily depend on historic and 
ethical views.

IX 
CONCLUSION

Both Michal Polanyi and F.A. von Hayek strongly emphasised on 
the impossibility of socialism and the superiority of a free market 
versus public interventionism. Both were convinced that central 
planning cannot be more efficient than a spontaneous order, since 
knowledge is dispersed (Hayek) and tacit (Polanyi). Based on all 
available documents, it appears that Friedrich A. von Hayek had 
already developed a proper concept of “spontaneous social order” 
before Michael Polanyi’s first article on the subject appeared in 
1948. It was Hayek’s study of the Scottish Enlightenment philoso-
phers and other liberal and Austrian-school thinkers, including 
Carl Menger, and von Mises, as well as the context of the socialist 
calculation debate, which led him to further investigate on the 
topic. It is also argued that the economist Wilhelm Röpke, had 
used the term “spontaneous order” several years before Michael 
Polanyi’s corresponding papers were published. The hypothesis 
that also Michael Polanyi influenced Hayek seems very plausible 
in regards to the 1950, when Hayek further developed his concepts 
on complexity theory and tacit knowledge. However, from my 
findings, Polanyi’s influence on Hayek’s notion of spontaneous 
order does not appear to have had a crucial impact. However, 
although both shared similar concerns in regards to economic 
matters, they did not always come to the same conclusions. 
Polanyi’s emphasis on defending subsystems as the basic units of 
society, and his focus on maximizing “public freedom” was quite 
different to the approach of Hayek. Both came to different 
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conclusions in regards to the institutional character of science, and 
even concluded somewhat differently on the character of knowl-
edge. Most importantly, they argued differently in regards to the 
ideal role of the State.

Polanyi’s crucial findings have been extremely important for 
both science and liberalism. In particular on polycentricm and 
(tacit) knowledge, Polanyi’s findings can be seen as ground-break-
ing. Personally, I believe that in regards to scientific research, 
Michael Polanyi’s ideas were much more detailed, sophisticated 
and pragmatic than those of Hayek. However, in regards to their 
visions on economic policies and specifically the politico-eco-
nomic aspects of their Spontaneous Order concepts, I consider F.A. 
Hayek’s model as more consistent and coherent.

Also in academic discussions, criticism towards Hayek’s 
thoughts is not only coming from those openly defending “big 
government”, but also from those who consider Hayek’s ideas as 
too moderate or even social democratic. The freedom of the indi-
vidual and property protection rights must certainly be seen as the 
foundations of liberal thinking. However, even if Michael Polanyi’s 
and Hayek’s ideas on the impracticality of socialism may slightly 
differ, they both seem absolutely accurate to properly criticise 
today’s public interventionism as both interpretations, from their 
individual perspective, detect the main problems caused by public 
coercion. Their analyses must be seen as extremely valuable to 
understand nowadays political, cultural and economic challenges. 
We must keep Michael Polanyi’s and Friedrich Hayek’s words in 
mind: their common criticism of socialist thinking, of the ignorant 
mistake (Hayek: ‘fatal conceit’) by ideologues believing they could 
deliberately create a better order for society.

In regards to the term and concept(s) of spontaneous order, the 
mutually reinforcing but still independent nature of both Hayek’s 
and Polanyi’s arguments have provided a thorough basis for prov-
ing the inefficiency of central planning. We may ultimately con-
clude that the re-emergence of the term and concept of ‘spontaneous 
order’ in the twentieth century was not the product of one mind’s 
design but the consequence of the thoughts, concepts and actions 
of several great, liberal minds, including Mill, Menger, Mises, 
Hayek, Polanyi, Eucken, Röpke and many more.
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Resumen: El presente artículo tiene como objetivo principal mostrar cómo la 
Escuela Austriaca de Economía, fundamentada en unos sólidos principios teó-
ricos, anticipó a través de sus principales exponentes, cómo se desarrollarían 
los procesos de innovación que vivimos actualmente. La identificación clara de 
fenómenos actuales con la doctrina “austriaca” es la mayor evidencia de la 
plena vigencia de estas ideas. Mostraremos, de manera no exhaustiva, cómo 
su aplicación al día a día de la innovación y a la mejora de procesos y pro-
ductos, es constante. El presente artículo es por lo tanto un ejercicio de ilustra-
ción empírica que pudiera dar pie a futuros trabajos académicos.
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Abstract: The main objective of this article is to show how the Austrian School 
of Economics, based on solid theoretical principles, anticipated, through its 
main exponents, how the innovation processes, that we are currently experien-
cing, would develop. The clear identification of current phenomena with the 
“Austrian” doctrine is the greatest evidence of the full validity of these ideas. 
We will show, in a non-exhaustive way, how its application to the day-to-day 
innovation and improvement of processes and products is constant. This article 
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is therefore an exercise in empirical illustration that could lead to future acade-
mic work.

Keywords: innovation, business culture, business management, business perfor-
mance, Austrian School of Economics

JEL classification: O31, M14, M10, L25, B25

I 
INTRODUCCIÓN

La función empresarial es la piedra angular del pensamiento de la 
Escuela Austriaca de Economía (en adelante EAE). Para la EAE es el 
ser humano el que, movido por sus necesidades, deseos y percepcio-
nes, va construyendo el proceso económico global de forma agregada. 
Todo el desarrollo empresarial individual que a su vez genera millo-
nes de interacciones diarias formando un complejo sistema de coope-
ración, ha sido profundamente estudiado por distintos autores entre 
los que destacan von Mises, von Hayek en Austria, Kirzner en Esta-
dos Unidos o Huerta de Soto en España, dejando un legado de gran 
valor para el estudio de las distintas formas del actuar humano y 
especialmente para aquellas vinculadas al mundo empresarial.

Una de las formas, más relevantes para la economía actual, de 
empresarialidad es la innovación. La innovación surge de esa 
innata capacidad del ser humano por superarse a sí mismo en la 
adaptación al medio y en su búsqueda del mayor bienestar posible. 
En este artículo trataremos de mostrar de qué manera los fenóme-
nos de innovación actuales fueron ya anticipados por la teoría aus-
triaca, así como de explicar la forma en que se producen.

II 
EL INDIVIDUO, LA EMPRESARIALIDAD Y LA INNOVACIÓN

Para la Real Academia Española “Innovar” es “mudar o alterar 
algo, introduciendo novedades” (DRAE, 2019). A partir de esta 
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sencilla definición es fácil colegir que, si nos referimos al ámbito 
empresarial, innovar consistirá en “alterar o introducir noveda-
des” en cualesquiera áreas de actuación en las que estas (las empre-
sas) o los individuos se desenvuelvan. De esta manera las empresas 
podrán “innovar” en los productos que ofrecen, pero también en 
los sistemas de producción que utilizan, el marketing, la organiza-
ción interna o los propios procesos de producción ¿Cómo podemos 
explicar los mecanismos que subyacen a la innovación desde un 
punto de vista económico?, ¿cómo se llevan a cabo?, ¿qué limitacio-
nes tienen?, ¿de qué manera se están transformando con la revolu-
ción tecnológica? ¿qué elementos ha aportado la EAE para explicar 
todo esto?

La EAE fundamenta su pensamiento en el Individualismo 
Metodológico (Mises, 1949. p. 78). Para la EAE es la perspectiva 
individual la única que nos puede aportar certezas científicas en el 
ámbito de lo social y la única que puede crear e innovar, en la 
medida en que es el individuo el único ente con capacidad de 
acción y, por lo tanto, el único que puede tomar decisiones. En esta 
línea las decisiones grupales no serían sino el resultado de decisio-
nes individuales agregadas, siendo que ningún colectivo tiene 
capacidad propia más allá de la suma de sus individualidades. 
Hasta tal punto es así que como bien expone von Mises, incluso en 
los grupos organizados “siempre será un solo individuo quien 
diga “Nosotros”; y aun cuando se trate de varios que se expresen 
al mismo tiempo, siempre serán diversas manifestaciones indivi-
duales” (Mises p. 81). De modo que es el individuo y sólo él, el que 
observa, se manifiesta y toma decisiones. Y así lo hará también a la 
hora de innovar.

En el presente opúsculo queremos esbozar, por aplicación ana-
lógica, una teoría de la innovación empresarial a la luz de las doc-
trinas de la EAE y mostrar cómo el nuevo paradigma organizativo 
responde a una aplicación práctica de los principios que ya estable-
cieron los autores de esta escuela de pensamiento. Para ello, nos 
retrotraeremos a los postulados de algunos de sus principales 
exponentes, Carl Menger, Ludwig Von Mises y Friedrich Von 
Hayek, y de algunas de sus más importantes aportaciones a la teo-
ría económica como son el apriorismo metodológico, la teoría de 
los órdenes espontáneos, la inerradicable incertidumbre del futuro, 
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la innata capacidad empresarial del individuo y la constatación de 
que la información no siempre es estructurable, sino que está dis-
persa entre los individuos.

III 
PRINCIPIOS Y SU APLICABILIDAD A LOS PROCESOS 

ACTUALES DE INNOVACIÓN

A continuación, podemos ver cómo se relacionan algunas de las 
principales aportaciones de la EAE con algunos elementos e insti-
tuciones que se están mostrando como claves para la innovación 
en los últimos años. Veamos en qué consiste esta relación para pro-
ceder posteriormente, a través de algunos casos, a mostrar algunos 
mecanismos concretos que conducen a la innovación y sus conse-
cuencias empresariales y sociales:

• Estado de alerta (alertness):
 –  Las técnicas para la búsqueda de ideas como el Brains-

torming o los diagramas para la detección de errores, y 
su posterior mejora, como el Diagrama de Ishikawa, 
requieren de un permanente estado de alerta de aque-
llos que participan en el proceso. La aplicación de estas 
herramientas es en sí misma un acto empresarial en la 
medida en que los participantes buscan a través de ella 
las posibles causas raíz de los problemas que enfrentan 
para satisfacer con innovaciones las distintas necesida-
des empresariales. El estado de alerta, descrito por 
Israel Kirzner (1973) como elemento clave de la empre-
sarialidad, lo es por lo tanto también de la innovación 
como caso concreto de esta.

• Nuevas Instituciones empresariales:
 –  Nuevas técnicas, herramientas, metodologías y filoso-

fías de trabajo han surgido desde los años 50 del pasado 
siglo en forma de auténticas instituciones empresaria-
les (North, 1991). Su surgimiento, alcance y aplicación 
son cada vez más extensos y actualmente son esencia-
les para gestionar la innovación empresarial o como 
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innovaciones en sí mismas. Algunas de estas institucio-
nes son el Sistema de Producción Toyota (Ohno, 1991), 
su heredero, el Lean Management (Womack, Jones y 
Roos, D., 2017), herramientas para la innovación como 
el Business Model Canvas de Osterwalder y Pigneur 
(2010), filosofías de la gestión de la calidad como Six 
Sigma o la Teoría de las Limitaciones (Goldratt, 1990), la 
Gestión de la Calidad Total o, más recientemente el sur-
gimiento de incubadoras y aceleradoras que ofrecen a 
las startups una inestimable ayuda para la establecerse 
en el mercado.

• Información Dispersa:
 –  Parte importante de la información clave para actuar 

empresarialmente, y en consecuencia para innovar, 
está dispersa en la mente de las distintas personas que 
forman parte de la organización (Hayek, 1937). Esta 
información tiene como característica que no es estruc-
turable ni por lo tanto transmisible. La adopción de los 
llamados Métodos Ágiles (vgr. Scrum) para adaptarse a 
entornos cada vez más cambiantes permite compartir 
información inicialmente dispersa entre los trabajado-
res y el promotor, mediante la acción conjunta. De esta 
forma se canaliza la información para obtener su 
máximo aprovechamiento.

• Incertidumbre inerradicable futura:
 –  La adopción de Métodos Ágiles (tipo Scrum) permite 

una mejor adaptación a entornos cada vez más cam-
biantes ya que los equipos, durante la concepción y 
fabricación del producto, interactúan constantemente 
con el entorno para ir adaptándose permanentemente.

 –  La creación del Producto Mínimo Viable (MVP por sus 
siglas en inglés), creado por Frank Robinson, aproxima-
damente en 2001, y popularizado por Steve Blank (2013) 
y Eric Ries (2013) en 2013, es una clara muestra de adop-
ción de la teoría austriaca al tratar de vencer, mediante 
la creación y testeo de prototipos de bajo coste, las con-
secuencias económicas de adentrarse en la incertidum-
bre futura.
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• Órdenes Complejos:
 –  Para Friedrich von Hayek (1973) el ámbito social es un 

cosmos. El cosmos es la forma que tenían los griegos para 
denominar todos aquellos fenómenos complejos que se 
dan en el universo y entre los que está el propio uni-
verso, pero también la sociedad. No en vano para Hayek 
(1973) la sociedad es quizá el orden más complejo que 
podamos ver por lo que es esencial dejarlo en manos de 
la espontaneidad, es decir en manos del conjunto de 
decisiones individuales que buscan su propio fin. La 
adopción de nuevas formas empresariales como la Inno-
vación Abierta (Chesbrough, 2003), que utiliza todo el 
talento conocimiento e información externos a la 
empresa, son un buen ejemplo de cómo la creatividad 
humana requiere de libertad para aflorar y de cómo las 
empresas están adoptando estrategias para aprove-
charla. También la propia innovación y cooperación 
interna de la empresa en la que podemos decir que hay 
un microcosmos en el que la planificación y la esponta-
neidad deben convivir para una mayor eficiencia laboral.

 –  El orden tipo taxis sin embargo, es el orden simple creado 
por el hombre como el de los surcos de un huerto o el de 
las hiladas de un muro de ladrillo. Para Hayek (1973) tra-
tar de imponer un orden tipo taxis en una sociedad con-
llevará enormes ineficiencias como las que 
desgraciadamente se han visto en las planificaciones 
socialistas. Las empresas tecnológicas propician posibi-
lidades de autogestión crecientes para sus trabajadores, 
conscientes de la importancia de la libertad de acción y 
de la interacción espontánea. Por el contrario, los órde-
nes planificados centralmente, si bien facilitan la produc-
ción repetitiva, son excesivamente rígidos para ámbitos 
creativos y ahogan toda posibilidad de innovación.

•  El entorno es permanentemente dinámico y el equilibrio 
nunca se alcanza

 –  El entorno empresarial cambia cada vez más rápida-
mente. Los avances tecnológicos y el surgimiento de 
nuevas empresas se aceleran como nunca antes en la 
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historia de la humanidad. Sin embargo, bajo estos cam-
bios vividos en nuestro entorno subyace el principio 
austriaco, que contrasta con el de los teóricos del equi-
librio general, y según el cual el equilibrio económico 
nunca se acaba de producir (Huerta de Soto, 2010) sino 
que hay una constante tendencia hacia él pero que 
nunca acaba de culminarse por cuanto el dinamismo 
social forma parte de nuestra naturaleza más profunda 
e incluso de la del universo en el que nos encontramos.

• Tanto fines como medios son subjetivos:
 –  La EAE (Carl Menger, 1997) establece algo que hoy en día 

está más aceptado pero que en su momento, 1891, fue 
algo revolucionario. Que los bienes tienen un valor sub-
jetivo, es decir que su valor depende de la visión que 
cada sujeto tenga de ellos. En la medida en que los bienes 
tienen un valor subjetivo también lo tendrán todos los 
recursos necesarios para elaborarlos. Así lo medios para 
lograr determinados fines (Menger, 1997) los creemos 
subjetivamente adecuados para satisfacer a los consumi-
dores, lo que da cabida al error empresarial. Actual-
mente los procesos de innovación se han acelerado y con 
ello la posibilidad de errores empresariales por lo que las 
empresas buscan técnicas para minimizar este riesgo.

• La importancia del ahorro:
 –  El ahorro, como paso previo a la inversión, es la prác-

tica diferenciadora en las empresas y también en la 
innovación, ya que conduce a grandes progresos en los 
bienes de equipo utilizados para la producción. Mises 
(2019) fue consciente de esta realidad que se aplica en el 
día a día de la innovación. Los robots que pueblan 
actualmente las fábricas de coches, y otras tantas manu-
facturas, son una buena prueba de ello. Beneficios aho-
rrados e invertidos en forma de bienes de capital que 
aumentan de forma sorprendente la productividad.

• La importancia de la población
 –  El incremento de la población para Hayek no nos condu-

cirá a una escasez de recursos, tal y como equivocada-
mente predijo Malthus en su Ensayo Sobre el Principio 
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de la Población, sino que es aquello que permitirá una 
mejor división del trabajo y con ello un mayor desarrollo 
del crecimiento económico. Sin la población planetaria 
actual las grandes innovaciones que se están produ-
ciendo en el mundo no podrían existir.

IV 
EL PROCESO DE CAMBIO

Actualmente el mundo vive una auténtica revolución empresarial. 
Los cambios tecnológicos se suceden y las formas de organización 
se transforman a una velocidad sin precedentes. La concepción 
dinámica de la sociedad, otro de los pilares de la EAE, se hace cada 
vez más visible en un proceso exponencial que las organizaciones 
deberían entender para poder transitar por él con garantías de 
éxito. Las empresas de hace tan solo 50 años actuaban en ámbitos 
temporales que apenas interferían en sus proyectos. Una empresa 
podía concebir un nuevo teléfono sabiendo que, durante el proceso 
de diseño, producción y venta, el naciente receptor seguiría siendo 
novedoso. Los procesos de cambio tecnológico, social y empresa-
rial no interferían en el proceso de confección y ejecución del pro-
ducto. Que el mundo cambia y que las transformaciones son cada 
vez más veloces, es más sencillo de observar hoy en día, pero, hasta 
finales del siglo XX esta realidad social no era tan perceptible.

Actualmente, sin embargo, las cosas han cambiado. La transfor-
mación tecnológica se sucede con cada vez mayor rapidez obligando 
tanto a empresas como a trabajadores a estar preparados para una 
adaptación más dinámica. De ahí que la audaz teorización de los 
autores austriacos acerca del protagonismo del individuo en la evo-
lución de los órdenes sociales, cobre aún una mayor relevancia.

V 
EL EMPRESARIO ANTE EL CAMBIO TECNOLÓGICO

Cuando observamos la empresarialidad de forma agregada obser-
vamos que el empresario es simultáneamente creador y modificador 
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del entorno. Todo cambio tecnológico o innovación empresarial 
supone, no sólo el surgimiento de un nuevo bien o servicio (o una 
nueva forma de producirlo o de venderlo) que satisface al consumi-
dor de forma más eficiente, sino que es, a su vez, modificador del 
entorno en el que se desarrolla la empresarialidad. Y lo que es más 
importante, este proceso modificador cada vez es más veloz.

El fabricante de velas medio del siglo XIX tenía una visión está-
tica de su profesión. Vivía y moría como fabricante de velas, y nada 
le hacía pensar que las cosas fuesen a cambiar. Sucesos aislados 
avisaban de la naturaleza dinámica de las sociedades humanas 
pero estos acontecimientos ocurrían solo unas pocas veces en la 
vida de un hombre. De ahí que cuando “irrumpió” la bombilla 
incandescente en el mundo, la resistencia al cambio de los que 
fabricaban velas fuese enorme. O que cuando “apareció” el coche 
de combustión, los cocheros de caballos mostrasen sus más vitrió-
licos instintos, al modo en que lo hacen actualmente los taxistas 
con las nuevas fórmulas de transporte público como Uber o Cabify.

Foto 1. TAXI RENAULT. PARIS AÑO 1905. EN 1904 LUIS RENAULT 
PUSO EN MARCHA POR PRIMERA VEZ EN PARÍS SUS COCHES DE 

COMBUSTIÓN CON TAXÍMETRO, DE DOS CILINDROS

Fuente texto: https://www.curiosfera.com. Fuente foto: https://www.motor.es. Foto 2. 
Cocheros esperando clientes en la calle Alcalá. Madrid año 1899. Fuente Foto: 
http://www.viejo-madrid.es/paginas/s_XIX/S_XIX-156.html

A pesar de que estos acontecimientos creasen importantes ten-
siones en los profesionales del sector afectado, la realidad era que 
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la prosperidad general de los ciudadanos aumentaba de forma 
importante y que el capitalismo no ocasiona una “Destrucción 
Creativa”, como aseguraría Schumpeter (Schumpeter, 1942). Para 
Schumpeter el “proceso de mutación industrial que incesante-
mente revoluciona la estructura económica desde adentro, destru-
yendo incesantemente la antigua, creando incesantemente una 
nueva”. Quizá más adecuando sería utilizar el nombre de “Trans-
formación Creativa” o de “Mutación Creativa” tal como él mismo 
explica en su obra (Schumpeter, 1942), debido a la carga peyorativa 
que arrastra el término “Destrucción”. Parece evidente que durante 
un proceso de innovación lo antiguo desaparece para manifestarse 
como algo nuevo que satisface mejor al consumidor. Pero esta des-
aparición al no ser finalmente pura destrucción, sino transforma-
ción, creemos que debe calificarse como tal para describir la 
innovación como fundamento del capitalismo. La transformación, 
además, permite la adaptación simultánea del individuo a las nue-
vas circunstancias, mientras que la destrucción no. De esta manera, 
bajo esta realidad cambiante, el fabricante de velas nunca debió 
verse como un profesional de las velas sino como un profesional de 
la iluminación, pudiendo haber acogido así el surgimiento de la 
bombilla con ávida ilusión y no con enconado resentimiento. Y ni 
el cochero de caballos ni el taxista actual deben verse como tales 
sino como profesionales del transporte. La primera forma de con-
cebir nuestra profesión, por reduccionista y rígida, nos conducirá a 
una traumática destrucción, mientras que la segunda, por su flexi-
bilidad, nos impulsará hacia una sana transformación. Lo que de 
forma brillante percibió Schumpeter era, por lo tanto, un proceso 
destructivo que se culmina con un nuevo nacimiento (transforma-
ción) y que sólo a veces tiene como resultado la propia destrucción, 
concretamente cuando el individuo es incapaz de percibir la natu-
raleza cambiante del mundo y/o se niega a adaptarse a ella.

La revolución tecnológica actual ha traído consigo la posibili-
dad de interconectar a las personas, y de hacer así más flexibles las 
organizaciones, así como de aprovechar mejor los recursos. Actual-
mente, los individuos tienen, por si solos, muchas más oportunida-
des de interconexión y de emprendimiento. Cuando los teóricos de 
la “organización científica del trabajo” (Taylor, 1911) estudiaron las 
empresas y fábricas del momento, hicieron excelentes aportaciones 
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a la optimización de los procesos, pero también cayeron en cierta 
“fatal arrogancia” (Hayek, 1988) al considerar a los trabajadores 
como meros elementos mecánicos a los que ordenar la realización 
de labores concretas, de una determinada forma, para buscar una 
optimización de los tiempos y la eliminación de los “despilfarros”. 
El individuo, bajo estas circunstancias trabajaba con sus facultades 
empresariales mermadas, y no era más que una pieza del engra-
naje empresarial que se trataba de optimizar a base de mandatos.

Foto 3. DIAGRAMA DE GANTT DE 1909. 1ª GUERRA MUNDIAL. 
(BRANDON, 2007)

También los procesos de producción se ven afectados en sí mis-
mos con la transformación digital. Las organizaciones utilizan 
cada vez más los procesos llamados ágiles (especialmente en la 
industrial del IT) para realizar sus proyectos, y adaptan tanto pro-
cesos como productos a los cambios tecnológicos y sociales sobre-
venidos. Por otro lado, métodos organizativos que parecían 
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atemporales como algunos de los propuestos por los fundadores 
de la citada “organización científica del trabajo” empiezan a 
sucumbir ante la naturaleza cada vez más cambiante del entorno. 
Así por ejemplo el famoso Diagrama de Gantt (Gantt, 1974), en el 
que por medio de barras horizontales se representa la planifica-
ción temporal de un proyecto, deviene disfuncional debido a su 
falso dinamismo, y en la medida en que plantea ex ante un pro-
greso de acontecimientos que a medida que transcurre el proyecto 
será menos probable que se cumpla. El diagrama es una herra-
mienta que plantea un futuro predeterminado, y por lo tanto está-
tico, que no tiene por qué coincidir con el que realmente se va irá 
desarrollando.

VI 
LA ACCIÓN HUMANA EN LA INNOVACIÓN

Mises entiende que estamos condicionados en nuestro actuar por 
un a priori que es fruto de nuestra propia naturaleza humana y en 
concreto de nuestra estructura cerebral (Mises, 1949, p. 69). De 
igual modo que las matemáticas pueden explicar los fenómenos de 
la naturaleza de una forma apriorística (es decir sin ayuda de la 
experiencia), la praxeología puede explicar, a priori, las categorías 
del actuar humano. De esta manera y parafraseando al autor aus-
triaco podríamos decir que, sin praxeología, es decir sin compren-
sión de la acción humana, donde vemos innovación, veríamos un 
conjunto de gestos diversos e incomprensibles (Mises, 1949, p. 75). 
Esta constatación de Mises es fundamental porque nos permite 
explicar cómo se comporta el ser humano cuando actúa y com-
prender que no puede ser de otra forma.

Como núcleo central del estudio de la acción humana, Mises 
observa que el ser humano (actor) persigue fines u objetivos (utili-
zaremos indistintamente estas dos palabras) que subjetivamente 
considera deseables para sí (Mises, 1949, p. 153). Y además constata 
que para alcanzar estos fines buscará los medios o recursos que 
subjetivamente crea más adecuados. En sentido praxeológico, la 
innovación no es más que una acción humana más, pero en la que 
el fin será la mejora de los medios (recursos, procedimientos, 
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interacciones,…) y/o de los fines (productos o servicios en el caso 
de la empresa) de otras acciones humanas. La condición de subje-
tivos, tanto de los medios como de los fines, no hace sino acentuar 
la coherencia con la naturaleza individualista y apriorística del 
método, ya que será el propio sujeto el que finalmente decidirá qué 
hacer y cómo. La producción, y en nuestro caso la innovación, no 
es por lo tanto “un hecho físico, natural y externo”, a pesar de que 
en él puedan estar involucradas materias primas y maquinaria, 
“antes al contrarío, constituye un fenómeno intelectual y espiri-
tual” (Mises, 1949, p. 225). Los medios (o recursos) materiales 
empleados serán, desde un punto de vista ontológico, simples obje-
tos sin función inherente alguna, siendo exclusivamente el inte-
lecto humano, y su acción, los capaces de darle una utilidad real, 
en este caso innovadora, a “lo puramente físico” (Mises, 1949, p.153)

ESquEma 1. EL INDIVIDUO BUSCA MEDIOS QUE SUBJETIVAMENTE 
CREE ADECUADOS PARA ALCANZAR LOS FINES QUE 

SUBJETIVAMENTE CREE CONVENIENTES

Fuente: (Mises, 1949, p. 225)

Una primera e interesante conclusión que se infiere de esta 
visión individualista, es que el esquema de deseo de alcanzar fines 
y de apreciación subjetiva de los medios apropiados para ello, es 
esencialmente aplicable al individuo y que lo será también a la 
colectividad, pero sólo en la medida en que los individuos vean 
también a esta como medio subjetivamente relevante para alcan-
zar los fines. Y esto es finalmente la empresa. Un colectivo que 
voluntariamente une sus fuerzas y conocimientos para alcanzar 
un fin determinado. También podemos deducir que, en tanto que 
las empresas están constituidas por individuos, su naturaleza 
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creativa (la de estos últimos) debería desarrollarse también dentro 
de esta con cierta autonomía. De manera que no sólo la empresa, 
como conjunto agregado de voluntades, busque alcanzar objetivos 
concretos, sino que los propios individuos que la integran puedan 
percibir los desequilibrios (Huerta de Soto, 2010) internos y perse-
guir los fines que la beneficien en forma de innovaciones. Parafra-
seando a Kirzner, el trabajador, dotado de su capacidad empresarial, 
se convierte así en una de las fuerzas equilibradoras “cuya activi-
dad reacciona a las tensiones existentes y suministra las correccio-
nes por las cuales las oportunidades inexploradas están clamando”. 
(Kirzner, 1973).

Es este fenómeno, por lo tanto, el que fundamentará principal-
mente la innovación. El ser humano, desde sus orígenes, ha actuado 
proyectándose hacia el futuro imaginando, gracias a su configura-
ción mental, mejores soluciones para una mejor calidad de vida. 
No habrá más que trasladar la teoría de la perspicacia (Kirzner, 
1989) al interior (y como veremos, también al exterior) de la empresa 
para entender de qué manera se produce la innovación actual-
mente. En una primera etapa, el actor, a partir de su estructura 
cerebral, su experiencia y su capacidad empresarial, buscará posi-
bilidades de mejora de los productos y/o procesos con los que tra-
baja. Además de su propio raciocinio el actor utilizará otros medios 
para la innovación que permitirán mejoras que en una empresa 
pueden tomar la forma de fabricación a unos menores costes, 
mayor velocidad en la producción o menos fallos en los productos, 
y que alcanzará fines realmente válidos cuando satisfagan la per-
cepción subjetiva del cliente final. Para Enric Barba, “cuando se 
trata de un nuevo producto, la innovación solo se producirá una 
vez que los consumidores acepten esa nueva propuesta” (Barba, 
2011, p.510).

En una hipotética fábrica, un operario llamado A, utiliza un 
medio que cree adecuado (máquina) para conseguir un fin (meca-
nizado de piezas). Ese es su trabajo habitual. Sin embargo, otro 
operario que usa las mismas máquinas, operario B, en una perspi-
caz observación, podrá detectar que, utilizando placas de anclaje 
más gruesas (medio), el porcentaje de roturas por vibración de las 
máquinas se reduce en un 50% (fin) aportando de este modo una 
innovación trascendental para el proceso en el que interviene y 
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que podrá trasladarse al resto de máquinas de la empresa, que son 
utilizadas por los operarios A y C. De este modo, en el ámbito de la 
innovación, el fin que persigue la función empresarial es la trans-
formación de elementos (máquinas, procesos, formas de trabajo, 
etc.) que son medios para otros fines. Las innovaciones modifican 
así medios que de otra forma serían totalmente estáticos, en el sen-
tido de ausentes de mejora.

ESquEma 2. EL INDIVIDUO BUSCA MEDIOS QUE SUBJETIVAMENTE 
CREE ADECUADOS PARA ALCANZAR LOS FINES QUE 

SUBJETIVAMENTE CREE CONVENIENTES Y QUE, EN EL CASO DE 
LA INNOVACIÓN, CONSISTEN EN MODIFICAR, INCREMENTAL O 

DISRUPTIVAMENTE, LOS MEDIOS Y/O LOS FINES DE OTRAS 
ACCIONES

Sin embargo, la innovación no se reduce a modificar los medios. 
Podemos decir que la innovación se concentra en los dos elementos 
claves de la actuación humana: los medios, pero también los fines. 
Si en el ejemplo anterior veíamos como un operario llamado B 
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creaba una pequeña innovación para mejorar un recurso (medio). 
Ahora veremos cómo la innovación también puede afectar a los 
fines. Así, un empresario perspicaz, puede idear un nuevo sistema 
de generar luz transformado el producto final llamado bombilla. 
La bombilla1 es trasformada por el empresario porque cree subjeti-
vamente que de esta forma se satisfará más plenamente (precio 
más barato, mayor calidad, menor consumo, etc.) la percepción 
subjetiva del consumidor. De modo que podemos decir que la 
innovación es un proceso empresarial en el que el individuo es 
protagonista (ya sea de forma aislada o agrupada) y cuyo objetivo 
es el cambio del medio o del fin de otro proceso empresarial.

Foto 4. EVOLUCIÓN DE LA BOMBILLA

Fuente: https://ledenergy.ca

1 A pesar de los importantes cambios que se aprecian en la imagen adjunta de las 
bombillas debemos tener en cuenta que, sólo en lo que afecta al filamento de la lám-
para incandescente, se produjeron múltiples innovaciones incrementales. En 1878 
Swan utilizó un filamento de fibra de carbono derivado del algodón. En 1879 Thomas 
Alva Edison inventó un filamento de carbono. En 1880 Edison continuó mejorando su 
bombilla hasta que pudo durar más de 1200 horas usando un filamento derivado de 
bambú. En 1903 Willis Whitnew inventó un filamento de carbono recubierto de metal. 
En 1906 General Electric Company fue la primera en patentar un método para fabricar 
filamentos de tungsteno.
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VII 
INNOVACIONES INCREMENTALES FRENTE A 

INNOVACIONES DISRUPTIVAS

Otra característica propia de las innovaciones es que estas pueden 
ser incrementales o disruptivas. Las primeras se configuran a par-
tir de pequeñas variaciones en los medios (como en el caso de la 
máquina del operario) o en los productos (como en el caso de la 
bombilla). Este sistema de innovación es un sistema poderoso y 
económico. El procedimiento de prueba y error se realiza a un 
menor coste y permite cambios más adaptativos. Dada su natura-
leza transversal es importante que todos los trabajadores de la 
empresa tomen conciencia de que ellos también deben formar 
parte de la innovación. Hay que recordar que cada uno de los indi-
viduos que integra la empresa atesora la capacidad innata de crear 
empresarialmente nuevas soluciones en sus respectivos departa-
mentos. Debemos tener en cuenta que fines (u objetivos) de un 
departamento pueden ser medios (o recursos) para otros. Este 
entramado o “escalera” (Mises, 1949) para alcanzar el producto 
final es susceptible de ser modificado en cualquiera de sus etapas 
por acciones creativas de los trabajadores que, como decimos, no 
son sino acciones empresariales que los individuos pueden reali-
zar dentro de la propia empresa.

El segundo tipo de innovaciones, las disruptivas (Bower y 
Christensen, 1995), son producto de importantes cambios de orden 
cualitativo que suponen una transformación total del medio 
(recurso) o del fin (producto). En ambos casos la evolución sufre un 
cambio brusco, de ruptura, con el orden establecido. La innovación 
disruptiva solo es explicable gracias a una destacada visión empre-
sarial del individuo que la descubre. Idear, diseñar y producir una 
idea disruptiva supone abrir una nueva dimensión en la satisfac-
ción de las necesidades humanas.

Tras el uso de la vela como fuente de iluminación, no cabe duda 
de que la aparición de la bombilla incandescente supuso un cam-
bio disruptivo. Sin embargo, también esta primera bombilla incan-
descente ha vivido, con el tiempo, cambios incrementales de 
indudable utilidad. En cualquier caso, tanto en un tipo de innova-
ción como en el otro opera el mismo esquema apriorístico del ser 
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humano que es propio de la empresarialidad y que forma en un 
contexto temporal más amplio, un proceso evolutivo complejo 
(Hayek, 1988). La perspicacia, la observación de desequilibrios (en 
este caso productivos u organizativos) y la función empresarial 
(Huerta de Soto, 2010) forman parte de este tipo de cambios.

Foto 5. LA PRIMERA BOMBILLA INCANDESCENTE SUPUSO UNA 
INNOVACIÓN DISRUPTIVA DE PRIMER ORDEN

Fuente: https://www.pinterest.es 

La industria del automóvil, influida por la cultura japonesa de 
la mejora continua y concretamente de los procesos utilizados por 
Toyota, ha detectado, con la práctica, estos tipos de innovación 
sobre los que teorizamos. Kaizen y Kakushin (Barba, 2011) son tér-
minos ampliamente utilizados en el mundo de la gestión.

A nivel directivo estos dos tipos de innovación conducen a 
tener que decidir acerca de qué estrategia tomar al respecto. Si 
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invertir en innovación incremental o disruptiva. Surge aquí el 
siempre presente coste de oportunidad (Von Wieser, 1914) que tam-
bién nos muestra el coste de las decisiones tomadas en innovación. 
En este caso, como en el de la inversión bursátil, algunos teóricos 
(Barba, 2011) recomiendan establecer una cartera de tipos de inno-
vación diseñada en función del sector y del nivel de aversión al 
riesgo del empresario, de forma que invirtamos un porcentaje del 
presupuesto dedicado a innovación en uno de los tipos de innova-
ción y el restante en el otro.

VIII 
EL INDIVIDUO Y LA CONECTIVIDAD COMO ELEMENTOS 

TRANSFORMADORES

La revolución tecnológica ha permitido, por encima de cualquier 
otra cosa, conectar a las personas. Este es el gran cambio cualita-
tivo que vivimos y que no puede entenderse sin acudir a los prin-
cipios de la EAE.

¿Como puede entenderse que personas en un principio total-
mente ajenas a la empresa cooperen para alcanzar fines comunes, 
saliendo mutuamente beneficiadas, si no es gracias a la teoría mise-
siana y la aplicación cruzada del esquema de los medios subjetiva-
mente adecuados para la obtención de los fines subjetivamente 
deseados? Una empresa persigue un fin que subjetivamente desea, 
fabricar camisetas con diseños novedosos, y para ello utiliza un 
medio que subjetivamente cree adecuado, un diseño determinado. 
El diseño, que es medio para esta empresa, es fin para el diseñador 
externo que utiliza como medio sus herramientas de trabajo. El 
comprador, desea alcanzar un fin que subjetivamente cree ade-
cuado, ir elegante, y para ello utiliza un medio, la camiseta, que es 
fin para la empresa y que utiliza un medio, el diseño, que era fin 
para el diseñador.

Este complejo proceso de interacción de medios y de fines sub-
jetivamente relevantes, tendrá como protagonista al conjunto de 
acciones propias de la innovación, que tienen como objeto trans-
formar otros medios u otros fines y que por lo tanto serán las que 
engendren la evolución. La subjetividad entrecruzada de los 
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actores participantes, que libremente escogen los medios y los 
fines a su alcance, es la garantía de validez del sistema ya que “nin-
gún adelanto técnico podrá ser aplicado si las gentes no se perca-
tan de su utilidad” (Mises, 1949, p. 756)

En un momento dado el empresario perspicaz, se dio cuenta de 
que podía utilizar los recursos humanos de la empresa para inno-
var, dando simplemente mayor libertad de acción a sus trabajado-
res y canalizando la permanente información creada en su mente 
y que de otra forma quedaría dispersa (Huerta de Soto, 2010, p.64). 
Pero también se percató de que los recursos externos en forma de 
individuos aislados generan una importante información que 
había que aprovechar. Para Procter & Gamble el razonamiento era 
simple: “dentro de P&G hay 7.500 científicos y fuera hay 1.500.000, 
cuyo talento puede ser potencialmente de utilidad. De modo que 
¿por qué inventarlo todo internamente?” (Barba, 2011, p.891). La 
capacidad empresarial innovó así, disruptivamente, en los propios 
procesos de innovación para crear un nuevo paradigma empresa-
rial que actualmente se desarrolla.

Antes de la aparición de este fenómeno global, liderado por 
Internet, las personas se agrupaban bajo distintas formas jurídicas 
para alcanzar fines comunes de producción. Tanto los procesos 
como las organizaciones podían estudiarse y mejorarse, pero los 
trabajadores eran vistos, en la mayoría de los casos, como meras 
máquinas productivas al servicio de cabezas pensantes. El para-
digma de la producción solo se entendía de la forma jerárquica y 
rígida en que estaban organizadas las empresas.

Sin embargo, la interconexión de las personas ha permitido que 
muchas organizaciones canalicen su creatividad y su función 
empresarial en múltiples direcciones tejiendo una red de interac-
ciones y de constantes innovaciones que cada vez es más dinámica 
y compleja. Los recursos que estaban dispersos por doquier han 
sido conectados tecnológicamente permitiendo una división del 
trabajo global. Cuando este proceso se vuelve escalable, gracias a 
las nuevas tecnologías, es decir, cuando la empresa tiene a su dis-
posición miles de medios (personas) para la innovación, la visión 
empresarial de todos los ciudadanos del mundo es susceptible de 
ser aprovechada y la eficiencia en esta materia alcanza cotas asom-
brosas. Y esto que es aplicable para el diseño de una camiseta (es 
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decir al producto), lo es también para la mejora de los procesos 
productivos, las técnicas de marketing, o la gestión de equipos.

Actualmente, la innovación se caracteriza por lo que se ha venido 
en llamar innovación abierta y por los procesos de autogestión en 
las organizaciones. El primero aprovecha el potencial externo a las 
mismas y el segundo sus recursos internos. El potencial creativo de 
los empleados (interno) y de los individuos u organizaciones ajenos 
a la empresa (externo), es empleado de una forma prolija. Incluso 
empresas competidoras cooperan para una mejora más eficiente. 
Así, por ejemplo, Apple creó su reproductor musical iPod con Por-
talPlayer, a quien subcontrató los componentes del microprocesa-
dor, con Pixo, que diseñó el sistema operativo y con Toshiba que 
aportó el disco duro (Barba, 2011, p.784). Varias están siendo las con-
secuencias de estos fenómenos. Los individuos externos a las empre-
sas tienen a su disposición más medios que nunca para interaccionar 
con ellas, pero también para crear e innovar de forma indepen-
diente. Por otro lado, las personas internas a la empresa aprovechan 
cada vez más sus capacidades empresariales para crear e innovar de 
forma interna en lo que constituyen auténticos ecosistemas (en el 
sentido de sistemas económicos) empresariales.

Si bien todo este proceso de innovación se produce en un esce-
nario de competencia en el que sabemos que los demás van a tratar 
de satisfacer mejor a nuestros clientes, bajo este nuevo escenario, 
hasta los competidores colaboran propiciando entornos de coope-
ración “deliberada” (Mises, 1949, p. 232) en los que todos ganan. 
Para Enric Barba, “se han acabado los días de innovar en solitario. 
Ninguna compañía puede esperar saber todas las respuestas” 
(Barba, 2011, p.742). Así Sony colabora con Toshiba e IBM para 
fabricar microprocesadores para su consola PlayStation mientras, 
simultáneamente, su ordenador VAIO compite con los de Toshiba e 
IBM. (Barba, 2011, p.792)

La compleja red social externa a las empresas es vista como un 
recurso de un valor incalculable para la producción y la innovación, 
y tanto las empresas como los individuos, de forma independiente, 
aprovechan cada vez más esta posibilidad de interacción global. Los 
trabajadores ya no están únicamente en las empresas, los trabajado-
res también están fuera y colaboran de forma flexible con distintas 
empresas e individuos. Buen ejemplo de ellos son practicas como la 
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Cocreación, el Crowdsourcing (la Wikipedia de Jimmy Wales), la 
innovación abierta (InnoCentive) o la Hibridación.

Siguiendo a Hayek (Hayek, 1973) podríamos decir que lo que 
antes era una ordenación jerárquica en el interior de la empresa 
(Taxis) se ha transformado en un entorno de interacción libre y 
espontáneo (Cosmos) en el que los individuos se autogestionan 
siguiendo unas sencillas reglas y aprovechando con ello, y de una 
forma mucho más poderosa, sus cualidades empresariales. De esta 
manera ya no solo hay un Cosmos social externo a la empresa, que 
además es intensamente aprovechado, sino que las empresas dis-
frutan de su propio microcosmos interno, mucho más flexible, adap-
tativo y eficiente que el orden taxonómico anterior.

IX 
EL TIEMPO COMO FACTOR CLAVE EN LA INNOVACIÓN

Todo este proceso de innovación tiene una relación estrecha con el 
factor tiempo. Se inserta temporalmente en las distintas etapas de 
producción de manera que “las diferentes etapas del ciclo de desa-
rrollo de un nuevo producto ofrecen diferentes oportunidades 
para lograr ventajas en coste” (Barba, 2011, p.1876) y simultánea-
mente se proyecta hacia el incierto futuro (Huerta de Soto, 2010, 
p.46) “intuyendo” la aceptación de los consumidores pero asu-
miendo también el riesgo empresarial al rechazo. Así, el riesgo 
tiene un papel esencial en la innovación en la medida en que 
cuando buscamos un cambio nos adentramos en lo desconocido. 
Sólo su gestión permitirá minimizar su impacto a través de la 
implantación paulatina de los cambios, del establecimiento de 
medidas preventivas y/o de contingencia, o mediante la creación 
de prototipos que permitan incursiones a un bajo coste.

X 
CONCLUSIONES

Por lo tanto, los fenómenos actuales de innovación, que se mani-
fiestan de muy distintas formas y que a su vez aprovechan los 
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recursos de maneras muy novedosas, siguen a la perfección el 
camino trazado por la teoría austriaca, en la que el individuo, su 
capacidad empresarial, la complejidad social, la subjetividad, la 
cooperación, el ahorro, la información no estructurable y el futuro 
incierto son los grandes protagonistas. Tal nivel del adecuación 
pone de manifiesto, a su vez, la importancia que tiene la EAE para 
describir, no solo aquello que acontece en los ámbitos micro y 
macroeconómicos, sino a la hora de analizar, comprender y gestio-
nar aquellos mecanismos que dan vida a las organizaciones tales 
como la creatividad y la innovación.
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I 
THE “CORRECT” DEFINITION  

OF PROBABILITY – A VERBAL DISPUTE

According to that old adage, if you are going to attack the king, 
you had better kill him. Mises, of course, is our emperor. Crovelli 
(2010) has launched a denunciation of him. In our view, he has not 
at all succeeded. The monarch, of course, cannot respond, but we, 
his courtiers, can. In this paper we will attempt to refute the for-
mer in defense of the latter.

Crovelli, more than once, upbraids Mises for not defining prob-
ability; for using the concepts of case and class probability, without 
ever explicating what these two branches have in common. And, 
this is a legitimate, although somewhat minor, criticism of Ludwig 
von Mises. In fact we observe that “probability” is essentially 
mathematical in meaning, whether we consult Wolfram Math-
World which states:

“Probability is the branch of mathematics that studies the possible 
outcomes of given events together with the outcomes’ relative 
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likelihoods and distributions. In common usage, the word “proba-
bility” is used to mean the chance that a particular event (or set of 
events) will occur expressed on a linear scale from 0 (impossibility) 
to 1 (certainty), also expressed as a percentage between 0 and 100%. 
The analysis of events governed by probability is called statistics.
There are several competing interpretations of the actual “mean-
ing” of probabilities. Frequentists view probability simply as a 
measure of the frequency of outcomes (the more conventional inter-
pretation), while Bayesians treat probability more subjectively as a 
statistical procedure that endeavors to estimate parameters of an 
underlying distribution based on the observed distribution”,1

or the OED:

“probability, n. 3. Mathematics. As a measurable quantity: the 
extent to which a particular event is likely to occur, or a particular 
situation be the case, as measured by the relative frequency of 
occurrence of events of the same kind in the whole course of expe-
rience, and expressed by a number between 0 and 1.
An event that cannot happen has probability 0; one that is certain 
to happen has probability 1. Probability is commonly estimated by 
the ratio of the number of successful cases to the total number of 
possible cases, derived mathematically using known properties of 
the distribution of events, or estimated logically by inferential or 
inductive reasoning (when mathematical concepts may be inappli-
cable or insufficient).”

Mises defines/explains what he means by class probability and 
case probability, but granted that MathWorld didn’t exist at the 
time he wrote, how difficult would it have been for him to provide 
a standard, authoritative definition of probability? Moreover, the 
dichotomy between class and case probability strictly coincides 
with the Knightian (1921) distinction between risk and uncer-
tainty, which preceded Mises’ terminology by decades. Ludwig 
von Mises maintains (thereby siding with his brother, Richard von 
Mises (…)) that it is only class probability that yields itself to numer-
ical expression, whereas case probability does not. If we take the 

1 http://mathworld.wolfram.com/Probability.html
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position that “probability” may (also) be manifested in non-math-
ematical ways, it does not take much to realize that this generic 
concept can be divided into two sub-species: the deficiency in our 
knowledge about statements can have a numerical expression or 
not, therefore, we end up with numerical probability (class proba-
bility) and non-numerical probability (case-probability); i.e., what 
Knight termed risk and uncertainty, respectively. How much sim-
pler and less confusing had Mises but used Knight’s terminology.

To illustrate the above, let us consider the following: what is 
the probability that Crovelli will write and publish a response to 
our rejoinder? We are inclined to say (following Richard von 
Mises’s insight) that this question is meaningless; that is, the 
probability of the above statement cannot be given any numeri-
cal value.2 And now again, we can almost hear Crovelli reply: 
“Aha, they beg the question! The correct definition of probability 
is the very point at issue and Wysocki-Block assume away the 
possibility that probabilities of singular events can be judged 
numerically.” But this criticism is wrong. We are not merely 
assuming anything away. We now ask what number can possi-
bly be placed on the probability that Crovelli will react to us, and 
defy him to comply with this request.3 Obviously, he cannot do 
any such thing.

What matters to us is that when it comes to risk, assigning 
numerical values to a chance of the occurrence of an attribute in 
question is valid, whereas in the case of singular events it is not, 
and cannot be. We thus preserve the traditional distinction 
between risk and uncertainty.

2 This statement would not even be false if there were an infinite number of alter-
native universes (DeWitt and Graham, 1973; Everett, 1957; Howell, 2018; Moskowitz, 
2011; Tipler, 2005, 2012, 2014), and in some of them Crovelli did respond to our present 
essay, and in some of them he did not. For in each of them it would be entirely up to 
his freely made decision, his free will (Block, 2015; Van Schoelandt, 2016), to determine 
whether or not he did so. We could still not generate any meaningful probabilistic 
number. Unlike a coin flip, or a throw of the dice, all of these “observations” would not 
be anything like identical.

3 We sympathetically interpret Crovelli’s claim about the possibility of assigning 
probabilities to singular events. To do so, we resort to the so-called betting quotient. 
However, this author fails to offer any principle for assigning probabilities to singular 
events whatsoever.
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Let us press this point even harder so that we can satisfy our 
adversary. What about defining probability as uncertainty as 
such. This generic category (genus proximum) would then split 
into two subspecies: risk and mere uncertainties. And what, in 
turn, are the differentia specificae of each of them? We suggest that 
the former can be assigned a numerical value, whereas the latter 
cannot. What is more, we submit that when it comes to the for-
mer, probability would attach to a propositional function4, while 
the latter lies somewhere between absolute certainty and abso-
lute impossibility, which effectively means that any attempt at a 
numerical assessment would come to naught. Do we beg the 
question here? As long as we adhere to the common parlance 
(insofar as technical economics is concerned), the burden of proof 
remains with Crovelli.

So, what is this author’s substantive criticism of Mises? Is it that 
since Mises is a subjectivist on some, many issues, he is logically 
inconsistent in not adopting this stance across the board, to wit, to 
probability? But why ever just because a person adopts a certain 
analytic tool to address one problem, must he utilize it for cases in 
which it patently does not apply? If all you have is a hammer, then 
every challenge starts to look like a nail, at least for Crovelli.

This is evidenced by the following quote:

“The conclusion that must be drawn from this, therefore, is that 
the brothers von Mises are right to say that numerical probabilities 
cannot legitimately be applied to singular cases, if numerical prob-
ability is defined virtually synonymously with the relative fre-
quency method. They are wrong to make this claim, however, if 
probability is defined as a subjective measure of man’s uncer-
tainty” (Crovelli, M 2010: 12).

4 For example, “the probability of a car accident caused by the inhabitants of Colo-
rado in 2018” should be understood as the probability of “x causes a car accident in 
2018”, where x is an inhabitant of Colorado. This in turn would reduce to the ratio of 
those x’s which render the propositional function true to the whole range of the varia-
ble. Since there are about 5,6 million people in Colorado, the probability of the above 
propositional function is the ratio of the people from Colorado that actually caused an 
accident 2018 to the overall number of people from that state. For the analysis of pro-
bability as predicated upon propositional functions (and not propositions) see: Mackie 
(1973, pp. 187–88).
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Let us now, arguendo, take Crovelli’s (2010: 12) definition of 
probability for granted. Our adversary contends that “probability 
is defined as a subjective measure of man’s uncertainty”. Now let 
us see what follows if we take Crovelli’s above-cited definition to 
its logical extreme. Because subjective measures in and of them-
selves may not involve cardinal numbers, the probability calculus 
may never use cardinal numbers either. But now modus tollens 
kicks in: of course probability calculus resorts to cardinal num-
bers; therefore, probability should not be identified with a “subjec-
tive measure of man’s uncertainty”.

One concession is due at this point. We are always willing and 
able to grant the point to Crovelli: yes, there are Knightian uncer-
tainties/Misesean Case5 probabilities (Crovelli’s singular events) 
that cannot be given any numerical value.6 On the other hand, our 
substantive (and not definitional!) claim is that there are some 
Knightian risks and Mises class probabilities that matter precisely 
because they can be assigned numerical probabilities.7

This scholar also errs when he claims (2010: 7) “that the very 
existence of probability is predicated on the existence of uncer-
tainty.” Close, but no cigar. Take the case of dice or card games. We 
know all about them, there is no uncertainty about their results at 
all, at least not a as a central tendency as moments of a probability 
distribution or moment generating function. We know with great 
exactitude, for example, all there is to be known about the odds of 
pulling a straight flush, or rolling a snake eyes. We know rather 

5 The invocation of Knightian uncertainty and Misesian case probability; or of 
Knigtian risks and Misesian class probability may look confusing but the we regard 
the terms used in the first pair as synonymous with each other and the same applies 
to the second pair. Both Knight and Mises resorted to natural language to express 
their ideas and in natural languages, alas, two distinct words may have the same 
denotation.

6 The only hope of assigning probabilities to them is to invoke the betting quo-
tient, which Crovelli fails to do. We in turn provide it in the forthcoming section belie-
ving it is the only possible interpretation that Crovelli’s subjective probabilities can be 
given so as to count as rational and to obey the standards of probability calculus.

7 We conceive of probability qualifications as applying in general to statements 
about which we are uncertain. We posit that this is uncontroversial enough such that 
Crovelli is barred from the counterclaim that what uncertainty is is not yet established 
and we thus beg the question by invoking the term uncertainty in the first place.
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less about any given hand, or roll of the dice, except for the long-
run probability of their occurring in the case of large numbers. 
These phenomena are all objective. In the event of large numbers, 
we expect the odds of any one die8 appearing as 16.66%. The same 
cannot be said about the chance of Trump winning the election for 
president in 2020. There will not be an indefinitely large number of 
such voting and even if there were, we would still be a ship in the 
night with no compass or rudder. We could of course guess, and 
even make educated guesses based on polling, past experiences, 
etc. But empirical generalizations such as in games of chance are 
beyond us. But that does not mean that this type of probability is 
“subjective” either. Rather, voting patterns are objective. Will peo-
ple pull this lever or that one. As far as we disinterested observers 
are concerned, this are objective facts, to be discerned, but only 
after the election in late 2019.

II 
NECESSARY STRUCTURAL CONSTRAINTS ON SUBJECTIVE 

INTERPRETATION OF PROBABILITY – PROBABILITY AXIOMS 
AS NORMS OF RATIONALITY

What the word probability must necessarily connote to be worthy of 
its name is some sort of numerical expression; or else, our account 
would be rendered totally fallacious (and uninteresting at best).9 
Salmon (1966, 64) – among others – invokes the criterion of admis-
sibility, which reads as follows:

“We say that an interpretation of a formal system is admissible if 
the meanings assigned to the primitive terms in the interpretation 

8 The expectation is all the more reasonable if we conclude that the coin or the die 
is physically and geometrically symmetric etc.

9 Note that Misesian idea of probability allows for numerical assessment in the 
case of class probability. Alas, the same cannot be said about Crovelli’s account. The 
latter promises to deliver some ground for assigning probabilities to singular events 
but we look in vain for any principles related thereto in the author’s entire corpus. This 
section is aimed at charitably interpreting what Crovelli might have in mind so that at 
least some abstract structural properties of probability calculus can be satisfied.
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transform the formal axioms, and consequently all the theorems, 
into true statements. A fundamental requirement for probability 
concepts is to satisfy the mathematical relations specified by the 
calculus of probability […].”

As subjectivist accounts purport to measure a degree of belief, the 
main challenge posed thereto is how to measure the degrees of those 
mental states, which are of qualitative, rather than of quantitative, 
nature. In other words, even if we accept that the degree of belief can 
be given a numerical value, these values must obey the axioms of 
probability calculus (which are to be cited shortly). Now, the only 
technique of translating actions into subjective beliefs (strictly speak-
ing, the subjective probabilities we attach to given outcomes) availa-
ble to us is the so-called betting quotient.10 It is said11 to inversely 
reflect subjective probabilities. In fact, the relation between betting 
quotients and subjective probabilities is that of equivalence. For 
instance, assume we believe that the probability that A will occur is 
1/3 and that it will not take place (event B will eventuate instead) is 
2/3 (with the latter event being a complement of the former). Then, 
we are ready to bet at least at the odds 2:1 for the former as against 
the latter. In other words, we must be offered at least twice as much 
money when we bet on A because we find it twice as unlikely as 
event B. And conversely, if we are going to bet on A when offered at 
least twice as much (as compared to betting on B), the implied subjec-
tive probabilities are 1/3 that A will occur and 2/3 that B will happen.

The next thing to consider is how a person cherishing some 
belief (to a certain degree) reacts to buying or selling specific bets.12 
Let us assume that a person assigns the subjective probability .75 
to proposition P. From this we can deduce that he would be ready 
to buy a bet promising $1 in case the proposition is true and $0 oth-
erwise, for no more than $.75. In particular, if this individual buys 

10 https://plato.stanford.edu/entries/dutch-book/
11 On the idea that it is our beliefs about probabilities attached to some outcomes that 

guide our actions and that, therefore, our actions can be used to (retrospectively) deduce 
the (subjective) probabilities, see, for instance: de Finetti (2008) and Ramsey (1926).

12 The idea that beliefs guide our actions is exploited by de Finetti (2008) and this 
allows him to infer probabilities (the degrees of cherished beliefs) from actions (here, 
accepting or rejecting particular bets).
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at the price of $ .75 exactly, his expected value equals zero since the 
price he pays for the wager is the same as the expected value of the 
bet given his belief ($1× .75 = $ .75) What is more, this person would 
also sell this wager (that is, he would bet on not-P instead of on P) 
for no more than $ .25. Generally speaking, if the man assigns a 
probability of x (with x being a percentage) to proposition P, he is 
ready to pay no more than $x for the wager promising $1 when P 
turns out to be true and promising $0 otherwise.

The above analysis could serve as a charitable perusal of Crovel-
li’s work because this author is rather uninformative on how he 
would go about deducing the promised numerical (objective) proba-
bilities to events based on his subjective assessments. After this brief 
introduction, let us scrutinize the relevant material from Crovelli.

Now, here is a philosophical howler. Our author maintains the 
coherence of “assigning numerical probabilities to singular cases”. 
Crovelli (2010) introduces this apparent coherence as follows:

“Since, as was just seen, the legitimacy of assigning numerical 
probabilities to singular cases depends inexorably on the defini-
tion of probability, it is important to determine which definition of 
probability fits in with the rest of Ludwig von Mises’s epistemo-
logical and praxeological system” (Mises, L [1949]1988: 12).

Crovelli is here adamant about stressing the priority of the defini-
tion of probability itself, which, as noted above, places semantic 
issues over substantive ones – in particular, it may dismiss frequen-
tialism out of hand without even bothering to consider whether it is 
a valid method of generating (we fear to say it) probabilities (the 
chances of the occurrence of a given attribute within a well-specified 
reference group). Strangely enough, Crovelli is tellingly mute on how 
these numerical probabilities assigned to singular events are to be 
computed. In the most likelihood, the main thrust of his paper13 is to 
argue for assigning probabilities to singular events but one may look 
but in vain to find anything informative delivered on the subject.

13 He even wrote a separate essay on “The Possibilities of Assigning Probabilities 
to Singular Cases, Or: Probability is Subjective Too!”; (Crovelli, 2009) which also fails 
to deliver the promised computation method.
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What is worse, there is a symptomatic footnote no. 29 (Crovelli 
M, 2010: 11-12) in which Crovelli plays out his hand admitting that 
probabilities are merely his opinions. He does this in his criticism 
of Hoppe (1997):

“We are thus free to attack and dispute probabilities as useless, 
inaccurate or even self-contradictory, (as does professor Hoppe in 
his thorough demolition of the use of probability in the rational 
expectations model in Hoppe (1997)), but, if we are to be faithful to 
subjectivist definition, we do not have a right to condemn other 
men’s numbers as ‘not probabilities,’ just because we disagree with 
how they are generated. Just as we have no right to condemn another 
man’s opinion as ‘not an opinion’, solely because we disagree with 
it, so too do we lack any right to condemn his probabilities as ‘not 
probabilities’, solely because we disagree with how they are gener-
ated. This is true, quite frankly, because probabilities are opinions.”

So here we have it: an open statement identifying probabilities 
with opinions. It is difficult to come up with more of a “smoking 
gun” than this. Yet, these “opinions” should at least obey the axi-
oms of probability. To strengthen out argument, let us proceed 
assuming, arguendo, that probabilities are indeed mere opinions. 
Our challenge is this: would Crovelli conceive of these opinions as 
free-floating and not obeying any axioms of probability? We claim 
that if this author sticks to the former, he would be proved irra-
tional and would lose money to a cunning bookie. Now let us 
recall three axioms of probability, as expressed by Swinburne 
(2002: 5-6) holding for all classes A, B and C:

1) Pr (A|B) ≥ 0,14

which basically says that given whatever type of event that occurred 
(B), the probability of event A is a non-negative real number.

14 The formulas from Swinburne (2002) expressly refer to sets. However, they can 
be easily extended to propositions too. Actually, it is the latter interpretation, that is 
assigning probabilities to propositions, that Crovelli has in mind. Despite possible 
ambiguities, the reader can infer from the context whether it is the probability of a 
proposition or the probability of a given set (given some logical space) that is meant.
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2) If B⊆A, Pr(A|B) = 115,

which means that if B is a subset (proper subset inclusive) of A, then 
the occurrence of A given B is certain. Let us consider some simple 
mathematical examples and illustrate the above rule for B being a 
proper subset of A (when B is not a proper subset then B=A, which 
is trivially true). Let B denote all the natural numbers divisible by 3 
and A – all the natural numbers divisible by 6. Since whatever is 
divisible by 6 is also divisible by 3, but not vice versa (since the latter 
must be also divisible by 2), we conclude that the natural numbers 
divisible by 6 constitute a proper subset of the numbers divisible by 
3. Then, once we know that, we know that for every x, where x is 
divisible by 6, the probability of those x’s being divisible by 3 too is 
1. What is more, this axiom is also given a more intuitive rendition 
in terms of tautologies or necessary truths.16; that is:

(2)  if A is a tautology17, then pr(A)=1 [Normalization], with this 
condition being sometimes replaced by

(2’) if A is a logical truth, then pr(A)=1

or even

(2’’) if AA is a necessary truth, then pr(A)=1

15 In the original formulation by Kolgomorov (1950), the second axiom assumed 
the following expression: P(Ω)=1; that is, if the event exhausts the entire logical space, 
it must be certain (in particular, the probability of a tautology or any necessary truth 
equals 1). This holds true for the probability of the sums which, when put together, 
exhaust the entire logical space. For example, the probability of raining or not raining 
tomorrow in Denver equals 1 for there is no third state of affairs imaginable.

16 https://plato.stanford.edu/entries/dutch-book/
17 This word has a different meaning in philosophy and in mathematics. In the 

former case, it applies to statements that are true by definition, that yield information, 
only, about how we choose to use nomenclature. For example, “Bachelors are unma-
rried men.” In the latter case, tautology refers to a statement in formal (symbolic) logic 
which is true regardless of the interpretation of its variables (that is, it is true merely 
by virtue of its operators) as long as the interpretation of the same variables is identical 
all along the statement. To illustrate, the statement “either x or not-x” is true whatever 
x stands for as long as we always substitute the same phrase for x.. For instance, in one 
interpretation (substitution), we end up with “it will either rain or not rain”, which is 
also tautologically true.
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3) If A∩B∩C = 0, Pr(A∪B|C)= Pr (A|C) + Pr(B|C)

To put the third axiom simply, for any two disjoint sets of events, 
the probability of the sum thereof is the sum of their respective 
probabilities. Sticking to our elementary arithmetics, we can 
exemplify axiom 3 by the following truth: the probability of a 
given number being either a real or an imaginary18 number is the 
same as the probability for this number to be real plus the proba-
bility for it to be imaginary.

Having said that, and even granting for the sake of argument 
that probabilities might be Crovelli-like subjective opinions, we 
claim that these opinions (probabilistically qualified) must still 
obey the above-stated axioms. Therefore, we doubt whether Crov-
elli with his ‘probabilities as opinions’ would be willing and able 
to undertake certain bets against us. Let us see first what the vio-
lation of axiom 1 consists of and how a bookie could exploit an 
agent guilty of committing this logical fallacy.

What if an agent’s betting quotient is negative? In this case a 
bookie buys the bet yielding $1 if proposition P transpires to be 
true and $0 otherwise. Since the agent’s betting quotient is nega-
tive, the bookie is able to buy the wager for a negative price. Now, 
note that the agent is obliged to pay to the bookie $1 if P is true and 
$0 otherwise, with non-zero expected payment to the bookie.19 
Generally speaking, the problem with negative quotients (and 
hence, with the violation of axiom 1) is that the bookie pays the neg-
ative price for the bet and then is guaranteed (with the exception 
stated in the footnote 22) a positive payment, which effectively ren-
ders the agent worse off by necessity. In the light of all this, would 
Crovelli be so bold as to claim that probabilities (and therefore bet-
ting quotients) can be negative? Hardly. Let us now see how a man 
violating axiom 2 would run the risk of a ‘Dutch book’20 being 

18 Note that real numbers and imaginary numbers constitute non-overlapping 
sets, with non-overlapping sets being an antecedent of the axiom 3.

19 With one exception: if P is impossibility, then the agent would necessarily owe 
$0 to the bookie.

20 https://plato.stanford.edu/entries/dutch-book/
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made against him. Let us adduce the pertinent fragment from 
Swinburne (2002: 8) again:

“So, if contrary to the axioms of the calculus, you judge that in a 
two-horse race (with no ties allowed) both horses have a probabil-
ity of 2/3 of winning and so you bet £2 on each at 1–2. Then you 
will inevitably lose £1 whatever the result of the race. This kind of 
argument has been extended so as to apply where people do not 
bet in a literal sense, but where the gains and losses resulting from 
their actions are measured in terms of their value to the agent 
rather in monetary terms, so as to show that being guided by prob-
abilities which do not conform to the constrains of the calculus 
will lead in various circumstances to inevitable loss.”

As far as betting quotients for tautologies are concerned, let us 
analyze the two-fold way an agent might err when betting on nec-
essary truths. Let us assume that an agent assigns to some neces-
sary truth the probability of .9. Then a bookie buys the bet (for at 
least $.90) and now the agent bets against a necessary truth, which 
means that he will pay $1 to the bookie. All in all, the agent loses 
at most $.10 to the bookie.

Suppose an agent estimates the probability of a necessary truth 
as higher than 1? Then the bookie sells the wager (for at least $1) 
promising to pay $1 if P turns out to be true and $0 otherwise. 
Since P is ex hypothesi a necessary truth, the bookie will pay $1 to 
the agent but since the former sold the bet for at least $1, it is again 
the bookie who benefits and it is again the agent who loses. Then 
again, do Crovelli’s probabilities as opinions allow for numerical 
values (if his subjective probabilities are about numerical values at 
all) for necessary truths other than 1? If so, we would like to engage 
in some bets with this author. In short, what we hopefully man-
aged to demonstrate in this section is that even if Crovelli’s subjec-
tive probabilities (measuring the degrees of his beliefs) may be 
quantitatively interpreted in terms of betting quotients, they must 
conform to the three axioms of probability. After all, what matters 
are degrees of rational beliefs. And any set of beliefs that guaran-
tees a loss to an agent regardless of the outcome of a bet can by no 
means be labeled in any such way.
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To conclude this section, let us see how the ideas put forward 
here apply to both Howden (2009) and Crovelli (2009b). What will 
come handy is the idea that betting quotients reflect implied prob-
abilities and that the latter must obey some structural constraints; 
or else – one party to a certain set of bets must inevitably suffer a 
loss – whatever the outcome thereof.

Now, let us see how Howden (2009: 3 – 4) conceives of odd-mak-
ers setting odds for a boxing match:

“Last, Crovelli asserts that probability can be applied to unique 
trials, and not confined to repeatable series as frequency probabil-
ity theorists contend. For example, the fact that casinos and book-
ies seem to successfully profit from applying probabilities to the 
odds they offer on unique events (i.e., boxing matches) provides 
visible proof that accurate probability distributions can be calcu-
lated for singular events. However, while the appearance of odds 
may seem like a probability estimate of the fight’s outcome, this is 
merely an illusion fabricated by an odds-maker. In distinction, the 
odds-maker only has to have an estimate of who will win and who 
will lose a fight. The odds established are used to entice individu-
als to bet against the expected winner, in hopes of pocketing more 
winnings. The degree of entrepreneurial forecasting will deter-
mine how well the odds-maker has persuaded betters to errone-
ously choose the wrong player. The oddsmaker does not partake 
in an exercise in probability, but rather one of entrepreneurial 
forecasting. To be sure, past matches may be used to aid the entre-
preneur in assigning his or her expected likelihood as to which 
contestant will emerge victorious from a particular boxing match. 
However, to say that there are 2:1 odds that boxer A will out-spar 
boxer B does not imply that the bookie expects boxer A to be victo-
rious two-thirds of any one fight, nor that the final outcome will 
be two-thirds of a victory for A, and one-third for B. For unique 
events, there can only be one outcome which may not rely on the 
established frequency distribution. Instead, the odds are entrepre-
neurially forecast based upon an expectation that boxer A will 
prevail, and that the greatest profit will be earned by enticing indi-
viduals to seek higher pecuniary rewards by betting for the 
expected loser in the fight.”

Here is Crovelli’s (2009B: 2 – 3) reply:
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“Mr. Howden’s extremely important discussion of odds-makers in 
this section also deserves notice. In my paper I claimed that since 
bookies and casinos are able to consistently generate accurate odds 
for singular events and phenomena like boxing matches this is strong 
prima fascia evidence that non-frequentist methods for generating 
numerical probabilities were not ‘meaningless,’ as the brothers von 
Mises had claimed. Mr. Howden will have none of this, and he 
denounces such odds as ‘an illusion fabricated by an odds-maker’[…]. 
His reason for denying that such odds are probabilities, however, is 
almost embarrassingly question begging. Indeed, his evidence that 
such odds are not probabilities amounts to nothing more than a mis-
taken restatement of how bookies go about generating odds […].”

However, we demur. We claim that in the light of what was said 
above about the necessary structural properties of reasonable 
beliefs (about underlying probabilities), it seems obvious that the 
only method bookies must resort to have a sure-fire gain is to set 
odds (coupled with their respective prices) so that the implied 
probabilities (which are inversely reflected by the set odds) add up 
to more than one.

Let us now illustrate how bookies (resorting to the sheer neces-
sity of probability calculus) trump any considerations of whether 
they “generate accurate odds” or “entice individuals to seek higher 
pecuniary rewards by betting for the expected loser.”21 Now let us 
imagine there is a heavyweight boxing match between Mr. A and 
Mr. B and a bookie sets odds in the following manner

a)  1:1 – Mr. A’s victory against his loss or a draw (the betting 
price is $50)

b)  2:1 – Mr. B’s victory against his loss or a draw (the betting 
price is $33,3(3))

c)  3:1 – there is a draw rather than a conclusive result (the bet-
ting price is $25)22

21 Obviously, the latter makes a lot of sense but the point is, in a sense, rather tri-
vial. Everybody would bet on “the expected loser” only if the odds for him are higher. 
In another sense, however, nobody bets on an expected loser, for if they truly believe 
he is going to lose, they would not bet on him in the first place.

22 It is another example of a bookie creating a Dutch book, which means that he 
will necessarily benefit at the expense of an average gambler (which also is compatible 
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The implied probabilities of Mr. A’s victory and Mr. B’s victory, 
and a draw between them are, respectively, 1/2, 1/3 and 1/4 which, 
when added together, yield more than 1, that is 13/12. Given that, 
we know that there is such a configuration of betting prices such 
that a gain is guaranteed to a bookie in the long run23.

Let us analyze all the possible outcomes. We posit that the 
prices are set in such a manner that the bookie always pays $100 
(whatever the result, returning the bet price plus paying the stake) 
but he collects $50 + $ 33,3(3) + $25, adding up to $108,3(3), which 
guarantees a sure-fire gain of $8,3(3). As demonstrated, what it 
takes to succeed concerns neither guessing the probabilities of 
these unique events correctly nor enticing individuals to bet on the 
expected loser (in this example: a tie, which obviously implies the 
highest odds but there is still only one individual betting on this 
outcome). Rather, this stems from the pure mathematics of the sit-
uation.

In conclusion, betting quotients (and hence implied probabili-
ties) is a powerful weapon which allows bookies to make gains 
with confidence without resorting to any entrepreneurial skills at 
all. On the contrary, what it takes is the knowledge of calculus and 
the realization that when the probabilities of disjointed events 
(exhausting the logical space) add up to more than one, a bookie 
will certainly benefit while individuals betting on particular out-
comes only gamble and therefore, they can either lose or gain.

III 
THE STATISTICAL PROBABILITY – THE EXISTENCE OF 

COLLECTIVES – A MAJOR EMBARRASSMENT FOR CROVELLI 
(CASINOS, INSURANCE MARKET ETC.)

The other reason why Crovelli is erroneous is that statistical prob-
ability is a fact. Casinos necessarily benefit as they are acutely 

with the fact that some particular gamblers will be rendered better off as a result of the 
bet. After all, one of the outcomes necessarily occurs and there are some bets placed 
on it).

23 Out of the infinitely many such prices, one set is specified above.
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aware of the underlying probabilities in games of chance (the 
probabilities being normally arrived at via the frequentist 
method!). There is an obvious advantage of empirically obtained 
frequencies over merely assumed equiprobabilities of possible 
outcomes (as in the classical definition with its adherence to the 
principle of indifference24) as well as over subjective (degrees of 
beliefs) probabilities.

To that effect, let us quote Mackie (1973:161):

“The classical definition, thus developed, will identify the proba-
bility of a possible event with the ratio of the number of ‘favoura-
ble’ possibilities to the total number of possibilities in a set of 
equiprobable possibilities. What is essential in this procedure is 
the use of the principle of indifference (or of insufficient reason) to 
determine equiprobability, that is, the claim that alternatives are 
equally probable is we have no reason to expect one rather than 
another. Now with some sense of ‘probable’, this principle would 
be simply false. E.g. with a limiting frequency sense: a die may be 
loaded, and we may not know this; if so, we have no reason to 
expect it to fall 6 uppermost rather than, say, 2 uppermost, and yet 
the limiting frequency of the former may be markedly higher than 
the limiting frequency of the latter.”

First, once the limiting frequency value is established (for exam-
ple, a dice falls 6 uppermost slightly more often than 2), this result 
is obviously much more informative than the mere assumption of 
the principle of indifference (that is, in the absence of any other 
information on relative frequencies, as in the classical definition of 
probability cited above). Second, and more crucially, let us imagine 
that Crovelli has just been tossing a coin for hours and has thus far 
obtained the .7 frequency of heads and only .3 frequency of tails. 
In the light of that, what should Crovelli’s reasonable belief consist 
of?25 Should he stick to the classical definition and ascertain that 
since all the forthcoming tosses are independent and there are 

24 The formulation of classical definition is normally attributed to Laplace (1814), 
whereas it was Keynes (1921) who came up with the principle of indifference inten-
ding to overcome the shortcomings (esp. the apparent circularity) of the former.

25 We assume we are dealing with an equally weighted, or “fair” coin.
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merely two possibilities, the principle of indifference26 commits 
him to say that the probability of each and every next toss is still 
1/2? Or should he cherish any belief now since after all “probabili-
ties are opinions”? But this sheer ignorance27 is unjustified since 
Crovelli has already obtained some information, that is the rela-
tive frequencies of heads and tails as a result of his long-run exper-
iment.

This point is pellucidly illustrated by Mackie (1973: 201):

“What is, at any moment, reasonable for someone to believe is rela-
tive to the information that he then has. But of course if he could 
easily get further relevant information, and the problem is of some 
importance to him, it will be sensible for him to get that information 
first […]. A judgement based on a greater quantity of relevant infor-
mation is a better judgement. And if we are asked how it is better, we 
can say without blushing that it is more likely to be right. Admit-
tedly, in the particular case where a penny is in fact unbiased, the 
man who bases his opinion as to whether it will fall heads at the 
next toss on the principle of indifference applied directly to the 
alternatives ‘heads’ and ‘tails’ will be no less likely to be right than 
the man who, by a long series of trials, first confirms the hypothesis 
that the limiting frequency for heads is ½ and then applies the prin-
ciple of indifference […] But this is a particular case. If we start off 
not knowing whether the penny is biased or not, it is clearly reason-
able to say that the man who experiment thoroughly is more likely 
to be right even about a single later result.”

The final statement is very powerful indeed. When applied to 
our imaginary scenario with Crovelli running the experiment 
which yielded .7 frequency of heads, it directly implies that the 

26 We are using this term in a very different manner than that rejected by Aus-
trian economics. See on that:

Barnett, 2003; Block, 1980, 1999, 2003, 2007, 2009A, 2009B, Block and Barnett, 2010; 
Callahan, 2003; Collingwood, 1945; Hoppe, 2005; Hulsmann, 1999; Machaj, 2007; Roth-
bard, 2004, pp. 265, 267; Wysocki, 2016; Wysocki and Block, 2018.

27 What we mean by that is, technically speaking, the maximum entropy; that is, 
out of k events, each is 1/k probable. In our case (tossing a coin), the highest entropy 
(which is the smallest amount of information possible) commits us to ascertain the 
probability of 1/2 to either event, be it either falling heads or tails. For details, see: Sha-
nnon (1948).
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information about the obtained relative frequencies should have a 
bearing even on the reasonable degree of belief about any future 
tosses.28 In other words, equipped with the principle of indiffer-
ence and the above-stated relative frequencies , Crovelli (as an 
adherent of subjective probabilities) should believe that the proba-
bility of tossing heads at any future29 single toss is .7. With the 
acquisition of the relative frequencies of heads and tails the princi-
ple of indifference basically says that if do not know anything over 
and above the mere fact that this particular coin exhibits a slight 
bias in favor of heads, our expectation as to any further tosses 
should be adjusted accordingly. Mackie goes further than either of 
the Mises brothers30 and implies that the obtained frequencies 
(coupled with the principle of indifference) may serve to derive the 
corresponding probability of “a single later result”; that is, if all 
Crovelli knows is that this very coin exhibits such and such fre-
quencies of the two attributes in question, he should reasonably 
believe that at any later toss, the probability of heads is .7, and that 
of tails is .3. Yet, this would be most unwelcome to Crovelli since it 
would treat frequencies as prior to beliefs.31 We can only conclude 
that this author to the contrary notwithstanding it is the acquired 
information (knowledge) that helps to adjust our beliefs and not 
vice versa.

There is an empirical argument for the validity of frequentialist 
sort of probability, and that is mass phenomena. After all, there are 

28 Certainly, we should bear in mind that Richard von Mises would find the pro-
bability of any single toss utterly meaningless.

29 Assuming that throughout the experiment the physical properties of the die 
are not subject to any changes.

30 Let us recall that neither von Mises brother would draw from the fact of class 
probability any numerical conclusions related to case probabilities. To that effect, Lud-
wig von Mises [1949] 1998, p. 107) said: “Class probability means: We know or assume 
to know, with regard to the problem concerned, everything about the behavior of a 
whole class of events or phenomena; but about the actual singular events or pheno-
mena we know nothing but that they are elements of this class.”

31 This finding is another reasonable objection to purely subjective interpreta-
tions of probability: not only should subjective beliefs be constrained by probability 
axioms cited above but also prior probabilities cannot be purely arbitrary. If Crovelli 
tossed a coin one hundred times in a row and at each and every toss, it landed on 
heads, it should give him pause. It would be odd for him to subjectively believe that at 
the next toss the chance is fifty-fifty that tails will appear.
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the phenomena which exhibit limiting frequency value and satisfy 
the property of randomness (which is understood as insensitivity 
to the method of place selection)32, as specified by Richard von 
Mises (1981 [1957]: 24):

“If the same method, or any other, simple or complicated, method 
of selection is applied to the sequence of dice casts, the effect will 
always be nil; the relative frequency of the double 6, for instance, 
will remain, in all selected partial sequences, the same as in the 
original one (assuming, of course, that the selected sequences are 
long enough to show an approach to the limiting value), This 
impossibility of affecting the chances of a game by a system of 
selection, this uselessness of all systems of gambling, is the char-
acteristic decisive property common to all sequences of observa-
tions of mass phenomena which form the proper subject of 
probability calculus.”

It is precisely for this reason that casinos cannot be outplayed. 
Even the most cunning gambler is unable to come up with the 
method of place selection that would change the relative frequen-
cies (say, of an unbiased dice) in his favour and let him have an edge 
over the casino. This, as labelled by Mises (1981 [1957]: 24), “com-
plete lawlessness” is just a brute fact. The consecutive throws of an 
unbiased dice may constitute a collective but we can never be sure 
a priori33 whether this dice is unbiased until we prove that it really 
is by experimentally demonstrating that the throws thereof con-
form to the principle of randomness and exhibit limiting frequency 
value of 1/2 in the long run. Therefore, and more generally, if a 
given population approaches some limiting frequency and is ran-
dom (that is insensitive to place selection)34, then given the proba-
bility of a given attribute obtained via frequency method, we can 

32 “Place selection” is simply selecting some proper sub-set out of our original 
collective. Insensitivity to place selection means that the frequency of a given attribute 
(in the original collective) is not going to change in the target sub-class.

33 Note that on frequentist approach, a priori probability is in principle empirica-
lly refutable.

34 Certainly, insensitivity to all place selections would be too strong a require-
ment for any finite series. After all, there are such sub-series that would change the 
frequency of an attribute. Yet, Mises’ point fully applies to infinite series.
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apply to this population all the fundamental operations of proba-
bility calculus. And such populations do occur. It is via frequential-
ist method that a dice is tested for being unbiased; that is if all the 
outcomes approach the limiting frequency value of 1/6, only then 
can a dice be said to be unbiased. No a priori probability of the 
principle of indifference (in the absence of any prior information) 
would do. In his magnum opus, Mises (1981 [1957]) cites many pop-
ulations which constitute collectives – the examples range from 
games of chance to mortality rates35 (exploited by insurance com-
panies and analyzed by actuarial mathematics). In short, whether 
a population is a collective is an empirical issue and should be not 
dismissed out of hand by any stipulative definition of probability. 
For what matters is that some uncertainties (broadly understood) 
be quantifiable. If this fact is ascertained then the frequentialist 
definition of probability may justifiably be adopted.

Finally, let us give some more substance to our claim that some 
uncertainties (broadly understood) matter since we can quantify 
them (risks). In order to do so we quote the incisive excerpt from 
Knight’s (1971: 212–13) magnum opus:

“[…], the bursting of bottles does not introduce an uncertainty or 
hazard into the business of producing champagne; since in the oper-
ations of any producer a practically constant and known proportion 
of bottles burst, it does not especially matter even whether the pro-
portion is large or small. The loss becomes a fixed cost. . . . And even 
if a single producer does not deal with a sufficiently large number of 
cases of the contingency in question . . . to secure constancy in its 
effects, the same result may easily be realized, through an organiza-
tion taking in a large number of producers. This, of course, is the 
principle of insurance, as familiarly illustrated by the chance of fire 
loss. No one can say whether a particular building will burn, and 
most building owners do not operate on a sufficient scale to reduce 
the loss to constancy. . . . But as is well known, the effect of insurance 
is to extend this base to cover the operations of a large number of 
persons and convert the contingency into a fixed cost.”

35 The implicit expectation accompanying all the actuarial data is that similar fre-
quencies will obtain in the near future. Needless to say that this expectation is not a 
matter of necessity but rather of contingency.
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Do we really, in the light of the fact that “a practically constant 
and known proportion of bottles burst”, need to delve into the 
problem of “the correct (sic!)” definition of probability when the 
only thing that matters here is the discovery of bottles-not-burst-
ing-to-bottles-bursting ratio? This certainly is a rhetorical ques-
tion. What is more, we can even concede, arguendo, the point to 
Crovelli that the universe is governed by time-invariant causa-
tion. But by no means does this force us to adopt his subjective 
definition of probability. A sufficient condition for any probabil-
ity talk (be it class or case probability) is an element of our igno-
rance. In the example cited above, we are not sure which 
particular bottle is going to burst but it hardly matters for we 
know everything about the entire class of such events (that is, we 
know the overall proportion of bottles bursting) to turn this con-
tingency into a fixed cost.

IV 
DETERMINISM CALLS FOR SUBJECTIVE PROBABILITY – 

CROVELLI’S NON-SEQUITUR FALLACY

As was hinted in passing above, even the assumption of determin-
ism does not oblige us to adopt the subjective definition of proba-
bility. We claim that this is a non-sequitur on Crovelli’s part. That 
this author clings to the idea that invariable causal powers impose 
on us the subjective definition of probability is evidenced in what 
follows (2010: 8– 9):

“If the world is deterministic, in the sense that every event has a 
cause of some sort, then any uncertainty man might have about 
what goes on in the world must be a result in man’s own mental 
limitations. Probability in such a world would thus necessarily be a 
measure of man’s subjective beliefs about the world, rather than an 
‘objective’ measure of a property that exists in the world, because all 
outcomes, events and phenomena in a causally deterministic world 
have absolutely certain causes. If man were in a position to know in 
advance all of the causal factors affecting any given event or 
phenomenon, he would not have to resort to the round-about 
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methods of probability to predict outcomes. He would know in 
advance, and for certain, whether any given event would or 
would not occur.”

We tackle this argument by Crovelli on two counts. First, let us 
test it for the validity of its entailment. We assume for the sake of 
argument the antecedent; that is, the world is deterministic. We still 
part company with Crovelli as far as the consequent goes; to wit, 
we do not believe that what necessarily follows is the validity of 
subjective beliefs. On the other hand, Crovelli is right saying that 
there would be no need to employ any concept of probability if man 
were omniscient. Fair enough, ignorance is a necessary (and suffi-
cient!) prerequisite for the concept of probability to be operative. 
Yet, it does not follow that since ignorance is obviously of an episte-
mological (rather than an ontological36) nature, probability must 
refer to subjective beliefs. Before we consider what aspects of real-
ity obtained frequencies reflect, we should most empathically stress 
that we share Crovelli’s intuition (although that is not the only 
coherent world-view by any means) that once all the physical condi-
tions of throwing a dice are specified (its momentum, the angle at 
which it is thrown, the distance from the floor etc.), they necessitate 
one particular outcome. In other words, if all the values of all the 
variables relevant to the prediction of an outcome are known, there 
would be no room for probability qualifications since a given out-
come would be certain. Still, we claim that by obtaining frequen-
cies we do learn something about reality. Let us consider what we 
learn when the limiting frequency value for heads when tossing a 
coin is about 1/2. We side with Crovelli believing that if all the var-
iables causally involved in bringing about either heads or tails were 
known for sure, either result would be known in advance and with 
absolutely certainty. Yet, the values of all these variables are not 
known (in particular, we are in the dark as to what is the momen-
tum of a coin toss, what is its exact distance to the floor etc.) So, 
what do we learn when we obtain in the long run roughly 1/2 fre-
quency for heads? We claim that we learn that the coin is unbiased; 

36 After all, Crovelli (2010) argues that the world is governed by time-invariant 
causation.
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for all the other variables are by definition randomly distributed 
over all the tosses in the experiment. After all, we do not control for 
momentum. Neither is the distance from the floor fixed. We simply 
do not care about all the other causal factors. What remains constant 
throughout the experiment is the dice itself! All the other factors 
(momentum, angle, distance etc.) are necessarily random then.37 
Therefore, this result of the experiment sheds light on reality (that 
is, on the geometry of a dice) and not on subjective beliefs. This 
clearly runs counter to Crovelli’s insight.

Second of all, we believe that by no means it is necessary to 
assume time-invariant causation. There is substantial literature on 
the so-called objective chance and propensity.38 To that effect, let us 
quote Mackie (1973: 179–180):

“Objective chance is a counterpart of the power of necessity in 
causes for which Hume looked in vain. Just as the power in a cause 
would be something present in every instance of a certain kind of 
cause which somehow guaranteed the subsequent occurrence of 
the corresponding effect, so a penny’s having, at each toss, a cer-
tain chance of falling heads and a certain (perhaps different) 
chance of falling tails would be something present in the initial 
stages of every individual tossing process which tended to produce 
the result ‘heads’ and tended to produce the result ‘tails’, where 
these tendencies might be either equal or unequal. A clearer exam-
ple might be a four-sided top which, when it stopped spinning, 
would lie with one of the four sides (marked ‘1’, ‘2’, ‘3’, and ‘4’) 

37 Obviously, we make a tacit assumption after Kries (1886, p. 55), who believed 
that other causal factors, across their respective extensions, contribute equally to brin-
ging about either 1,2,3,4,5 or 6 falling uppermost on a dice. To clarify, let us assume 
that the outcome of a dice is a function of the geometry of a dice and the momentum 
of its throw. The momentum may vary across some spectrum. Kries believed that 
when this spectrum is divided into 6 equal sub-spectra, any value within each of 
them, ceteris paribus, will bring about their respective outcomes. In other words, given 
a certain geometry of a dice, if sub-spectrum 1obtains (that is, the dice was thrown 
with the momentum ranging from 0-1), the dice will fall 1 uppermost; if sub-spectrum 
2 obtains (that is, the dice was thrown with the momentum ranging from 1-2), the dice 
will fall 2 uppermost etc.

38 Normally, it is Popper (1957) who is credited with the invention of propensity 
interpretation of probability. This author’s concern was – among others – to make 
sense of assigning probabilities to single cases in the realm of quantum mechanics.
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uppermost. Each spin of this top might have a certain chance-distri-
bution, say 0,3, for side 1, 0.26 for side 2, 0.2 for side 3, and 0.24 for 
side 4. That is, the tendencies in this case would be nearly but not 
quite equal, the tendency for the top to come to rest with side 1 up 
would be the strongest, with side 3 the weakest, and the others in 
between. (The chances in such a chance-distribution would tend to 
produce the various results, but of course would not guarantee any 
of them. It would, presumably, guarantee a distribution of limiting 
frequencies in an indefinitely extended sequence of spins corre-
sponding exactly to the distribution of chances, provided that the 
top and the way of spinning it did not change.”

The last sentence of this illuminating quote is crucial. The anal-
ogy to our previous analysis (with the dice being of the correct geom-
etry and every other factor randomly varying) is crystal-clear. In the 
case of the spin invoked by Mackie, once we know that the world is 
basically governed by objective chances (propensities) and not by 
invariant causes, our empirically obtained frequencies can reflect those 
objective dispositions (propensities) in question! To guarantee this, it 
would be enough to control for other variables. With the values of 
other variables fixed, it would be a varying objective chance that 
would be reflected by the duly obtained frequencies. To give but one 
example, if the objective chances are as specified by Mackie, the rel-
ative frequencies (of the spin lying on side 1, 2, 3 or 4) obtained in an 
experiment controlling for all the other variables should in the long 
run exactly reflect the ratios of their respective objective chances. 
This is stipulated in Mackie’s example. Concluding, we hope that he 
managed to show that even if the antecedent in Crovelli’s reasoning 
is sound, the whole reasoning is still an instance of the non-sequitur. 
And finally, we cast some doubt on time-invariant causality showing 
that objective chances are seriously considered; and what is more, it 
is frequencies that can illuminate the former.

V 
CONCLUSION

We are grateful to Crovelli (2010). In the lexicon of criticisms of 
Ludwig von Mises, his contribution stands head and shoulders 
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over most of them, all too many of which amount to mere 
name-calling. In contrast, this author’s condemnation was thought-
ful, reasonable and well-articulated. However, we cannot see our 
way clear to agreeing with him regarding his major thesis.
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El presente ensayo busca comparar el pensamiento de Alexis de 
Tocqueville acerca de los acontecimientos ocurridos entre 1848 y 
1852, con la obra Camino de Servidumbre de F. A. Hayek, publicada 
por primera vez en 1944. Si bien han transcurrido casi cien años 
entre las publicaciones de estos pensadores, ambos se encontraban 
con problemas similares a la hora de argumentar sus ideas. El 
paralelismo posible entre las dos épocas refuerza la idea de Pierre 
Rosanvallon en El Momento Guizot: “Las ideas liberales y democrá-
ticas modernas no se despliegan de manera lineal, como tampoco 
se acoplan a las fases de un movimiento socioeconómico que le 
otorgaría su sentido verdadero y último” (Rosanvallon, 2015: 12).

La elección de dichos autores no es casualidad. El mismo Hayek 
explicó al ser entrevistado por Leo Rosten, en 1978, que el título 
Road to Serfdom había sido elegido por la expresión “road to servi-
tude”, acuñada por Alexis de Tocqueville en el primer tomo de La 
democracia en América. Este término fue utilizado por el pensador 
francés para referirse al “nuevo tipo de servidumbre” que la imple-
mentación de un sistema socialista traería. 1

1 De manera similar, en el prefacio a la edición de 1956 de Camino de Servidumbre, 
Hayek escribe: “Digamos, de pasada, que fue la frecuente referencia de Tocqueville a 
la <<nueva servidumbre>> la que me sugirió el título del presente libro”.
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Tampoco es azarosa la elección de períodos históricos tan parti-
culares. Entre los años 1848 y 1852, el debate entre pensadores 
socialistas y liberales había tenido una presencia sin precedentes 
hasta aquel momento. Tal como escribe Melvin Richter: “Según 
Tocqueville, la Revolución Francesa había dejado una herencia 
ambigua, dos tradiciones de democracia: una compatible con ciu-
dadanos gobernándose a sí mismos, mientras disfrutan de liber-
tad, el estado de derecho, y derechos individuales; y otra, donde 
hay un gobierno en nombre del pueblo, en manos de individuos, 
grupos o partidos que desprecian abiertamente cualquier límite a 
la soberanía popular, que es fuente del poder que estos mismos 
partidos o grupos ejercen” (Richter, 1988: 114).

El contexto de Hayek es el del resurgimiento de este debate: un 
grupo mayoritario desea delegar el poder absoluto en un ente cen-
tral para que lo planifique todo; este grupo se divide entre socialis-
tas y nazis, y un grupo minoritario de liberales.2

MORAL Y TRADICIONES

Ninguno de los dos pensadores es filósofo moral, ambos son filósofos 
políticos.3 Tanto en el pensamiento de Hayek como en el de Tocque-
ville, la moral es un conjunto de tradiciones civilizatorias, un sistema 
de principios y pautas de comportamiento4. La teoría hayekiana es 
una teoría de evolución en términos sociales donde las instituciones 
se van desarrollando a lo largo de la historia. En palabras de Hayek:

“Desde el hombre primitivo, que estaba atado a un complicado 
ritual en casi todas sus actividades diarias, que se veía limitado 

2 La idea errónea de que el Nazismo fuera una respuesta pro-capitalista a los 
movimientos socialistas en la década de 1930 en Europa fue uno de los motivos por los 
cuales Hayek decidió escribir Camino de Servidumbre.

3 Para una descripción detallada sobre la filosofía de Hayek ver Introducción filosó-
fica al pensamiento de F.A. von Hayek, de Gabriel Zanotti.

4 Jesús Huerta de Soto escribe en el prólogo a la edición española de La Fatal Arro-
gancia que, según Hayek, el socialismo es inmoral porque “toda moral o sistema de 
principios que impida generar el volumen de información o conocimiento que la pro-
pia moral o sistema de principios exija para hacer posible el logro de sus pretendidos 
objetivos será un sistema teóricamente imposible”. (Hayek, 2010: 16).
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por innumerables tabús y que apenas podía concebir un hacer algo 
de manera diferente que sus compañeros, la moral ha tendido, 
cada vez más a constituir solamente los límites que circunscriben 
la esfera dentro de la cual el individuo puede comportarse a su 
gusto. La adopción de un código ético común suficientemente 
extenso para determinar un plan económico unitario significaría 
una inversión completa de esta tendencia ( ) Lo esencial para noso-
tros es que no existe un código ético tan completo. El intento de 
dirigir toda la actividad económica de acuerdo con un solo plan 
alcanzaría innumerables cuestiones, cuya respuesta solo podría 
provenir de una regla moral, pero la ética existente no tiene res-
puesta para ellas, y cuando la tiene, no hay acuerdo respecto a lo 
que se deba hacer.” (Hayek, 2017 [1944]: 147). 5

Del mismo modo, Tocqueville escribe que lo que asegura la 
existencia y el lugar del Poder Ejecutivo son los hábitos, las cos-
tumbres y la tradición (Tocqueville, 2015 [1851]: 165). Según el pen-
sador francés: “Es esta mezcla de codiciosos deseos y de falsas 
teorías lo que hizo tan formidable a esta revolución, después de 
haberla originado. Se había asegurado a aquella pobre gente que la 
fortuna de los ricos era, en cierto modo, el producto de un robo 
cuyas víctimas eran ellos. Se le había asegurado que la desigual-
dad de las fortunas era tan contraria a la moral y a la sociedad 
como a la naturaleza” (Tocqueville, 2015 [1851]: 114-115).

SOCIALISMO Y LIBERTAD

Según Hayek, el socialismo fue en sus comienzos autoritario. Los 
pensadores que desarrollaron los fundamentos del socialismo 

5 Esta idea es fundamental en el pensamiento de Hayek: “La humanidad accedió 
a la civilización porque fue capaz de elaborar y de transmitir —a través de los proce-
sos de aprendizaje— esos imprescindibles esquemas normativos (inicialmente limita-
dos al entorno tribal, pero extendidos más tarde a espacios cada vez más amplios) que, 
por lo general, prohibían al hombre de ceder a sus instintivas apetencias y cuya efica-
cia no dependía de la consensuada valoración de la realidad circundante. Esas normas 
constituyen una nueva y diferente moral (para la que, en mi opinión, debería reser-
varse dicha denominación) encaminada a reprimir la ‘moral natural’, es decir, ese con-
junto de instintos capaces de aglutinar a los seres humanos en agrupaciones reducidas, 
asegurando en ellas la cooperación, si bien a costa de entreparecer o bloquear su 
expansión.” (Hayek, 2010: 41).
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moderno en Francia sabían que sus ideas solo podían llevarse a 
cabo mediante un gobierno dictatorial. No podían admitir libertad 
de pensamiento y se debían imponer jerarquías y planificación 
absoluta. A su criterio, solo en la época de la revolución de 1848 el 
socialismo buscó convivir con las ideas de libertad, aunque en 
muchos casos sin poder convencer a los pensadores liberales. En 
sus propias palabras: “Nadie vio más claramente que De Tocquevi-
lle que la democracia, como institución esencialmente individua-
lista que es, estaba en conflicto irreconciliable con el socialismo” 
(Hayek, 2017 [1944]: 112-113).

Gran parte de Camino de Servidumbre se dedica a exponer cómo 
el argumento socialista a favor de la igualdad ubica a la libertad 
del individuo como un enemigo.6 Según Hayek hay una confusión 
sobre qué significa la palabra socialismo: “Puede este tan solo sig-
nificar ( ) los ideales de justicia social, mayor igualdad y seguri-
dad, que son los fines últimos del socialismo. Pero significa 
también el método particular por el que la mayoría de los socialis-
tas espera alcanzar estos fines, y que muchas personas competen-
tes consideran como el único método por el que pueden plena y 
prontamente lograrse. En este sentido, socialismo significa aboli-
ción de la empresa privada y de la propiedad privada de los medios 
de producción y creación de una ‘economía planificada’, en la cual 
el empresario que actúa en busca de un beneficiario es reempla-
zado por un organismo central de planificación” (Hayek, 2017 
[1944]: 121).

Hayek continúa su argumento expresando que el socialismo 
durante aquella época comenzó a hacer una promesa de una 
“nueva libertad”: había que traer la “libertad económica” luego de 
haber obtenido ya la “libertad política”; y la forma de hacer esto era 
aboliendo las “trabas del sistema económico”. Es muy importante 
en Hayek el hecho de que esta “libertad” en verdad hacía referen-
cia al poder o la riqueza. Según él, aunque se prometió un incre-
mento de la riqueza material en una sociedad socialista, se 

6 Tal como escribe Carlos Rodríguez Braun en el prólogo a la edición española de 
Camino de Servidumbre (2008): “Pensemos por ejemplo en su crítica tocquevilliana a la 
restrictiva igualdad socialista y a la arriesgada ficción de concebir la libertad como 
enfrentada a la necesidad ”.
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apuntaba más a la desaparición de disparidades en términos de 
elección en diferentes personas, a una distribución igualitaria de la 
riqueza, es decir a una promesa de igualdad o equidad. Pero el 
hecho de usar, erróneamente, la palabra libertad trajo otro punto 
en común con los liberales. Pocos entendieron que los sentidos de 
ambas palabras eran distintos. Tocqueville, según Hayek fue uno 
de ellos. Podemos verlo en un fragmento de un discurso de 1848 
sobre el trabajo: “La democracia extiende la esfera de la libertad 
individual, el socialismo la restringe. La democracia atribuye todo 
valor al individuo; el socialismo hace de cada hombre un simple 
agente, un simple número. La democracia y el socialismo solo tie-
nen en común una palabra: igualdad. Pero adviértase la diferencia: 
mientras la democracia aspira a la igualdad en la libertad, el socia-
lismo aspira a la igualdad en la coerción y la servidumbre” (Toc-
queville, 1848, en Hayek, 2017, [1944]).

EN CONTRA DE LA CENTRALIZACIÓN

Lucien Jaume afirma que, según Tocqueville, hay un conflicto 
entre la libertad de representación que adquirieron los ciudadanos 
después de la revolución y el poder que tiene el estado sobre el país 
(Jaume, 2007: 192). Este conflicto había vuelto a tomar fuerza en el 
debate intelectual de la época durante la cual Hayek escribió 
Camino de Servidumbre y donde tratará esta delgada línea en la cual 
el estado tiene injerencia sobre la vida de las personas, pero la 
libertad del individuo siempre debe estar por encima de la bús-
queda de equidad e igualdad a través de un ente centralizado que 
redistribuya recursos.

En esta línea, Tocqueville remarca los peligros de las preferen-
cias de equidad e igualdad sobre libertad y de centralización sobre 
el autogobierno. Para 1840 ya no creía que había que optar entre 
una libertad democrática y el poder ilimitado de un solo hombre 
como en el caso de una monarquía, sino que creía que un despo-
tismo en democracia era una amenaza y tomaría la forma de un 
gobierno burocrático centralizado (Richter, 1988: 119-126).

A tal punto están los dos autores en contra de la centralización 
que llegan a estudiar el caso de una guerra para prevenir sobre las 
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consecuencias que puede traerle a la organización de la sociedad. 
Por un lado, Tocqueville afirma que hay un conflicto con las socie-
dades democráticas durante un conflicto bélico ya que hay deseos 
por parte de soldados y el gobierno de incrementar la centraliza-
ción y el control central de personas y recursos (Richter, 1988: 126). 
Por su parte, en el prefacio de la edición de 1956 de Camino de servi-
dumbre, Hayek admite que durante casos extremos de esta índole 
las personas cedan libertades al gobierno central, por ejemplo, en 
materia de organización laboral. Su temor era que, una vez termi-
nada la guerra, los socialistas quisieran mantener dicha centraliza-
ción y planificación.

LUIS BONAPARTE: POR QUÉ LOS PEORES  
SE COLOCAN A LA CABEZA

Según Tocqueville, el perfeccionamiento de la centralización 
napoleónica que había tomado lugar con la Restauración y la 
Monarquía de julio, y que mencionamos anteriormente, había 
hecho de la corrupción moneda corriente entre los ministros de 
gobierno. Esta idea de que el poder político corrompa está muy 
presente a lo largo de toda la obra de Hayek. En Camino de servi-
dumbre podemos encontrarla en la imposibilidad de que un dés-
pota tenga buenas intenciones. Según Hayek, hay tres razones 
principales por las cuales los grupos dirigentes en sociedades 
colectivistas estén compuestos por los “peores”. En primer lugar, 
sostiene que mientras más educado y más inteligente un indivi-
duo es, más difiere de opiniones y gustos con el resto y es más 
improbable que llegue a un acuerdo sobre una particular jerar-
quía de valores. Para buscar una homogeneidad de gustos y pun-
tos de vista tenemos que buscarlos en grupos con principios 
intelectuales y morales más bajos. En segundo lugar, este grupo 
de dirigentes será capaz de obtener el apoyo de los que no tengan 
convicciones propias y crean lo que escuchen sin hacer demasia-
das preguntas. Serán los de ideas vagas que los sigan, los que se 
apasionarán con un sistema de valores inventado ad hoc. Según 
Hayek, el tercer punto es el más importante: “parece casi una ley 
de la naturaleza humana que le es más fácil a la gente ponerse de 
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acuerdo sobre un programa negativo, sobre el odio a un enemigo 
( ) La contraposición del ‘nosotros’ y ‘ellos’, la lucha contra los aje-
nos al grupo” (Hayek, 2017 [1944]: 228).

Es cierto que según Tocqueville el nivel de corrupción aumen-
taría con el nivel de centralización, y de ahí su temor a que se rehi-
ciese la monarquía y sus intentos de debilitar al poder ejecutivo 
limitando su elección a solo un período. Sin embargo, Hayek 
afirma que el pensador francés no ha considerado cuánto tiempo 
podría mantenerse un gobierno de autócratas bien intencionados 
cuando –al darse una situación de tal centralización de poder– 
otro grupo de políticos ambiciosos, quisiera ocupar el poder. Y 
efectivamente, Tocqueville no dio cuenta de que la imposibilidad 
de ser reelecto iba a llevar a Luis Bonaparte a hacer un golpe de 
estado.

Como escribe Lucien Jaume: “…el nuevo Bonaparte dio el golpe 
de estado en nombre de la unidad del pueblo por encima del des-
garramiento de los partidos y en nombre del restablecimiento del 
sufragio universal” (Jaume, 2007: 208).

La opinión de Tocqueville sobre Luis Bonaparte puede ser con-
siderada un ejemplo de lo que Hayek desarrollaría en el capítulo X 
de Camino de Servidumbre, “Por qué los Peores se Colocan a la 
Cabeza”: “Puede decirse que fue su locura más que su razón la 
que, gracias a las circunstancias, constituyo su éxito y su fuerza, 
porque el mundo es un extraño teatro: en el hay momentos en que 
las peores piezas son las que alcanzan mejores triunfos. Si Luis 
Napoleón hubiera sido un hombre prudente, o incluso un hombre 
genial, jamás habría sido presidente de la república” (Tocqueville, 
(2015) [1851]: 167-168).

CONCLUSIÓN

Tal como escriben Douglas Moggach y Goreth Stedman Jones, los 
años alrededor de 1848 fueron años de confusión ya que los efectos 
de la implementación de las primeras democracias representativas 
en Europa empezaban a verse. La cuestión social adquiría centrali-
dad, y dos posturas se ponían en juego: socialismo y liberalismo 
(Moggach y Stedman Jones, 2018). Este debate recobró fuerza durante 
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el período previo a la segunda guerra mundial, cuando estadouni-
denses e ingleses veían con buenos ojos la planificación de países 
como Italia y Alemania.

Ambos autores analizados en el presente trabajo argumentaron 
su postura liberal con argumentos similares a pesar de haberlo 
hecho en siglos distintos. La admiración que sentía Hayek por Toc-
queville y la influencia que tuvo en su obra es inmensa. En sus pro-
pias palabras: “Aunque algunos de los mayores pensadores políticos 
del siglo XIX, como De Tocqueville y Lord Acton, nos advirtieron 
que socialismo significa esclavitud, hemos marchado constante-
mente en la dirección del socialismo” (Hayek, 2017 [1944]: 100).
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INTRODUCTION
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and profit-making as the heart of the dynamic market process. He 
argues that an accurate insight into the economic system requires 
exploring how entrepreneurial dynamics work in society. This 
statement contrasts with the theories and models that govern mod-
ern development economics, such as randomized controlled trials 
(RCTs), in which the zero-intelligence agents replace the flesh-and-
blood entrepreneur.

Randomized controlled trials are considered the gold standard 
in modern development economics to assess treatment interven-
tion efficacy in underdeveloped countries (Rodrik 2009). As a causal 
inference method, RCTs seek to determine whether a program had 
the outcome for which it was designed. Experts often utilize purely 
quantitative and experimental strategies for their guiding insights 
through trial and error of different interventions. In the ethics 
domain, experts seek to maximize the cost-benefit of specific inter-
ventions subject to a given set of data to rectify the inequalities gen-
erated by the market economy in underdeveloped economies. The 
economist becomes a kind of plumber who designs the creation 
and distribution of the “social pie,” assigning the respective slices 
to the specific individuals who participate in the experiments. Con-
sequently, RCTs have justified active government intervention in 
the market process on behalf of policy advisers.

However, Kirzner’s theory of entrepreneurship indicates that 
modern development economics’s core problem is epistemological 
and related to using the criterion of static efficiency in applied eco-
nomics. Although RCTs are considered one of the most rigorous 
methods to inquire into the effectiveness of development policies, 
their design lacks interpretative capacity on the essence of eco-
nomic phenomena. Experts on RCTs do not recognize that eco-
nomic development is the byproduct of achieving social cooperation 
and coordination driven by purposeful human action under the 
division of labor. If the essence of economic phenomena is disre-
garded, it is impossible to address poverty causes adequately. 
Accordingly, RCTs are limited to testing cosmetic problems of eco-
nomic underdevelopment.

This article does not seek to offer specific proposals to remedy 
RCTs’ shortcomings, but it provides a theoretical foundation to 
guide further theoretical and empirical work. It argues that 
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development economists have overlooked Kirzner’s theory of effi-
ciency, which cannot be omitted without impairing the premise 
that development theory involves studying the dynamic process of 
plan coordination. Its relevance lies in the fact that Kirzner’s 
research can reshape modern development economics, which 
implies a theoretical advancement in several areas:

•  Kirzner’s analysis of static efficiency reveals the epistemo-
logical and ethical problems of modern development eco-
nomics.

•  The framework of Kirzner’s dynamic efficiency clarifies 
the role of entrepreneurship in understanding how the 
market works.

•  Dynamic efficiency recognizes the creative and coordinat-
ing potential of entrepreneurship and capital accumula-
tion in economic development.

•  Kirzner’s economic development theory responds to ethi-
cal dilemmas about (in)equality and pure profit within a 
market economy.

•  Contemporary research on dynamic efficiency explores 
new branches, such as the role of psychology, culture, and 
morality in economic development.

Most research on efficiency and underdevelopment is still pack-
aged in mathematical models that reduce the market’s complexity to 
comparative statics. Fortunately, a growing number of theories have 
begun to challenge this state of affairs by examining the following: 
First, psychology’s impact on productivity or the unproductiveness 
of entrepreneurial profit opportunities. Second, the role of culture 
in the dynamic process of institutional change and the adaptation of 
the entrepreneurial performance that ensures or deter economic 
development. Third, the relationship between personal morality 
and dynamic efficiency concerns private property and contractual 
ties. Hence, there are several strands of new literature on dynamic 
efficiency and development economics. This article focuses on one 
aspect that concerns both economists and governments in terms of 
modern thinking and practice: the role of efficiency (static and 
dynamic) in economic development.
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II 
STATIC EFFICIENCY AND DEVELOPMENT ECONOMICS

In general, efficiency is a concept related to the effectiveness with 
which the available means are deployed to reach ends – no matter 
the character of these plans. It follows that the word “dynamics” is 
derived from the Greek δυναμικός, meaning “causing to move,” 
and the word “static” is from στατικός, which means “causing to 
stand.” Accordingly, Kirzner argues that dynamic efficiency 
involves expanding “the domain of what is known, continually 
shifting the location of profitable opportunities and thus continu-
ally inspiring yet further discoveries expanding the domain of 
what is known” (2000, 92). These distinctions include the findings 
of new goods and production methods and discovering new needs 
and desires to be satisfied. Alternatively, the static perspective 
entails “efficiently allocate social recourses among the multiples 
competing for relevant social goals” (2000, 92). It refers to a given 
configuration of human preferences and constraints, ends and 
means, making a mechanical or automatic choice. Paradoxically, 
there is no real choice at all in such a scenario. There is no room for 
creativity and uncertainty in the word’s real sense in this last case.

The pioneers of static efficiency in economics include Walras 
(1874), Edgeworth (1881), Jevons (1888), Marshall (1890), Fisher 
(1906), and Pareto (1906), among many others. These economists 
copied the physical mathematics term for term and dubbed the 
emergence of mathematical economics to consolidate economic 
science as a kind of social mechanics (see, for example, Mirowski 
1989, 1991). If the information on market conditions is provided in 
a specific or probabilistic manner, the economist could model and 
predict market outcomes quantitatively. The flesh-and-blood 
human being was replaced by fictions such as zero-intelligence 
agents, analyzed in partial or general equilibrium situations. As a 
result, this budding mathematical economics did not raise suspi-
cion about its epistemological validity to recognize economic phe-
nomena’ essence.

However, the consolidation of modern neoclassical economics 
is generally attributed to Lionel Robbins, who presented the most 
accepted definition in literature. Robbins, who was strongly 
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influenced by Pareto and the other pioneers, stated that “econom-
ics is the science which studies human behavior as a relationship 
between ends and scarce means which have alternative uses” 
(1935, 16). Robbinsian economization supposes that the data (i.e., 
tastes, resource provision, technological potentialities) is given, 
making it clear that economizing arises after the extra-Robbinsian 
process has been completed during which human means and ends 
have been identified. That is why Kirzner (1973) argued that Rob-
bins’ allocative efficiency is mostly static because it assumes that 
the economist can quantify and manage human knowledge about 
the most efficient way to achieve the given purposes. If this were 
the case, the market process is a trivial exercise in which economic 
underdevelopment problems can be solved merely through social 
engineering.

Keynes’ The End of Laissez-Faire is one of the few works in early 
neoclassical economics that conducts a fierce ethical analysis of the 
free market economy, and yet Keynes was a strong supporter of 
the allocative efficiency criteria.1 Keynes upheld that lais-
sez-faire should be abandoned because the conditions for its success 
have disappeared. He suggested that the economy should be man-
aged wisely by governments to make the scope of economic ends 
more efficient. For Keynes, the government is like “a deus ex 
machina to be invoked whenever his human actors, behaving 
according to the rules of the capitalist game, get themselves into a 
dilemma from which there is apparently no escape” (Sweezy 1947, 
l08). The government should consider macroeconomic planning, 
weighing private enterprises’ performance, distributing national 
income, and reaching social outcomes that could not have been 
secured by uncoordinated individual effort. While Keynes’s ideas 
caused controversy, “the ambition of producing a general theory of 
employment, interest, and money was fulfilled and gradually won 

1 According to Keynes (1926), the cure of unemployment involves some appropri-
ate governing body “over many of the private business’s inner intricacies, yet it would 
leave private initiative and enterprise unhindered” (p. 318). Even though Keynes per-
ceived economic activity in an environment of fundamental uncertainty, which affects 
the behavior and expectations of entrepreneurs, ten years later, he said that his General 
Theory “take the subjective factors as given; we shall assume that the propensity to 
consume depends only on changes in the objective factors” (1936, 91).
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over policymakers, even if it did not convince all economists” 
(Toye 2018, 271).

In the 1940s, Development Economics emerged as an independ-
ent area within economic science strongly influenced by the prin-
ciples of static efficiency advocated by the pioneers of neoclassical 
economics and Robbins and Keynes’ notion of economic manage-
ment (Espinosa 2020). As Hirschman stated, development econom-
ics studies “the process of change of one type of economy into 
some other more advanced type… [That is] how the underdevelop-
ment equilibrium can be broken into at any point” (1958, 51). From 
this point of view, poverty was often seen as a technological prob-
lem that can be solved with foreign aid programs and government 
interventions in market processes. More specifically, most devel-
opment literature reduces poverty to a set of ethical clichés that 
take for granted progressive government interventions to achieve 
a better equilibrium point.

Consider, for instance, the case of Jeffrey Sachs, director of the 
United Nations Millennium Project and renowned economist at 
Columbia University, who conceives of poverty as a technological 
problem. Sachs suggests that a set of income redistribution policies 
are required to extricate humanity from the poverty trap (i.e., the 
idea that poverty is an insurmountable obstacle to economic devel-
opment). This fact explains why foreign aid is critical: “If the for-
eign assistance is substantial enough, and lasts long enough, the 
capital stock rises sufficiently to lift households above subsist-
ence… Growth becomes self-sustaining through household sav-
ings, and public investments supported by taxation of households” 
(2005, 246). Monetary and fiscal authorities can strengthen eco-
nomic prosperity by providing a Big Push of effective demand. 
Sachs concludes that “success in ending the poverty trap will be 
much easier than it appears” (2005, 289). These interventions need 
to be applied in an orderly manner and combined so that they 
reinforce each other.

Nevertheless, other economists believe that Sachs’ position is 
wrong. William Easterly, Professor of Economics at New York 
University and Co-director of the NYU Development Research 
Institute, is one of the most influential anti-poverty trap, anti-aid, 
and pro-free market figures in the field. In his books The White 
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Man’s Burden and The Tyranny of Experts, he argues that both for-
eign aid and harsh government interventions are harmful tools: 
1) it drives a vicious circle of corruption in local institutions; 2) 
strengthens the subordination of individuals to government 
assistance; and 3) it creates self-perpetuating lobbies of aid agen-
cies. Instead, the best institutional approach to assisting develop-
ing countries is to promote incentives for people to find ways to 
solve their problems. However, Easterly uses the neoclassical 
framework and does not offer a priori theory about the dynamic 
market process’s essence.

Whom should we believe? Abhijit Banerjee and Esther Duflo, 
Professors of Economics at MIT, co-founders and directors of the 
Poverty Action Lab (J-PAL), and Nobel Laureates, indicated that 
the Sachs-Easterly debate is sterile without evidence on how poor 
people make choices or any relevant conclusions about the eco-
nomic lives of the poor. In their book Poor Economics, they suggest 
that economists like Sachs and Easterly are still thinking about 
economics as if it were a machine, whose goal is to find the right 
button to press. According to Banerjee and Duflo, the Sachs-East-
erly controversy represents the core of old-fashioned development 
economics, which builds mathematical or quasi-mathematical 
models from arbitrarily chosen variables and data. So there are 
many answers for all tastes on the same topic.

Alternatively, Banerjee and Duflo recommend randomized 
controlled trials (RCTs) to observe the behavior of comparable 
groups of people facing different interventions, forcing the econo-
mist to venture inside the machine. This research program is called 
modern development economics and involves comparing the treat-
ment group’s outcomes with the control group’s outcomes, see if 
they are different, and, if so, by how much (Bajernee 2005; Rodrik 
2009). The expert would recommend the cheapest strategy among 
thousands of economic prescriptions as if it were a doctor who pre-
scribes an aspirin to a patient for a headache. RCTs would be the 
most direct way to know which intervention works. Even Though 
a single experiment does not provide a final answer on any inter-
vention’s universal validity, a sequence of experiments could rein-
force more government interventions at the margin (Banerjee et al. 
2017).
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However, these economists reject the economic theory because 
it would not help design government policies and regulations. 
They argue that the economist is more like a plumber who must 
build experiments with a combination of intuition and experience 
through a continuous process of trial and error (Duflo 2017; Bou-
guen et al. 2019). Then again, if the economic theory is neglected, it 
would be impossible to recognize the essence of economic phe-
nomena and poverty causes. RCTs are reduced to the simple trial 
and error strategy, which implies arbitrarily testing some cosmetic 
issues in underdeveloped countries.2 Hence, RCTs can neither pro-
vide external validity nor prove causality. At best, what works in 
an RCT, even when it produces an unbiased estimate, is unlikely to 
be useful for politics or goes beyond a purely static nature, and 
also a partial vision with a practical value restricted to a time, 
place, and people specific. In a nutshell, RCTs’ main obstacle is that 
it only focuses on poverty symptoms and disregards its causes.

All these cases illustrate the failure of the static efficiency crite-
rion to pay attention to the role of creativity and learning in a con-
text of radical uncertainty. If knowledge is assumed to be a given 
set of data, then any possibility of learning how dynamic market 
processes works is expunged. The static efficiency approach holds 
that individuals have cognitive biases that generate coordination 
failures, and, following this, experts cheerfully assume that the 
government must get involved in the economy. If this theory were 
correct, the planners would also have cognitive biases, and their 
actions would be doomed to fail (because they are individuals 
too!). Beyond these paradoxes, the notion of static efficiency helps 
experts in RCTs justify economic affairs command, forcing specific 
value judgments on society.

2 Deaton and Cartwright (2018) argue that RCTs require minimal assumptions 
and can operate with little prior knowledge. This method has the advantage of being 
attractive to persuade lay people in economics, but it has the disadvantage of inhibit-
ing scientific progress. The experts on RCTs indeed do not build theoretical knowl-
edge but dismiss it. Attempts to justify claims based on sensory evidence need to 
make inductive generalizations from observed historical facts, resulting in subjective 
criteria. Accordingly, sensory experiences’ interpretation requires giving meaning to 
social reality from its ultimate causes through a prior theory of a logical and deductive 
nature.
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This article argues that RCTs would have greater scientific rele-
vance if they had the economic theory to guide their designs. 
Accordingly, the following sections explore the significance of 
analyzing Kirzner’s contributions to the dynamic efficiency and 
economic development arises from the fact that he is one of the 
champions in entrepreneurship theory as the driving force of the 
dynamic market process. This analysis provides a theoretical 
framework to fill the theoretical gap in modern development eco-
nomics, especially in randomized controlled trials. Indeed, the 
cause of wealth or poverty and its ethical implications can be bet-
ter identified by exploring the essence of the elements that cause 
them: human actions’ purposefulness.

III 
DYNAMIC EFFICIENCY AS CREATIVITY AND 

COORDINATION

For Kirzner, efficiency is foremost an economic criterion regarding 
how individuals interact and cooperate through the dynamic mar-
ket process. His notion of dynamic efficiency is rooted primarily 
in the works of Mises and Hayek (separated, but complementary), 
who represented a consistent development of the modern Austrian 
Economics (which prompted the school’s significant revival in the 
last five decades).

In his Human Action (1966), Ludwig von Mises recognized that eco-
nomics is a science that seeks to make the world intelligible in terms 
of purposeful human actions, not maximization or allocative effi-
ciency. As Kirzner (1960) argued, this claim has three crucial implica-
tions for the economic analysis’s universal validity. First, human 
action is the driving force behind the entire market system, making it 
impossible to dismiss it without impairing economic theories’ explan-
atory capacity. Instead, modern development economics describes a 
world in which there is no room for human activity, and, as a result, 
economic analysis often is reduced to a mere analysis of given data 
that conceals the core of changing aspects in the real-life economy.

Second, Mises argued that “in any real and living economy, 
every actor is always an entrepreneur” (1966, 253). Entrepreneurship 
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is not a specific attribute of any group or class of people; it is inher-
ent in all human actions.3 The term “entrepreneur” is a function 
meaning “acting man exclusively seen from the aspect of the uncer-
tainty inherent in every action. In using this term, one must never 
forget that every action is embedded in the flux of time and there-
fore involves a speculation” (1966, 254). Thus, the subjectivism 
approach of Mises’ study of entrepreneurship includes individual 
perceptiveness to continually choose an ends-means framework, 
guided by the actor’s imagination, aspirations, expectations, and 
knowledge.

Third, the market is a dynamic process that is receptive to all 
the creative possibilities of entrepreneurship. Nevertheless, math-
ematical economics has no means to incorporate market dynamics. 
As Mises stated, “the main deficiency of mathematical economics 
is not the fact that it ignores the temporal sequence, but that it 
ignores the operation of the market process” (1966, 353). The inser-
tion of time parameters into the equations supposes that the mar-
ket outcomes are already contained in the formula, therefore, there 
is no entrepreneurship. Instead, Mises stated in plain terms that 
time is a subjective judgment of the individual who is acting and 
culminating stages to reach their ends.

Friedrich Hayek added in his Counter-Revolution of Science (1952) 
that economics’s foremost task is to explain the unintended conse-
quences of purposeful human actions in society. In this manner, one 
of Hayek’s most outstanding works concerns the role of knowledge 
in the dynamic market process. For Kirzner, this approach entails 
two explicit extensions of Misesian subjectivism for modern eco-
nomics. In his famous 1937 paper “Economics and Knowledge,” 
Hayek reveals that individuals’ choices have an innate indetermi-
nacy and unpredictability in their preferences, expectations, and 
knowledge. Then again, the equilibrium constructs’ nature suggests 

3 In broad terms, the concept of human action is linked to entrepreneurial behav-
ior. Entrepreneurship etymologically comes from the Latin verb in prehendo-endi-en-
sum, which means discovering, perceiving, creating, identifying, and carrying out. 
The Royal Spanish Academy (2020) defines enterprise as an “action that involves diffi-
culties and whose execution requires decision and effort.” It is also the “intent or 
design to do something,” that is, an action. An entrepreneur is one who “commits to 
resolution actions” as something “proper to people.” Italics are mine.
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that knowledge is given data to the economists, in which human 
action is a metaphor generated by measured techniques.

In his equally famous 1945 paper, “The Use of Knowledge in 
Society,” Hayek explores the scattered nature of human knowledge 
and the role of market prices in coordinating individual plans. Fun-
damentally, “in a system where the knowledge of the relevant facts 
is dispersed among many people, prices can act to coordinate the 
separate actions of different people in the same way as subjective 
values help the individual to coordinate the parts of his plan” (1945, 
526). The price system lends a hand in guiding the market provi-
sions towards the satisfaction, as far as humanly possible, and the 
needs most required by consumers. This fact involves estimating 
monetary units of the potential outcomes of different actions sup-
ported by the profit and loss account to make a rational economic 
calculation.4 In a market economy, consumers’ subjective valuations 
spontaneously determine the prices of consumer goods. Meanwhile, 
entrepreneurs estimate the prices at which they will sell their prod-
ucts and are available to incur costs today (they demand factors of 
production), which, finally, sets the price of production factors.

From these Mises-Hayek theories, Kirzner worked out that eco-
nomic phenomena are governed by a logical chain of cause and 
effect, which constitutes and generates the dynamic market pro-
cesses that are systematically driven by “(not the pattern of mutual 
constraints which reflect the maximizing decisions of market par-
ticipants, but) the outside-the-box, daring, hunches of entrepre-
neurs” (2017, 855). This process is free of value judgments because 
it does not impose a unitary scale of specific society’s purposes. 

4 The prices are the historical relations of exchanges with money used to carry out 
the economic calculation. Prices convey entrepreneurial knowledge about the relative 
scarcity of goods and services that people subjectively value, as a supplier or a 
demander, participating in the market or refraining from doing so. Similarly, market 
prices tend to generate incentives for action and constitute themselves as a distribu-
tion criterion. The market price is not a reflection of the economy of the moment. They 
are assumptions of what the actors think about tomorrow’s economy, that is, they are 
not given. Costs do not determine prices, since no one is guaranteed to be able to sell 
a price higher than the costs that have been incurred. This argumentation is known 
as Menger’s imputation law. For more details, see Böhm-Bawerk (1959, 2, 248-256); Mayer 
(1994).
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The set of ends and means chosen by the individuals are not in dis-
pute, so the economists should limit themselves to exploring spon-
taneous courses of human action and their theoretical and 
empirical consequences for economic activity.

Kirzner’s pivotal contribution is the establishment of entrepre-
neurship at the heart of the economic theory.5 Indeed, he pioneered 
the dynamic entrepreneurial competitive process theory that rec-
ognizes the leading role of the entrepreneur’s alertness toward 
discovering new profit opportunities that their current or poten-
tial competitors may have missed.6 Alertness allows individuals to 
perceive, with different degrees of complexity and success, unex-
ploited opportunities noticeable in existing circumstances and 
uncover those opportunities that would help face future condi-
tions. According to Kirzner, entrepreneurial alertness “refers not 
to the ability to see what exists, but to the necessarily speculative 
ability to see into the future. Such metaphorical alertness may con-
sist in the vision to create something in the future” (1985, 7). Alert-
ness implies a spontaneous manifestation of human creativity to 
changes the entire map of ends and means expressed in perceived 
opportunities.7 Consequently, as an inherently creative capacity, 

5 The role of entrepreneurship as the essence of economic phenomena is 
long-standing in literature. For example, the Scholastics, the Physiocrats, and Cantil-
lon conceived the entrepreneur as the creative potential of human beings in a context 
of uncertainty. From Adam Smith, however, economic thinking, in general, began to 
be gradually influenced by the natural sciences, in which the process of production 
and commerce began to be understood as a static and automatic situation. This phe-
nomenon deepened with the mathematization of economics in the 20th century. 
Hence, the entrepreneur’s creative and coordinating role was virtually excluded from 
the neoclassical–Keynesian synthesis. For more details on entrepreneurship in the eco-
nomic literature, see Schumpeter (1965); Shane y Venkataraman (2000); Parker (2018).

6 The dynamic conception of competition has nothing in common with the neo-
classical theories of perfect or imperfect competition (a situation in which all profit 
opportunities are given; therefore, there is no human action). Hence, perfect competi-
tion means that both sellers and buyers are price takers. If this were the case, paradox-
ically, there can be no competition. Alternatively, imperfect competition emerges 
when sellers can impose prices on their products to the detriment of consumers. How-
ever, this theory does not explain that there are no acquired rights in the free market. 
In praxeological terms, the essence of monopoly is a grant by the government of an 
exclusive privilege to produce or sell a product (see Rothbard 1962, chap. 10).

7 Kirzner’s concept of alertness has been the subject of several misunderstandings 
within the Austrian school. For some critics, Kirzner’s entrepreneur is reduced to the 
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entrepreneurship makes the relevance of a neoclassical full-equi-
librium box obscure.

As Kirzner stated, market participants, act in an environment 
of uncertainty, or to some extent, “in a fog of ignorance” (2017, 856). 
The economic analysis of the market process would be systematic 
only if economists understand how ignorance (and uncertainty) 
generates market opportunities that inspire and drive human 
action. Although entrepreneurs do not entirely overlook the cir-
cumstances in which they must act, they are almost certainly not 
aware of all the relevant circumstances that govern the possibili-
ties available to them. Pure ignorance prevails when one is entirely 
unaware that they overlook a desirable opportunity staring them 
in the face. Thus, entrepreneurial alertness involves several market 
steps through which such ignorance, suboptimal irrationality, can 
be dissipated. Such ignorance implies that the market contains an 
element of inefficiency, which can never be entirely dismissed.

Dynamic efficiency refers to the tendency of purposeful human 
actions to transcend the given framework of ends and means to per-
ceive new opportunities worthy of pursuit.8 This efficiency concept 
does not entail any social ranking of priorities, nor does it presume 
that awareness concerning all available resources and opportunities 
is entrusted to only one mind. Instead, it refers to the free entrepre-
neurial process that continually creates new profit opportunities, 
then transmits such information in successive waves in the market 

quality of alertness of profit opportunities that already exist, in which risk and uncer-
tainty have little to do with this matter. Other critics argue that, according to Kirzner, indi-
viduals would not need to own any means to exercise entrepreneurship. However, the 
example of Robinson Crusoe on his island is enough to dismantle these claims. Crusoe’s 
alertness allows him to notice new profit opportunities to improve his subsistence condi-
tion, that is, human creativity does not need prior material means (ideas could become 
immaterial means). Alertness generates an idea in Crusoe’s mind, but human action 
guided by that idea requires assets to achieve ends. He can only speculate ex-ante about 
his action’s effectiveness, but the outcome of his alertness can only be verified ex-post. For 
more on this debate, Rothbard (1985); Foss and Klein (2010); Salerno (2011).

8 North (1990) proposes “adaptive efficiency” to explain a society’s will to acquire 
knowledge and learning, which involves creative activity and risk-taking in all sorts 
to solve society’s problems through the ages. However, this explanation is insufficient 
since North neglects entrepreneurship as the essence behind the dynamic market pro-
cess.
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through the price system. In a market economy, individuals can 
only thrive if they continually direct their intellect to meet consum-
ers’ requirements. Accordingly, the market economy’s efficiency is 
realized through the entrepreneurial discovery process that drives 
individual actions’ coordinated trend. As Kirzner asserted, “casual 
empirical observation reveals that markets do work spontaneously 
to coordinate millions of independently make decisions” (2017, 861). 
If profit opportunities tend to push the plan coordination prospects 
forward, “all this competitive, entrepreneurial activity is certainly 
constantly at work tending to improve the overall [dynamic] effi-
ciency of the economic system” (2017, 863).

IV 
DYNAMIC EFFICIENCY AND ECONOMIC DEVELOPMENT

Perhaps the most critical implication of Kirzner’s notion of dynamic 
efficiency is that entrepreneurial success is the driving force behind 
economic development.9 The entrepreneurial discovery process 
does not entail achieving efficiency according to a static situation 
but instead involves susceptibility to new technological possibilities 
or future patterns of prices and demand that have gone unnoticed. 
Kirzner explained that “the process of dynamic competition is the 
process through which the possibilities of offering consumers better 
products, at lower prices, are explored and tested” (2017, 865). Con-
sequently, economic development indicates a progressive increase 
in the quantity and quality of alternatives open to people, which 
implies the accumulation of available solutions to human prob-
lems.10 From Kirzner’s approach, social advancement is seen as 

9 It is often considered that Kirzner did not write much about development eco-
nomics. However, in his essay “Entrepreneurship and the market approach to devel-
opment,” he states that entrepreneurship theory is indispensable to realize how 
economic progress works. In other words, the essence of countries’ progress can be 
better recognized if the macroeconomic analysis is turned back to entrepreneurial 
actions at the microeconomic level (see Kirzner 1979).

10 Kirzner’s notion of entrepreneurship and economic development can be traced 
back to Bauer and Yamey (1957) contributions, who placed the entrepreneur as crucial 
for widening the range of alternatives open to people. In this sense, Beinhocker and 
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open-ended, judged in terms of their ability to exhaust these possi-
bilities created due to sheer unawareness successfully.

The market system’s coordinating function comprises two analy-
sis levels that stimulate mutually beneficial exchanges between its 
participants. The first level refers to the role of arbitration in the 
intratemporal plan coordination trend. It describes a situation in 
which a market economy is less than wholly coordinated concern-
ing the currently available knowledge. This discoordination is 
caused by entrepreneurs who do not successfully perceive the arbi-
tration opportunities created by price divergences. As stated by 
Kirzner, entrepreneurship “may be exercised in harnessing this 
existing knowledge and in this way modifying the patterns of mar-
ket activities” (1985, 158). Successful entrepreneurship may tend to 
direct present choices towards the most critical consumers’ needs.

The second level explains the role of speculation in the inter-
temporal trend of plan coordination. It refers to the creative and 
entrepreneurial potential of human action to exploit available 
knowledge and create new knowledge to face future market condi-
tions. Kirzner focuses on “current market activities may be fully 
coordinated with each other yet be very imperfectly coordinated 
with future activities as these will eventually turn out to be 
informed by as yet undiscovered truths” (1985, 159). Hence, entre-
preneurial success is achieved by adjusting present and future 
decisions about expected changes in prices to offer new solutions 
that serve consumers’ requests.

Kirzner (1996) argues that a society’s material development is 
greatly enhanced when entrepreneurship’s qualities, such as a 
long-term vision to adopt ideas and take risks, are realized to a 
high degree. Individuals’ entrepreneurship seeks to minimize the 
time barriers that separate them from the achievement of their 

Hanaeur (2014) suggest that “these solutions run from the prosaic (crunchier potato 
chips) to the profound (cures for deadly diseases). Ultimately, the measure of a socie-
ty’s wealth is the range of human problems it has solved and how available it has made 
those solutions to its people. Every item in a modern retail store can be thought of as a 
solution to a different kind of problem — how to eat, dress, entertain, make homes 
more comfortable, and so on. The more and better the solutions available to us, the 
more prosperity we have” (p. 4). Alternatives are never given but are continually being 
created through human action.
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goals. The actor tends to pursue long-term profit opportunities 
when he considers that the goals to be achieved are higher than 
those he could obtain in the short term. If the individual perceives 
a more valuable goal in the future and can exercise his entrepre-
neurship, he will shift part of his present consumption towards a 
higher expected level of future consumption. That is, he will incur 
higher levels of savings to accumulate capital.

Capital is essential for an efficient economic improvement, a tool 
for economic calculation that only makes sense if there are market 
prices to make the monetary calculation possible. Thus, capital is 
“properly defined as the subjectively perceived monetary value of 
the owner’s equity in the assets of a particular business unit” (1996, 
124). Accordingly, capital allows entrepreneurs to combine and 
transform capital goods into final consumer goods. This process 
takes place within the production structure, which is formed by 
stages that require time (from the inputs’ acquisition at a date and 
the subsequent sale of the products later). Since production takes 
time, individual savings or consumption choices (time preference) 
indirectly determine the price of time or better known as the inter-
est rate (which is the excess value of produced goods over the dis-
counted values of the factor of production). According to Kirzner, 
the interest rate adjusts the entrepreneurs’ choices to borrow capital, 
buy resources and make the production at a market value that will 
more than compensate the investment along with the interests nec-
essary to induce them to increase the capital funds.

A voluntary increase in the level of savings (less time prefer-
ence) has two mutually reinforcing effects. First, a more significant 
savings level improves the supply of loanable funds and the low-in-
terest rate, indicating to entrepreneurs that longer-term invest-
ments are relatively more profitable than those closest to final 
consumption. The prices of capital goods increase and new oppor-
tunities for profits emerge to be discovered and exploited by entre-
preneurs. Second, the increase in savings allows the execution of 
capital-intensive projects, with greater complexity and time dura-
tion, which otherwise could not have been undertaken and com-
pleted. When these projects mature, the stock of capital goods 
expands along with productivity and national production. A more 
significant number of better solutions to solve human problems 
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are brought to the market at lower prices. Consequently, economic 
development depends on the amount of capital available and how 
adequately assembled the existing capital structure.

For Kirzner, efficiency and productivity are two sides of the 
same coin. Entrepreneurial dynamic efficiency denotes the boom-
ing trend of human creativity and coordination to ensure higher 
living standards, while legal or institutional barriers to entrepre-
neurship inexorably give rise to dynamically inefficient economic 
performance.11 Although entrepreneurs’ estimations may be incor-
rect, the price system and profit and loss accounts create new 
opportunities to be perceived and exploited by entrepreneurship’s 
driving force. Understanding how the market works entails ana-
lyzing the economy in strictly dynamic terms and setting aside the 
ideal equilibrium model represented by Demsetz (1969) as the nir-
vana approach. In short, recognizing the human propensity for dis-
covery and innovation to address others’ potential desires and 
needs serves to visualize the social function of an entrepreneurial 
market economy.

V 
SOME ETHICAL DILEMMAS UNRAVELED

Kirzner’s dynamic efficiency hypothesis offers new insights into 
some ethical dilemmas that modern development economics liter-
ature often overlooks. First, the empirical evidence from some 
emerging markets, which suggests the premise that the poor are 
natural-born entrepreneurs is misleading. As Banerjee and Duflo 
stated, “the poor are less able to make the investments needed to 

11 The institutional environment often influences the type of profit opportunities 
available to entrepreneurs. Non-productive or destructive entrepreneurship arises in 
an intervened or socialist economy. As the market activities become more regulated, 
actors perceive that it is more profitable to seek government privileges than serving 
consumers. Acemoglu and Johnson (2005) suggest that “private property institu-
tions,” in contrast to “contracting institutions,” improve society because they protect 
citizens from the expropriation and corruption of powerful governments and elites. 
Concerning non-productive entrepreneurship, see Baumol (1990); Coyne, Sobel, and 
Dove (2010).
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run a proper business and are more vulnerable to any additional 
risk that comes from business itself” (2011, 210). Therefore, better 
efficiency and productivity levels depend on political initiatives 
and efforts, such as microcredit programs adopted by govern-
ments and societies. For instance, Banerjee et al. (2015) analyze 
some RCTs for group microcredit programs in Hyderabad, India. 
They observed that greater access to credit increased both small 
businesses’ investment and pre-existing businesses’ benefits. Nev-
ertheless, two years after the experiment, no discernible effect on 
any human development outcomes between the treatment and 
control groups has been observed. Lacking an a priori theoretical 
framework on entrepreneurship, these authors do not entirely 
explain their findings and conclude that “microcredit therefore 
may not be the “miracle” that it is sometimes claimed to be, 
although it does allow some households to invest in their small 
businesses” (p. 51).

RCTs focus on underdevelopment’s superficial features from the 
dynamic efficiency perspective, such as microcredits’ effect on 
entrepreneurship. However, this method neglects the socio-eco-
nomic conditions that promote or prevent the emergence of suc-
cessful entrepreneurs. As Kirzner argued, it seems “intuitively 
obvious that [entrepreneurial] alertness can be ‘switched off’ by the 
conviction that external intervention will confiscate (wholly or in 
part) whatever one might notice” (2009, 151). The focus should be 
that increased risks of confiscation (e.g., levels of tax, inflation, and 
risk of default or expropriation), trade barriers (e.g., market regula-
tions), and corruption in the public sector may anticipate lower pro-
ductive entrepreneurial alertness. This approach is manifested in 
the countries used to apply RCTs, which are often among the most 
corrupt and confiscatory. Thus, entrepreneurship can foster by 
ensuring private property rights and the rule of law. It involves 
entrepreneurial freedom of entry without arbitrary obstacles to 
make individual freedom carry out perceived opportunities, foster-
ing bottom-up economic development.12 Moreover, international 

12 The world was not created in two parts: one with infrastructure and capital 
stock already prepared, and the other without such facilities. All rich countries were 
poor, with low levels of income and capital. Capital and infrastructure are the 
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trade increases the technological, investment, and productive pros-
pects of a developing country, initiating personal, cultural, and 
institutional change for domestic entrepreneurship.

Another controversial debate is about the ethics of income and 
wealth inequality generated by the market economy. Economists 
such as Thomas Piketty and Emmanuel Saez argued that high ine-
quality is chiefly due to the extreme concentration of capital owner-
ship and capital income (Jones, 2015). For these authors, 20th-century 
economic history indicates that inequality in some developed coun-
tries has probably decreased due to higher levels of progressive 
income tax and other government taxes and regulations. Concern-
ing the allocative efficiency approach, Piketty (2020) launches his 
‘participatory socialism’ program to overcome private property cap-
italism. The objective is to change the property into ‘temporary’ and 
organize a permanent circulation of goods and fortune with an 
‘optimal progressive tax’ at a maximum rate of 90%. If the relevant 
data on people’s income and wealth is a given a ‘social pie,’ govern-
ment experts could do top-down development planning to distrib-
ute goods and income optimally in society.

Experts assume that this “social pie” is given, in the sense that 
its distributive justice should not be related to its origin. Again, 
these criteria often disregard how the market works because con-
fiscation inhibits entrepreneurship. It posits that a “perfectly” 
progressive tax system would inexorably put a stop to any possi-
bility of social mobility because it would confiscate all the surplus 
from someone who exceeds their tax bracket. The social pie will 
become smaller and smaller, and the population will be impover-
ished. Moreover, coercion distorts, corrupts, hinders, or makes 
the formation of market prices and economic calculation impossi-
ble. As Mises (1935) claimed, socialism is incapable of fulfilling its 
goals, since central planners cannot plan centrally.13 If the private 

consequence of successful economic performance, not its precondition. Some individ-
uals, groups, and societies emerged before poverty than others. However, the former’s 
personal, cultural, and institutional factors serve as action patterns for the latter in a 
dynamic learning process by seeing and learning by doing.

13 Merriam-Webster defines socialism as: “1) any of the various economic and 
political theories that defend collective or governmental ownership and administra-
tion of the means of production and distribution of goods; 2) a system of society or 
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ownership of the means of production is eliminated, there can be 
no market. Where there is no market, there is no price system, and 
economic calculation becomes impossible. Therefore, the coercive 
mandates of the governing body will inevitably be arbitrary and 
dynamically inefficient.

Based on price signals in a market economy, entrepreneurship is 
a dynamic discovery process, in which the actor creates something 
entirely new in his mind, ex nihilo. An act of discovery does not 
need to harm others since that resource never existed for them. If 
an entrepreneur buys at a low price and sells at a higher price, he is 
justly entitled to the private property of his profit because he has 
created it. If the exchanges are voluntary, they are mutually profit-
able, so no charge of injustice can be imposed on the entrepreneur-
ial outcome. While the market economy is neutrally consistent with 
all types of unethical behavior of its participants, the system’s rules 
protect each one from unethical behaviors. If an individual does 
not continually direct his intellect to meet others’ requests, he will 
incur losses or even be replaced by more insightful entrepreneurs. 
Therefore, the focus should be on income and wealth differences 
that arise from legal and institutional barriers to entrepreneurship; 
this is precisely the heart of corruption.14

group that lives in which there is no private property; and 3) a stage of society in 
Marxist theory between capitalism and communism.” However, the arbitrary and 
coercive abolition of private property implies violating the principle of non-aggres-
sion, that is, respecting others’ life projects (i.e., it leads to the rejection of theft, van-
dalism, murder, fraud, or the censorship). The nature of socialism is violence to impose 
specific goals and worldviews. In this sense, socialism is better understood as “any 
system of institutional aggression against the free exercise of human action” (Huerta 
de Soto 2010, 49).

14 Comparisons between incomes should be discussed in terms of differences 
rather than inequalities, as the former term is neutral to value judgments, while the 
latter is not. The term inequality is misleading since equality, in some respects, can 
mean inequalities in others. Likewise, it is more appropriate to speak of income struc-
ture and not the distribution of income. The last expression is not neutral to value 
judgments because it assumes the existence of a given income, and that, furthermore, 
can and should be coercively distributed. In this sense, empirical evidence reveals that 
a smaller income difference exists in freer countries and the more repressed ones. The 
former achieved higher levels of “equality in wealth” through the institutional boost 
to entrepreneurship, while the latter have “equality in poverty and misery” through 
legal and institutional confiscation and socialism (UNDP 2019). According to The 
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VI 
THE CURRENT AGENDA

Human action prominence endowed with an innate creative and 
entrepreneurial capacity provides a more realistic theoretical 
framework to explain the relationship between dynamic efficiency 
and economic development. This fact implies a minimalist role of 
the government in some areas (e.g., barriers and regulations to 
trade, confiscation) and an activist role in others (e.g., ensuring 
respect for private property rights and freedom of contract). 
Chiefly, the government must create an environment that supports 
entrepreneurship in all aspects of society. The role of the govern-
ment on economic development suggests important new research 
programs useful for further RCTs.

First, the impact of psychological self-belief in economic effi-
ciency is a crucial element to recognize the productivity or the 
unproductiveness of entrepreneurial profit opportunities (Harper 
2003, 2013). Expectations of personal effectiveness refer to the per-
ceived ability to produce specific actions by oneself. Once the 
entrepreneurs are psychologically more confident, more signifi-
cant creation and coordination can encourage economic progress. 
To thrive, people must possess the skills required to perform spe-
cific tasks and a cognitive appreciation in their abilities to exercise 
control over events to pursue their ends. Harper argued that “peo-
ple’s beliefs about their efficacy can be influenced in several ways. 
The two most effective are direct mastery experience (learning by 
doing) and vicarious experience (learning by seeing)” (2003, 46). 
Hence, entrepreneurial self-belief is strengthened by an institu-
tional and legal framework that restricts the government’s confis-
cation and coercive potential, especially in the economic sphere.

Second, culture is a significant variable to explain the dynamic 
of institutional change and the adaptation of the entrepreneurial 
performance to ensure economic progress. Boettke et al. (2008) pro-
pose a regressive theorem of institutional stickiness to analyze 

Index of Economic Freedom (2020), those most repressed countries are precisely the most 
corrupt and the poorest in the world, from which people tend to escape, even risking 
their lives.
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economic transition and development. They argue that both theo-
retically and empirically, successful institutional changes (SICs) 
(i.e., in post-war West Germany, post-war Japan, and post-Cold-
War Poland, among others) always respect the indigenously intro-
duced endogenous (IEN) institution. On the contrary, the lack of 
IEN institutions causes failed institutional change (i.e., in Haiti, 
Afghanistan, Kosovo, Russian Federation, Bosnia, among others). 
Furthermore, the respect of IEN institutions is defined as institu-
tional stickiness. Thus, a SIC (that results in a thriving economic 
tr-ansition and development) is decided by its institutional sticki-
ness, which is determined by the previous IEN institutions. 
Boettke et al. describe the connection between SIC and institu-
tional stickiness, where SIC is previ-ously IEN institutions in a 
regression theorem. In line with the findings of Boettke et al., 
Harper (2003) refutes the traditional belief that collective culture 
cannot generate economic growth, demonstrating that both indi-
vi-dual culture (i.e., in Western Europe and North America) and 
collective culture (i.e., in East Asian countries like Japan, Taiwan, 
South Korea, Hong Kong, Singapore) may all achieve economic 
efficiency. In other words, either individual or collective culture 
can promote economic development since it can enhance entrepre-
neurial psychological self-belief. As Boettke (2018) stated, the chal-
lenge is whether a culture is pro-entrepreneurship or not, rather 
than one that denies collective culture.

Third, the dynamic prospect of economic efficiency has a close 
relationship with ethics and personal morals. Huertas de Soto 
(2009, 2011) argues that private property ethics are necessary and 
sufficient for dynamic efficiency. Private property ethics is a neces-
sary condition because if the ownership of the fruits of each action 
is not respected, the most important incentive to create and dis-
cover profit opportunities is removed. Furthermore, an environ-
ment of freedom, in which entrepreneurs are not coerced and 
respect their private property, is sufficient condition, for it unwraps 
the creative entrepreneurial process and the coordination that 
characterizes dynamic efficiency.

However, if the government impedes human action to any 
degree, undermining the property right of what human beings 
create when they act entrepreneurially, the result is dynamically 
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inefficient—it blocks human beings’ capacity for creativity and 
coordination. Government coercion is also fundamentally immoral 
“since such coercion prevents human beings from developing that 
which is by nature most essential in them, i.e., their innate ability 
to create and conceive new ends and means and to act to attempt 
to achieve their own goals and objectives” (Huerta de Soto 2011, 
29). Accordingly, socialism and, in general, a government’s eco-
nomic interventionism is dynamically inefficient and ethically 
reprehensible.

The economists’ profession’s challenge is to use the entrepre-
neurial theoretical constructions to guide RCTs’ design and evalu-
ate the results. More specifically, the Kirznerian approach to the 
dynamic efficiency and economic development will also be applied 
to a range of other problems, such as the economics of the educa-
tion system, pro-entrepreneurship tax reform, and the challenges 
that developing countries now face in fostering entrepreneurship. 
While economic theory places human action at the center of analy-
sis, there is hope that the gap of causal and external validity 
between the methodology of randomized controlled trials and 
reality will continue to narrow. Otherwise, modern development 
economics will continue to provide top-down development plan-
ning, disregarding that procedure’s vulnerabilities.

•  The authors are thankful for the useful comments and crit-
icisms of Jesús Huerta de Soto, Philipp Bagus, Jörg Guido 
Hülsmann, two anonymous referees, and the participants 
of the 8th International Conference, “The Austrian School 
of Economics in the 21st Century” at Oesterreichische 
Nationalbank, Vienna, Austria. The usual caveat applies.
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In December 1974, the economist Art Laffer had dinner at a Washing-
ton D.C. restaurant with Jude Wanniski, Donald Rumsfeld, and Dick 
Cheney. The tax rate was so high in the United States, Laffer argued, 
that reducing the tax rate would increase government tax revenue. As 
legend has it, he drew the Laffer Curve on a napkin to illustrate how 
reducing the tax rate would raise tax revenue. The Laffer Curve has 
been a mainstay of Supply-Side Economics ever since.

The Laffer Curve relates government tax revenue to the tax rate. 
Figure 1 is the Laffer Curve (Laffer, 2004). The x-axis shows tax rev-
enue and the y-axis shows the tax rate. The Laffer Curve plots the 
relationship between the tax rate and tax revenue. As figure 1 shows, 
tax revenue is maximized, or optimal at RO, when the tax rate is TO.

FiGurE 1: LAFFER CURVE
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Further, the Laffer Curve illustrates that tax revenue decreases as 
the tax rate rises above the optimal tax rate. For example, imagine the 
tax rate is suboptimal at TS. At this tax rate, government revenue is 
suboptimal at RS. Even though the tax rate TS is higher than TO, tax 
revenue RS is actually lower than RO. In this case, government can 
increase tax revenue by reducing the tax rate. Generally, government 
can increase tax revenue by lowering the tax rate whenever the econ-
omy is located on the downward sloping part of the Laffer Curve. In 
short, the Laffer Curve suggests that extremely high taxes are coun-
terproductive even from the government’s own perspective.

Murray N. Rothbard stressed that Laffer’s analysis contains a 
hidden value judgement: maximizing government tax revenue is 
desirable. Rothbard writes,

“Laffer assumes that what all of us want is to maximize tax reve-
nue to the government. If—a big if—we are really at the upper half 
of the Laffer curve, we should then all want to set tax rates at that 
“optimum” point. But why? Why should it be the objective of every 
one of us to maximize government revenue? To push to the maxi-
mum, in short, the share of private product that gets siphoned off 
to the activities of government? I should think we would be more 
interested in minimizing government revenue by pushing tax 
rates far, far below whatever the Laffer Optimum might happen to 
be” (Rothbard, 1984: 17-18; Block, 2010).

Economists who use the Laffer Curve conduct their analysis 
with a fixed curve. However, in a progressing economy, the Laffer 
Curve is constantly expanding. Put differently, the Laffer Curve is 
always shifting to the right in a progressing economy. Advocates 
of the Laffer Curve fail to realize that the position of the curve is 
far more important than the economy’s place on a given curve.

The position of the Laffer Curve depends on the stock of accu-
mulated capital. As economists underscore again and again, capi-
tal accumulation is the only way to raise overall living standards. 
Ludwig von Mises writes,

“there is but one method available to improve the conditions of the 
whole population, viz., to accelerate the accumulation of capital as 
against the increase in population. The only method of rendering 
all people more prosperous is to raise the productivity of human 
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labor, i.e., productivity per man hour, and this can be done only by 
placing into the hands of the worker more and better tools and 
machines.” (1951: 282)

Significantly, capital accumulation and hence overall living 
standards depend on the tax rate. As economists have known for 
centuries, high taxes impair capital accumulation:

“If the funds which the successful businessmen would have 
ploughed back into productive employments are [taxed and] used 
by the state for current expenditure or given to people who con-
sume them, the further accumulation of capital is slowed down or 
entirely stopped. Then there is no longer any question of economic 
improvement, technological progress, and a trend toward higher 
average standards of living” (Mises, 1955: 51).

To illustrate, consider the Capital Accumulation Curve as 
shown in Figure 2. The x-axis shows the amount of capital accu-
mulation and the y-axis shows the tax rate. The Capital Accumula-
tion Curve plots the relationship between the tax rate and the 
amount of capital accumulation. The curve slopes downward, 
from left to right, meaning the amount of capital accumulation 
increases as the tax rate falls. Conversely, the amount of capital 
accumulation decreases as the tax rate increases.

FiGurE 2: CAPITAL ACCUMULATION CURVE
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Imagine the tax rate is T1. At this tax rate, the Capital Accumu-
lation Curve shows that the amount of capital accumulation is C1. 
Now imagine that the tax rate rises to T2. The Capital Accumula-
tion Curve shows that the amount of capital accumulation drops at 
a higher tax rate, from C1 to C2. All this illustrates that, other 
things being equal, the amount of capital accumulation is higher 
when the tax rate is lower.

The Capital Accumulation Curve shares the y-axis with the Laf-
fer Curve. Thus, it is possible to link the Laffer Curve and the Cap-
ital Accumulation Curve as shown in figure 3. Figure 3 illustrates 
that the tax rate that maximizes government revenue on the Laffer 
Curve does not maximize the amount of capital accumulation. The 
optimal tax rate as suggested by the Laffer Curve maximizes gov-
ernment revenue. But the Laffer optimum is not optimal for capital 
accumulation. And capital accumulation, not government reve-
nue, is what leads to higher overall living standards.

FiGurE 3: LAFFER CURVE AND CAPITAL ACCUMULATION CURVE

Further, even from the standpoint of government revenue, the 
optimal tax rate suggested by the Laffer Curve is suboptimal over 
time. As stressed, the position of the Laffer Curve depends on the 
stock of accumulated capital. And the Laffer Curve shifts right as 
capital accumulates. All else equal, a higher tax rate leads to 
smaller rightward shifts in the Laffer Curve. This is illustrated in 
figure 4. The top panels show the shift in the Laffer Curve when 
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the tax rate is suboptimal (TS), or lower than the Laffer optimum. 
The bottom panels show the shift in the Laffer Curve when the tax 
rate is at the Laffer optimum (TO).

FiGurE 4: LAFFER CURVE EXPANSION

As the bottom-left panel of figure 4 shows, government revenue 
is RO0 when the tax rate is set at Laffer’s optimal of TO. The upper-
left panel shows government revenue is RS0 when the tax rate is 
below Laffer’s optimal at TS. RO0 exceeds RS0, meaning Laffer’s 
optimal tax rate does initially lead to more tax revenue. However, 
the lower tax rate TS allows for a much larger shift in the Laffer 
Curve than the optimal rate TO. Once the curves shift, govern-
ment revenue RS1 is greater than RO1, even though the tax rate is 
deemed suboptimal. While a higher tax rate initially produces 
more tax revenue, a lower tax rate leads to higher tax revenue over 
time.

Those who criticize high taxes on the basis of the Laffer Curve 
miss the point badly. Advocates of the Laffer Curve maintain that 
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extremely high taxes are undesirable because they lead to lower 
tax revenue. The real economic problem with high taxes is that 
they arrest capital accumulation. Further, extremely high taxes 
lead to capital consumption. In terms of the Laffer Curve, capital 
consumption causes the curve to contract, or shift left. Capital con-
sumption reduces overall living standards, shrinks the tax base, 
and leads to even lower tax revenue over time. But lower tax reve-
nue is not the real danger of extremely high taxes. The serious eco-
nomic danger is lower overall living standards brought on by 
capital consumption.

Laffer’s “optimal” tax rate will always be far too high from the 
standpoint of capital accumulation. As Mises emphasized, “pro-
gressive capital formation is the only means by which the position 
of the great masses can be permanently improved,” but “taxation 
results in checking economic progress and improvement” (1922: 
415; 1949: 804).
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“Society is like the air, necessary to breathe but insufficient to 
live on.”

George Santayana.

I 
INTRODUCTION

Introductory textbooks in the History of Economic Thought in use 
at colleges and universities devote little space to Scholasticism and 
its influence. Even those that do not start straight with the Physio-
crats, Thomas Aquinas appears stuck between Ancient Greek Phi-
losophers and Thomas Mun. Scholasticism with “medieval” 
economic thought characterized as primitive and focused on 
“obsolete” issues like usury and just price. Sometimes it is even 
categorized among the schools that promote State intervention1. 

* This work was supported by the European Regional Development Fund (ERDF)/
Spanish Ministry of Science, Innovation and Universities/State Agency of 
Research(AEI)/ National Programme for Fostering Excellence in Scientific and Tech-
nical Research/”Projections of Spanish Scholasticism on British and Anglo-Saxon 
Thought” (reference number: FFI2017-84435-P).

1 “Aquinas as the Scholastics were overwhelmingly concerned with questions of 
the organization and control of economic life – in regard to which they adopted laws 
and principles which severely restricted entrepreneurial activity” (Medema & Warren 
eds., 2013, p.19).
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This was not the opinion of F.A. Hayek, who appreciated some 
Scholastic authors as part of the individualistic tradition of West-
ern civilization rooted on the legacy of Ancient Greeks and Romans 
like Pericles, Thucydides, Cicero and Tacitus2.

In his famous Road to Serfdom (1944) F.A. Hayek assumed that 
Western Civilization had abandoned the right road and the indi-
vidualistic tradition by the last quarter of the XIX Century. The 
abandoned road that Hayek refers to is that grounded on Greek, 
Roman and Medieval tradition and later paved by the ideas of 
authors like Cobden, Bright, De Tocqueville, Lord Acton, Adam 
Smith, Hume, Locke or Milton3.

Hilaire Belloc4 located the abandonment of the liberal tradition 
around the same historical time. He would have agreed with most 
of the names in Hayek ś list, especially Cobden and Bright, but 
would have added those of radicals like Fox and Cobbett. Regard-
ing more far away sources of Western thought, he would have 
included Aristotle, Aquinas and the Spanish Jesuit Francisco 
Suárez.

Some of the authors mentioned above represent different tradi-
tions in the political philosophy. These traditions could be referred 
as the “old” and the “new”, following Leo Strauss in the idea of 
Machiavelli as the turning point. This essay approaches the influ-
ence of the political philosophy in the changes referred by Hayek 
and Belloc by examining the differences between the old and the 
new concept of community.

Both Hayek and Belloc saw the abandonment of the right road 
in the neglection of the traditional liberal principles and civil ideal. 
This ideal, wrote Belloc, was abandoned and replaced by the needs 
of practical policies. The civil ideal, in Belloc ś opinion, takes shape 
in an individual who has the qualities of self-control, thrift and 
personal honor. This tendency “involves an attack upon personal 
production, personal accumulation, and consequent personal 

2 Despite he thought that the influence of Aristotle’s systematization of morals, 
spread and amplified by Aquinas, was behind the social theory that grounded social-
ist thought (Hayek, 1992, p.47).

3 Hayek (2006), p. 13.
4 Hilaire Belloc (1870-1953) was an English writer, journalist and historian.
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possession: a theory which makes the individual and all the indi-
vidual virtues of small account, and desires to emphasize rather 
the vague qualities of the State”5. Belloc’s ideal was a society of 
individuals with the kind of personal integrity that holds a con-
tract sacred, in contrast to the idea of the State as the authority to 
enforce the completion of contracts, releasing men from private 
rectitude, replacing it instead by State control6. The change of trend 
against “individual virtues” and in favor of, in Belloc ś language, 
“the vague qualities of the State” is rooted on anthropological and 
philosophical considerations. Some of the above are of a metaphys-
ical nature.

Professor Jesús Huerta de Soto claimed in a recent conference 
the importance of theological concepts and ideas in economic anal-
ysis7. In our case, a fundamental theological concept to contextual-
ize would be the claim that state intervention is original sin. This 
idea is related to the “state of nature” or the hypothesis behind the 
anthropological basis of the community.

This paper will try to analyze the main Scholastic ideas about 
the nature of community and government compared with the 
changes introduced by later authors, and to trace the possible 
influence of these changes on the economic role of the State in 
modern societies. On this basis, we will try to discuss about the 
importance of Scholastic thought and Theological ideals like orig-
inal sin to economic mentality, specially about the demand for 
State intervention.

II 
TRADITIONAL POLITICAL THEORY: SUAREZIAN CONCEPT 

OF COMMUNITY AND ITS INSTITUTIONS.

Francisco Suárez8 could be considered the most modern represent-
ative of the old tradition. He follows and summarizes the classical 

5 Ibid, p. 4.
6 Belloc (1897), p. 4-5.
7 Huerta de Soto (2017).
8 Francisco Suárez (1548-1617), Spanish Jesuit priest, philosopher and theologian.
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tradition in Political Philosophy that, since Aristotle, emphasizes 
the moral nature of the link between the members of a community. 
At the same time, we could consider him modern because, in Bel-
loc’s words, “he it was who, completing the work of his contempo-
rary and fellow Jesuit, Bellarmine, restated in the most lucid and 
conclusive fashion the fundamental doctrine that Governments 
derive their authority, under God, from the community”9.

Suárez ś vision regarding political issues gives priority to moral 
issues. Thus, like Aristotle, he considers that the bond that binds 
citizens together is of a moral nature10. This way Suárez makes 
explicit what he considered to be the error of Machiavelli, followed 
by the politicians of his time, where the emergency of practical 
questions 11 suggests that “true and stable king cannot be the one 
who follows the laws of virtue and submits to them in everything”12.

Unlike Machiavelli, Suárez inherits the classical, Patristic and 
Scholastic views in his works about Political Philosophy and Law13. 
Regarding his concept of community, he distinguished two differ-
ent types: the “imperfect communities” (in the sense that they do 
not include everybody), like municipalities or families, and the 
“perfect communities”, that have their origins in the free will of 
families and municipalities to get together in a political body. 
According to Suárez, families, as imperfect communities, have the 
economic (in the sense of management of the oikos14) power, while 
the political power is left to the political body of the “perfect com-
munity” that families freely constitute. The origin of the political 
body is free will and consent, but the rules that apply to this polit-
ical body do not come from the same source. The political body has 

9 Belloc (1954), p. 233.
10 Suárez, De Legibus, Book I, Chapter 6, 19; in López Atanes, Bustos & Villena eds. 

(2010), p. 50.
11 “(…) based only on that otherwise the temporary state cannot be preserved.” 

(Suárez, De Legibus, Book III, Chapter. 12, 2; in López Atanes, Bustos & Villena eds., 
2010, p. 78).

12 Ibid., p.78.
13 Tractatus de legibus ac Deo legislatore (1612), Defensio fidei catholicae et apostolicae 

adversus Anglicanae sectae errores (1613), De opere sex dierum (unfinished at his dead in 
1617).

14 From Old Greek, house. This sense, literally “management of the house”, is dif-
ferent from what we use to call “economics” nowadays.
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its natural rules as a thing, and these rules do not depend on the 
will of people (or on the will of the Government as head of the 
political body)15.

The idea of the political body as a thing freely established by 
human will, but with rules that do not depend on this will is key 
and confluent with the thought of another Spanish Jesuit priest, 
philosopher of and theologian: Luis de Molina. Molina was a con-
temporary and influential to Francisco Suárez, and was referred to 
by Hayek in his works16. Hayek pointed out that under these 
“Spanish Jesuits of the sixteenth century, naturalis became a tech-
nical term for such social phenomena as were not deliberately 
shaped by human will” and cites the example of “natural price” in 
Molina as a result “from the thing itself without regards to laws 
and decrees”17.

The Suarezian idea of the political body of the community as a 
thing (rather than a subject) with objective rules contrasts with the 
more modern vision based on social contractualism. In contrast to 
Suárez ś political thinking, modern theories do not include a natu-
ral distribution of powers (political and economic) between Gov-
ernment and families, and so do not trace a limitation in 
governmental competencies, which are left to pacts between the 
members of the community. In the modern view, this “freedom of 
contract” for the community and its institutions of Government 
also apply to its nature and rules, unlike in Suárez ś view. Eco-
nomic power (in the sense of house management) could also be 

15 Rothbard summarized this idea with the following words: “To Suarez the 
power of the ruler is in no sense a divinely created institution since political power by 
natural and divine law devolves solely on the people as a whole. The community as a 
whole confers political power on the king or other set of rulers; and while Suarez 
believed that natural law requires some form of state, the sovereign power of any par-
ticular state ‘must necessarily be bestowed upon him by the consent of the commu-
nity’” (Rothbard, 2006, p.160).

16 Marjorie Grice-Hutchinson (1908-2003), a Ph. D. student of Hayek, wrote under 
his supervision a thesis that was the base of his seminal work “The school of Sala-
manca; readings in Spanish monetary theory, 1544-1605”, where the economic thought 
of Molina and other Spanish Late Scholastics is analyzed. The influence of the “School 
of Salamanca” in economics was also claimed by other economists like Joseph Schum-
peter.

17 Hayek (2013), p. 21.
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delegated to the Government. This way, the new vision “subjectiv-
izes” the political body and its head figure, the Government, of 
which it is no longer considered an object with rules inherent to 
the thing itself.

In contrast to the mechanicism of other authors who use the 
simile of the contract, the vision of the human community in 
Suárez is clearly organic 18. In Suárez ś view, the political commu-
nity is not a mere pact for the exchange of freedom for security, as 
could be deduced from Hobbes’s thesis. For Suárez, although the 
formation of the community is produced by will or consent, the 
power of the same does not derive from that consent, because “this 
power is not given totally or partially in each of them; (...) not even 
in the rough set or conglomerate of men”19. That power, which 
“does not appear in human nature until men come together in a 
perfect community and unite politically”20, would have, in Suárez ś 
view, a divine origin and would be given as a property that is fol-
lowed by the very nature of the community as a thing. It is impor-
tant to note that in Suárez “divine origin” of the power does not 
implies “absolute power” for the ruler, but rather a limited one that 
derives from the natural and restricted role and characteristic role 
of community as a thing. The powers of the ruler, as representative 
of the community, cannot be extended arbitrarily, and so would 
end just when the also natural and exclusive competencies and 
functions of the family begin. This idea is nothing but a particular 
expression of the principle of subsidiarity, which still inspires the 
Social Teaching of the Catholic Church. This principle, in its restric-
tive sense, requires the State “to refrain from anything that would 
de facto restrict the existential space of the smaller essential cells of 
society”21.

18 Suárez uses frequently anatomic metaphors like “the political body, by the fact 
of producing itself in its own way, has the lordship and the government of itself and 
therefore also has power over its members and a peculiar lordship over them”. (Suárez, 
De Legibus, Book III, Chapter 3, 6; in López Atanes, Bustos & Villena eds.,2010, p. 76).

19 Suárez, De Legibus, Book III, Chapter 3, 1; in López Atanes, Bustos & Villena 
eds.,2010, p. 75.

20 Ibid, p. 76.
21 Compendium of the Social Doctrine of the Church, 187.
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III 
THE EMERGENCE OF MODERN POLITICAL PHILOSOPHY

The realistic cynicism of Machiavelli, “father of modern political 
theory”22 in the words of Leo Strauss, broke up with the tradi-
tional concepts of Political Philosophy one century before Suárez. 
Some decades after Machiavelli, who was also influential on Spi-
noza and Bacon, Hobbes wrote his famous Leviathan23, trying a sci-
entific approach to Political Philosophy that neglects classical 
views about the matter. Hobbes, who wanted to break with the 
Aristotelian tradition and to approach Political Philosophy scien-
tifically, uses abstraction to develop a contractual theory about the 
origin of the community. This abstraction was called “state of 
nature” or “natural condition of mankind”, a theoretical world 
with no rules, civilization or government to limit human nature. In 
such “state of nature” life would be “nasty, brutish and short.”24 
Locke, and later Rousseau, developed their theories from a similar 
abstraction, but, with less pessimistic views about men, they 
imagined a peaceful “state of nature” and argued for more demo-
cratic forms of Government.

Social Contractualism, as an abstract theory, is in the origin of 
modern political thought. In contrast to Suárez ś traditional politi-
cal theories, modern thinking does not conceive a natural distribu-
tion of powers (economic and political) between families and 
Government, and so do not trace a limitation in the latter’s compe-
tencies.

This “freedom of contract” about the community and its insti-
tutions of Government apply to its formation, like in Suárez, but 
extends to its rules, unlike in the Jesuit ś view. Economic power (in 
the old sense of house management) could so be delegated to the 
Government. Suárez conceived the political body of the commu-
nity as a thing. The new vision subjectivizes the political body and 
its head, the Government, as can be seen in popular expressions in 
different languages like “Nanny State” in English or “Vater Staat” 

22 Strauss (1987).
23 During the English Civil War (1642–1651). Published in 1651.
24 Hobbes (1965), p. 97.
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in German. Even subjective values like Solidarity have fallen into 
the competencies of the Government nowadays.

The break in political philosophy, started by Hobbes and other 
authors, replaced traditional concepts about the origin of the com-
munity by the abstraction of a “state of nature”, whose characteris-
tics will depend on the author’s vision of the forms of governments 
and the meaning and use of the authority. This process leads to 
“contractualism”, a necessary tool to deduce the passage of that 
theoretical natural state, in which there is not yet a public author-
ity, to constituted societies and governments. For Dalmacio Negro 
Pavón, contractualism leads to replace two natural conceptions, 
people and government, by two artifices, coming from an imagined 
state of the things on which abstraction works to give rise to polit-
ical theory, which are society and the state25.

Contrary to contractualists like Hobbes or Rousseau, Suárez 
does not start from an abstract “state of nature” in which there is a 
conglomeration of men who, in terms of Negro Pavón, only “coex-
ist” but do not “live together”26.

IV 
IMPORTANCE OF THE THEOLOGICAL CONCEPT OF 

“ORIGINAL SIN”

The abstract state of nature used by social contractualists to explain 
community is related to the relegation of the Christian concept of 
“original sin”. This theological assumption was in the base of 

25 “Contractualism rests on the imaginary pre-existence of a state of nature. In 
such a state, an extreme political situation, there is not a people but only a group of 
scattered individuals who, submerged into a permanent fear of losing everything they 
own, first life, barely coexist. To make life in society possible, Hobbes invented his two 
great devices. The Society as the place where the group of individuals seeks the satis-
faction of their egoism. The State to guarantee social life - justice - with its power of 
coercion. It is as if in the Society people coexisted and in the State lived together.” 
(translated from Negro Pavón, 2008, p.14).

26 “The explanation of the existence of societies by an act of will falls into the util-
itarian interpretation, which, absolutized like that of Hobbes and contractualists in 
general, is completely wrong and brings living together back to mere coexistence” 
(translated from Negro Pavón, 2008, p.19).
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Suárez theories about the origin and nature of community and 
could be considered, to some point, his “state of nature”. This view, 
rather than define men as benevolent or evil, emphasizes the limi-
tations of human beings in a fallen world. Social contractualists 
views about the “state of nature”, specifically those that are posi-
tive like Locke and especially Rousseau’s ones, tend to somehow 
negate the idea of original sin. As these theories tend to conceive 
man as good by nature but worsened by social and political cir-
cumstances, they use to suggest common or governmental action 
to restore the original state of nature, with no reference to the lim-
itations in human nature that traditional philosophers explained 
with the concept of original sin.

Ernst Troeltsch27 wrote about the psychological and social con-
sequences of neglecting this theological concept. In Troeltsch ś 
views, Catholicism identifies the fall from Grace and men ś leaving 
of the Biblical Paradise with the need of institutions like private 
property and the State. Both private property and State would be 
necessary consequences of original sin, and the Church would 
defend them on this ground despite their inherent imperfection28. 
The Protestant Reformation saw the seeds for the change of this 
view, as Luther conceived human nature as “irredeemably cor-
rupt” and justified governmental use of force to keep peace29. This 
way, in Troeltsch ś views, Luther Christianity would have lost its 
civilizing impulse and “left secular rulers free to behave unscru-
pulously without fear of religiously inspired protest”30.

Max Weber declared his admiration for the work of his colleague 
and friend Ernst Troeltsch, and the latter’s influence on Weber ś 
sociology of religion is remarkable. Weber famously wrote about the 
influence of religious concepts on modern economic mentality in 
his seminal work The Protestant Ethics and the Spirit of Capitalism31. In 

27 Ernst Troeltsch (1875-1923), German Protestant theologian.
28 Liebersohn (1988), p. 136.
29 Rothbard found also practical reasons under this justification: “Luther had to 

rely for the spread of his religion on the German and other European monarchs; his 
preaching of all-out obedience to the ruler was reinforced by this practical concern” 
(Rothbard, 2006, p. 138).

30 Ibid.
31 Die protestantische Ethik und der Geist des Kapitalismus.
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accordance with Harry Liebersohn, Weber ś The Protestant Ethics 
focused on individual anxiety as the motive for social behavior 
while Troeltsch ś The Social Teaching “focuses on social groups and 
the logic of their collective impulse toward new heaven and earth”32.

Weber mentioned Milton ś poem Paradise Lost as an example of 
human confidence in redeeming the world with their work, and idea 
that developed from Calvinism. Both Weber and Troeltsch pointed 
out to the Protestant worldview, later transformed into secularized 
forms, as the origin of a peculiar mentality that conceives the state 
and the government as tools to redeem society and took back man-
kind to its happy and “heavenly” original state of nature.

This idea was further developed by Eric Voegelin33. Voegelin 
went further into the effects of ideas about the state of human 
nature. In his opinion, ideologies (“political religions” in his words) 
immanentize the Christian Eschaton, trying to bring a heaven-like 
state to the real world. Nazism, socialism, communism and other 
ideologies work this way, not only in the negation of the original 
sin but in getting over the fallen world by constructing a perfect 
one, usually with hard work and fight. The political body of the 
community, in the vision of the ideologies, should lead all this 
efforts and sacrifices for the construction of a perfect world.

Voegelin also thought that this mentality has its roots in Hob-
bes contractualism, but added that the contractual symbolism 
which the English author used is not the essence of the matter. The 
main effects would come, according to Voegelin, from the psycho-
logical side, as people would conceive the political head of the 
community as a new corpus mysticum34. Hobbes contractualism 
would be a negation rather than an affirmation of the principle of 
representation, that is elementary in Suárez ś political philosophy. 
In the contracting act, the covenanters would cease to be self-gov-
erning persons and would merge their power drives into a new 
person, the commonwealth. The carrier of the new person, the 

32 Liebersohn (1988), p. 122.
33 Eric Voegelin (1901-1985), German-American political philosopher.
34 “The combining into a commonwealth under a sovereign may express itself in 

legal form, but essentially it is a psychological transformation of the combining per-
sons” (Voegelin, 1987, p. 182).
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sovereign, would not have, like in Suárez thinking, a limitation of 
powers natural to the political head of the commonwealth as a 
thing. As the commonwealth is no longer conceived as a thing, but 
rather as a person entitled with powers that covenanters had before 
and have agreed to lose by contract, it could hold all the powers 
that previously belonged to families. In Voegelin words, “the sin-
gle human persons cease to exist and merge into the one person 
represented by the sovereign”35.

Considering Hobbes “state of nature”, covenanters would not 
give up their power toward a summum bonum, but rather motivated 
by fear of the summum malum. Under a skeptical mentality, unlike 
under a traditional one, death of the body and not condemnation 
of the soul would be the greatest of fears. Under such premises, 
“Gnostic thinkers, leaders and their followers interpret a concrete 
society and its order as an eschaton”36 and so apply their construc-
tion to concrete social problems.

Like Voegelin, Belloc wrote about a modern tendency of “deifi-
cation of the State”37, which far roots also placed in the gnostic her-
esy. The absence of differentiation between the political and 
“oeconomic” spheres, which were traditionally attributed to pub-
lic power and families respectively, would be a consequence of the 
alleged omnipotence of the State and a short of unlimited faith in 
its possibilities of leading society to a better future. Belloc was in 
favor of an extension of the suffrage based on the expansion of the 
number of owners, not on its mere extension to the non-owners, 
because he feared the consequences of the latter voting under eco-
nomic and not political criteria38.

35 Voegelin (1987), p. 183.
36 Ibid, p. 166.
37 “But the sense of an absolute civil government at the moment of the Reforma-

tion was something very different. It was a demand, an appetite, proceeding from the 
whole community, a worship of civil authority. It was deification of the State and of 
law; it was the adoration of the Executive. ‘This governs me; therefore I will worship it 
and do all it tells me.’ Such is the formula for the strange passion which has now and 
then seized great bodies of human beings intoxicated by splendor and by the vivify-
ing effects of command.” (Belloc, 1930, p. 218).

38 Belloc (1897), p. 23.
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V 
CONCLUDING REMARKS

Hayek and Belloc wrote about a change of direction, an abandon-
ment of the right road, in the last part of the XIX Century. The 
change affected especially the role of the state in organizing both 
the private and the public life of citizens. In Suarezian terms, this 
could be expressed as the “usurpation” of the economic (in the 
restricted sense of “management of the house”) power of the fam-
ilies by the Government, to which only the political power corre-
sponds. This “usurpation” could also be considered a “delegation” 
in the terms of modern political philosophy.

Modern political philosophy is based on social contractualism, 
a theory that, starting from an abstract state of nature, conceived 
community as a pact. From this point of view, pacts would config-
ure not only the community and his political body, like in Suárez ś 
political philosophy, but also the rules, unlike in the Jesuit view. 
From this point of view, there would be no natural limitation on 
Government competencies, as they would be determined by pacts 
between its members. Government could this way interfere not 
only in economics but in any other issue that was traditionally 
conceived as an exclusive attribution of the families.

Traditional philosophical concepts may be important to under-
stand the changes of mentality regarding the nature of community 
and the role of the political head, and their economic effects and 
consequences. These traditional concepts could be already found in 
Aristotle and were developed to democratic and representative 
forms by late Spanish Scholastics, like Francisco Suárez. The refor-
mulation of these concepts, and of the target of political philosophy, 
by later authors, in particular after Hobbes, led to changes in men-
tality that paved the way for future political and economic develop-
ments. Theological concepts, like original sin, have a role in this 
process, as its negation implies a philosophy that denies human lim-
itations in the construction of a perfect world. Ideologies would try 
to use the powers of the State as the tool to overcome this imperfect 
state of things. The simplification of the traditional doctrine com-
bined with the negative vision of human nature tended to justify the 
extension of the power and authority of the state. Some countries, 
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like Bismarck ś Germany, started to expand the functions and 
power of the government, precisely at the time and place where 
Hayek and Belloc located the abandonment of the right road.

Being the economic power delegated by families into a person-
ified political body, the State, and the possibilities of improvement 
almost infinite, public policies would expand to almost every 
aspect of the life of the people. The message from Hayek, Belloc, 
Voegelin and many others would be that unchecked expansion of 
the State over what could be considered, according to traditional 
political philosophy, its natural competencies, could eventually 
lead to totalitarianism.
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I 
INTRODUCTION

The European Central Bank’s (ECB) unconventional monetary pol-
icy has so far failed to deliver the much-anticipated results. In 
October 2019, the euro area’s (EA-19) HICP-inflation fell to a three-
year low of just 0.7% year-over-year (y/y), thus being far below the 
ECB’s goal of “below, but close to 2.00% over the medium term”. By 
November 2019, HICP-inflation had recovered to a modest 1.0% 
(y/y) with seasonally-adjusted Eurozone GDP growing at a disap-
pointing 1.2% (y/y) in Q3 2019 compared with the same quarter of 
the previous year (Eurostat, 2019). Inevitably, these developments 
raise the question to what extent the ECB might eventually con-
sider extending its Quantitative Easing (QE) program, i.e. its €2.6tn 
asset purchase programs (APP) beyond the ongoing €20bn-per-
month purchase of fixed income securities. Any further easing 
could, for example, foresee an enhancement of the securities pur-
chased to inter alia include shares of stock.

In contrast to widely held beliefs, this by no means were an 
entirely unprecedented phenomenon, but corresponded to measures 
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kets, Department of Economics, Lübeck University of Applied Sciences, Germany. 
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(so-called comprehensive monetary easing, CME) adopted by the Bank 
of Japan (BoJ) as early as 2010 (Bank of Japan, 2010a). Notwithstand-
ing the BoJ’s CME, however, HICP-inflation in Japan fell to 0.0% 
(y/y) in December 2019, the latest date for which data were availa-
ble, which caused annual HICP-inflation for the full year to drop to 
only 0.8% (y/y).

Based on the experiences gained in Japan, and notwithstanding 
a potential revision of the ECB’s inflation target to a 1.5% to 2.5% 
range, this contribution will analyse the extent to which an expan-
sion of the ECB’s set of hitherto employed unconventional mone-
tary policies through CME could sustainably stimulate economic 
growth - and inflation - in the euro area. Preliminary results sug-
gest a rather muted impact.

II 
THE BANK OF JAPAN’S QUANTITATIVE AND QUALITATIVE 

MONETARY EASING

1. Technicalities of the BoJ’s Comprehensive Monetary Easing

Preceded by a long phase of low inflation paired with weak eco-
nomic growth (fig. 1), which previously adopted unconventional 
measures such as Quantitative Monetary Easing failed to sustain-
ably alter, the BoJ resorted to buying Exchange Traded Funds 
(ETFs) in December 2010 as part of its newly adopted CME (Bank 
of Japan, 2010a). The purchase of ETFs, i.e. passive tracker instru-
ments, which typically bundle all stocks included in an index (e.g. 
such as the Tokyo Stock Price Index (TOPIX) or the Nikkei-225), cet-
eris paribus leads to less market distortions than direct purchases 
of shares of stock (Bank of Japan, 2010a).

QE is generally understood to be an unconventional monetary 
policy in which a central bank purchases government (or other) 
securities from the secondary market in an attempt to increase 
money supply and to stimulate lending and investment. In the 
euro area, primary market purchases are explicitly forbidden 
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under Article 123 (1) TFEU, with the ECB’s APP thus complying 
with the prohibition of monetary financing. Qualitative Easing, in 
contrast, refers to the acceptance of securities with a potentially 
lower credit rating than those which were previously eligible for 
purchases within the APP.

Within the scope of its unconventional monetary policy, the 
BoJ’s ETF purchases were initially intended to be an only tempo-
rary measure until the end of 2011. The respective volume was lim-
ited to ¥450bn. With the Japanese consumer price index (CPI) still 
declining and the Tohoku earthquake adversely affecting eco-
nomic growth, however, the BoJ decided to considerably increase 
its APP’s overall volume after only four months; doubling it to 
¥10tn from the originally envisaged ¥5tn (Bank of Japan, 2011a and 
2011b). ETF purchases were extended until June 2011 and their vol-
ume was doubled to ¥900bn. In August 2011, purchases were 
extended until the end of 2012 and the total volume was further 
raised to ¥1.4tn. As CPI-inflation did not react as intended, the BoJ 
further increased the limits of its asset purchases throughout the 
APP’s first year. Once the BoJ formally adopted its Quantitative and 
Qualitative Monetary Easing (QQE) in April 2013, annual ETF 

FiGurE 1: CPI-INFLATION AND 
GDP GROWTH IN JAPAN, 

2000-2019 
(Y/Y VARIATION IN %)

FiGurE 2: ASSETS HELD BY THE 
BOJ WITHIN ITS APP  
(2010 - 2020 IN ¥100TN)

Source: Bank of Japan, 2019. Source: Bank of Japan, 2019.
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purchases were set at ¥1.0tn and time limits were abolished. 
Shortly after, in October 2014, annual purchases were raised to 
¥3.0tn; now including ETFs that represent the JPX-Nikkei 400. 
Since September 2016, annual purchases have totalled ¥6.0tn (Bank 
of Japan, 2019).

With c. ¥520tn as per November 2019 (fig. 2), assets held within 
the BoJ’s QE program almost equal Japan’s nominal GDP, which 
stood at c. ¥547tn in 2018, the latest date for which data were avail-
able (Japan Macro Advisor, 2019). At approximately one, the Japa-
nese assets/GDP ratio thus is four times higher than the respective 
ratio for the euro area.

By the end of 2019, the BoJ had bought shares in Japanese com-
panies worth c. ¥28.1tn. This corresponds to c. 80% of the outstand-
ing volume (Bank of Japan, 2019). The BoJ has meanwhile become 
one of the top-10 shareholders in 50% of all Tokyo-listed compa-
nies as a result of it ETF purchases, which raises questions con-
cerning the efficiency of stock market pricing, corporate 
governance, and a possible exit from this strategy.

Compared to the volume of its government bond (JGB) pur-
chases, the amount of ETFs bought on behalf of the BoJ remains 
modest. Nevertheless, it should be considered that ETFs do not 
have a term-to-maturity and generally feature a higher risk attrib-
uted to the price volatility. Further, it needs to be assessed how a 
central bank ought to deal with losses caused by an exit from such 
monetary policy measure in the event of a pronounced bear mar-
ket (or crash) on the stock market as any such development would 
inevitably trigger losses.

Technically, the BoJ limited the maximum amount held of sin-
gle financial instruments (Bank of Japan, 2010a). In the case of 
ETFs, the BoJ would conduct purchases in a manner in which the 
maximum amount purchased would align proportionately with 
the ETF’s total market value. The BoJ did not conduct purchases 
directly but rather through a trust bank, which acted as a trustee 
assigned to conduct the purchases within the framework provided 
by the central bank. The price was set as the respective trading 
day’s volume-weighted average (Bank of Japan, 2010b). The BoJ 
further described scenarios in which ETFs, among others, could be 
disposed of, e.g. in case the BoJ’s rules no longer are fully complied 



COMPREHENSIVE MONETARY EASING IN THE EUROZONE… 335

with. Generally, the BoJ aims at “selling assets in a manner minimizing 
losses and with no distorting effect on the market” (Bank of Japan, 
2010b).

2. Comprehensive Monetary Easing and CPI-inflation

Despite the BoJ’s efforts, neither standard unconventional mon-
etary policy measures nor the more recently adopted ETF pur-
chases succeeded in markedly stimulating Japanese CPI-inflation 
(Mivao and Okimoto, 2017). A regression analysis indicates that, 
with a coefficient of determination (R2) of only 0.098, the increase 
in the broad monetary aggregate M3 in between October 2010 and 
December 2019 has not had a meaningful impact on Japanese 
CPI-inflation (fig. 3). Considering the BoJ’s asset purchase pro-
gram, i.e. its ETF purchases, among others, another regression 
indicates that, with a coefficient of determination (R2) of only 0.004, 
M3 growth in between January 2011 and December 2019, i.e. the 
period during which purchases have so far been conducted, has 
not had any impact on the Nikkei-225 (fig. 4).

FiGurE 3: BOJ M3 GROWTH AND 
ANNUAL CPI-INFLATION 

(X-AXIS) IN JAPAN (2010 - 2019)

FiGurE 4: BOJ M3 AND 
NIKKEI-225 GROWTH (X-AXIS) 

IN JAPAN (2011 - 2019)

Note: M3 change and CPI-inflation in 
between October 2010 and December 
2019 expressed in y/y variation in %.

Source: Bank of Japan, 2019.

Note: M3 and Nikkei-225 change in 
between January 2011 and December 
2019 expressed in y/y variation in %.

Source: Bank of Japan, 2019.
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To date, CPI-inflation in Japan has remained well below the 
BoJ’s 2.0% target. Nonetheless, the BoJ’s CME has spurred a stabi-
lisation in long-term (five year) inflation expectations at 1.1%, 
prompting a typically positive effect on real output (Okimoto, 
2019). Further, ETF purchases have had a positive and lasting effect 
on individual stocks, which has contributed to the rise in inflation 
expectations. As of late, however, the effectiveness of the BoJ’s ETF 
purchases has considerably weakened. While at the beginning of 
the CME, the Nikkei-225 still increased by 0.055% per every ¥10bn 
spent, the impact later fell to a modest 0.020% per every ¥10bn 
spent. Since its inception, the cumulative impact of the BoJ’s Nik-
kei-225’s ETF purchases has totalled as much as 20%; unintention-
ally benefitting investors which had, in due course, established 
long positions in Japanese equity. Naturally, this development 
raises concerns about potentially unintended consequences of 
monetary policy (Dierks, 2017) – such as the redistribution of 
income and wealth.

III 
COMPREHENSIVE MONETARY EASING IN THE EURO AREA

1. (In-)Efficiency of Conventional Transmission Mechanism

A central bank’s transmission mechanism refers to “(…) the 
process through which monetary policy decisions affect the econ-
omy in general and the price level in particular. The transmission 
mechanism is characterised by long, variable and uncertain time 
lags. Thus it is difficult to predict the precise effect of monetary 
policy actions on the economy and price level” (European Central 
Bank, 2020a).

Adopting unconventional monetary policies thus is little but 
the admission that conventional transmission mechanisms no 
longer deliver the desired results. In an attempt to fuel economic 
growth, i.e. to (at least partially) offset the fallout from the finan-
cial market crisis and to stimulate inflation, several central banks 
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hence resorted to highly accommodative monetary policies and, in 
several instances, to an outright QE.

2. A Cautionary Tale for the Euro Area

The unconventional measures adopted by the ECB seem to 
have so far failed to sustainably stimulate HICP-inflation and 
GDP growth in the euro area. At the time of writing, HICP-infla-
tion stood at a modest 1.0% y/y with seasonally-adjusted euro 
area GDP growing at a disappointing 1.2% y/y in Q3 2019 com-
pared with the same quarter of the previous year (Eurostat, 2019) 
(fig. 5). Nonetheless, the developments outlined in fig. 5 should 
not conceal the fact that, despite (clearly) missing the ECB’s 2.0% 
medium term inflation target, euro area inflation expectations 
remain firmly anchored. The 5yr-5yr inflation forward, i.e. the 
interest rate that market participants expect for five years in five 
years stood at 1.7% at the time of writing (European Central 
Bank, 2020b).

Both conventional and unconventional monetary policies (for-
ward guidance, QE) adopted so far have failed to perceptibly align 
EA-19 HICP-inflation with the ECB’s target of “below, but close to 
2.0% over the medium term”, thus questioning the measures’ effec-
tiveness. As illustrated in fig. 6, a regression analysis indicates 
that, with a coefficient of determination (R2) of only 0.13, the 
increase in the monetary aggregate M3 in between December 2010 
and December 2019 does not have a meaningful impact on EA-19 
HICP-inflation. Instead, with M3 growth (at least temporarily) fea-
turing a decline in HICP-inflation (fig. 6), the principle of money 
neutrality as suggested by Fisher’s quantity equation ought to be 
scrutinized.

With the highly expansionary monetary policy failing to leave 
its mark on EA-19 HICP-inflation (fig. 6), markets remain drained 
in excess liquidity. This, in turn, ultimately poses a viable threat to 
financial stability as it could ceteris paribus stimulate asset price 
bubbles, whose correction is, more often than not, accompanied by 
deflationary tendencies (Chi-Wei et al., 2018 and European Central 
Bank, 2011).
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FiGurE 7: EURO STOXX 50, 
2010-2020 (IN POINTS)

FiGurE 8: DAX-30, 2000-2020 (IN 
POINTS)

Source: Deutsche Bundesbank, 2020. Source: Deutsche Bundesbank, 2020.

Later adopting countermeasures to address any such recession-
ary and/or deflationary pressures might prove to be challenging 
as a further easing of a zero interest rate policy (ZIRP) paired with 
QE is unfeasible (European Central Bank, 2011). Even when inter 
alia considering factors such as the (six to eight month) time lag of 
monetary policy, conventional and unconventional transmission 
mechanisms appear to have reached their limits. The euro area, it 
seems, is caught in a liquidity trap.

To the extent that assets acquired within the scope of the ECB’s 
APP have meanwhile amounted to as much as €2.6tn, asset price 

FiGurE 5: EA HICP-INFLATION 
AND GDP GROWTH, 2010-2019 

(Y/Y VARIATION IN %)

FiGurE 6: EURO AREA ANNUAL 
M3 GROWTH AND Y/Y HICP-
INFLATION (X-AXIS), 2010-2020

Source: Eurostat, 2020. Source: Author’s own based on ECB, 2020c.
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inflation appears to have gained considerable momentum. In the euro 
area, this becomes particularly evident when assessing the develop-
ment of real estate, property and equity prices with the leading blue 
chips indicators, EURO STOXX 50 and DAX-30, reaching their all-time 
high in mid-February 2020 – despite economic headwinds, which can 
inter alia be attributed to the coronavirus outbreak (fig. 7 and 8).

FiGurE 9: EURO AREA M3 AND 
GERMAN DAX-30 (X-AXIS), 

2010-2019

FiGurE 10: EURO AREA M3 AND 
GERMAN REAL ESTATE INDEX 

(GREI) (X-AXIS), 2010-2019

Source: Author’s own based on ECB, 2020c. Source: Author’s own based on ECB, 2020c.

Fig. 9 features the correlation between euro area M3 and the 
German DAX-30, with a coefficient of determination (R2) of c. 0.80. 
As illustrated above, the ECB’s QE has, at least partially, contrib-
uted to the ongoing bull market. An even higher correlation can be 
observed when comparing euro area M3 to the German real estate 
index (GREI) in between January 2010 and July 2019, the latest date 
for which data were available. Fig. 10 features an almost linear 
relationship between M3 and GREI with R2 standing at a very high 
0.99. Whereas EA-19 HICP inflation has (so far) not reacted materi-
ally to the increase in M3, prices for both financial assets and real 
estate did. As this development does not appear to be fundamen-
tals-driven, though, but instead started upon the ECB’s announce-
ment of its APP, i.e. before any purchases were actually conducted 
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(signalling effect), it might pose a mounting risk to financial stability 
(Valiante, 2017).

Even if correlation is not to be confused with causality, it seems 
that the additional liquidity provided by the ECB has affected 
asset prices in a considerable manner; benefitting those who 
already possessed appropriate assets. However, since wages and 
salaries developed disproportionately compared to this develop-
ment, a higher proportion of the net disposable income is required 
to acquire corresponding positions these days, which indicates a 
continuously deteriorating affordability.

Considering the similarities between CPI-inflation in Japan 
and the euro area (Dierks, 2015), stock (ETF) purchases as con-
ducted by the BoJ could, at first glance, obviously complement the 
ECB’s current monetary policy strategy. As supported by other 
empirical studies (Chi-Wei et al., 2018), the absence of any mean-
ingful correlation between stock purchases and the development 
of the Nikkei 225 (fig. 4) indicates that the BoJ’s intervention in the 
stock market (so far) has not contributed to the risk of a speculative 
bubble. Nonetheless, ETF purchases increase the aggregate 
demand for stocks, which ceteris paribus leads to a rise in stock 
prices, in turn enhancing inflation through the wealth channel 
(Huston and Spencer, 2016).

The EA-19’s currently modest annual HICP-inflation should not 
belie the fact that a steadily mounting asset price inflation poses a 
threat to financial stability. Attributed to the ongoing hunt-for-
yield, speculative bubbles, which ex ante cannot be identified, 
could gather further momentum. Any correction, however, left 
asset markets in a vulnerable state - as the portfolio rebalancing 
effect forced institutional investors into riskier assets; a potentially 
vicious circle the ECB needs to carefully consider when ending its 
monetary stimulus.

IV 
CONCLUSION

As the BoJ was first to adopt several unconventional monetary pol-
icies, among them CME, its course of action can partially be 
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considered a blueprint for other central banks. Yet, even as resort-
ing to forward guidance, ZIRP, negative interest rates, and Quanti-
tative as well as Qualitative Easing failed to meaningfully lift 
inflation off its zero bound, it seems that for the most part, such 
measures have not had the desired outcome. Evidence from Japan 
suggests that it remains stuck in a liquidity trap; a scenario, which 
no longer is inconceivable for the euro area, too.

Lessons learnt from the BoJ’s CME therefore ought to be a cau-
tionary tale for the euro zone. Whereas little seems to be gained in 
terms of stimulating HICP-inflation by means of CME, a lot is to be 
lost; particularly considering its many unintended consequences. 
Mounting risks to financial stability in the shape of speculative 
bubbles and the distinct redistribution of income and wealth could 
further delay the normalization of the ECB’s monetary policy.

Above findings do not suggest that, considering its commit-
ment to do “whatever it takes to preserve the euro”, the ECB could not 
adopt additional unconventional measures in case euro area 
HICP-inflation fails to recover towards its target of “below, but 
close to 2.0% over the medium term”. Following the ongoing revi-
sion of its monetary policy, however, the ECB could of course 
decide to adjust its inflation target. A range of 1.5% to 2.5% as cur-
rently discussed (Financial Times, 2019), for example, considerably 
lowered the pressure to further pursue QE - and could, to such an 
extent, pave the way for the normalisation of the ECB’s monetary 
policy.
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“EL CÁLCULO ECONÓMICO EN LA 
COMUNIDAD SOCIALISTA” DE LUDWIG 
VON MISES: CIEN AÑOS DE SOLEDAD 

INTELECTUAL*

GILBERTO RAMÍREZ ESPINOSA

Viena, abril de 1920. Se publica en el volumen 47 del Archiv für 
Sozialwissenschaft und Sozialpolitik (Archivo de ciencias sociales y polí-
tica social) un artículo que haría historia. Su título original: Die Wirts-
chaftsrechnung im sozialistischen Gemeinwesen (El cálculo económico en 
la comunidad socialista). Su autor: Ludwig von Mises (1881-1973). Las 
consecuencias: un debate que, por su riqueza teórica, sus hondas 
implicaciones políticas y sus trágicos resultados éticos, se prolongó 
por todo el siglo XX y aún hasta el XXI. La tesis por resolver: ¿es posi-
ble el cálculo económico en una comunidad socialista?

Lo que inicialmente no era sino la extensión entre economistas y 
académicos de una polémica sobre la viabilidad del socialismo como 
una alternativa al capitalismo, pronto adquirió un renovado e inusi-
tado vigor ante las expectativas alimentadas por el triunfo de la revo-
lución bolchevique en Rusia, que desde 1917 tenía a buena parte de 
Europa en vilo y al resto del mundo con intriga sobre lo que era el pri-
mer ejercicio de instauración del socialismo moderno. La situación en 
la que fue publicado el texto no pudo haber sido más oportuna, así 
como su autor el más privilegiado en hacerlo. Veamos por qué.

Al termino de la Gran Guerra, o mejor conocida como Primera 
Guerra Mundial (1914-1918), las dificultades económicas vividas 
por los países en contienda eran múltiples, especialmente en el 
que había sido el iniciador de la contienda1, como era el Imperio 

* Nota especial conmemorativa del centenario del artículo de Mises “El cálculo 
económico en la comunidad socialista” y que precede a la primera traducción al espa-
ñol de este artículo (Documento 1 de este volumen de Procesos de Mercado).

1 El conflicto formalmente inicia con la declaración de guerra del gobierno Aus-
tro-Húngaro a Serbia el 28 de julio de 1914, pasado un mes del asesinato en Sarajevo 
del heredero al trono de los Habsburgo, el archiduque Francisco Fernando.
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Austro-Húngaro gobernado por la dinastía Habsburgo. No sólo su 
esfuerzo militar había sido uno de los más exigentes, dado que llegó 
a combatir en tres frentes (Italia, Serbia, Rumania-Ucrania), sino que 
su alianza con el Imperio Alemán, que a la sazón lo haría parte de 
los derrotados de la contienda, lo expuso a serias transformaciones 
políticas, como fue la disolución del imperio y su monarquía en 
favor de tres repúblicas, a saber, Austria, Hungría y Checoslovaquia.

En Austria, que era donde se concentraban las élites dirigentes 
del extinto imperio, se vivieron con particular intensidad los desa-
fíos económicos y políticos de esa primera posguerra, posterior-
mente conocido como periodo de entreguerras, ya que dos factores 
se dieron cita de forma especial en dicha región de la Europa cen-
tral. El primer factor por considerar es la brillante generación de 
intelectuales que se había formado en Viena a finales del siglo XIX 
y comienzos del siglo XX, varios de ellos que ya gozaban en vida 
de un prestigio y un brillo que se extendía más allá del ámbito del 
mundo de habla alemana2. El segundo factor es la temprana expo-
sición de la academia austriaca a lo más granado y radical del 
movimiento socialista heredero del pensamiento de Marx y Engels, 
ya que justamente dicha versión del socialismo que se haría hege-
mónica a lo largo del siglo XX, tuvo por varias décadas al alemán 
como su lengua predilecta, lo que exponía no sólo a Alemania, 
sino a Austria, a tales ideas3.

Ludwig von Mises hizo parte de esa excepcional generación 
anteriormente descrita, compartiendo formación universitaria con 
algunos de ellos (Bauer, Schumpeter, Kelsen) o estudiando en 
general sus obras (Freud, Kautsky, Hilferding). Previo a la publica-
ción del artículo que le daría fama como uno de los principales y 
más decididos críticos al socialismo, Mises ya había obtenido una 
especial reputación como economista en los círculos intelectuales 
de Viena.

2 Entre los famosos estarían por ejemplo Edmund Husserl (1859-1938), Sigmund 
Freud (1856-1936), Ludwig Wittgenstein (1889-1951), Joseph Schumpeter (1883-1950), 
Hans Kelsen (1881-1973), Stephan Zweig (1881-1942) y Gustav Klimt (1862-1918).

3 Karl Kautsky (1854-1938), Otto Bauer (1881-1938) y Rudolf Hilferding (1877-1941) 
serian justamente los más famosos de lo que se llego a conocer como “austro-mar-
xismo”.
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Habiéndose formado en el seno de la que por su origen se cono-
cería posteriormente como la Escuela Austriaca de Economía, 
Mises mismo interactuó de primera mano con la generación semi-
nal de dicha escuela, como fueron Carl Menger (1840-1921), Eugen 
von Böhm-Bawerk (1851-1914) y Friedrich von Wieser (1851-1926). 
Bajo dicha influencia Mises no sólo, había publicado ya su primer 
tratado de economía en 1912, titulado Theorie des Geldes und der 
Umlaufsmittel (Teoría del dinero y el crédito), del cual se despren-
derá buena parte de su futuro análisis sobre los ciclos económicos; 
sino que le daría acceso a los círculos empresariales y de medios de 
comunicación en asuntos financieros y económicos por medio de 
su vinculación a la Cámara de Comercio de Viena, una entidad de 
obligada consulta para la aplicación de las políticas económicas del 
momento.

Sin embargo, sería su participación como oficial del ejército aus-
tro-húngaro durante la Gran Guerra la que le dio una experiencia 
de primera mano de lo que sería la llamada “economía de guerra”, 
modalidad bajo la cual se pusieron en práctica pioneros métodos 
de planificación económica y socialización de los medios de pro-
ducción. Aunque prestó sus servicios al mando de una división de 
artillería con la que actuaría en el frente oriental (en la extensión de 
los montes Cárpatos y las llanuras de su natal Galitzia, territorio 
hoy perteneciente a Ucrania), fue su actividad en el “Comité Cien-
tífico para la Economía de Guerra”, creado bajo el Ministerio de 
Guerra, lo que lo pondría al tanto de la sistemática intervención del 
Estado en la economía que empezaron a aplicar tanto el gobierno 
alemán como el austro-húngaro. Dicha intervención supuso por 
primera vez en la historia de las modernas sociedades industriales, 
llevar al máximo el potencial de las industrias hacia un mismo 
objetivo como era la guerra. Los racionamientos, controles de pre-
cios y finalmente, el control de la misma producción y, por ende, su 
planificación centralizada, fueron la consecuencia lógica de dicho 
intervencionismo.

Para Mises, quien nunca ocultó su rechazo y crítica a dichas 
medidas, su preocupación empezó a crecer cuando constataba que 
entre las fuerzas políticas más entusiastas de dichas medidas esta-
ban los socialistas, que ya en la vecina Rusia venían liderando una 
revolución desde 1917 y que amenazaba con expandirse justamente 
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a Alemania y Austria. Ya en el año 1918, el último de la guerra, 
Mises empezó a madurar sus ideas en crítica a dichas medidas, a 
las que juzgaba no sólo incompetentes para ganar la guerra sino 
para evitar una revolución. Así lo aventuró en medio de sus leccio-
nes de dicho año en la Universidad de Viena, que para el verano del 
mismo año llegó a contar con la presencia de Max Weber, con quien 
ya venía sosteniendo un intercambio académico y político (ambos 
se consideraban liberales).

Producto de dichas reflexiones fue su libro Nation, Staat und 
Wirtschaft: Beiträge zur Politik und Geschichte der Zeit (Nación, Estado 
y Economía: contribuciones a la política y a la historia de nuestro 
tiempo)4, publicado en julio de 1919, y en el cual, además de trazar 
un extenso balance de la experiencia de la “economía de guerra” 
practicada bajo la conflagración mundial de reciente termino, incluía 
una sistemática crítica a los gobiernos austriaco y alemán de pos-
guerra, que liderados por socialistas, querían prolongar la llamada 
“economía de guerra” como el camino más expedito y seguro para 
la instauración del socialismo. Ese mismo año de 1919, hacia noviem-
bre, Mises había terminado unos escritos a publicar como artículo 
en la revista que dirigía Max Weber, el Archiv für Sozialwissenschaft 
und Sozialpolitik (Archivo de ciencias sociales y política social), que a 
su vez darían pie a una conferencia que dictaría en enero de 1920 en 
la Nationalökonomische Gesellschaft (Sociedad económica), donde se 
encargaría de refutar las tesis favorables a la planificación central, 
como las que recientemente venían siendo esgrimidas por políticos 
como Otto Neurath (1882-1945), quien defendió como exitosas sus 
políticas de socialización aplicadas bajo la dirección de la Zen-
tralwirtschaftsamt (Oficina Central de Economía) de la efímera Repu-
blica Soviética de Baviera (Alemania).

Tanto después de dictada la conferencia, y una vez publicado el 
artículo en abril de 1920, Mises inauguraría un debate de gran rele-
vancia entre economistas y con importantes consecuencias políti-
cas, al sostener la tesis de la imposibilidad misma del socialismo 

4 Con una preocupación parecida pero escrita desde el bando de los vencedores, 
es publicado también en 1919 el libro del economista británico John Maynard Keynes 
(1883-1946) titulado “Las consecuencias económicas de la paz”, el cual tuvo sin duda 
mucha más fama que el texto de Mises.
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como organización económica racional, dado que al suprimir la 
propiedad privada sobre los medios de producción no sólo sustrae 
a los mismos de ser objeto de intercambio y comercio, sino de 
poder ser valorados en dinero, y con ello poder proveerse de un 
efectivo cálculo económico tal como es practicado bajo una econo-
mía capitalista, con propiedad privada sobre los medios de pro-
ducción y libre empresa.

La tesis de Mises sería reforzada en 1922 con la publicación de 
Die Gemeinwirtschaf (El socialismo5), su extenso tratado en refuta-
ción al socialismo que le ganaría la natural enemistad de todos 
aquellos que por las siguientes siete décadas se encargarían de 
defender y promover el socialismo6. En ese mismo año sería publi-
cada la obra póstuma de Max Weber, Wirtschaft und Gesellschaft 
(Economía y sociedad), la cual alcanza a incorporar el argumento 
de Mises sobre el cálculo en dinero como una característica funda-
mental de la racionalidad económica7. Posteriormente, el artículo 
original de 1920 será traducido al inglés y publicado dentro del 
libro Collectivist economic planning en 1935 en Londres, obra editada 
por el discípulo más famoso de Mises, Friedrich von Hayek (1899-
1992)8. Finalmente, con la publicación de The Human Action: a trea-
tise on economics (La Acción Humana: tratado de economía) en 1949, 
la obra magna de Mises, no sólo se expone en extenso la tesis de la 
imposibilidad del cálculo económico bajo un régimen socialista 
(capítulo 26), sino que se le dedicaría toda una sección del libro a 

5 O literalmente, “La economía común”.
6 Es una cruel ironía de la historia el que justamente los archivos personales de 

Mises terminaran custodiados por los socialistas soviéticos en Moscú luego de haber 
sido traslados desde Berlín en 1945 al término de la Segunda Guerra Mundial, donde 
se hallaron guardados luego del allanamiento de los nazis al apartamento de Mises en 
Viena cuando Austria fue incorporada a Alemania en 1938. Con base a dichos archivos 
es que se edito por cuenta del Mises Institute (Auburn, Alabama), centro de pensa-
miento creado en memoria y defensa de las ideas de Mises, la biografía de este econo-
mista austriaco. La obra esta disponible en el portal web del Mises Institute y se titula 
The Last Knight of Liberalism (Jorg Guido Hulsmann, 2007).

7 Capítulo II (Las categorías sociológicas fundamentales de la vida económica), 
Secciones 11 (Concepto y tipos de adquisición, cálculo de capital) y 13 (Condiciones de 
la racionalidad formal del cálculo en dinero).

8 El cual obtendría el premio Nobel de Economía en 1974, un año posterior a la 
muerte de su maestro Mises.
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explicar el funcionamiento como tal del cálculo económico (capítu-
los 11, 12 y 13). Aun así, por ejemplo, la obra póstuma de Joseph 
Schumpeter, History of economic análisis (Historia del análisis eco-
nómico), publicada en 1954, cuatro años posterior a su muerte, no 
alcanzaría a incorporar los últimos argumentos de Mises sobre el 
tema en cuestión, llegando incluso a sostener que el análisis del 
equilibro económico desarrollado por los economistas Wieser, 
Pareto y Barone permitiría solucionar el problema del cálculo eco-
nómico en el socialismo9.

La tesis de Schumpeter es justamente la que daría a entender 
que el desafío planteado por Mises al socialismo podría ser supe-
rado por vía de métodos de ensayo y error que simulasen los pre-
cios formados en el mercado, y con ello, dotar de una guía racional 
para la mejor asignación de recursos y dirección de los procesos 
productivos. Ni siquiera el colapso de los países socialistas de la 
Unión Soviética en los años de 1989-1990 modificó la percepción 
entre especialistas de que el desafío de Mises al socialismo había 
sido tempranamente superado. Uno de los principales estudiosos 
contemporáneos del tema, como es el economista español Jesús 
Huerta de Soto, se ha encargado de remediar tal percepción con su 
obra Socialismo, calculo económico y función empresarial10, que desde 
su primera edición en 1992, ha reconstruido la trayectoria del 
debate sobre el cálculo económico en el socialismo y la vigencia del 
mismo, ya que no han dejado de presentarse situaciones en las que 
el socialismo, que como bien lo anticipó Mises en torno a su expe-
riencia de la “economía de guerra” no es sino una modalidad de 
intervención estatal en el funcionamiento de la economía, aunque 
siga tentando más de uno en insistir en su aplicación.

Dejamos a juicio del lector el que juzgue los alcances del argu-
mento original del centenario artículo de Mises de 1920 que pre-
sentamos en la sección de Documentos del presente número de 
Procesos de Mercado, por primera vez traducido al español.

9 Parte IV (De 1870 a 1914 y posteriormente), Capitulo 7 (El análisis del equilibro), 
subtitulo 5 (La teoría de la planificación y de la economía socialista).

10 Disponible su versión en línea en el portal web www.jesushuertadesoto.com

http://www.jesushuertadesoto.com
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EL CÁLCULO ECONÓMICO  
EN LA COMUNIDAD SOCIALISTA*

LUDWIG VON MISES

INTRODUCCIÓN

Hay muchos socialistas que nunca se han enfrentado de ninguna 
manera a los problemas de la economía y que no han intentado en 
absoluto formarse una concepción clara de las condiciones que 
determinan el carácter de la sociedad humana. Hay otros que han 
investigado profundamente la historia económica del pasado y del 
presente, y se han esforzado, sobre esta base, por construir una 
teoría de la economía de la sociedad “burguesa”. Han criticado con 
bastante libertad la estructura económica de la sociedad “libre”, 
pero han descuidado consistentemente aplicar a la economía del 
estado socialista en disputa la misma perspicacia cáustica, que han 
revelado en otros lugares, no siempre con éxito. La economía, como 
tal, figura muy escasamente en los glamurosos cuadros pintados 
por los utopistas. Invariablemente explican cómo, en los terrenos 
de nubes de cucú de su fantasía, las palomas asadas volarán de 
alguna manera a las bocas de los camaradas, pero omiten mostrar 
cómo se va a producir este milagro. Cuando de hecho comienzan a 
ser más explícitos en el dominio de la economía, pronto se encuen-
tran perdidos (uno recuerda, por ejemplo, los fantásticos sueños de 
Proudhon de un “banco de cambio”), de modo que no es difícil 
señalar sus falacias lógicas. Cuando el marxismo prohíbe solemne-
mente a sus adherentes preocuparse por los problemas económi-
cos más allá de la expropiación de los expropiadores, no adopta 

* Publicado por primera vez hace exactamente un siglo con el título de “Die Wirts-
chaftsrechnung im sozialistischen Gemeinwesen”, Archiv für Sozialwissenschaft und 
Sozialpolitik, núm. 47. 1920, pp. 86-121. Traducido por primera vez al español por Gil-
berto Ramírez Espinosa.
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ningún principio nuevo, ya que los utopistas a lo largo de sus des-
cripciones también han descuidado todas las consideraciones eco-
nómicas y han concentrado su atención únicamente en pintar 
imágenes espeluznantes de las condiciones existentes y cuadros 
brillantes de esa edad de oro que es la consecuencia natural del 
Nuevo Orden.

Ya sea que se considere la llegada del socialismo como un resul-
tado inevitable de la evolución humana, o se considere la socializa-
ción de los medios de producción como la mayor bendición o el 
peor desastre que puede sobrevenir a la humanidad, al menos hay 
que reconocer que la investigación de las condiciones de la socie-
dad organizada sobre una base socialista tiene valor como algo 
más que “un buen ejercicio mental y un medio para promover la 
claridad política y la coherencia del pensamiento”1. En una época 
en la que nos acercamos cada vez más al socialismo, e incluso, en 
cierto sentido, estamos dominados por él, la investigación de los 
problemas del Estado socialista adquiere un significado añadido 
para la explicación de lo que sucede a nuestro alrededor. Los aná-
lisis previos de la economía de intercambio ya no son suficientes 
para una comprensión adecuada de los fenómenos sociales en Ale-
mania y sus vecinos orientales en la actualidad. Nuestra tarea a 
este respecto es abarcar dentro de una gama bastante amplia los 
elementos de la sociedad socialista. Los intentos de lograr claridad 
sobre este tema no necesitan más justificación.

1 
LA DISTRIBUCIÓN DE LOS BIENES DE CONSUMO EN UNA 

COMUNIDAD SOCIALISTA

Bajo el socialismo, todos los medios de producción son propiedad 
de la comunidad. Es la comunidad la que puede disponer de ellos 
y determinar su uso en la producción. Huelga decir que la comuni-
dad sólo estará en condiciones de utilizar sus poderes de disposi-
ción mediante la creación de un organismo especial a tal efecto. La 

1 Karl Kautsky, The Social Revolution and On the Morrow of the Social Revolution 
(Londres: Twentieth Century Press, 1907), Parte II, pág. 1.



EL CÁLCULO ECONÓMICO EN LA COMUNIDAD SOCIALISTA  355

estructura de este organismo y la cuestión de cómo articulará y 
representará la voluntad comunal es para nosotros de importancia 
subsidiaria. Se puede suponer que esto último dependerá de la 
elección del personal y, en los casos en que el poder no recaiga en 
una dictadura, del voto mayoritario de los miembros de la corpo-
ración.

El propietario de los bienes de producción, que ha fabricado 
bienes de consumo y, por lo tanto, se convierte en su propietario, 
ahora tiene la opción de consumirlos él mismo o que otros los con-
suman. Pero cuando la comunidad se convierte en propietaria de 
los bienes de consumo, que ha adquirido en la producción, ya no se 
tendrá esa opción. No puede consumir por sí misma; tiene forzosa-
mente que permitir que otros lo hagan. Quién debe consumir y 
qué debe consumir cada uno es el meollo del problema de la distri-
bución socialista.

Es característico del socialismo que la distribución de los bienes 
de consumo debe ser independiente de la cuestión de la produc-
ción y de sus condiciones económicas. Es irreconciliable con la 
naturaleza de la propiedad comunal de los bienes de producción 
que deba depender, incluso para una parte de su distribución, de 
la imputación económica del rendimiento a los factores de produc-
ción particulares. Es lógicamente absurdo hablar de que el trabaja-
dor disfruta del “pleno rendimiento” de su trabajo y luego someter 
a una distribución separada la participación de los factores mate-
riales de producción. Porque, como veremos, está en la naturaleza 
misma de la producción socialista que la participación de los facto-
res de producción particulares en el dividendo nacional no puede 
determinarse y que, de hecho, es imposible calibrar la relación 
entre gasto e ingreso.

La base elegida para la distribución de los bienes de consumo 
entre los camaradas individuales es para nosotros una considera-
ción de importancia más o menos secundaria. Si se repartirán de 
acuerdo con las necesidades individuales, de modo que obtenga 
más el que más lo necesite, o si el hombre superior recibirá más que 
el inferior, o si se prevé una distribución estrictamente igualitaria 
como ideal, o si el servicio al Estado debe ser el criterio, es indife-
rente al hecho de que, en todo caso, las porciones serán impuestas 
por el Estado.
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Asumamos la simple proposición de que la distribución estará 
determinada por el principio de que el Estado trata a todos sus 
miembros por igual; no es difícil concebir una serie de peculiarida-
des como la edad, el sexo, la salud, la ocupación, etc., según las 
cuales se calificará lo que cada uno recibe. Cada camarada recibe 
un paquete de cupones, canjeable dentro de un cierto período por 
una cantidad definida de ciertos bienes específicos. Y así puede 
comer varias veces al día, buscar alojamiento permanente, entrete-
nimientos ocasionales y un traje nuevo de vez en cuando. Si dicha 
provisión para estas necesidades es amplia o no, dependerá de la 
productividad del trabajo social.

Además, no es necesario que cada hombre consuma la totalidad 
de su porción. Puede dejar que algo perezca sin consumirlo; puede 
regalarlo; muchos, incluso en la medida en que lo permita la natu-
raleza de los bienes, lo atesoran para uso futuro. Sin embargo, tam-
bién puede intercambiar algunos de ellos. El bebedor de cerveza 
con gusto dispondrá de las bebidas no alcohólicas que se le asig-
nen, si puede obtener más cerveza a cambio, mientras que el abste-
mio estará dispuesto a renunciar a su porción de bebida si puede 
conseguir otros bienes a cambio. El amante del arte estará dis-
puesto a disponer de sus entradas de cine para escuchar con mayor 
frecuencia buena música; el filisteo estará dispuesto a renunciar a 
las entradas que le permiten asistir a exposiciones de arte a cambio 
de oportunidades de placer que comprenda más fácilmente. Todos 
darán la bienvenida a los intercambios. Pero el material de estos 
intercambios siempre serán bienes de consumo. Los bienes de pro-
ducción en una comunidad socialista son exclusivamente comuna-
les; son una propiedad inalienable de la comunidad y, por tanto, res 
extra commercium.

Por tanto, el principio de intercambio puede operar libremente 
en un estado socialista dentro de los estrechos límites permitidos. 
No siempre es necesario que se desarrolle en forma de intercam-
bios directos. Las mismas bases que siempre han existido para la 
construcción del intercambio indirecto continuarán en un estado 
socialista, para colocar ventajas en el camino de quienes se entre-
gan a él. De ello se deduce que el estado socialista también dará 
lugar al uso de un medio de intercambio universal, es decir, el 
dinero. Su papel será fundamentalmente el mismo en una 
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sociedad socialista que en una sociedad competitiva; en ambos 
sirve como medio universal de intercambio. Sin embargo, la impor-
tancia del dinero en una sociedad donde los medios de producción 
están controlados por el Estado será diferente de la que se le atri-
buye en una sociedad en la que son de propiedad privada. Será, de 
hecho, incomparablemente más estrecho, ya que el material dispo-
nible para el intercambio será más estrecho, en la medida en que se 
limitará a los bienes de consumo. Además, sólo porque ningún 
bien de producción se convertirá jamás en objeto de intercambio, 
será imposible determinar su valor monetario. El dinero nunca 
podría desempeñar en un estado socialista el papel que desem-
peña en una sociedad competitiva al determinar el valor de los bie-
nes de producción. El cálculo en términos de dinero será aquí 
imposible.

Las relaciones que resultan de este sistema de intercambio entre 
camaradas no pueden ser ignoradas por los responsables de la 
administración y distribución de productos. Deben tomar estas 
relaciones como base, cuando buscan distribuir bienes per cápita 
de acuerdo con su valor de cambio. Si, por ejemplo, 1 puro se 
vuelve igual a 5 cigarrillos, será imposible para la administración 
fijar el valor arbitrario de 1 puro = 3 cigarrillos como base para la 
distribución equitativa de puros y cigarrillos, respectivamente. Si 
los cupones de tabaco no se van a canjear uniformemente para 
cada individuo, en parte por puros, en parte por cigarrillos, y si 
algunos reciben solo puros y otros solo cigarrillos, ya sea porque 
ese es su deseo o porque la oficina de cupones no puede hacer 
nada más en el momento, las condiciones de intercambio del mer-
cado tendrían que ser observadas. De lo contrario, todos quienes 
obtienen cigarrillos sufrirían frente a quienes consiguen puros. 
Porque el hombre que consigue un puro puede cambiarlo por cinco 
cigarrillos, mientras que el puro solo se cobra por tres cigarrillos.

Las variaciones en las relaciones de intercambio en los tratos 
entre camaradas implicarán, por tanto, variaciones correspondien-
tes en las estimaciones de las administraciones sobre el carácter 
representativo de los diferentes bienes de consumo. Cada una de 
estas variaciones muestra que ha aparecido una brecha entre las 
necesidades particulares de los camaradas y sus satisfacciones 
porque, de hecho, una mercancía es más deseada que otra.
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De hecho, la administración se esforzará por tener en cuenta 
este punto también en lo que respecta a la producción. Los artícu-
los de mayor demanda deberán producirse en mayores cantidades 
mientras que la producción de los menos demandados deberá 
sufrir una reducción. Tal control puede ser posible, pero una cosa 
no será libre de hacer; no debe dejar que el camarada individual 
pregunte el valor de su boleto de tabaco, ya sea en puros o cigarri-
llos a voluntad. Si el camarada tuviera el derecho de elección, 
entonces bien podría ser que la demanda de puros y cigarrillos 
supere la oferta, o viceversa, que los puros o cigarrillos se amonto-
nen en las oficinas de distribución porque nadie los acepta.

Si se adopta el punto de vista de la teoría del valor trabajo, el 
problema admite libremente una solución simple. El camarada es 
luego marcado por cada hora de trabajo realizada, y esto le da dere-
cho a recibir el producto de una hora de trabajo, menos la cantidad 
deducida por cumplir con las obligaciones de la comunidad en su 
conjunto como manutención de los no aptos, educación, etc.

Tomando la cantidad deducida para cubrir los gastos comuna-
les como la mitad del producto laboral, cada trabajador que hubiera 
trabajado una hora completa tendría derecho únicamente a obte-
ner la cantidad del producto que realmente respondiera a media 
hora de trabajo. En consecuencia, cualquier persona que esté en 
condiciones de ofrecer el doble del tiempo de trabajo que se tarda 
en fabricar un artículo, podría sacarlo del mercado y transferirlo a 
su propio uso o consumo. Para aclarar nuestro problema, será 
mejor asumir que el Estado no deduce nada de los trabajadores 
para cumplir con sus obligaciones, sino que impone un impuesto 
sobre la renta a sus miembros trabajadores. De esa manera, cada 
hora de trabajo invertida conlleva el derecho de tomar para sí una 
cantidad de bienes que suponga una hora de trabajo.

Sin embargo, tal forma de regular la distribución sería inviable, 
ya que el trabajo no es una cantidad uniforme y homogénea. Entre 
varios tipos de trabajo existe necesariamente una diferencia cuali-
tativa, lo que conduce a una valoración diferente según la diferen-
cia en las condiciones de demanda y oferta de sus productos. Por 
ejemplo, el suministro de pinturas no puede aumentarse ceteris 
paribus, sin dañar la calidad del producto. Sin embargo, no se puede 
permitir que el trabajador que haya realizado una hora del tipo de 
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trabajo más simple tenga derecho al producto del tipo de trabajo 
superior de una hora. Por tanto, en cualquier comunidad socialista 
se vuelve completamente imposible postular una conexión entre la 
importancia para la comunidad de cualquier tipo de trabajo y la 
distribución del rendimiento del proceso de producción comunal. 
La remuneración del trabajo no puede sino proceder sobre una 
base arbitraria; no puede basarse en la valoración económica del 
rendimiento como en un estado competitivo de la sociedad, donde 
los medios de producción están en manos privadas, ya que —como 
hemos visto— tal valoración es imposible en una comunidad socia-
lista. Las realidades económicas imponen límites claros al poder 
de la comunidad de fijar la remuneración del trabajo de manera 
arbitraria: en ningún caso la suma gastada en salarios puede exce-
der los ingresos por un período de tiempo determinado.

Dentro de estos límites, puede hacer lo que quiera. Puede deci-
dir de inmediato que todo trabajo debe ser considerado de igual 
valor, de modo que cada hora de trabajo, cualquiera que sea su cali-
dad, conlleva la misma recompensa; también puede hacer una dis-
tinción con respecto a la calidad del trabajo realizado. Sin embargo, 
en ambos casos debe reservarse el poder de controlar la distribu-
ción particular del producto de trabajo. Nunca podrá disponer que 
quien haya realizado una hora de trabajo tenga también derecho a 
consumir el producto de una hora de trabajo, incluso dejando de 
lado la cuestión de las diferencias en la calidad del trabajo y de los 
productos, asumiendo además que sería posible medir la cantidad 
de trabajo que representa un artículo determinado. Porque, más 
allá del trabajo real, la producción de todos los bienes económicos 
implica también el costo de los materiales. Un artículo en el que se 
utiliza más materia prima nunca puede considerarse de igual valor 
que uno en el que se utiliza menos.

2 
LA NATURALEZA DEL CÁLCULO ECONÓMICO

Todo hombre que, en el curso de la vida económica, elige entre la 
satisfacción de una necesidad y la de otra, eo ipso hace un juicio de 
valor. Tales juicios de valor incluyen a la vez sólo la mera satisfacción 
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de la necesidad misma; y a partir de esto, se reflejan sobre los bie-
nes de un orden inferior y luego sobre los bienes de un orden supe-
rior. Por regla general, el hombre que conoce su propio parecer está 
en condiciones de valorar bienes de orden inferior. Bajo condicio-
nes simples, también le es posible sin mucho preámbulo formarse 
algún juicio sobre la importancia para él de los bienes de orden 
superior2. Pero donde el estado de cosas es más complicado y sus 
interconexiones no son tan fácilmente discernibles, se deben 
emplear medios más sutiles para lograr una valoración correcta3 
de los medios de producción. No sería difícil para un agricultor en 
aislamiento económico distinguir entre la expansión de la ganade-
ría y el desarrollo de la actividad en el campo de la caza. En tal 
caso, los procesos de producción involucrados son relativamente 
cortos y los gastos e ingresos que conllevan pueden medirse fácil-
mente. Pero es muy diferente cuando se elige entre la utilización 
de un curso de agua para la generación de electricidad o la amplia-
ción de una mina de carbón o la elaboración de planes para el 
mejor aprovechamiento de las energías latentes en el carbón crudo. 
Aquí los procesos indirectos de producción son muchos y cada 
uno es muy largo; aquí las condiciones necesarias para el éxito de 
las empresas que se van a poner en marcha son diversas, de modo 
que no se pueden aplicar valoraciones meramente vagas, sino que 
se requieren estimaciones bastante más exactas y algún juicio de 
las cuestiones económicas realmente implicadas.

La valoración solo puede tener lugar en términos de unidades, 
pero es imposible que alguna vez haya una unidad de valor de uso 
subjetivo para los bienes. La utilidad marginal no postula ninguna 
unidad de valor, ya que es obvio que el valor de dos unidades de 
un stock dado es necesariamente mayor que, pero menor que el 
doble, del valor de una sola unidad. Los juicios de valor no miden; 
simplemente establecen grados y escalas4. Incluso Robinson 

2 [Por “orden inferior” Mises se refiere a aquellos bienes hechos para consumo 
final, y por “orden superior” aquellos usados en la producción.]

3 Usando ese término, por supuesto, solo en el sentido del sujeto que valora, y no 
en un sentido objetivo y universalmente aplicable.

4 Franz Čuhel, Zur Lehre von den Bedürfnissen (Innsbruck: Wagner’ssche Universi-
tät-Buchhandlung, 1907), págs. 198 y sig.
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Crusoe, cuando tiene que tomar una decisión en la que no aparece 
ningún juicio de valor inmediato y en el que debe construir uno 
sobre la base de una estimación más o menos exacta, no puede 
operar únicamente con el valor de uso subjetivo, sino que debe 
tener en cuenta la intersustituibilidad de los bienes sobre la base de 
la cual puede formar sus estimaciones. En tales circunstancias, le 
será imposible remitir todas las cosas a una sola unidad. Más bien, 
en la medida de sus posibilidades, referirá todos los elementos que 
deben tenerse en cuenta para formar su estimación a aquellos bie-
nes económicos que pueden ser aprehendidos por un juicio de 
valor obvio, es decir, a bienes de orden inferior y al costo de 
esfuerzo. Que esto solo es posible en condiciones muy simples es 
obvio. En el caso de procesos de producción más complicados y 
prolongados, claramente no será la solución.

En una economía de cambio, el valor de cambio objetivo de las 
mercancías entra como unidad de cálculo económico. Esto con-
lleva una triple ventaja. En primer lugar, permite basar el cálculo 
en las valoraciones de todos los participantes en el comercio. El 
valor de uso subjetivo de cada uno no es inmediatamente compa-
rable como fenómeno puramente individual con el valor de uso 
subjetivo de otros hombres. Sólo lo es en el valor de cambio, que 
surge de la interacción de las valoraciones subjetivas de todos los 
que participan en el intercambio. Pero en ese caso, el cálculo por 
valor de cambio proporciona un control sobre el empleo apropiado 
de los bienes. Cualquiera que desee hacer cálculos con respecto a 
un complicado proceso de producción se dará cuenta de inmediato 
si ha trabajado más económicamente que otros o no; si encuentra, 
por referencia a las relaciones de intercambio que se obtienen en el 
mercado, que no podrá producir de manera rentable, esto demues-
tra que otros entienden cómo hacer un mejor uso de los bienes de 
orden superior en cuestión. Por último, el cálculo por valor de cam-
bio permite volver a referir valores a una unidad. Para ello, dado 
que los bienes son mutuamente sustituibles de acuerdo con las 
relaciones de intercambio que se obtengan en el mercado, se puede 
elegir cualquier bien posible. En una economía monetaria, lo que 
se elige así es el dinero.

El cálculo monetario tiene sus límites. El dinero no es un criterio 
de valor, ni tampoco de precio. De hecho, el valor no se mide en 
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dinero, ni tampoco el precio. Consisten simplemente en dinero. El 
dinero como bien económico no tiene un valor estable como se ha 
asumido ingenua pero erróneamente al usarlo como un “estándar 
de pagos diferidos”. La relación de intercambio que se da entre 
dinero y bienes está sujeta a fluctuaciones constantes, aunque (por 
regla general) no demasiado violentas, que se originan no sólo del 
lado de otros bienes económicos, sino también del lado del dinero. 
Sin embargo, estas fluctuaciones perturban los cálculos de valor 
sólo en un grado mínimo, ya que generalmente, en vista de las ince-
santes alternancias en otros datos económicos, estos cálculos se refe-
rirán solo a períodos de tiempo comparativamente cortos, períodos 
en los que el dinero “bueno”, al menos normalmente, sufre fluctua-
ciones comparativamente triviales con respecto a sus relaciones de 
intercambio. La insuficiencia del cálculo monetario del valor no 
tiene su origen principal en el hecho de que el valor se calcula en tér-
minos de un medio de cambio universal, a saber, el dinero, sino más 
bien en el hecho de que en este sistema es el valor de cambio y no el 
valor de uso subjetivo en el que se basa el cálculo. Nunca puede 
obtenerse como medida para el cálculo de aquellos elementos deter-
minantes del valor que se encuentran fuera del dominio de las tran-
sacciones de cambio. Si, por ejemplo, un hombre calculara la 
rentabilidad de construir una planta de agua, no podría incluir en 
su cálculo la belleza de la cascada que el esquema podría perjudicar, 
excepto que podría prestar atención a la disminución del tráfico 
turístico o cambios similares, que pueden valorarse en términos 
monetarios. Sin embargo, estas consideraciones bien podrían ser 
uno de los factores a la hora de decidir si el edificio se levantará o no.

Es habitual denominar estos elementos como “extraeconómi-
cos”. Quizás esto sea apropiado; no nos preocupan las disputas 
sobre terminología; sin embargo, las valoraciones en sí mismas 
difícilmente pueden calificarse de irracionales. En cualquier lugar 
donde los hombres consideren importantes la belleza de un vecin-
dario o de un edificio, la salud, la felicidad y la satisfacción de la 
humanidad, el honor de los individuos o las naciones, son tanto 
fuerzas motrices de conducta racional como los factores económi-
cos en el sentido propio de la palabra, incluso cuando no son susti-
tuibles entre sí en el mercado y, por tanto, no establecen relaciones 
de intercambio.
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Que el cálculo monetario no pueda abarcar estos factores radica 
en su propia naturaleza; pero para los propósitos de nuestra vida 
económica diaria esto no quita valor al cálculo monetario. Porque 
todos esos bienes ideales son bienes de orden inferior y, por lo 
tanto, pueden incluirse directamente en el ámbito de nuestro juicio 
de valores. Por tanto, no hay dificultad para tenerlos en cuenta, 
aunque deben permanecer fuera del ámbito del valor monetario. El 
hecho de que no admitan tal cálculo hace que su consideración en 
los asuntos de la vida sea más fácil y no más difícil. Una vez que 
vemos claramente lo mucho que valoramos la belleza, la salud, el 
honor y el orgullo, seguramente nada podrá impedirnos prestarles 
la misma consideración. Puede parecer doloroso para cualquier 
espíritu sensible tener que equilibrar los bienes espirituales con los 
materiales. Pero eso no es culpa del cálculo monetario; reside en la 
naturaleza misma de las cosas. Incluso cuando los juicios de valor 
pueden establecerse directamente sin cálculo en valor o en dinero, 
no se puede eludir la necesidad de elegir entre satisfacción mate-
rial y espiritual. Robinson Crusoe y el estado socialista tienen la 
misma obligación de tomar la decisión.

Cualquiera que tenga un sentido genuino de los valores mora-
les no experimentará dificultades para decidir entre el honor y el 
sustento. Conoce su simple deber. Si un hombre no puede hacer del 
honor su pan, puede renunciar a su pan por el honor. Sólo aquellos 
que prefieren ser aliviados de la agonía de esta decisión, porque no 
pueden renunciar a la comodidad material en aras de la ventaja 
espiritual, ven en la elección una profanación de los verdaderos 
valores.

El cálculo monetario solo tiene sentido en el ámbito de la orga-
nización económica. Es un sistema mediante el cual las reglas de la 
economía pueden aplicarse en la disposición de los bienes econó-
micos. Los bienes económicos sólo tienen parte en este sistema en 
proporción a la medida en que puedan ser intercambiados por 
dinero. Cualquier extensión de la esfera del cálculo monetario pro-
voca malentendidos. No puede considerarse que constituya una 
especie de vara de medir para la valoración de los bienes, y no 
puede tratarse así en las investigaciones históricas sobre el desa-
rrollo de las relaciones sociales; no puede utilizarse como criterio 
de riqueza e ingresos nacionales, ni como medio para medir el 
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valor de bienes que se encuentran fuera de la esfera del intercam-
bio, ya que ¿quién debería tratar de estimar el alcance de las pérdi-
das humanas por emigraciones o guerras en términos de dinero?5. 
Esta es una mera tontería científica, por mucho que la puedan per-
mitir economistas perspicaces.

Sin embargo, dentro de estos límites, que en la vida económica 
nunca sobrepasa, el cálculo monetario cumple todos los requisitos 
del cálculo económico. Nos proporciona una guía a través de la 
opresiva plenitud de las potencialidades económicas. Nos permite 
extender a todos los bienes de orden superior el juicio de valor, que 
está ligado y es claramente evidente en el caso de los bienes listos 
para el consumo o, en el mejor de los casos, de los bienes de pro-
ducción del orden inferior. Hace que su valor pueda computarse y, 
por lo tanto, nos da la base principal para todas las operaciones 
económicas con bienes de un orden superior. Sin él, toda la produc-
ción que involucre procesos que se remontan mucho en el tiempo 
y todos los procesos indirectos más largos de la producción capita-
lista serían tanteos en la oscuridad.

Hay dos condiciones que gobiernan la posibilidad de calcular el 
valor en términos monetarios. En primer lugar, no sólo los bienes 
de orden inferior, sino también los de orden superior, deben entrar 
en el ámbito del intercambio, si serán incluidos en el cálculo. Si no 
lo hacen, no surgirán relaciones de intercambio. Cierto es que las 
consideraciones que deben obtenerse en el caso de Robinson Cru-
soe dispuesto, dentro del alcance de su propio hogar, para inter-
cambiar, por producción, trabajo y harina para pan, son 
indistinguibles de las que obtiene cuando está dispuesto a inter-
cambiar pan por ropa en el mercado libre y, por lo tanto, es cierto 
en cierta medida decir que toda acción económica, incluida la pro-
pia producción de Robinson Crusoe, puede denominarse intercam-
bio6. Además, la mente de un solo hombre, por más astuta que sea, 
es demasiado débil para comprender la importancia de uno solo 
entre los innumerables bienes de un orden superior. Ningún 

5 Cf. Friedrich von Wieser, Über den Ursprung und die Hauptgesetze des wirtschaftli-
chen Eertes (Vienna: A. Hölder, 1884), págs. 185 y sig.

6 Cf. Mises, Theorie des Geldes und der Umlaufsmittel (Munich y Leipzig: Duncker & 
Humblot, 1912), pág. 16, con las referencias allí dadas.
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hombre puede dominar jamás todas las posibilidades de produc-
ción, por innumerables que sean, como para estar en condiciones 
de hacer juicios de valor evidentes sin la ayuda de algún sistema 
de cálculo. La distribución entre varios individuos del control 
administrativo sobre los bienes económicos en una comunidad de 
hombres que participan en el trabajo de producirlos y que están 
interesados   económicamente en ellos, implica una especie de divi-
sión intelectual del trabajo, que no sería posible sin algún sistema 
de cálculo de la producción y sin la economía.

La segunda condición es que exista, de hecho, un medio de 
intercambio universalmente empleado, a saber, el dinero, que tam-
bién desempeña el mismo papel como medio en el intercambio de 
bienes de producción. Si este no fuera el caso, no sería posible redu-
cir todas las relaciones de intercambio a un denominador común.

Sólo en condiciones sencillas puede la economía prescindir del 
cálculo monetario. Dentro de los estrechos confines de la econo-
mía doméstica, por ejemplo, donde el padre puede supervisar toda 
la gestión económica, es posible determinar la importancia de los 
cambios en los procesos de producción, sin tales ayudas para la 
mente y, sin embargo, con más o menos precisión. En tal caso, el 
proceso se desarrolla bajo un uso relativamente limitado de capi-
tal. Aquí se introducen pocos de los procesos indirectos capitalis-
tas de producción: lo que se fabrica son, por regla general, bienes 
de consumo o, al menos, bienes de un orden superior que se 
encuentran muy cerca de los bienes de consumo. La división del 
trabajo se encuentra en sus etapas rudimentarias: un mismo traba-
jador controla el trabajo de lo que es en efecto, un proceso completo 
de producción de bienes listos para el consumo, de principio a fin. 
Sin embargo, todo esto es diferente en la producción comunitaria 
desarrollada. Las experiencias de un período remoto y pasado de 
producción simple no proporcionan ningún tipo de argumento 
para establecer la posibilidad de un sistema económico sin cálculo 
monetario.

En los estrechos confines de una economía doméstica cerrada, 
es posible revisar el proceso de producción de principio a fin y juz-
gar todo el tiempo si uno u otro modo de procedimiento produce 
más bienes consumibles. Sin embargo, esto ya no es posible en las 
circunstancias incomparablemente más complicadas de nuestra 
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propia economía social. Será evidente, incluso en la sociedad socia-
lista, que 1.000 hectolitros de vino son mejores que 800, y no es difí-
cil decidir si desea 1.000 hectolitros de vino en lugar de 500 de 
aceite. No es necesario ningún sistema de cálculo para establecer 
este hecho: el elemento decisivo es la voluntad de los sujetos econó-
micos involucrados. Pero una vez tomada esta decisión, sólo 
comienza la verdadera tarea de la dirección económica racional, es 
decir, económicamente, poner los medios al servicio del fin. Eso 
solo se puede hacer con algún tipo de cálculo económico. La mente 
humana no puede orientarse adecuadamente entre la masa des-
concertante de productos intermedios y potencialidades de pro-
ducción sin esa ayuda. Simplemente se quedaría perplejo ante los 
problemas de gestión y ubicación7.

Es una ilusión imaginar que en un Estado socialista el cálculo in 
natura pueda reemplazar al cálculo monetario. El cálculo in natura, 
en una economía sin intercambio, sólo puede abarcar bienes de 
consumo; fracasa por completo cuando se trata de productos de 
orden superior. Y tan pronto como se abandona la concepción de 
un precio monetario establecido libremente para los bienes de un 
orden superior, la producción racional se vuelve completamente 
imposible. Cada paso que nos aleja de la propiedad privada de los 
medios de producción y del uso del dinero también nos aleja de la 
economía racional.

Es fácil pasar por alto este hecho, considerando que la manera 
en que el socialismo se manifiesta entre nosotros, constituye sólo 
un oasis socialista en una sociedad con intercambio monetario, 
que sigue siendo una sociedad libre hasta cierto punto. En cierto 
sentido, podemos estar de acuerdo con la afirmación de los socia-
listas, que de otro modo es totalmente insostenible y se presenta 
solo como un punto demagógico, en el sentido de que la nacionali-
zación y municipalización de la empresa no es realmente socia-
lismo, ya que estas preocupaciones en sus organizaciones 
empresariales son tan dependientes sobre el sistema económico 
circundante con su libre comercio que no se puede decir que parti-
cipen hoy de la naturaleza realmente esencial de una economía 

7 Friedrich von Gottl-Ottlilienfeld, Wirtschaft und Technik (Grundriss der Sozialöko-
nomik, Sección II; Tübingen: J.C.B. Mohr, 1914), pág. 216.
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socialista. En los emprendimientos estatales y municipales se 
introducen mejoras técnicas porque se percibe su efecto en empre-
sas privadas similares, nacionales o extranjeras, y porque las 
industrias privadas que producen los materiales para estas mejo-
ras impulsan su implantación. En estas preocupaciones pueden 
establecerse las ventajas de la reorganización, porque operan den-
tro de la esfera de una sociedad basada en la propiedad privada de 
los medios de producción y en el sistema de intercambio moneta-
rio, siendo así capaz de computación y contabilidad. Este estado de 
cosas, sin embargo, no podría darse en el caso de las empresas 
socialistas que operan en un entorno puramente socialista.

Sin cálculo económico no puede haber economía. Por tanto, en 
un Estado socialista en el que la búsqueda del cálculo económico 
es imposible, no puede haber —en nuestro sentido del término— 
economía alguna. En cuestiones triviales y secundarias, la con-
ducta racional aún podría ser posible, pero en general sería 
imposible hablar más de producción racional. No habría forma de 
determinar qué es racional y, por tanto, es obvio que la producción 
nunca podría ser dirigida por consideraciones económicas. Lo que 
esto significa es bastante claro, aparte de sus efectos sobre la oferta 
de productos básicos. La conducta racional estaría divorciada de la 
base misma que es su dominio propio. ¿Habría, de hecho, algo 
parecido a la conducta racional o, de hecho, algo parecido a la 
racionalidad y la lógica en el pensamiento mismo? Históricamente, 
la racionalidad humana es un desarrollo de la vida económica. 
¿Podría entonces obtenerla al divorciarse de ella?

Durante un tiempo, el recuerdo de las experiencias adquiridas 
en una economía competitiva, que se ha obtenido durante algunos 
miles de años, puede constituir un freno al colapso total del arte de 
la economía. Los métodos de procedimiento más antiguos podrían 
conservarse no por su racionalidad sino porque parecen estar con-
sagrados por la tradición. En realidad, mientras tanto se habrían 
vuelto irracionales, ya que ya no se ajustan a las nuevas condicio-
nes. Eventualmente, a través de la reconstrucción general del pen-
samiento económico, experimentarán alteraciones que los harán 
de hecho antieconómicos. El suministro de bienes ya no procederá 
anárquicamente por sí solo; eso es verdad. Todas las transacciones 
que sirvan al propósito de cumplir con los requisitos estarán 
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sujetas al control de una autoridad suprema. Sin embargo, en lugar 
de la economía del método de producción “anárquico”, se recurrirá 
a la producción sin sentido de un aparato absurdo. Las ruedas 
girarán, pero funcionarán sin ningún efecto.

Se puede anticipar la naturaleza de la futura sociedad socia-
lista. Habrá cientos y miles de fábricas en funcionamiento. Muy 
pocos de ellos producirán productos listos para su uso; en la mayo-
ría de los casos, lo que se fabricará serán bienes sin terminar y bie-
nes de producción. Todas estas preocupaciones estarán 
interrelacionadas. Todo producto pasará por una serie de etapas 
antes de que esté listo para su uso. Sin embargo, en el incesante tra-
bajo y esfuerzo de este proceso, la administración no tendrá nin-
gún medio de probar sus resultados. Nunca podrá determinar si 
un bien dado no se ha conservado durante un período de tiempo 
superfluo en los procesos necesarios de producción, o si no se ha 
desperdiciado trabajo y material en su terminación. ¿Cómo podrá 
decidir si este o aquel método de producción es el más rentable? En 
el mejor de los casos, solo podrá comparar la calidad y la cantidad 
del producto consumible final producido, pero en los casos más 
raros estará en condiciones de comparar los gastos de producción. 
Conocerá, o creerá conocer, los fines que debe alcanzar la organi-
zación económica, y tendrá que regular sus actividades en conse-
cuencia, es decir, tendrá que lograr esos fines con el menor gasto. 
Tendrá que hacer sus cálculos con miras a encontrar la forma más 
barata. Este cálculo, naturalmente, tendrá que ser un cálculo de 
valor. Es eminentemente claro, y no requiere más pruebas, que no 
puede ser de carácter técnico y que no puede basarse en el valor de 
uso objetivo de bienes y servicios.

Ahora bien, en el sistema económico de propiedad privada de 
los medios de producción, el sistema de cálculo por valor es nece-
sariamente empleado por cada miembro independiente de la socie-
dad. Todo el mundo participa de su surgimiento de doble forma: 
por un lado, como consumidor y por otro, como productor. Como 
consumidor establece una escala de valoración de bienes listos 
para su uso en el consumo. Como productor, utiliza bienes de un 
orden superior para que produzcan el mayor rendimiento. De esta 
manera todos los bienes de orden superior reciben una posición en 
la escala de valoraciones de acuerdo con el estado inmediato de las 
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condiciones sociales de producción y de las necesidades sociales. 
Mediante la interacción de estos dos procesos de valoración, se 
proporcionarán los medios para gobernar tanto el consumo como 
la producción mediante el principio económico en su totalidad. 
Todo sistema graduado de precios se basa en el hecho de que los 
hombres siempre y por siempre armonizaron sus propios requisi-
tos con su estimación de los hechos económicos.

Todo esto está necesariamente ausente en un estado socialista. 
La administración puede saber exactamente qué bienes se necesi-
tan con mayor urgencia. Pero al hacerlo, sólo ha encontrado lo que, 
de hecho, es uno de los dos requisitos previos necesarios para el 
cálculo económico. Sin embargo, por la naturaleza del caso, debe 
prescindir del otro: la valoración de los medios de producción. 
Puede establecer el valor alcanzado por la totalidad de los medios 
de producción; esto es obviamente idéntico al de todas las necesi-
dades satisfechas. También puede calcular el valor de cualquier 
medio de producción calculando la consecuencia de su retiro en 
relación con la satisfacción de necesidades. Sin embargo, no puede 
reducir este valor a la expresión uniforme de un precio monetario, 
como puede hacerlo una economía competitiva, en la que todos los 
precios pueden remitirse a una expresión común en términos 
monetarios. En una comunidad socialista que, si bien no necesita 
prescindir necesariamente del dinero por completo, sin embargo, 
encuentra imposible utilizar el dinero como expresión del precio 
de los factores de producción (incluido el trabajo), el dinero no 
puede desempeñar ningún papel en el cálculo económico8.

Imagínese la construcción de un nuevo ferrocarril. ¿Debería 
construirse en absoluto y, de ser así, cuál de una serie de rutas con-
cebibles debería construirse? En una economía competitiva y 
monetaria, esta pregunta se respondería mediante el cálculo mone-
tario. La nueva ruta hará menos costoso el transporte de algunas 

8 Este hecho también es reconocido por Otto Neurath (Durch die Kriegswirtschaft 
zur Naturalwirtschaft [Munich: G.D.W. Callwey, 1919], págs.216 y sigs.). Avanza la opi-
nión de que toda economía administrativa completa es, en el análisis final, una econo-
mía natural. “La socialización”, dice, “es, por tanto, la búsqueda de la economía 
natural”. Neurath simplemente pasa por alto las insuperables dificultades que ten-
drían que desarrollarse con el cálculo económico en la comunidad socialista.
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mercancías, y es posible calcular si esta reducción de gastos tras-
ciende lo que implica la construcción y mantenimiento de la 
siguiente línea. Eso solo se puede calcular en dinero. No es posible 
alcanzar el fin deseado simplemente contrarrestando los diversos 
gastos físicos y ahorros físicos. Cuando no se pueden expresar las 
horas de trabajo, hierro, carbón, todo tipo de material de construc-
ción, máquinas y otras cosas necesarias para la construcción y el 
mantenimiento del ferrocarril en una unidad común, no es posible 
hacer cálculos en absoluto. La elaboración de facturas sobre una 
base económica solo es posible cuando todos los bienes en cuestión 
pueden devolverse al dinero. Es cierto que el cálculo monetario 
tiene sus inconvenientes y graves defectos, pero ciertamente no 
tenemos nada mejor que poner en su lugar, y para los propósitos 
prácticos de la vida, el cálculo monetario, tal como existe bajo un 
sistema monetario sólido, siempre es suficiente. Si prescindiéra-
mos de él, cualquier sistema económico de cálculo se volvería abso-
lutamente imposible.

La sociedad socialista sabría aguardarse por sí misma. Emitiría 
un edicto y decidiría a favor o en contra del edificio proyectado. 
Sin embargo, esta decisión dependería en el mejor de los casos de 
estimaciones vagas; nunca se basaría en la base de un cálculo 
exacto de valor.

La economía estática puede prescindir del cálculo económico. 
Porque aquí siempre se repiten los mismos acontecimientos en la 
vida económica; y si asumimos que la primera disposición de la 
economía socialista estática sigue sobre la base del estado final de 
la economía competitiva, podríamos en todo caso concebir un sis-
tema de producción socialista que esté controlado racionalmente 
desde un punto de vista económico. Pero esto solo es posible con-
ceptualmente. Por el momento, dejamos de lado el hecho de que un 
estado estático es imposible en la vida real, ya que nuestros datos 
económicos están cambiando constantemente, de modo que la 
naturaleza estática de la actividad económica es solo una suposi-
ción teórica que no corresponde a ningún estado de cosas real, por 
muy necesario que sea para nuestro pensamiento y para la perfec-
ción de nuestro conocimiento de la economía. Aun así, debemos 
asumir que la transición al socialismo debe, como consecuencia de 
la nivelación de las diferencias de ingresos y los consiguientes 



EL CÁLCULO ECONÓMICO EN LA COMUNIDAD SOCIALISTA  371

reajustes en el consumo, y por tanto en la producción, cambiar 
todos los datos económicos de tal manera que se vuelva imposible 
un vínculo de conexión con el estado final de las cosas en la econo-
mía competitiva previamente existente. Pero luego tenemos el 
espectáculo de un orden económico socialista que se tambalea en 
el océano de combinaciones económicas posibles y concebibles sin 
la brújula del cálculo económico.

Así, en la comunidad socialista, todo cambio económico se con-
vierte en una empresa cuyo éxito no puede ni evaluarse de ante-
mano ni determinarse posteriormente retrospectivamente. Solo 
hay tanteos en la oscuridad. El socialismo es la abolición de la eco-
nomía racional.

3 
EL CÁLCULO ECONÓMICO EN LA COMUNIDAD 

SOCIALISTA

¿Realmente estamos tratando con la consecuencia necesaria de la 
propiedad común de los medios de producción? ¿No hay forma de 
que algún tipo de cálculo económico pueda estar ligado a un sis-
tema socialista?

En toda gran empresa, cada negocio o rama de actividad en 
particular es, hasta cierto punto, independiente en su contabilidad. 
Considera el trabajo y el material entre sí, y siempre es posible que 
cada grupo individual logre un equilibrio particular y se acerque 
a los resultados económicos de sus actividades desde un punto de 
vista contable. De este modo podemos determinar con qué éxito ha 
trabajado cada sección en particular y, en consecuencia, sacar con-
clusiones sobre la reorganización, reducción, abandono o expan-
sión de los grupos existentes y sobre la institución de otros nuevos. 
Es cierto que algunos errores son inevitables en tal cálculo. Surgen 
en parte de las dificultades derivadas de la asignación de gastos 
generales. Sin embargo, otros errores surgen de la necesidad de 
calcular con datos que no son desde muchos puntos de vista rigu-
rosamente comprobables, por ejemplo, cuando en la determina-
ción de la rentabilidad de un determinado método de procedimiento 
calculamos la amortización de las máquinas utilizadas en el 
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supuesto de una duración dada por su utilidad. Sin embargo, todos 
estos errores pueden limitarse a ciertos límites estrechos, de modo 
que no perturben el resultado neto del cálculo. Lo que queda de 
incertidumbre entra en el cálculo de la incertidumbre de las condi-
ciones futuras, que es un concomitante inevitable de la naturaleza 
dinámica de la vida económica.

Parece tentador por consiguiente intentar construir por analo-
gía una estimación separada de los grupos de producción particu-
lares en el Estado socialista. Pero esto es absolutamente imposible. 
Porque cada cálculo por separado de las ramas particulares de una 
misma empresa depende exclusivamente del hecho de que es pre-
cisamente en las transacciones de mercado donde se forman los 
precios de mercado que deben tomarse como base de cálculo para 
todo tipo de bienes y mano de obra empleados. Donde no hay mer-
cado libre, no hay mecanismo de precios; sin un mecanismo de 
precios, no hay cálculo económico.

Podríamos concebir una situación en la que se permite el inter-
cambio entre ramas particulares de negocios, para obtener el meca-
nismo de las relaciones de intercambio (precios) y así crear una 
base para el cálculo económico incluso en la comunidad socialista. 
En el marco de una economía uniforme que no conoce la propie-
dad privada de los medios de producción, los grupos de trabajo 
individuales se constituyen por disposición independiente y auto-
rizada, que tienen de hecho que comportarse de acuerdo con las 
instrucciones del consejo económico supremo, pero que, no obs-
tante, se asignan entre sí bienes y servicios materiales sólo a cam-
bio de un pago, que debería efectuarse en el medio general de 
intercambio. Es más o menos así como concebimos la organización 
del funcionamiento socialista de los negocios cuando hoy habla-
mos de socialización completa y cosas por el estilo. Pero todavía no 
hemos llegado al punto crucial. Las relaciones de intercambio 
entre bienes de producción sólo pueden establecerse sobre la base 
de la propiedad privada de los medios de producción. Cuando el 
“sindicato del carbón” proporciona carbón al “sindicato del hie-
rro”, no se puede formar ningún precio, excepto cuando ambos 
sindicatos son propietarios de los medios de producción emplea-
dos en su negocio. Esto no sería socialización sino capitalismo y 
sindicalismo obrero.
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De hecho, el asunto es muy simple para aquellos teóricos socia-
listas que se basan en la teoría del valor trabajo.

Tan pronto como la sociedad toma posesión de los medios de pro-
ducción y los aplica a la producción en su forma directamente 
socializada, el trabajo de cada individuo, por diferente que sea su 
utilidad específica, se convierte a priori y directamente en trabajo 
social. Entonces no es necesario establecer indirectamente la canti-
dad de trabajo social invertido en un producto; la experiencia dia-
ria nos dice inmediatamente cuánto es necesario en promedio. La 
sociedad puede simplemente calcular cuántas horas de trabajo se 
invierten en una máquina de vapor, un quarter del trigo de la 
última cosecha y 100 yardas de lino de determinada calidad… Sin 
duda, la sociedad también tendrá que saber cuánta mano de obra 
se necesita para producir cualquier bien de consumo. Tendrá que 
organizar su plan de producción de acuerdo con sus medios de 
producción, a los que pertenece especialmente el trabajo. La utili-
dad producida por los diversos bienes de consumo, comparados 
entre sí y contra la cantidad de trabajo necesaria para producirlos, 
determinará en última instancia el plan. La gente simplificará 
todo sin la mediación del notorio “valor”9.

Aquí no es nuestra tarea una vez más presentar objeciones crí-
ticas contra la teoría del valor trabajo. A este respecto, sólo pueden 
interesarnos en la medida en que sean relevantes para una evalua-
ción de la aplicabilidad del trabajo en los cálculos de valor de una 
comunidad socialista.

A primera vista, el cálculo en términos de trabajo también tiene 
en cuenta las condiciones naturales de producción no humanas. La 
ley de los rendimientos decrecientes ya está reconocida en el con-
cepto de tiempo de trabajo medio socialmente necesario en la 
medida en que su funcionamiento se debe a la variedad de las con-
diciones naturales de producción. Si aumenta la demanda de un 
bien y se deben explotar peores recursos naturales, entonces tam-
bién aumenta el tiempo de trabajo socialmente necesario promedio 

9 Friedrich Engels, Herrn Eugen Dührings Umwälzung des Wissenschaft, 7ª ed., 
págs. 335 y sig. [Traducido por Emile Burns como Herr Eugen Dühring’s Revolution in 
Science—Anti-Düring (Londres: Lawrence & Wishart, 1943).]
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requerido para la producción de una unidad. Si se descubren 
recursos naturales más favorables, la cantidad de trabajo social-
mente necesario disminuye10. La consideración de la condición 
natural de producción es suficiente sólo en la medida en que se 
refleja en la cantidad de trabajo socialmente necesario. Pero es en 
este sentido que falla la valoración en términos de trabajo. Deja 
fuera de la cuenta el empleo de factores materiales de producción. 
Sea 10 horas la cantidad de tiempo de trabajo socialmente necesa-
rio requerido para la producción de cada una de las mercancías P 
y Q. Además, en adición al trabajo, la producción de P y Q requiere 
la materia prima A, una unidad de la cual se produce mediante 
una hora de trabajo socialmente necesario; en la producción de P se 
utilizan 2 unidades de A y 8 horas de trabajo, y una unidad de A y 
9 horas de trabajo en la producción de Q. En términos de trabajo, P 
y Q son equivalentes, pero en términos de valor, P es más valioso 
que Q. Lo primero es falso y sólo lo segundo corresponde a la natu-
raleza y propósito del cálculo. Es cierto que este excedente, por el 
cual según el cálculo del valor P es más valioso que Q, este sustrato 
material “viene dado por la naturaleza sin ninguna adición del 
hombre”11. Sin embargo, el hecho de que solo esté presente en can-
tidades tales que se convierta en objeto de economizar, debe 
tenerse en cuenta de una forma u otra en el cálculo del valor.

El segundo defecto en el cálculo en términos de trabajo es igno-
rar las diferentes calidades del trabajo. Para Marx, todo el trabajo 
humano es económicamente del mismo tipo, ya que siempre es “el 
gasto productivo del cerebro, la fuerza muscular, los nervios y la 
mano humanos”12.

El trabajo calificado cuenta solo como trabajo simple intensifi-
cado, o más bien multiplicado, de modo que una cantidad menor 
de trabajo calificado es igual a una mayor cantidad de trabajo sim-
ple. La experiencia muestra que la mano de obra calificada siem-
pre puede reducirse de esta manera a los términos del trabajo 

10 Karl Marx, Capital, traducido por Eden y Cedar Paul (Londres: Allen & Unwin, 
1928), pág. 9.

11 Ibid., pág. 12.
12 Ibid., pág. 13 et seq.
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simple. Independientemente de que una mercancía sea el pro-
ducto del trabajo más calificado, su valor puede equipararse al del 
producto del trabajo simple, de modo que representa simplemente 
una cantidad definida de trabajo simple.

Böhm-Bawerk no se equivoca mucho cuando llama a este argu-
mento “un malabarismo teórico de ingenuidad casi pasmosa”13. 
Para juzgar el punto de vista de Marx, no necesitamos preguntarnos 
si es posible descubrir una única medida fisiológica uniforme de 
todo el trabajo humano, ya sea físico o “mental”. Porque es cierto que 
existen entre los hombres diversos grados de capacidad y destreza, 
que hacen que los productos y servicios del trabajo tengan diferen-
tes cualidades. Lo que debe ser concluyente para decidir si el cóm-
puto en términos de trabajo es aplicable o no es si es o no posible 
traer diferentes tipos de trabajo bajo un denominador común sin la 
mediación de la valoración de sus productos por parte del sujeto 
económico. La prueba que Marx intenta dar no tiene éxito. De hecho, 
la experiencia muestra que los bienes se consumen en las relaciones 
de intercambio sin tener en cuenta el hecho de que se producen 
mediante trabajo simple o complejo. Pero esto sólo sería una prueba 
de que determinadas cantidades de trabajo simple se igualan direc-
tamente a determinadas cantidades de trabajo complejo, si se demos-
trara que el trabajo es su fuente de valor de cambio. Esto no sólo no 
está demostrado, sino que es lo que Marx está tratando de demos-
trar mediante estos mismos argumentos.

Ya no es una prueba de esta homogeneidad que las tasas de sus-
titución entre trabajo simple y complejo se manifiesten en la tasa 
salarial en una economía de intercambio, un hecho al que Marx no 
alude en este contexto. Este proceso de igualación es el resultado 
de transacciones de mercado y no su antecedente. El cálculo en tér-
minos de trabajo tendría que establecer una proporción arbitraria 
para la sustitución de trabajo complejo por simple, lo que excluye 
su empleo para fines de administración económica.

Durante mucho tiempo se supuso que la teoría del valor trabajo 
era indispensable para el socialismo, por lo que la demanda de 

13 Cf. Eugen von Böhm-Bawerk, Capital and Interest, traducido por William Smart 
(Londres y Nueva York: Macmillan, 1890), pág. 384.
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nacionalización de los medios de producción debería tener una 
base ética. Hoy sabemos que esto es un error. Aunque la mayoría 
de los partidarios socialistas han empleado este concepto erróneo, 
y aunque Marx, por mucho que adoptó fundamentalmente otro 
punto de vista, no estaba del todo libre de él, está claro que el lla-
mado político para la introducción de la producción socializada no 
requiere ni puede obtener el apoyo de la teoría del valor trabajo, 
por un lado, y que, por el otro, las personas que tienen diferentes 
puntos de vista sobre la naturaleza y el origen del valor económico 
pueden ser socialistas según sus sentimientos. Sin embargo, la teo-
ría del valor trabajo es inherentemente necesaria para los partida-
rios de la producción socialista en un sentido distinto al que se 
suele pretender. En general, la producción socialista sólo podría 
parecer racionalmente realizable, si proporcionara una unidad de 
valor objetivamente reconocible, que permitiera el cálculo econó-
mico en una economía en la que ni el dinero ni el cambio estuvie-
ran presentes. Y nada más el trabajo puede concebirse como tal.

4 
RESPONSABILIDAD E INICIATIVA EN LOS ASUNTOS 

COMUNITARIOS

El problema de la responsabilidad y la iniciativa en las empresas 
socialistas está estrechamente relacionado con el del cálculo eco-
nómico. Actualmente se acepta universalmente que la exclusión de 
la libre iniciativa y la responsabilidad individual, de las que 
depende el éxito de la empresa privada, constituye la amenaza 
más grave para la organización económica socialista14.

La mayoría de los socialistas ignoran este problema en silencio. 
Otros creen que pueden responder con una alusión a los directores 
de empresas; a pesar de que no son los dueños de los medios de 
producción, las empresas bajo su control han de crecer rápida-
mente. Si la sociedad, en lugar de los accionistas de la empresa, se 
convierte en propietaria de los medios de producción, nada se 

14 Cf. Vorläufiger Bericht der Sozialisierungskommission über die Fragse der Soziali-
sierung des Kohlenbergbaues, concluida el 15 de febrero de 1919 (Berlín, 1919), pág. 13
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habrá alterado. Los directores no trabajarían menos satisfactoria-
mente para la sociedad que para los accionistas.

Debemos distinguir entre dos grupos de sociedades anónimas 
y preocupaciones similares. En el primer grupo, formado en su 
mayor parte por empresas más pequeñas, algunas personas se 
unen en una empresa común en la forma jurídica una compañía. 
Muchas veces son los herederos de los fundadores de la empresa o, 
con frecuencia, competidores anteriores que se han fusionado. En 
este caso, el control y la gestión reales de los negocios está en 
manos de los propios accionistas o al menos de algunos de los 
accionistas, que hacen negocios en su propio interés; o en el de 
accionistas estrechamente relacionados como esposas, menores de 
edad, etc. Los consejeros en su calidad de miembros del consejo de 
administración o del consejo de control, y en ocasiones también en 
una capacidad jurídica atenuada, ejercen ellos mismos la influen-
cia decisiva en la dirección de asuntos. Esto tampoco se ve afec-
tado por la circunstancia de que a veces parte del capital social esté 
en manos de un consorcio financiero o un banco. Aquí, de hecho, 
la empresa solo se diferencia de la compañía pública comercial por 
su forma jurídica.

La situación es bastante diferente en el caso de las empresas de 
gran tamaño, donde solo una fracción de los accionistas, es decir, 
los grandes accionistas, participan en el control real de la empresa. 
Y estos suelen tener el mismo interés en la prosperidad de la 
empresa que cualquier propietario. Sin embargo, es muy posible 
que tengan intereses distintos a los de la gran mayoría de los 
pequeños accionistas, que quedan excluidos de la gestión aunque 
posean la mayor parte del capital social. Pueden producirse graves 
colisiones cuando el negocio de la empresa se maneja de tal manera 
en nombre de los directores que los accionistas resultan perjudica-
dos. Pero sea como fuere, está claro que los verdaderos poseedores 
del poder en las empresas dirigen el negocio en su propio interés, 
coincida o no con el de los accionistas. A largo plazo, en general, 
será ventajoso para el administrador de la empresa sólido, que no 
está simplemente empeñado en obtener un beneficio transitorio, 
representar los intereses de los accionistas no más que en todos los 
casos y evitar manipulaciones que puedan dañarlos. Esto es válido 
en primera instancia para los bancos y los grupos financieros, que 
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no deben jugar a costa del público con el crédito del que disfrutan. 
Por tanto, el éxito de las empresas no depende únicamente de la 
prescripción de los motivos éticos.

La situación se transforma por completo cuando se nacionaliza 
una empresa. La fuerza motriz desaparece con la exclusión de los 
intereses materiales de los particulares, y si las empresas estatales 
y municipales prosperan, se debe a la toma del control de la “ges-
tión” de parte de la empresa privada, o al hecho de que siempre 
son impulsados a reformas e innovaciones por parte de los empre-
sarios a quienes compran sus instrumentos de producción y mate-
ria prima.

Dado que estamos en condiciones de examinar décadas de 
esfuerzo estatal y socialista, ahora se reconoce generalmente que no 
hay presión interna para reformar y mejorar la producción en las 
empresas socialistas, que no pueden ajustarse a las condiciones 
cambiantes de la demanda y que, en una palabra, son una rama 
muerta del organismo económico. Todos los intentos de darles vida 
hasta ahora han sido en vano. Se suponía que una reforma en el sis-
tema de remuneración podría lograr el fin deseado. Si los gerentes 
de estas empresas estaban interesados en el rendimiento, se pensaba 
que estarían en una posición comparable a la del gerente de empre-
sas de gran escala. Este es un error fatal. Los gerentes de empresas a 
gran escala están vinculados con los intereses de las empresas que 
administran de una manera completamente diferente de lo que 
podría ser el caso en las preocupaciones públicas. O ya son propie-
tarios de una fracción nada despreciable del capital social, o esperan 
serlo a su debido tiempo. Además, están en condiciones de obtener 
beneficios mediante la especulación bursátil con las acciones de la 
empresa. Tienen la perspectiva de legar sus posiciones a sus herede-
ros, o al menos asegurar parte de su influencia. El tipo al que se debe 
atribuir el éxito de las sociedades anónimas no es el de un director 
gerente complacientemente próspero que se parezca al funcionario 
público en su perspectiva y experiencia; más bien es precisamente el 
gestor, promotor y hombre de negocios, quien se interesa como 
accionista, a que toda nacionalización y municipalización que se 
tenga por objeto sea evitada.

En general, no es legítimo apelar en un contexto socialista a 
tales argumentos para asegurar el éxito de un orden económico 
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construido sobre bases socialistas. Todos los sistemas socialistas, 
incluido el de Karl Marx y sus partidarios ortodoxos, parten del 
supuesto de que en una sociedad socialista no podría surgir un 
conflicto entre los intereses de lo particular y lo general. Todo el 
mundo actuará en su propio interés en dar lo mejor de sí mismo 
porque participa del producto de toda la actividad económica. La 
objeción obvia de que al individuo le preocupa muy poco si él 
mismo es diligente y entusiasta, y que es de mayor importancia 
para él que todos los demás deberían serlo, es completamente igno-
rada o insuficientemente tratada por ellos. Creen que pueden cons-
truir una comunidad socialista basándose únicamente en el 
imperativo categórico. Kautsky demuestra mejor cuán a la ligera es 
su costumbre de proceder de esta manera cuando dice: “Si el socia-
lismo es una necesidad social, entonces sería la naturaleza humana 
y no el socialismo la que tendría que reajustarse, si alguna vez los 
dos chocaran15”. Esto no es más que puro utopismo.

Pero incluso si por el momento admitimos que estas expectati-
vas utópicas pueden realmente realizarse, que cada individuo en 
una sociedad socialista se esforzará con el mismo celo que lo hace 
hoy en una sociedad en la que está sujeto a la presión de la libre 
competencia, aún permanece el problema de medir el resultado de 
la actividad económica en una comunidad socialista que no per-
mite ningún cálculo económico. No podemos actuar económica-
mente si no estamos en condiciones de entender la economía.

Un lema popular afirma que, si pensamos menos burocrática-
mente y más comercialmente en las empresas comunales, estas fun-
cionarán tan bien como las empresas privadas. Las posiciones de 
liderazgo deben estar ocupadas por comerciantes, y luego los ingre-
sos crecerán rápidamente. Lamentablemente, la “mentalidad comer-
cial” no es algo externo, que puede transferirse arbitrariamente. Las 
cualidades de un comerciante no son propiedad de una persona en 
función de las aptitudes innatas, ni se adquieren mediante estudios 
en una escuela comercial o trabajando en una casa comercial, ni 
siquiera por haber sido un hombre de negocios durante algún 
tiempo. La actitud y actividad comercial del empresario surge de su 

15 Cf. Karl Kautsky, prefacio de “Atlanticus” [Gustav Jaeckh], Produktion und Kon-
sum im Sozialstaat (Stuttgart: J.H.W. Dietz, 1898), pág. 14.
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posición en el proceso económico y se pierde con su desaparición. 
Cuando un hombre de negocios exitoso es nombrado gerente de 
una empresa pública, aún puede traer consigo ciertas experien-
cias de su ocupación anterior y poder aprovecharlas de manera 
rutinaria durante algún tiempo. Sin embargo, con su entrada en 
la actividad comunal, deja de ser un comerciante y se convierte 
en un burócrata como cualquier otro empleado del lugar. No es 
un conocimiento de teneduría de libros, de organización empre-
sarial, o del estilo de correspondencia comercial, ni siquiera una 
dispensa de un bachillerato comercial, lo que hace al comerciante, 
sino su posición característica en el proceso productivo, que per-
mite la identificación de los intereses de la empresa y los suyos 
propios. No se soluciona el problema cuando Otto Bauer, en su 
obra más recientemente publicada, propone que los directores 
del Banco Central Nacional, a quienes se conferirá el liderazgo en 
el proceso económico, sean nominados por un Collegium, a la 
que también pertenecerían representantes del personal docente 
de los liceos comerciales16. Como los filósofos de Platón, los direc-
tores así nombrados pueden ser los más sabios y mejores de su 
clase, pero no pueden ser comerciantes en sus puestos como líde-
res de una sociedad socialista, incluso si deberían haberlo sido 
previamente.

Es una queja generalizada que la administración de empresas 
públicas carece de iniciativa. Se cree que esto podría remediarse 
con cambios en la organización. Esto también es un grave error. La 
gestión de una empresa socialista no puede estar enteramente en 
manos de un solo individuo, porque siempre debe existir la sospe-
cha de que permitirá errores que inflijan graves daños a la comu-
nidad. Pero si las conclusiones importantes dependen de los votos 
de los comités o del consentimiento de las oficinas gubernamenta-
les pertinentes, entonces se imponen limitaciones a la iniciativa del 
individuo. Los comités rara vez se inclinan a introducir innovacio-
nes audaces. La falta de libre iniciativa en los negocios públicos no 
se basa en la ausencia de organización, es inherente a la naturaleza 
del negocio en sí. No se puede transferir la libre disposición de los 

16 Cf. Otto Bauer, Der Weg zum Sozialismus (Vienna: Ignaz Brand, 1919), pág. 25
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factores de producción a un empleado, por muy alto que sea su 
rango, y esto se vuelve aún menos posible cuanto más intensa-
mente está materialmente interesado en el desempeño exitoso de 
sus funciones; porque en la práctica, el administrador sin propie-
dad sólo puede ser considerado moralmente responsable por las 
pérdidas incurridas. Y así las pérdidas éticas se yuxtaponen con 
oportunidades de ganancia material. El dueño de la propiedad, 
por otro lado, es él mismo responsable, ya que él mismo debe sen-
tir principalmente la pérdida que surge de los negocios realizados 
de manera imprudente. Precisamente en esto hay una diferencia 
característica entre la producción liberal y socialista.

5 
LAS DOCTRINAS SOCIALISTAS MÁS RECIENTES Y EL 

PROBLEMA DEL CÁLCULO ECONÓMICO

Dado que los acontecimientos recientes ayudaron a los partidos 
socialistas a obtener el poder en Rusia, Hungría, Alemania y Aus-
tria y, por lo tanto, han convertido la ejecución de un programa de 
nacionalización socialista en un tema de actualidad, los escritores 
marxistas han comenzado a abordar más de cerca los problemas 
de la regulación de la comunidad socialista17. Pero incluso ahora 
siguen evitando cautelosamente la cuestión crucial, dejando que la 
aborden los despreciados “utopistas”. Ellos mismos prefieren limi-
tar su atención a lo que se hará en el futuro inmediato; siempre 
están elaborando programas del camino al socialismo y no del 
socialismo mismo. La única conclusión posible de todos estos 
escritos es que ni siquiera son conscientes del gran problema del 
cálculo económico en una sociedad socialista.

Para Otto Bauer, la nacionalización de los bancos aparece como 
el paso final y decisivo en la realización del programa de naciona-
lización socialista. Si todos los bancos son nacionalizados y fusio-
nados en un solo banco central, entonces su junta administrativa se 
convierte en “la autoridad económica suprema, el principal órgano 

17 [El lector debe recordar que Mises está escribiendo en 1920]
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administrativo de toda la economía. Sólo mediante la nacionaliza-
ción de la banca la sociedad obtiene el poder de regular su trabajo 
según un plan y de distribuir racionalmente sus recursos entre las 
distintas ramas de la producción, para adecuarlos a las necesida-
des de la nación”18. Bauer no está discutiendo los arreglos moneta-
rios que prevalecerán en la comunidad socialista después de que 
se complete la nacionalización de los bancos. Al igual que otros 
marxistas, está tratando de mostrar cómo de manera simple y 
obvia el futuro orden socialista de la sociedad evolucionará a par-
tir de las condiciones que prevalecen en una economía capitalista 
desarrollada. “Basta con traspasar a los representantes de la nación 
el poder que ahora ejercen los accionistas bancarios a través de las 
Juntas Administrativas que elijan”19, para socializar los bancos y 
así poner el último ladrillo en el edificio del socialismo. Bauer deja 
a sus lectores completamente ignorantes del hecho de que la natu-
raleza de los bancos cambia por completo en el proceso de naciona-
lización y fusión en un banco central. Una vez que los bancos se 
fusionan en un solo banco, su esencia se transforma por completo; 
entonces están en condiciones de emitir crédito sin limitación 
alguna20. De esta manera, el sistema monetario tal como lo conoce-
mos hoy desaparece por sí solo. Cuando, además, el banco central 
único es nacionalizado en una sociedad, que de otro modo ya está 
completamente socializada, desaparecen las transacciones de mer-
cado y todas las transacciones de cambio son abolidas. Al mismo 
tiempo que el Banco deja de ser un banco, sus funciones específi-
cas se extinguen, pues ya no hay lugar para él en dicha sociedad. 
Puede ser que se mantenga el nombre de “Banco”, que el Consejo 
Económico Supremo de la comunidad socialista se denomine Junta 
Directiva del Banco, y que celebren sus reuniones en un edificio 
antes ocupado por un banco. Pero ya no es un banco, no cumple 
ninguna de las funciones que cumple un banco en un sistema eco-
nómico que se basa en la propiedad privada de los medios de pro-
ducción y el uso de un medio general de cambio: el dinero. Ya no 

18 Cf. Otto Bauer, Der Weg zum Sozialismus (Vienna: Ignaz Brand, 1919), pág. 26 f
19 Ibid. p. 25
20 Cf. Ludwig von Mises, Theorie des Geldes und der Umlaufsmittel (Munich y Lei-

pzig: Duncker & Humblot, 1912), págs. 474 y sigs.
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distribuye ningún crédito, porque una sociedad socialista hace 
que el crédito sea necesariamente imposible. El propio Bauer no 
nos dice qué es un banco, pero comienza su capítulo sobre la nacio-
nalización de los bancos con la frase: “Todo el capital disponible 
fluye hacia un fondo común en los bancos”21. Como marxista, ¿no 
debe plantearse la cuestión de cuáles serán las actividades de los 
bancos después de la abolición del capitalismo?

Todos los demás escritores que se han enfrentado a los proble-
mas de la organización de la comunidad socialista son culpables 
de confusiones similares. No se dan cuenta de que las bases del 
cálculo económico se eliminan por la exclusión del intercambio y 
el mecanismo de precios, y que algo debe ser sustituido en su 
lugar, si no se quiere abolir toda la economía y no resultar en un 
caos desesperado. La gente cree que las instituciones socialistas 
podrían evolucionar sin más que las de una economía capitalista. 
Esto no es en absoluto el caso. Y se vuelve aún más grotesco cuando 
hablamos de bancos, administración de bancos, etc., en una comu-
nidad socialista.

La referencia a las condiciones que se han desarrollado en Rusia 
y Hungría bajo el dominio soviético no prueba nada. Lo que tene-
mos no es más que una imagen de la destrucción de un orden de 
producción social existente, que se ha sustituido por una economía 
familiar campesina cerrada. Todas las ramas de producción que 
dependen de la división social del trabajo se encuentran en un 
estado de total disolución. Lo que está sucediendo bajo el gobierno 
de Lenin y Trotsky es simplemente destrucción y aniquilación. Si, 
como sostienen los liberales22, el socialismo debe inevitablemente 
arrastrar estas consecuencias en su comitiva, o si, como replican 
los socialistas, esto es solo el resultado del hecho de que la Repú-
blica Soviética es atacada desde afuera, es una cuestión que no nos 
interesa en este contexto. Todo lo que debe establecerse es el hecho 
de que la comunidad socialista soviética ni siquiera ha comenzado 

21 Cf. Bauer, Der Weg zum Sozialismus, pág. 24 f
22 [Mises está usando el término “liberal” aquí en su sentido europeo del siglo 

XIX, que significa “liberal clásico” o libertario. Sobre el liberalismo, ver Liberalism: In 
the Classical Tradition, de Mises, traducido por Ralph Raico (Irvington-on-Hudson, 
Nueva York: Foundation for Economic Education, 1985).]
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a discutir el problema del cálculo económico, ni tiene ninguna 
razón para hacerlo. Porque donde las cosas todavía se producen 
para el mercado en la Rusia soviética a pesar de las prohibiciones 
gubernamentales, se valoran en términos de dinero, porque existe 
en esa medida la propiedad privada de los medios de producción 
y los bienes se venden a cambio de dinero. Incluso el Gobierno no 
puede negar la necesidad, que confirma al aumentar la cantidad 
de dinero en circulación, de mantener un sistema monetario por lo 
menos durante el período de transición.

Que la esencia del problema que hay que afrontar todavía no ha 
salido a la luz en la Rusia soviética, lo demuestra bien las declara-
ciones de Lenin en su ensayo sobre Die nächsten Aufgaben der Sow-
jetmacht. En las deliberaciones del dictador siempre se repite el 
pensamiento de que la tarea inmediata y más urgente del comu-
nismo ruso es “la organización de la contabilidad y el control de 
aquellas cuestiones en las que los capitalistas ya han sido expropia-
dos, y de todas las demás preocupaciones económicas”23. Aun así, 
Lenin está lejos de darse cuenta de que aquí se trata de un pro-
blema completamente nuevo que es imposible resolver con los ins-
trumentos conceptuales de la cultura “burguesa”. Como un 
verdadero político, no se preocupa por cuestiones ajenas a sus 
narices. Todavía se encuentra rodeado de transacciones moneta-
rias y no advierte que con la socialización progresiva el dinero 
pierde necesariamente su función como medio de intercambio de 
uso general, en la medida en que la propiedad privada y con ella el 
intercambio desaparecen. La implicación de las reflexiones de 
Lenin es que le gustaría reintroducir en los negocios soviéticos la 
contabilidad “burguesa” llevada a cabo sobre una base monetaria. 
Por lo tanto, también desea devolver a los “expertos burgueses” a 
un estado de gracia24. Por lo demás, Lenin es tan poco consciente 
como Bauer del hecho de que en una comunidad socialista las fun-
ciones del banco son impensables en su sentido actual. Quiere ir 
más allá con la “nacionalización de los bancos” y proceder “a una 

23 Cf. V.I. Lenin, The Next Tasks of Soviet Power (Berlín: Wilmersdorf, 1919), págs. 12 
y sigs., 22 y sigs.

24 Ibid., pág. 15.
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transformación de los bancos en el punto nodal de la contabilidad 
social bajo el socialismo”25.

Las ideas de Lenin sobre el sistema económico socialista, al que 
se esfuerza por llevar a su pueblo, son generalmente oscuras.

“El estado socialista”, dice, “sólo puede surgir como una red de 
comunas productoras y consumidoras, que registran concienzu-
damente su producción y consumo, realizan económicamente su 
trabajo, elevan ininterrumpidamente su productividad laboral y 
así lograr la posibilidad de rebajar la jornada laboral a siete o seis 
horas o incluso menos26”….“Cada factor, cada aldea aparece como 
una comuna de producción y consumo que tiene el derecho y la 
obligación de aplicar la legislación soviética general a su manera 
(‘a su manera’ no en el sentido de su voluntad, sino en el sentido de 
la variedad de sus formas de realización), y resolver a su manera 
los problemas de cálculo de la producción y distribución de pro-
ductos”27.

“Las principales comunas deben y servirán a las más atrasadas 
como educadores, maestros y líderes estimulantes”. Los éxitos de 
las principales comunas deben difundirse en todos sus detalles 
para dar un buen ejemplo. Las comunas que “muestran buenos 
resultados comerciales” deben ser recompensadas de inmediato 
“con una reducción de la jornada laboral y un aumento de los sala-
rios, y permitiendo que se preste más atención a los bienes y valo-
res culturales y estéticos”28.

Podemos inferir que el ideal de Lenin es un estado de sociedad 
en el que los medios de producción no sean propiedad de unos 
pocos distritos, municipios o incluso de los trabajadores en cues-
tión, sino de toda la comunidad. Su ideal es socialista y no sindica-
lista. No es necesario enfatizar esto especialmente para un marxista 
como Lenin. No es extraordinario el teórico Lenin, sino el estadista 
Lenin, líder de la revolución rusa sindicalista y campesina. Sin 

25 Ibid., págs. 21 y 26. Comparece también con Bujarin, Das Programm der Kommu-
nisten (Zürich: no pub., 1918), págs. 27 y sigs.

26 Lenin, Die nächsten Aufgaben der Sowjetmacht, págs. 24 y sig.
27 Ibid., pp. 32
28 Ibid., p. 33.



386 LUDWIG VON MISES

embargo, en este momento estamos comprometidos con el escritor 
Lenin y podemos considerar sus ideales por separado, sin dejarnos 
perturbar por el cuadro de la sobria realidad. Según el teórico 
Lenin, toda gran empresa agrícola e industrial es integrante de la 
gran comunidad laboral. Aquellos que participan activamente en 
esta comunidad tienen derecho a autogobernarse; ejercen una pro-
funda influencia en la dirección de la producción y nuevamente en 
la distribución de los bienes que se destinan al consumo. Sin 
embargo, el trabajo es propiedad de toda la sociedad y, como su 
producto también pertenece a la sociedad, dispone de su distribu-
ción. ¿Cómo, debemos preguntarnos ahora, se lleva a cabo el cál-
culo en la economía en una comunidad socialista tan organizada? 
Lenin nos da una respuesta de lo más inadecuada al remitirnos a 
las estadísticas.

Nosotros debemos

Llevar estadísticas a las masas, hacerlas populares, para que la 
población activa aprenda gradualmente por sí misma a compren-
der y darse cuenta de cuánto y qué tipo de trabajo se debe hacer, 
cuánto y qué tipo de recreación se debe tomar, de modo que la 
comparación de los resultados industriales de la economía en el 
caso de comunas individuales se convierte en objeto de interés 
general y educación29.

De estas escasas alusiones es imposible inferir lo que Lenin 
entiende por estadística y si está pensando en computación moneta-
ria o in natura. En cualquier caso, debemos referirnos a lo que hemos 
dicho sobre la imposibilidad de conocer los precios monetarios de los 
bienes de producción en una comunidad socialista y sobre las difi-
cultades que se interponen en el camino de la valoración in natura30. 
La estadística sólo sería aplicable al cálculo económico si pudiera ir 
más allá del cálculo in natura, cuya inadecuación para este propósito 
hemos demostrado. Naturalmente, esto es imposible donde no se 

29 Ibid.
30 También Neurath atribuye una gran importancia a las estadísticas para el esta-

blecimiento del plan económico socialista. Otto Neurath (Durch die Kriegswirtschaft zur 
Naturalwirtschaft [Munich: G.D.W. Callwey, 1919], págs. 212 y siguientes).
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establecen relaciones de intercambio entre bienes en el proceso del 
comercio.

CONCLUSIÓN

De lo que hemos podido establecer en nuestros argumentos ante-
riores debe deducirse que los protagonistas de un sistema de 
producción socialista reclaman preferencia por él sobre la base 
de una mayor racionalidad frente a una economía constituida de 
tal manera que depende de la propiedad privada de los medios 
de producción. No es necesario considerar esta opinión en el 
marco del presente ensayo, en la medida en que se apoya en la 
afirmación de que la actividad económica racional no necesaria-
mente puede ser perfecta, porque operan ciertas fuerzas que 
dificultan su desarrollo. A este respecto, solo podemos prestar 
atención a la razón económica y técnica de esta opinión. Se cierne 
ante quienes sostienen este principio una concepción confusa de 
la racionalidad técnica, que se opone a la racionalidad econó-
mica, sobre la que tampoco tienen mucha claridad. Suelen pasar 
por alto el hecho de que “toda la racionalidad técnica de la pro-
ducción es idéntica a un bajo nivel de gasto específico en los pro-
cesos de producción31”.

Pasan por alto el hecho de que el cálculo técnico no es sufi-
ciente para darse cuenta del “grado de conveniencia general y 
teleológica” de un evento32; que solo puede calificar eventos 
individuales de acuerdo con su importancia; pero que nunca 
podrá orientarnos en los juicios que exige el conjunto económico 
en su conjunto. Sólo por el hecho de que las consideraciones téc-
nicas pueden basarse en la rentabilidad, podemos superar la 
dificultad que surge de la complejidad de las relaciones entre el 
poderoso sistema de producción actual, por un lado, y la 
demanda y la eficiencia de las empresas y unidades económicas 

31 Friedrich von Gottl-Ottlilienfeld, Wirtschaft und technik (Grundriss der 
Sozialökonomik, Sección II; Tübingen: J.C.B. Mohr, 1914), pág. 220.

32 Ibid., pág. 219.
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por otro; y podemos obtener la imagen completa de la situación 
en su totalidad, que requiere la actividad económica racional33.

Estas teorías están dominadas por una concepción confusa de 
la primacía del valor de uso objetivo. De hecho, en lo que respecta 
a la administración económica, el valor de uso objetivo sólo puede 
adquirir importancia para la economía a través de la influencia 
que deriva del valor de uso subjetivo en la formación de las relacio-
nes de intercambio de los bienes económicos. Una segunda idea 
confusa está inexplicablemente involucrada: el juicio personal del 
observador sobre la utilidad de los bienes en oposición a los juicios 
de las personas que participan en las transacciones económicas. Si 
alguien encuentra “irracional” gastar tanto como se gasta en la 
sociedad en fumar, beber y placeres similares, entonces sin duda 
tiene razón desde el punto de vista de su propia escala personal de 
valores. Pero al juzgar así, ignora el hecho de que la economía es 
un medio y que, sin perjuicio de las consideraciones racionales que 
influyen en su patrón, la escala de los fines últimos es un asunto de 
conación y no de cognición.

El conocimiento del hecho de que la actividad económica racio-
nal es imposible en una comunidad socialista no puede, por 
supuesto, utilizarse como argumento ni a favor ni en contra del 
socialismo. Quien esté dispuesto a entrar en el socialismo por 
motivos éticos, en el supuesto de que disminuya la provisión de 
bienes de orden inferior para los seres humanos en un sistema de 
propiedad común de los medios de producción, o quien se guíe 
por ideales ascéticos en su deseo por el socialismo, no se dejará 
influir en sus esfuerzos por lo que hemos dicho. Menos aún serán 
disuadidos los socialistas de la “cultura” que, como Muckle, espe-
ran del socialismo principalmente “la disolución de la más espan-
tosa de todas las barbaries: la racionalidad capitalista34”. Pero 
quien espera un sistema económico racional del socialismo se verá 
obligado a reexaminar sus puntos de vista.

33 Ibid., pág. 225.
34 Friedrich Muckle, Das Kulturideal des Sozialismus (Munich y Leipzig: Duncker & 

Humblot, 1919), p. 213. Por otro lado, Muckle exige el “más alto grado de racionaliza-
ción de la vida económica para reducir las horas de trabajo y permitir que el hombre 
se retire a una isla donde pueda escuchar la melodía de su ser”.
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“Ruina. Lugar donde acabarían nuestros millonarios si tuvieran 
que pagar impuestos.”

amBroSE BiErcE

El diccionario del diablo

“While the middle class is being destroyed, the poor suffer, the 
justly rich are being looted, and the unjustly rich are getting 
richer.”

ron Paul

Liberty Defined

No todos los mitos y slogans de los progretones acerca del capita-
lismo son falsos; algunos son medias verdades. Por ejemplo, el de 
que todos los ricos han adquirido su fortuna robando y explotando 
a la gente.

Efectivamente, en un mercado intervenido esto es cierto. Los 
millonarios en un mercado estatizado no son quienes mejor sirven 
a los deseos y preferencias de los consumidores, como sucede en el 
mercado libre, sino quienes mejor sirven a los intereses del régimen 
estatal y de su casta gobernante, quienes obtienen licencias y conce-
siones administrativas y nichos de mercados intervenidos gracias 
al tráfico de influencias con la casta político-mafiosa, y quienes 
carecen de escrúpulos morales para zancadillear a sus competido-
res, lo que les permite poder explotar y abusar de los trabajadores 
pagándoles un salario por debajo del precio de mercado que ellos 

* Publicado en La Teoría Interválica en Economía: El mercado libre. Tratado de Economía 
Interválica, Vol. 2: Teoría del Mercado, Capítulo 56, Ed. Intervalic Press, 2019.
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mismos se han encargado de destruir. En suma, quienes son más 
eficientes a la hora de delinquir “legalmente”.

“Economic historian Burton Folsom makes a useful distinction 
between market entrepreneurs, who grow wealthy when the public 
freely purchases what they have to sell, and political entrepre-
neurs, who grow wealthy because government cripples their com-
petitors or grants them a monopoly.” (Ron Paul, The Revolution).

De ahí que el mito que considera a los ricos como entes depra-
vados y carentes de toda ética sea, en general, cierto en el ámbito 
de un mercado intervenido.

En el mercado libre semejantes individuos, duchos únicamente 
en aptitudes político-mafiosas, serían quienes realizarían los tra-
bajos más sencillos y peor remunerados, ya que no valen para otra 
cosa. Al igual que los delincuentes por vocación, la mayoría de 
ellos probablemente necesitaría algún tipo de ayuda psicológica 
para tomar conciencia de sus desequilibrios psíquicos, para com-
prender que el ansia de poder, que no es sino el deseo patológico 
de controlar y dominar a los demás, es un gravísimo trastorno 
obsesivo-compulsivo de la personalidad, que es además un estadio 
crónico y degenerado que ahonda en su patología previa del sín-
drome de identidad disociativa, o trastorno de personalidad múl-
tiple, en el que un alter ego —que ellos sienten como su propio yo, y 
que experimentan como su propia identidad— ha tomado comple-
tamente el control de su alma sin que se den cuenta de ello. Desde 
este punto de vista, forman una sola familia con los políticos, que 
incluso les superan largamente en crueldad y demencia. Sus psico-
páticas aptitudes político-mafiosas son indeseables y hasta contra-
producentes en el mercado libre, donde el cliente siempre tiene la 
razón.

Ahora se podrá comprender mejor por qué los ricachones que 
han hecho su fortuna gracias a los privilegios monopolísticos o 
regulaciones a medida otorgadas y decretadas por el gobierno para 
eliminar la libre competencia de las pequeñas y medianas empre-
sas sean anticapitalistas acérrimos, individuos beligerantemente 
pro estatistas, que hasta tienen el descaro de promover maliciosa-
mente iniciativas —o incitaciones al delito de robo según la Ley 
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Natural— para aumentar todavía más los impuestos contra los ciu-
dadanos productivos y contra las PYMES:

“Investor Warren Buffet, Bill’s dad William Gates, anticapitalist 
speculator George Soros, lefty ice-cream magnate Ben Cohen, at 
least two Rockefellers, and many others, have signed an ad that 
decries the proposed tax cuts on many spurious grounds.
Gates in particular says that if he had time he would found and 
run an organization called Millionaires for the Estate Tax. [...]
By advocating such taxes, these men are trying to establish a 
monopoly of wealth at other people’s expense.
There’s also a strange psychology at work among the superrich. 
They may be successful entrepreneurs, but none of these men is a 
convinced capitalist. Most of them give to left-wing causes that seek 
to undermine the market economy. Lacking any real education in 
market economics, they feel a sense of guilt for their earnings.” 
(Llewellyn H. Rockwell, Jr., The Left, The Right & The State, 71).

Por el contrario, las personas más ricas en el mercado libre no tie-
nen ningún sentimiento de culpa porque han ganado su dinero de 
forma honesta, siendo estos empresarios quienes mejor y más efi-
cientemente sirven y satisfacen los deseos y preferencias de los con-
sumidores. La diferencia entre los ricos de un mercado intervenido 
y los del mercado libre es, por tanto, astronómica, no habiendo quizá 
personajes con unas aptitudes y facultades psicológicas más opues-
tas. Los ladrones de guante blanco son inherentes al mercado inter-
venido desde antiguo, como lo muestra el siguiente discurso de 
Libanio (314-394), o más bien habría que decir que el mercado es 
intervenido y depredado por los propios ladrones de guante blanco:

“Porque no hay duda de que mucho peor que dormir en un cúmulo 
de inmundicias en compañía de los perros, es hacerlo en argénteos 
lechos no adquiridos de forma legítima.
En efecto, entre esta gente que ha amasado grandes fortunas, se 
podrían encontrar no pocos que han despojado a otros, no como 
esos ladrones que cometen delitos menores, sino que han robado 
gran cantidad de esclavos, infinidad de edificios, grandes exten-
siones de campo, numerosos mercantes, oro, plata y vestidos.” 
(Libanio, Discursos, VII).
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Lamentablemente, una parte de la progresía onanística desco-
noce, con visceral autismo, la verdad de la teoría económica, 
expuesta por la Escuela Austriaca Anarcocapitalista, y la otra parte 
no quiere conocerla, por lo que es muy difícil que estos individuos 
ampliamente necesitados de la luz de Minerva puedan salir algún 
día de su minuciosa y ufana ignorancia, ya que no hay peor alumno 
que aquel necio que no sabe, que no sabe que no sabe, y que ade-
más no quiere aprender. O para decirlo apodícticamente more 
musicæ, los que “tocan de oído y no se dejan aconsejar”.
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SCHOOL*

BERNARDO FERRERO

PREMISE

During the 1974, week-long Economics conference at South Royal-
ton, Vermont, one could sense, from the lectures of Kirzner, Roth-
bard and Lachmann, some irreconcilable differences among 
members of the Austrian School1. These differences would inten-
sify over the following decade to the point of becoming readily 
apparent by the early 1990s. As Murray Rothbard noted in 1993: «it 
has indeed become evident in recent years that there are 3 very dif-
ferent and clashing paradigms within Austrian Economics: the 
original Misesian or Praxeological paradigm, to which the present 
author adheres; the Hayekian paradigm, stressing “knowledge” 
and “discovery” rather than the praxeological “action” and 
“choice”, and whose leading exponent is Professor Israel Kirzner; 
and the nihilistic view of the late Ludwig Lachmann, an institu-
tionalist anti-theory approach taken from the English “subjectiv-
ist” Keynesian G.L.S. Shackle»2.

* This article is published in Storia Libera. Rivista di scienze storiche e sociali, 2018, n. 
7. http://www.storialibera.it/

1 As Joseph Salerno notes: «incipient factionalism within Austrian economics was 
already apparent at the South Royalton conference in 1974. If one reads the papers pre-
sented at that conference and collected in the book, The Foundations of Modern Aus-
trian Economics, it is clear that Rothbard, Kirzner, and Lachmann disagreed on a 
number of fundamental points of economic theory and method» (Joseph T. SALERNO, 
The Rebirth of Austrian Economics - In Light of Austrian Economics, in «The Quarterly 
Journal of Austrian Economics», 5, Winter 2002, p. 111-128).

2 Murray N ROTHBARD, Man, Economy, and State, Ludwig von Mises Institute, 
Auburn (Alabama) 1993, p. LIX.

https://www.mises.org/journals/qjae/pdf/qjae5_4_8.pdf
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Out of the three speakers at South Royalton, the most unusual 
and eclectic, was the latter3. Lachmann began his studies at the 
university of Berlin under the teachings of Werner Sombart, the 
most representative figure of the younger Historical School4. He 
encountered the writings of Mises in the mid 1920s and, after 
working out his basic theoretical foundations, left to England, in 
1933, to serve Hayek as a research assistant at the London School of 
Economics. Here he began to cultivate his life-long interest in Busi-
ness cycles and Capital theory, an endeavour which he pursued 
until the late 1950s, after which, disappointed by the reception of 
his book, Capital and its Structure, he turned to methodology in an 
attempt to re-examine the foundations of Economic Science5.

During this period, in the 1960s, Lachmann, by then teaching in 
South Africa, came intellectually closer to G.L. Shackle, an old asso-
ciate of his at the LSE. From Shackle, he borrowed the metaphor of 
the Kaleidoscope to show how the economy is afflicted by uncaused, 
sudden changes that nullify any market tendency toward equilib-
rium6. By emphasizing the autonomous nature of expectations, and 
the notion that “the future is unknowable”, Lachmann founded the 
radical subjectivist strand of the school, and set the stage for the 
development of Austrian Economics along unorthodox lines7.

3 Historian Gary North, who attended the 1974 South Royalton Conference, 
would say with regards to Lachmann that «he had the goofiest lecturing style I had 
ever encountered. I had heard a lot of goofy lecturers in my day, but this was some-
thing special… He also had a peculiar sing-song style, with his voice going up and 
down for no apparent rhetorical reason -- Kaleidic rhetoric, I guess». Gary NORTH, 
Recollections of the 1974 South Royalton Conference on Austrian Economics, 1999; available 
at https://www.garynorth.com/public/15129.cfm.

4 See David GORDON, The Philosophical Origins of Austrian Economics, Ludwig von 
Mises Institute, Auburn (Alabama) 1993, p. 7.

5 For an analysis of Lachmann’s life and work, and for an assessment of his contribu-
tions from a student of his, see Peter LEWIN, Biography of Ludwig Lachmann (1906-1990): 
Life and Work, 2007; available at https://mises.org/library/biography-ludwig-lachmann-
1906-1990-life-and-work.

6 On the evolution of Lachmann’s subjectivism and its distinct phases, see Walter 
GRINDER, In pursuit of the subjective paradigm, in Ludwig LACHMANN, Capital Expec-
tations and the Market Process: Essays on the Theory of the Market Economy, Sheed Andrews 
and McMeel, Kansas City (Missouri) 1977.

7 Lachmann’s emphasis that everything is subjective and uncertain brought him 
to doubt the existence of objective laws of cause and effect, and to dismiss the validity 

https://www.garynorth.com/public/15129.cfm
https://mises.org/library/biography-ludwig-lachmann-1906-1990-life-and-work
https://mises.org/library/biography-ludwig-lachmann-1906-1990-life-and-work
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Most significant was Lachmann’s influence in the 1980s on a 
group of Austrians working at George Mason University who, in 
their struggle against positivism and neoclassical formalism 
decided, upon discovering the hermeneutical philosophy of Hei-
degger and Gadamer, to embrace the epistemology of subjective 
interpretation8. By no means, however, was the methodological 
and epistemological counter-attack architected by these herme-
neutical Austrians directed at the positivists and neoclassical 
economists only. As Don Lavoie, head of the movement, openly 
admitted: «the hermeneutical Austrians’ challenge has been pri-
marily aimed at mainstream neoclassical economics [...] but the 
challenge has implications for the ‘mainstream’ of the Austrian 
tradition as well [...]. The interpretative Austrians challenge to tra-
ditional Austrian methodology is a bold and controversial critique 
of all of the school’s usual methodological self-descriptions»9.

Among other things, the axiomatic-deductive method which 
had been employed by Menger, Bohm Bawerk, and which found 
its clearest exposition in the works of Mises and Rothbard had 
come under attack, and along with it the status of Economics as an 
a priori and universally valid science. Thus, not surprisingly, 
Lavoie’s call in 1985 for Austrians to jump on board of the new 
methodology led to a firing debate among members of the school10.

of deductive logic. His emphasis on radical uncertainty led him to throw away the 
mental construct of Equilibrium, which lied at the heart of the causal-realist tradition 
of Menger, Mises and Rothbard. For an analysis of Lachmann’s position within the 
Austrian movement see Piero VERNAGLIONE, La Scuola Austriaca: differenze interne, 
in «Rothbardiana», 31 luglio 2009, p. 11-14; available at http://rothbard.altervista.org/
teoria/differenze-interne.doc. Regarding Lachmann’s influence on modern “self-des-
cribed” Austrians, who have dispensed with the Praxeological framework built by the 
founders of the school, see Joseph SALERNO, The Sociology of the Development of Aus-
trian Economics, in Jörg Guido HÜLSMANN - Stephan KINSELLA (edited by), Pro-
perty, Freedom, Society. Essays in honour of Hans-Hermann Hoppe, Ludwig von Mises 
Institute, Auburn (Alabama) 2009, p. 95-108.

8 See Murray N. ROTHBARD, The Hermeneutical Invasion of Philosophy and Econo-
mics, in IDEM, Economic Controversies, Ludwig von Mises Institute, Auburn (Alabama) 
2011 (1989), p. 135.

9 Don LAVOIE, The interpretative turn, in Peter J. BOETTKE (edited by), The Elgar 
companion to Austrian economics, Edward Elgar, Northampton 1994, p. 55.

10 On the debate see Virgil Henry STORR, On the hermeneutics debate. An introduc-
tion to a symposium on Don Lavoie’s “The Interpretive Dimension of Economics-Science, 

http://rothbard.altervista.org/teoria/differenze-interne.doc
http://rothbard.altervista.org/teoria/differenze-interne.doc
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Some 30 years after what Jesus Huerta De Soto described as the 
4th round of the Methodenstreit11, Prof. Ferlito’s book Hermeneutics 
of Capital: A Post-Austrian Theory for a Kaleidic World attempts to 
revive the teachings of Lachmann and his followers, and bring 
them to fruition in a renewed theory of Capital and Business 
cycles. Although Ferlito highlights from the start that his work is 
not “an epistemological one”, his association with the Austrian 
School of Economics requires one to examine his entire apparatus.

In Part 1) I will, touching upon some of Ferlito’s remarks, out-
line the a priori foundations of Economics. In Part 2) I will analyse 
the crucial categorical difference between Praxeology and History, 
and part 3) will show how the basic idea of Hermeneutics that Fer-
lito praises centres around the rejection of Economic reality and its 
laws. Tu such extent, the author’s apparatus is incompatible with 
the one developed through the years by the Austrian school econ-
omists.

I 
THE NON-HERMENEUTICAL NATURE OF ECONOMICS

The view that human action is the essence of Economic activity, 
descends, as Ferlito highlights, from the founder of the Austrian 
school, Carl Menger, and finds its clearest exposition in the works 
of Ludwig von Mises, the 20th century Austrian Economist par 
excellence. Stating that humans act and understanding its logical 
implications however is, for Ferlito, not sufficient. One must also 
understand the subjective meaning of action, since processes of 
interpretation are the link between various objective facts. As he 
writes, «introducing the category of meaning we enter the world of 
interpretations, verstehen (understanding) which is central to the 

Hermeneutics, and Praxeology”, in «Review of Austrian Economics», Volume 24, 2011, n. 
2, p. 85-89; available at https://papers.ssrn.com/sol3/papers.cfm?abstract_id=1968986.

11 See Jesus HUERTA DE SOTO, The Ongoing Methodenstreit of The Austrian 
School, in «Journal des Economistes et des Etudes Humaines», Volume 8, n. 1, March 
1998, 75-113; available at https://mises.org/library/ongoing-methodenstreit-aus-
trian-school.

https://papers.ssrn.com/sol3/papers.cfm?abstract_id=1968986
https://mises.org/library/ongoing-methodenstreit-austrian-school
https://mises.org/library/ongoing-methodenstreit-austrian-school
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analysis of human action… interpretation processes have to be 
seen as the necessary and subjective link between different objec-
tive facts and events. Human actions are objective facts; they are 
answers to other objective facts constituting the elements of real-
ity. However the way in which such answers are defined is totally 
subjective… without the interpretative moment, reality could not 
take shape because no action would be decided».

From the insight that «without the interpretative moment, real-
ity could not take shape because no action would be decided» Fer-
lito infers that Economics is a Hermeneutical science. Is such a 
conclusion valid? Surely no Austrian would doubt that actions are 
conducted on the basis of the actor’s thymological knowledge12, 
but isn’t one required to make a distinction between a theory and 
its subject matter? Indeed, this seems the case, and Ferlito neglects 
this at his peril. From the fact that economic agents use their intu-
itive apprehension in the selection of a particular set of means for 
the attainment of specific ends, it does not follow that Economics 
- which spells out the general principles that extend from the 
essence of action - rests on an interpretative framework. In noting 
the fundamental difference between the economist and the entre-
preneur, David Gordon, alluded more generally to the intellectual 
error committed by those who, like Ferlito, confuse a theory and 
its subject matter, writing «that the actors studied by a theory used 
tacit knowledge to deal with conditions of imperfect information 
need not itself be a proposition known only through subjective 
hunches. Just as the study of insane people need not consist of mad 
propositions, the study of actors using imperfect knowledge need 
not resemble its subject matter»13.

Before labelling Economics “a hermeneutical science” Ferlito 
should answer the following question: what is the foundation of 
such theorems as the law of voluntary exchange, the laws of utility, 

12 “Thymology” is a term coined by Mises, and which he used to refer to that 
«branch of knowledge which deals with human judgements of values and ideas» 
(MISES, Theory and History, cit., p. 312). Thymology is employed by every man. Every 
actor, in fact, upon acting has to speculate about the future actions and value judg-
ments of his fellowmen.

13 David GORDON, Hermeneutics versus Austrian Economics, Ludwig von Mises 
Institute, Auburn (Alabama) 1986.
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the Ricardian law of comparative cost, the quantity theory of 
money, the time preference theory of interest? Is the validity of 
such theorems dependent on the economist’s subjective under-
standing, as the Hermeneuticians believe, or do these statements 
rest on objective and realistic foundations? Ferlito might consider 
these questions trivial - for he carefully omits them in his text - yet 
questions of method are of paramount importance, for as Mises 
noted «with each problem, the economist confronts the basic ques-
tions: whence do these principles come, what is their significance, 
and how do they relate to experience and “reality”? These are not 
problems of method or even research technique; they are them-
selves the fundamental questions»14.

Only by answering such fundamental questions does one 
understand whether economic propositions can be given logical 
justification and whether they can furnish new knowledge about 
reality. According to Mises, the answer was straightforward: such 
theorems do not depend in the slightest on anyone’s cultural attrib-
utes, subjective value-judgments, tacit knowledge or hermeneuti-
cal framework, but rather «flow directly from our reflectively 
gained knowledge of action»15. The claim that individuals act - 
that is that they display intentional behaviour - is not limited to 
particular places, people, or cultures, but has, on the contrary uni-
versal empirical validity; the existence of human action is a pri-
mordial, objective, undeniable feature of the world. It is, as 
Rothbard liked to call it, «a law of reality»16.

One is able to recognize - being an actor himself - that this prop-
osition is both undeniable and empirically meaningful, simply by 
thinking about it, without the need for employing specific 

14 Ludwig von MISES, Memoirs, Ludwig von Mises Institute, Auburn (Alabama) 
2009, p. 105.

15 Hans-Hermann HOPPE, Economic Science and the Austrian Method, Ludwig von 
Mises Institute, Auburn (Alabama) 1995, p. 22.

16 See Murray N. ROTHBARD, In Defense of Extreme Apriorism, in «Southern Eco-
nomic Journal», 23, n. 3, January 1957. The fact that Rothbard held it to be “a law of rea-
lity”, while Mises considered it to be “a law of thought”, in no way affects the fact that 
both considered it to be a self-evident proposition, one which, in order to be grasped, 
required no specific understanding.
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understanding17. Simply through introspection and by reflecting 
upon his nature and condition, man is, in other words, able to rec-
ognize that he has goals, that he implicitly ranks these goals from 
most to least preferred and that he consciously strives to satisfy 
them by employing what he thinks to be suitable means18. By 
thinking about the logical implications of this primordial and 
undeniable fact of reality, such categories as scarcity, exchange, 
cost, value, time, causality, uncertainty, profit and loss, etc, can be 
immediately ascertained and ultimately - with the addition of a 
few subsidiary postulates19 - the rest of economic theory can be 
constructed, through a process of verbal logical deduction.

To the extent that the starting point of economic theorizing - the 
existence of purposeful behaviour - is both incontrovertible and 
universal, all conclusions which logically follow from the concept 
of action - the laws of demand and supply, the theory of imputa-
tion, the time preference theory of interest - must be regarded as 
equally universal and certain. «Since we know absolutely that 
human action is purposive» Rothbard wrote «we know with equal 
certainty the conclusions at each step of the logical chain»20. Just as 
the existence of purposeful behaviour can be grasped by any 
reflecting mind without the need for an economist to employ his 
tacit knowledge or his psychological skills, by the same token, her-
meneutics is not required to formulate and validate propositions 

17 This is why one can say that the action axiom fits the definition of a “synthetic 
a priori proposition”: a proposition which is as true as tautologies are, while at the 
same time providing new information about the real world.

18 On the concept of action as a common-sense principle, see David GORDON, An 
Introduction to Economic Reasoning, Ludwig von Mises Institute, Auburn (Alabama) 
2000, p. 20-23.

19 Postulates of this sort would include firstly the fact that there are a variety of 
productive resources, and secondly that leisure is a consumer good. Although these 
postulates cannot be deduced from the axiom of action, they ought not to be treated as 
empirical in the way in which empiricist would have it. For as Rothbard wrote «they 
are so generally true as to be self-evident, as to be seen by all to be obviously true once 
they are stated […] hence they are not in practice empirically falsifiable and therefore 
not “operationally meaningful”» (ROTHBARD, In Defense of Extreme Apriorism, cit., p. 
106).

20 Murray N. ROTHBARD, Preface to Ludwig von MISES, Theory and History. An 
Interpretation of Social and Economic Evolution, Ludwig von Mises Institute, Auburn 
(Alabama) 2007, p. XVI.
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that are derived from the action axiom. To the extent that no flaw 
in the process of deduction from such axiom has been made, one 
must view such conclusions as non-hermeneutical, that is resting 
on apodictically true foundations. In the words of Peter Boettke «if 
no logical error has been made in the process of deduction from 
the axiom of action, the theories arrived at are aprioristically true 
and apodictically certain»21.

Economic laws, thus according to Mises, are not in any way 
arbitrary or unconstrained: they strictly follow the logic of action, 
and are thus - just as the logic of action itself - both non-hypothet-
ical and empirically meaningful. Clearly, one cannot subjectively 
wish away the logical laws of action, nor observe a world in which 
the categories of action do not apply, because wishing and observ-
ing would themselves be actions, and therefore be be subject to the 
same categorical laws. «As a matter of fact» writes Hans-Hermann 
Hoppe, «a situation in which these categories of action would 
cease to have a real existence could itself never be observed, as 
making an observation is in itself an action»22.

II 
VERSTEHEN: WHAT FOR?

But what then about Verstehen? Isn’t Ferlito correct when he writes 
that without Verstehen one fails to understand how actions are sub-
jectively defined? No doubt, he is. The question he neglects how-
ever is: why should an economist care about this? Why should he 
care about how actions are subjectively defined? In claiming that 
«verstehen (understanding) […] is central to the analysis of human 
action» Ferlito patently ignores the categorical distinction between 
praxeology and history23. For, as Mises, explicitly wrote: «under-

21 Peter BOETTKE, Living Economics. Yesterday, Today and Tomorrow, The Indepen-
dent Institute, Oakland (California) 2012, p. 206.

22 Hans-Hermann HOPPE, In Defense of Extreme Rationalism: Thoughts on Donald 
McCloskey’s in “The Rhetoric of Economics”, in «Review of Austrian Economics», 3, 1989, 
p. 201.

23 See Ludwig von MISES, Theory and History. An Interpretation of Social and Econo-
mic Evolution, Ludwig von Mises Institute, Auburn (Alabama) 2007 [1957].
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standing does not deal with the praxeological side of human 
action. It refers to value judgments and the choice of ends and of 
means on the part of our fellow man. It refers not to the field of 
praxeology and economics, but to the field of history»24.

Economic analysis - being a subset of praxeology - does not deal 
with the study of action in its concrete manifestation. It seeks to 
study the necessary implications that follow from the nature and 
essence of any action, and thus it ignores the particular content of 
the ends that given individuals pursue, the motives that led them 
to select those ends, and the meaning they attached to their par-
ticular action. In the words of George Selgin, «praxeology does not 
address the content of individual preferences or the particular 
motives that give rise to those preferences. It is concerned with the 
pure logic of choice. Concrete individual ends and values have his-
torical but not theoretical significance…»25.

An example might help to elucidate this point. Suppose that I 
was to conquer Italy, restore the monarchy and appoint myself 
King. Suppose further that on my first day as King - on February 
19th 2018 - I were to promulgate an edict that increased the mini-
mum wage to $100,000 an hour. How would an economist approach 
this? Equipped with the law of demand - which he derives from 
the praxeological truth that man economizes on his means - he 
will conclude that such a policy, other things being equal, will cre-
ate more involuntary unemployment than there would have been 
in its absence: all those workers who’s discounted marginal value 
product is less than $100,000 will now find themselves priced out 
of the market.

Important is to note that the economist formulates propositions 
of this kind- which are of a qualitative and at the same time exact 
nature- by appealing to a general law, without making any refer-
ence to the particularities of the historical event. In other words, 
the economic law that wages set above the marginal productivity 
of labour, ceteris paribus, will create more involuntary 

24 Ludwig von MISES, The Ultimate Foundation of Economic Science, Van Nostrand, 
Princeton (New Jersey) 1962, p. 50.

25 George A. SELGIN, Praxeology and Understanding: An Analysis of the Controversy 
in Austrian Economics, in «Review of Austrian Economics», 2, 1988, p. 23.
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unemployment than otherwise, holds whether the King decided to 
pursue such policy out of benevolence, or out pure hatred for the 
poor; whether he was motivated by altruism or by greed; whether 
he was aiming at increasing his power, or simply at enriching 
workers; whether the workers viewed him as a champion of the 
working class, or as their enemy. In deriving cause and effect rela-
tionships, the economist, simply stated, treats the value judgments 
and the motives behind the choice of ends and means of particular 
individuals, as given data-his conclusions are exclusively derived 
from the study of action in its universal form and structure, and 
from the application of such a priori knowledge to the situation at 
hand. As Joseph Salerno neatly explained, «economics does not 
inquire into the individual’s motivations in valuing and choosing 
specific ends […] the truth of economic theorems is substantiated 
apart from and without reference to specific and concrete histori-
cal experience. They are conclusions of logically valid deduction 
from universal experience of the fact that humans adopt means 
that they believe to be appropriate in attaining ends that they 
judge to be valuable»26.

The historian faces a categorically different situation. Unlike the 
praxeologist, who deals with the general features of action and 
accounts for the causes and consequences that necessarily follow 
from any action, the historian deals with the contingent features of 
any particular action, trying to explain what were the causes and 
consequence of the specific event under examination27. In order to 
carry out a correct interpretation of these concrete events, he surely 
must take into consideration the laws of Praxeology and other theo-
retical disciples28. For example, in trying to explain the German 
hyper-inflation of 1921-23, an historian must be equipped with 

26 See Joseph SALERNO, Introduction to Murray N. ROTHBARD, A History of 
Money and Banking in the United States, Ludwig von Mises Institute, Auburn (Alabama) 
2005, p. 13.

27 See Jorg Guido HULSMANN, Introduction to Ludwig von MISES, Epistemologi-
cal Problems of Economics, Ludwig von Mises Institute, Auburn (Alabama) 2003, p. 
XLVII-L.

28 For this reason Mises wrote that «history can never really be history without 
the intellectual tools provided by the theory of human action. History must rest on 
theory, not to alienate itself from its proper tasks, but on the contrary, in order more 
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sound monetary theory. Were he to blame the general spike in prices 
on greedy businessmen trying to loot the public, he would be just as 
unscientific and wrong as a meteorologist who tried to explain the 
phenomenon of rain by appealing to supernatural forces.

Yet, while the knowledge he gets from non-historical sciences is 
necessary for him to conduct correct historical analysis - and avoid 
empirically correct yet logically flawed interpretations - it is not suf-
ficient. Historical facts always conserve an element of individuality 
that cannot be accounted by theory: particular individuals at a given 
moment in time made certain choices, held particular ideas, had 
specific visions and gave a definite meaning to their deeds29. The 
crucial task of the historian is then, according to Mises, to unravel 
«what was the meaning the actors attached to the situation in which 
they found themselves and what was the meaning of their reaction 
and, finally, what was the result of these actions»30.

It is clear that he cannot answer these questions by appealing to 
a general law, as the economist does. If, for example, in setting a 
$100,000 minimum wage on my first day in office a Historian 
ascertains that my end was to marginalize female workers, he 
doesn’t get this knowledge from a general rule of the sort that «all 
kings who impose a minimum wage on their first day in office aim 
at marginalizing female workers». For arriving at such conclu-
sions, he employs the cognitive act of verstehen, the task of Verste-
hen, being, precisely «to fix the valuations, the aims, the theories, 
the beliefs, and the errors, in a word, the total philosophy of the 
acting individuals and the way in which they envisaged the condi-
tions under which they had to act»31.

Moreover, given the complexity of each historical event, the 
method of specific understanding is an essential tool that guides 
the historian in making judgements of relevance, and discriminate 

than ever to discharge them in the true sense of history» (MISES, The Ultimate Founda-
tion of Economic Science, cit., p. 136).

29 On this point, see Pietro MONSURRÒ, Introduzione alla Scuola Austriaca di Eco-
nomia, Leonardo Facco Editore, Treviglio (Bergamo) 2017, p. 106.

30 MISES, The Ultimate Foundation of Economic Science, cit., p. 43.
31 Ludwig von MISES, Social Science and Natural Science, in Richard M. EBELING 

(edited by), Money, Method and the Market Process: Essays by Ludwig von Mises, Kluwer, 
Boston (Massachusetts) 1990.
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among the various causal factors that are at work in a concrete cir-
cumstance. Returning to the above example, suppose that within a 
few months of my reign, a revolution ensues: people are seen riot-
ing on the street, students are filmed occupying universities, cars 
are being burned, and within a couple of hours the king is decapi-
tated. A future historian (say 40 years from now) who will be con-
fronted with the task of explaining this individual event, must not 
only discover the causal factors behind it, but also assign to them 
their respective degrees of importance. Sure: he must know that a 
government imposed increase in labour costs, leads, ceteris pari-
bus, to fewer people being employed and to greater impoverish-
ment than otherwise, but he cannot extrapolate from this general 
law whether the widespread state of unemployment was an impor-
tant factor in fostering the rebellion against the King. Even if one 
can say that high unemployment rates contributed to the uprising, 
nothing can objectively determine whether - among a multitude of 
other causal factors - that was the most decisive one. Say, for 
instance that along with imposing minimum wage laws I had, 
during my brief reign, concluded an arm deal with Iran which 
gave people the psychological impression that I had sold out to the 
extremists: the extent to which the latter or the former were more 
relevant in bringing about the revolution, cannot be established by 
theory, but only by verstehende insight. As Rothbard wrote «histor-
ical events are complex results of numerous causal factors: praxeo-
logic, psychologic, physical, chemical, biological etc. The historian 
must determine which science and its laws apply, and more diffi-
cult, the extent to which each causal factor operated in the events 
he is attempting to explain or predict... But there is no exact, scien-
tific way of deciding the precise extent of importance to be assigned 
to each factor»32.

It is thus, for this reason, that History cannot, according to the 
Austrians, be considered an exact science like the natural sciences, 
or like Economics. Those, who like Ferlito and the German Histor-
icist before him, claim that Verstehen is crucial for Economics, fail 
to recognize, that the method of specific understanding cannot 

32 Murray N. ROTHBARD, Praxeology: Reply to Schuller, in IDEM, Economic Contro-
versies, Ludwig von Mises Institute, Auburn (Alabama) 2011 (1989), p. 116.
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lead to the discovery of any general law and rule. Verstehen is pre-
cisely what historians appeal to when trying to dissect the individ-
uality of an event, after they have exhausted the non-hypothetical 
propositions gathered from Praxeology and other non-historical 
sciences. As Mises’s maintained, «whoever declares that the 
method of historical understanding… is appropriate also for eco-
nomics should be aware of the fact that this method can never lead 
to the discovery of empirical laws. Understanding is precisely the 
method that the historical sciences (in the broadest sense of the 
term) employ in dealing with the unique, the non-repeatable, that 
is, in treating what is simply historical. Understanding is the men-
tal grasp of something that we are unable to bring under rules and 
explain through them»33.

III 
HERMENEUTICS AND THE DISAPPEARANCE OF 

ECONOMICS

Although Mises’s categorization of Economics as an a priori science 
- who’s propositions are the result of rigorous deductive reasoning 
from a few firmly established starting points - has often be labelled 
“extremist” and “dogmatic”, he was perfectly in line with his pre-
decessors34. Of this he was perfectly aware. As he wrote in 1933 «if 
today we may take the view that the subject of our science is 
human action, without fear of thereby arousing more hostility 
than that which every scientific theory encounters, it is because of 
the work of several generations of scholars»35.

33 Ludwig von MISES, Epistemological Problems of Economics, Ludwig von Mises 
Institute, Auburn (Alabama) 2003, p. 12.

34 «Nassau Senior, Destutt Tracy, J.B. Say, John Cairnes, Carl Menger, Lionel Rob-
bins, Frank Knight» writes Peter Boettke «were all apriorists of some sort of another. 
Economic theorems, these writers contended, were derived from “self-evident” 
axioms. Far from out of step, this is the way that economic theorizing was done by 
classical and neoclassical economists for more than one hundred years» (BOETTKE, 
Living Economics. Yesterday, Today and Tomorrow, cit., p. 210).

35 MISES, Epistemological Problems of Economics, cit., p. 19.
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Similarly, he reiterated in Human Action, that «in asserting the a 
priori character of praxeology we are not drafting a plan for a 
future new science different from the traditional sciences of human 
action. We do not maintain that the theoretical science of human 
action should be aprioristic, but that it is and always has been so»36.

What united Mises and the Austrians with the founders of 
political economy was the recognition of regularity in the market-
place: a regularity that could be grasped by applying one’s reasons 
upon the nature of reality. The recognition that even the social 
realm is governed by laws which cannot be overridden, brought 
writers of the time to conclude that the main task of political econ-
omy was to enunciate these general and inviolable principles, and 
show how they necessarily set limits to the arbitrary intentions of 
sovereign rulers. A case in point is J. B. Say, founder of the French 
liberal school and a precursor of the Austrians in many ways37. In 
his A Treatise on Political Economy (1803) Say wrote «all that can be 
required from political economy is to furnish government with a 
correct representation of the nature of things, and the general law 
necessarily resulting from it […] Should these be despised or 
neglected, the governments as well as the people, will be the suf-
ferers. The husbandman who sows tares can never expect to reap 
wheat».

To the extent that these general laws are derived from «a correct 
representation of the nature of things», Say, argued, they do not 
require «the support of proofs or illustrations; because they will be 
but the expression of what everyone will know, arranged in a form 
convenient for comprehending them, as well as in their whole 
scope as in their relation to each other». According to the French 
economist one can firmly conclude that the whole edifice of Eco-
nomics, provided that its principles are arrived at through correct 

36 Ludwig von MISES, Human Action. A Treatise on Economics, Ludwig von Mises 
Institute, Auburn (Alabama) 1998, p. 40.

37 According to Larry J. Sechrest, «Say leads from A.R.J Turgot and Richard Can-
tillon to Nassau Senior, Frank A. Fetter, Carl Menger, Ludwig von Mises, and Murray 
Rothbard» (Larry J. SECHREST, Jean-Baptiste Say. Neglected Champion of Laissez Faire, 
2000; available at https://mises.org/library/jean-baptiste-say-neglected-cham-
pion-laissez-faire-0).

https://mises.org/library/jean-baptiste-say-neglected-champion-laissez-faire-0
https://mises.org/library/jean-baptiste-say-neglected-champion-laissez-faire-0
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logical deduction from these undeniable facts of reality, «rests 
upon an immovable foundation»38.

The realism, essentialism, and apriorism, which one finds in 
authors like J.B. Say, John E. Cairnes and Nassau Senior39, is also 
clearly present in Menger40. In similar fashion, the founder of the 
Austrian school, believed that the task of Economics, was to inves-
tigate «the general nature and the general connection among eco-
nomic phenomena»41. In his 1871 Principles of Economics, by 
breaking down complex human phenomena into its simplest con-
stitutive elements, Menger attempted to «demonstrate […] that the 
phenomena of economic life, like those of nature, are ordered 
strictly in accordance with definite laws»42. These laws which Eco-
nomic science could discover through verbal logical deduction 
from a few undeniable starting points, were defined by Menger as 
“exact laws”: exact because, as Lawrence White noted, they «follow 

38 Jean- Baptiste SAY, Treatise on Political Economy, Augustus Kelley, New York (N. 
Y.) 1964 [1880], p. LXI.XXVI.

39 For an overview of the similarities between these thinker’s method and the 
Austrian economists, see Murray N. ROTHBARD, Praxeology as the Method of the Social 
Sciences, in IDEM, Economic Controversies, Ludwig von Mises Institute, Auburn (Ala-
bama) 2011 (1989), p. 29-58; see also HOPPE, Economic Science and the Austrian Method, 
cit., p. 10-13.

40 Although Menger broke away from the classical school of economics - and in 
particular the Smithinan/Ricardian version of it - with his marginalist and subjecti-
vist approach to value theory, he appreciated their breakthroughs in the theory of 
price determination and monetary calculation, as well as their recognition that the 
laws of economics are based upon immutable cause and effect relationships. His main 
aim, was not to demolish their edifice but to build it on firmer foundations by incor-
porating their insights into a general theory of human choice. As Joseph Salerno 
emphasized, «Menger’s ultimate goal was not to destroy Classical economics, as has 
sometimes been suggested, but to complete and firm up the Classical project by 
grounding the theory of price determination and monetary calculation in a general 
theory of human action» (Joseph SALERNO, Carl Menger. The Founder of the Austrian 
School, in Randall G. HOLCOMBE, (edited by), Fifteen Great Austrian Economists, Lud-
wig von Mises Institute, Auburn (Alabama) 1999, p. 71).

41 Carl MENGER, Investigations into the Method of the Social Sciences with special refe-
rence to Economics, with a new introduction by Lawrence H. White, edited by Louis 
Schneider, New York University Press, New York (N. Y.) 1985, p. 48.

42 Carl MENGER, Principles of Economics, New York University Press, New York 
(N. Y.) 1976, p. 48.
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necessarily from the essential nature of the facts involved, and 
thus are invariably true regardless of time and place»43.

From looking at Mises and Menger’s view on the foundations 
and task of economic science, one can see how, in line with the 
founders of political economy «the Austrians» as Thomas Woods 
observes «posit a universe of order that reason, properly exercised, 
is able to apprehend»44. The belief that the world is both orderly 
and purposeful, is a crucial point for Science in general and eco-
nomics in particular, because order implies laws and regularity 
which the human intellect is able to grasp. «Without such orderli-
ness» writes Austrian economist Shawn Ritenour «it would be 
impossible to have any sort of science. There would be no scientific 
laws. All would be chaos»45. From Menger to his 20th century fol-
lowers then, the basic premise has been that reality exists, and 
while its laws are open to discovery by the human intellect, they 
are not in any meaningful sense created by it. As a consequence, 
according to the Austrian economists, Barry Smith underlines, 
even «universals of Economic reality are not arbitrary creations of 
the economist. They are not created in any sense. They […] are dis-
covered through painstaking theoretical efforts»46.

It was necessary to outline this crucial fact, because Hermeneu-
tics attacks this kind of realism, questioning precisely the exsi-
tence of an objective economic reality - independent of people’s 
subjective interpretations - on which meaningful propositions can 
be founded. As David Gordon in fact notes, Hermeneutics pro-
fesses the view that «human action cannot be understood by scien-
tific laws, but must be grasped in an act of intuitive apprehension»47.

The reason why no common ground exists that could serve as a 
basis for truth-telling propositions, lies in Hermeneutics fundamental 

43 Lawrence H. WHITE, The Methodology of the Austrian School Economists, 1988; 
available at https://mises.org/library/methodology-austrian-school-economists-0.

44 Thomas E. WOODS Jr., The Church and The Market, Lexington Books, Lanham 
(Maryland) 2005, p. 19.

45 Shawn RITENOUR, Foundations of Economics. A Christian View, Wipf & Stock, 
Eugene (Oregon) 2010, p. 10.

46 Barry SMITH, Austrian Philosophy. The Legacy of Franz Brentano, Open Court, 
Chicago (Illinois) 1994, p. 313.

47 GORDON, An Introduction to Economic Reasoning, cit., p. 181.

https://mises.org/library/methodology-austrian-school-economists-0
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assumption that the nature of knowledge is intersubjective and con-
textual which means, as Pierre Perrin notes, «that the knowing sub-
ject’s beliefs about the world depend crucially on the historical and 
cultural context in which the subject evolves»48. Convinced that man 
is inextricably bound to a specific historical and cultural context, 
nobody, according to the followers of this creed, can gain access to 
knowledge through objective lenses, and say anything that tran-
scends the temporary coming together of the subjective minds 
engaged in a conversation. «Knowledge» writes hermeneutic apolo-
gist Joshua Lee Harris «is always both knowledge from a certain tra-
dition and knowledge for a meaningful end» as such, he adds 
«genuine conversations […] can never lose sight of their situatedness 
between these mutually constitutive elements of rationality»49.

Given that any conversation can never lose sight of its situatedness, 
because any attempt of understanding is, as Gadamer stated «essen-
tially, a historically, effected event»50 truth becomes as Andrzej 
Wierciski notes «a matter of mutual agreement between partners 
egaged in dialogue and seeking common understanding». To the 
extent that truth for the Hermeneutician is then, as Rothbard put it, 
«the shifting sands of subjective relativism, based on an ephemeral 
‘consensus’ of the subjective minds engaging in the endless conversa-
tion»51 the categories of absolute and of a priori are to be rejected. Noth-
ing about reality can be known objectively and with certainty. As 
Andrzej Wiercinski concludes «due to the processual nature of herme-
neutic truth and the temporality and finitude of human being, there is, 
and can be, no final or absolute truth; it is a matter of openness to the 
ever-new experience. No absolute truth means for philosophical her-
meneutics that it does not have the final word, because there will be no 
final word; understanding is a never-ending process»52.

48 Pierre PERRIN, Hermeneutic Economics: Between Relativism and Progressive Polylo-
gism, in «The Quarterly Journal of Austrian Economics», 8, n. 3, Fall 2005, p. 21-38.

49 Joshua Lee HARRIS, Gadamer, Lavoie and Their Critics, in «Journal of Markets 
and Morality», Volume 19, n. 1, Spring 2016, p. 61-78.

50 Hans Georg GADAMER, Truth and Method, Continuum New York (N. Y.) 2006, 
p. 300.

51 ROTHBARD, The Hermeneutical Invasion of Philosophy and Economics, p. 126.
52 Andrzej WIERCINSKI, Hans Georg Gadamer and the Truth of Hermeneutic Expe-

rience, in «Analecta Hermeneutica», Volume 1, n. 1, 2009, p. 14.
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Now one can see, straight away the vulnerability of the Herme-
neutical position. For if there is no absolute truth, then how can a 
hermeneutician give this very same statement the absolute status 
it wants to? And if he is akin to make an exception for this very 
proposition, why not make an exception for other like statements, 
such as: individuals act; whatever is consumed now cannot be con-
sumed later; taxes discourage production; price controls diminish 
the gains from trade, and many other absolutely true propositions?

The repercussions of the idea that no man can abstract himself 
from his boundaries of time and place, as Barry Smith suggests, is 
that objective science in general and value-free economics in par-
ticular are impossible endeavours: all theory is necessarily value 
laden, contextual and perspectival53. An economist, in other 
words, is never able to give an objective account of real-world phe-
nomenon; he can at best produce an interpretation from a particu-
lar perspective. As Don Lavoie wrote, as opposed to traditional 
Austrianism «hermeneutics argues that economics (and Science in 
general) does not supply us with an objective reproduction of Eco-
nomic reality as it is in itself. It creatively produces an interpreta-
tion from a particular perspective»54.

The objective existence of reality - the basic premise from which 
the classical economists and the Austrians have constructed their 
theoretical edifices - is thus thrown out of the picture. As herme-
neutical philosopher G. B. Madison maintaines, aping Nietzsche, 
«there are no facts in themselves […] Facts are products of inter-
pretation»55. To the extent that all facts are the products of inter-
pretation, and interpretations can never be detached from the 
interpreter’s system of beliefs and values, no economic proposition 
can claim to be purely descriptive, and thus the idea of Wertfreiheit, 
which has been dominated social sciences ever since the times of 
Max Weber, is questioned. As hermeneutic guru David Prychitko 
has argued, «the distinction between positive and normative eco-

53 See, on this point, Barry SMITH, On the Austrianness of Austrian Economics, in 
«Critical Review», 4 (1-2), 1990, p. 212-238.

54 LAVOIE, The Interpretative Turn, cit., p. 55.
55 Gary B. MADISON, Getting beyond Objectivism, in Don LAVOIE (edited by), Eco-

nomics and Hermeneutics, Routledge, London - New York 1990, p. 34-58.
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nomics, between the facts of economic life and the economist’s 
judgment of those facts, is questionable. Facts are interpreted 
through theory. And theory itself is based upon implicit ethical 
assumptions and value judgments. Our method has not estab-
lished value freedom in the past and I believe it will continue to 
fail in the future»56.

The next, inevitable step is the outright rejection of universal 
economic laws. Given that Economic Reality does not objectively 
exist, in and of itself, but is completely shaped by how historically 
and culturally formed communities interpret it, one cannot rule 
out, according to hermeneutics, the possibility that the laws of eco-
nomics vary from culture to culture. As G. B. Madison concluded, 
the most fundamental implication of hermeneutics for economics 
is that «economic reality […] does not exist, in any purely objective 
sense of the term… It is dependent on, is the expression of, is the 
way in which a community of human agents interpret and arrange 
their collective being […] Different cultures do this differently and 
thus it would not be surprising if the ‘laws’ of Economics were to 
vary from culture to culture»57.

Given the above contentions, one must regard the association of 
hermeneutics to Austrian economics, as patently absurd and intel-
lectually dishonest. The Austrian School developed precisely in 
opposition to all of these idea, which the hermeneutical econo-
mists hold so dearly, stressing the fact that economic propositions 
- to the extent that they are the result of rigourous deductive rea-
soning from axioms apprehended by reflecting upon the nature of 
reality - are both value free and true in an absolute sense. «Carl 
Menger, but above all Mises and his followers» Thomas Woods 
recalls «sought to ground economic principles on the basis of abso-
lute truth, apprehensible by means of reflection on the nature of 
reality»58.

The anti-hermeneutical stance of the Austrian economists was 
evident since the beginning. In opposition to the anti-theoretical 

56 David L. PRYCHITKO, Toward an Interpretative Economics: Some Hermeneutical 
Issues, in «Methodus», December 1990, p. 69-72.

57 MADISON, Getting beyond Objectivism, cit., p. 34-58.
58 WOODS, The Church and The Market, cit., p. 236.
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and relativistic outlook of the German Historicists, who went as 
far as to reject the laws of demand and supply59, Menger, Bohm 
Bawerk and Wieser, claimed not only that an objective world inde-
pendent of people’s interpretations exists out there, but that such a 
world presents highly intelligible structures that enables the econ-
omist, through the employment of reason, to derive universal and 
time invariant laws of cause and effect. According to Mises the 
defense of objective economic laws, by the founders of the Aus-
trian school against the epistemological relativism of their oppo-
nents, cannot be overly emphasized. As he wrote in his 
reconstructive work on the birth of the Austrian school, «the Aus-
trian economists unconditionally rejected the logical relativism 
implied in the teachings of the Prussian Historical School. As 
against the declarations of Schmoller and his followers, they main-
tained that there is a body of economic theorems that are valid for 
all human action irrespective of time and place, the national and 
racial characteristic of the actors, and their religious, philosophi-
cal, and ethical ideologies. The greatness of the service these three 
Austrian economists have rendered by maintaining the cause of 
economics against the vain critique of Historicism cannot be over-
rated»60.

IV 
CONCLUSION

I have here decided to focus more broadly on Ferlito’s methodolog-
ical apparatus, in an attempt to show how Hermeneutics stands to 
Austrian Economics, as Schmoller stood to Menger. In short, if the 
Austrian believes that one can arrive at objective and universally 
valid economic propositions, by spelling out the nature of action 
and proceed by deductive reasoning61, the Hermeneutician, on the 

59 See GORDON, The Philosophical Origins of Austrian Economics, cit., p. 8.
60 Ludwig von MISES, The Historical Setting of the Austrian School of Economics, Lud-

wig von Mises Institute, Auburn (Alabama) 1984, p. 43.
61 Upon writing his great treatise on Economics, Murray N Rothbard said he «rea-

lized that it is possible to begin with one simple, self-evident assumption: human 
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contrary, holds the view that the study of human action cannot 
proceed methodically and scientifically, given that no objective 
common ground exists for the foundation of truthful propositions. 
As a consequence for the Hermeneuticians, economic laws cannot 
claim any objectivity and universality.

There are things, that one can appreciate in Ferlito’s book: chapter 
2, for instance (although I do not understand why the author seems 
not to notice that Mises’s view of the entrepreneur is characterized 
much more by the bearing of uncertainty than by a simple ability to 
discover exogenous profit opportunities) gives a valuable account of 
Schumpeter’s and Kirzner’s theories of Entrepreneurship. This being 
said, the underlying methodological foundation does not pass the 
test: to the extent that Ferlito embraces epistemological subjectivism 
he cannot be considered an Austrian economist.

This, in no way means that Austrian economists have not do 
not, or must not disagree with their mentors. As Jorg Guido Huls-
mann recently noted, «one of the worst things that can happen to 
an intellectual movement is that it turns into some sort of a muse-
um»62. Yet, what makes an economist a member of a school of 
thought is his general acceptance of the core tenets of that school, 
and the core tenet of the Austrian School is not its emphasis on 
subjectivism, tacit knowledge, market process, spontaneous order 
and all the other common shibboleth, but first and foremost the 
recognition that Economics is an objective, a priori science built 
upon the universal formal fact of human action. As Jeffrey Her-
bener has in fact reminded us «the Austrian tradition is identified 
by and built upon praxeology—the application of deductive rea-
soning to the irrefutable fact of human action. This method is the 
red thread that runs from Menger to Bohm-Bawerk to Mises to 
Murray Rothbard and the modern practitioners of Austrian eco-
nomics. Working within this tradition, economists have produced 

existence, and deduce all propositions of economics from it. The essence of human 
existence is human action, and once action is defined, all further [economic] truths can 
be deduced by logical implication» (Joseph STROMBERG, Introduction to Murray N. 
ROTHBARD, Man, Economy, and State. A Treatise on Economic Principles with Power and 
Market. Government and the Economy, Ludwig von Mises Institute, Auburn (Alabama) 
2004, p. XIX-LXXXVIII).

62 See https://www.youtube.com/watch?v=wCoOps5lrcs min. 4’30.

https://www.youtube.com/watch?v=wCoOps5lrcs
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a great edifice of irrefutable, universally applicable economic the-
ory»63.

To the extent that a hermeneutician rejects the praxeological 
framework he cannot be considered an Austrian economist, for 
economists steeped in this tradition, as Walter Block observes «do 
criticize each other’s work, but only within the general framework 
of praxeological Austrianism. If they question the general frame-
work of praxeological Austrianism, they are to that extent not Aus-
trian economists»64.

63 Jeffrey HERBENER, Ludwig von Mises and the Austrian School of Economics, in 
«The Review of Austrian Economics», Volume 5, n. 2, 1991, p. 50.

64 See Walter BLOCK, Rejoinder to David Prychtiko on Austrian Dogmatism, in «Rea-
son Papers», 34, n. 2, October 2012, p. 162.
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HOMENAJE AL PROFESOR OCTAVIO UÑA*

JESÚS HUERTA DE SOTO

Es para mí un gran honor dedicar a mi buen amigo el profesor Octa-
vio Uña la Conferencia que pronuncié el pasado 16 de abril de 2016 
en la ciudad de Toledo, cuya transcripción textual es la siguiente:

“Buenos días a todos. Lo primero que quería hacer es agradecer 
las palabras del profesor Rallo y del Dr. Ángel Fernández. Ya lo he 
dicho en la sala capitular: agradecemos a la Catedral Primada de 
España lo bien que nos ha recibido y que nos haya permitido orga-
nizar este acto.

Querría primeramente, para poner en contexto este acto, indi-
car que es el tercero de una serie de actividades que, en honor de 
los escolásticos, iniciamos ya el pasado año 2013. Fue una idea ori-
ginal del profesor León Gómez Rivas, de la Universidad Europea, 
secundada y apoyada enseguida por mi gran amigo el profesor 
Octavio Uña, dirigida a organizar un Scholastic Roadshow para 
explicar al mundo la gloriosa contribución de nuestros escolásti-
cos. Y, efectivamente, en noviembre del año 2013 tuvimos el primer 
acto en la Catedral de Segovia, en honor de Diego de Covarrubias 
y Leyva, arzobispo de Segovia. Quedó muy lucido y se repitió un 
año después, en octubre de 2014, en la Universidad de Navarra y 
en la catedral de Pamplona en honor del Doctor Navarro, Martín 
de Azpilcueta.

Hoy estamos en el tercer hito, en esta grandiosa e imperial ciu-
dad de Toledo, homenajeando al Padre Juan de Mariana. Dios 
mediante, esperamos que el año que viene podamos reunirnos 
gracias a los buenos oficios del profesor Octavio Uña en la biblio-
teca del Monasterio del Escorial para celebrar un acto en torno a 

* Publicado en Intellectum valde ama. Ama intensamente la inteligencia, Homenaje al 
Profesor Octavio Uña Juárez, Catedrático de Sociología y Filosofía, Escritor y Poeta, Rafael 
Lazcano, Editor, Madrid 2019, pp. 1254-64.
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Arias Montano, quien fue el encargado de confeccionar la biblio-
teca. Terminaremos en 2018, en la Universidad de Salamanca, 
homenajeando a todos los escolásticos pero sobre todo a Francisco 
de Vitoria. A mí me gustaría, ya que muchos de los que están aquí 
asistieron a los otros actos, que vayamos continuando en los ejerci-
cios sucesivos, porque creo que es una obligación moral que tene-
mos todos los españoles.

La idea más esencial, más importante de mi conferencia, es que 
la gravedad de los problemas que nos aquejan y que nos han aque-
jado en el siglo XX —un siglo en muchos aspectos trágico— es en 
gran medida resultado de haber olvidado las contribuciones de 
nuestros escolásticos del Siglo de Oro. Esa es la tesis básica de mi 
conferencia: que el progreso del ser humano depende de mantener 
una serie de valores y de principios que, en gran medida, ya fueron 
elaborados por estos gloriosos pensadores.

Somos víctimas, como dice Hayek, de un engreimiento de la 
razón (precisamente, la última obra de Hayek se titula La fatal arro-
gancia); un engreimiento que hoy en día tiene muchas caras: el 
endiosamiento de la ciencia, de la tecnología, de lo que se mide, de 
los últimos descubrimientos y aportaciones en el ámbito de la 
comunicación, informática etc. Parece que ponemos toda nuestra 
confianza en esto y nos olvidamos de los principios. Se trata de 
una tradición de gran contenido imperialista anglosajón: de una 
ciencia económica que parece hija del pensamiento inglés y que 
tiene su origen en Adam Smith.

Se nos dice que toda nuestra ciencia se ha construido sobre la 
base de los grandes economistas ingleses y norteamericanos: pero 
no es así. Ya hay un pensamiento revisionista que tiene su origen 
en profesores de la Escuela Austriaca —y en otros que, siendo aus-
triacos, no eran profesores de la Escuela Austriaca como Schumpe-
ter—, los cuales investigaron y se dieron cuenta de que la ciencia 
económica tiene su origen en nuestros grandes pensadores del 
Siglo de Oro.

Tengo aquí una carta que Hayek nos escribió en el año 1979, 
cuando estábamos organizando en la Universidad de Salamanca la 
primera reunión de la sociedad Mont Pelerin en España. La socie-
dad Mont Pelerin fue creada por Hayek en el año 1947 y en sus 
estatutos declaraba que no estaba permitido mantener reuniones 
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en sociedades o naciones que no fueran democráticas. Por eso, 
hasta que falleció Franco y se instauró la democracia, no se reunió 
en nuestro país. La primera reunión fue en Salamanca y, con este 
motivo, Hayek nos escribió esta carta que dice literalmente lo 
siguiente: “Los principios básicos del mercado competitivo fueron 
desarrollados por los escolásticos españoles del siglo XVI. El ori-
gen del liberalismo económico no fue diseñado como se pensaba 
por los calvinistas ingleses sino por los jesuitas españoles”.

Esta es la idea, la tesis esencial, que debemos de mantener y que 
afortunadamente, poco a poco, ha ido filtrándose en el mundo aca-
démico. Para mí ha sido motivo de gran orgullo que, en la recien-
temente publicada Historia del liberalismo en Europa, el primer 
capítulo esté dedicado a los escolásticos españoles, lo que supone 
un reconocimiento internacional y académico de que el origen del 
liberalismo está aquí, en nuestra tierra, no en Escocia ni tampoco 
en la Revolución Francesa: sino aquí, en nuestra tierra.

¿A qué se debe este olvido, que es obligación moral nuestra sub-
sanar? Sobre todo a la malsana influencia imperialista de la Escuela 
Clásica anglosajona. Sobre esto se podría hablar muchísimo: hay 
una seria de circunstancias históricas que lo explican; circunstan-
cias que se desarrollan alrededor de la Revolución Industrial y de 
la Commonwealth, esto es, alrededor de un Imperio Británico que 
se expande por todo el mundo mientras que el resto de los países 
van adquiriendo un complejo de inferioridad. Por ello, Inglaterra 
se convierte en el modelo que todo el mundo quiere seguir y esto 
influye también en el ámbito de la ciencia y de la economía.

Es aquí donde se populariza un libro muy negativo, un libro 
que ha hecho un gran daño: La riqueza de las naciones, publicado por 
Adam Smith en el año 1776 y que se considera —o se consideraba 
hasta ahora en el ámbito académico— como el hito del nacimiento 
de la Economía como disciplina científica. Sobre Adam Smith 
podríamos hablar muchísimo pero no me voy a extender dema-
siado. Tan sólo quiero exponer cómo este libro inocula en la histo-
ria de nuestra disciplina tres virus letales.

En primer lugar, introduce la teoría objetiva del valor, según la 
cual el valor de las cosas viene determinado por el coste de produc-
ción de las mismas. Posteriormente los discípulos de Adam Smith 
lo elaborarían aún más y ese coste sería el coste del trabajo, dando 
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lugar a la teoría objetiva del valor-trabajo. De alguna forma, lo que 
hizo Adam Smith fue servir en bandeja a Karl Marx la teoría de la 
explotación, porque si el valor viene determinado por el coste de 
producción y su componente esencial es el trabajo, ¿por qué no van 
a asumir la totalidad del valor los trabajadores? Si no lo reciben es 
porque están siendo expropiados o robados por capitalistas y 
empresarios.

Adam Smith hizo tabla rasa de las contribuciones de nuestros 
escolásticos, que mucho antes que él habían centrado su razona-
miento científico en torno a la teoría subjetiva del valor. De todos 
ellos deberíamos recordar especialmente al gran Diego de Cova-
rrubias y Leyva. Covarrubias, ya en el año 1545, escribió en su obra 
Opera omnia: “el valor de una cosa no depende de su naturaleza 
objetiva sino de la estimación subjetiva de los hombres”. Además 
añadió que eso es así “incluso aunque tal estimación sea alocada”, 
y puso como ejemplo la siguiente ilustración: “en las Indias, recién 
descubiertas, el trigo se valora más que en España porque allí los 
hombres lo estiman más, y ello a pesar de que la naturaleza del 
trigo es la misma en ambos lugares”.

El segundo error gravísimo de Adam Smith es el haber confun-
dido el nexo de causalidad entre costes y precios. Adam Smith se 
centra en un fantasmagórico estado final de reposo en el que pre-
cios y costes coinciden. Como además considera que el coste es lo 
que determina el valor, en última instancia para él la causalidad 
está muy clara: son los costes de producción los que determinan 
los precios de mercado, cuando la ciencia económica ha demos-
trado que es justamente al revés. No son los precios los que siguen 
a los costes, sino que son los costes los que siguen a los precios. 
Pero lo que es una tragedia es que esto ya se sabe desde el año 1544, 
porque otro gran escolástico, Luis Saravia de la Calle, concluyó su 
libro Instrucción de mercaderes con la siguiente frase: “Los que 
miden el justo precio de las cosas según el trabajo, costas y peligros 
del que trata o hace la mercadería, yerran mucho porque el justo 
precio nace la abundancia o falta de mercaderías, mercaderes y 
dineros, y no de las costas, trabajos y peligros”.

Me he referido ya implícitamente al tercer error que es el más 
grave de todo el enfoque de Smith (un error que luego continúan 
sus sucesores, empezando por Ricardo y terminando con John 
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Stuart Mill, pasando por el que sería el caso más extremo de todos: 
Jeremías Bentham). Smith centra su paradigma de investigación en 
el estudio de lo que él denomina el “precio natural” al que tienden 
las cosas. Es decir, ese precio de equilibrio a largo plazo. No estu-
dia cómo se determinan los precios día a día en el mercado, como 
consecuencia de la intervención de los seres humanos en él. De 
este modo, inocula el bacilo del análisis del equilibrio en la ciencia 
económica, algo que ha constituido el centro alrededor del que se 
ha desarrollado toda la ingeniería social fomentada por la econo-
mía del bienestar y que ha alimentado a todos los tecnócratas e 
ingenieros sociales que se empeñan en dirigir nuestras vidas y en 
planificar nuestras sociedades.

Digo que es una tragedia porque nuestros escolásticos ya habían 
puesto en evidencia que éste era un callejón sin salida. Aquí debe-
mos mencionar concretamente a dos escolásticos que además fue-
ron cardenales españoles y que fueron, a su vez, los dos únicos 
escolásticos, jesuitas y españoles mencionados en un discurso de 
recepción de un premio Nobel de Economía. Efectivamente, en su 
discurso de recepción del Nobel en 1974, Hayek trata sobre la arro-
gancia del conocimiento y cita expresamente a estos dos jesuitas. 
El primero de ellos Juan de Lugo y el segundo Juan de Salas. Juan 
de Lugo en 1643, después de una serie de disquisiciones, se pre-
gunta “¿cuál es el precio de equilibrio [él lo denomina pretium ius-
tum mathematicum] de las cosas?”. Y concluye que, al final, “pretium 
iustum mathematicum licet soli Deo notum”, es decir: el precio justo de 
las cosas depende de tan inmensa cantidad de circunstancias par-
ticulares que sólo Dios puede llegar a conocerlo.

Juan de Salas, unos pocos años antes, en 1617, también se cues-
tiona si el gobernante o sus funcionarios pueden llegar a hacerse 
con toda la información concreta que en cada circunstancia parti-
cular, de tiempo y de lugar, generan los seres humanos al tratar 
denodadamente de sacar adelante sus familias y sus empresas. 
Concluye que esa información es tan compleja que “quas exacte 
comprehendere et pondedare Dei est non hominum”: esto es, “ponde-
rarla es cosa de Dios y no de los hombres”.

Esta es una idea que va pasando de boca en boca y de libro en 
libro entre nuestros escolásticos y que, como no podía ser de otra 
manera, termina recibiendo el propio padre Juan de Mariana. El 
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padre Juan de Mariana tiene un libro que se titula Discurso de las 
enfermedades de la compañía, comentando las enfermedades de la 
Compañía de Jesús. Es una obra interesante porque no se trata solo 
de una crítica, sino que supone la aplicación de unos principios 
teóricos clarísimos, donde desarrolla la idea que previamente, de 
manera embrionaria, habían propuesto Juan de Lugo y Juan de 
Salas: a saber, el principio de que es imposible que el gobernante 
desde arriba pueda hacerse con la información de primera mano 
que vamos generando los seres humanos de a pie cuando interve-
nimos en el mercado. Es decir, el problema de la imposibilidad del 
estatismo, de la planificación y del socialismo es un problema epis-
temológico: el problema de que, quien quiera organizar nuestras 
vidas, sin importar la buena fe que tenga o lo sabio que se crea, 
jamás podrá hacerse con el conocimiento que generamos continua-
mente y ex novo los seres humanos conforme actuamos.

Así concluye el padre Juan de Mariana al respecto: “Es gran 
desatino que el ciego quiera guiar al que ve. [El gobernante] no 
conoce las personas ni los hechos, a lo menos con todas las circuns-
tancias que tienen. Forzoso es que se caiga en yerros muchos y gra-
ves, y por ellos se disguste la gente y menosprecie gobierno tan 
ciego. Es loco el poder y mando. [Cuando] las leyes son muchas en 
demasía y como no todas se pueden guardar ni aun saber, a todas 
se pierde respeto”.

Ahora bien, esta tradición escolástica no vale solo para criticar la 
ingeniería social, sino sobre todo para criticar la desviación de 
nuestra ciencia hacia el “cientismo” (como lo denomina Hayek): la 
indebida aplicación del método de la física al campo de la ciencia 
social. Hoy en día tiene unas ilustraciones clarísimas. El endiosa-
miento de la razón humana en el campo de ciencia económica es 
algo increíble. Lo que está de moda hoy en día son los rimbomban-
temente denominados Dynamic Stochastic General Equilibrium 
models (DSGE models). Estos modelos DSGE se basan en un agente 
representativo: definen de manera simplificada las características 
de un agente representativo, que reacciona miméticamente ante los 
acontecimientos. Es como un pingüino que va saltando (ya saben 
cómo son los pingüinos, se tira uno y todos los demás hacen exac-
tamente lo mismo). Luego se le pone el adjetivo de “dinámico”, por-
que se pretenden desarrollar diferentes escenarios modificando las 
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variables; y, finalmente, aplicando potentísimos ordenadores, se 
pretende ver cuáles son las implicaciones de esos escenarios, per-
mitiendo al planificador de turno saber lo que va a pasar en cada 
circunstancia: cuánto tiene que aumentar o disminuir la oferta 
monetaria o cuándo tiene que subir o bajar los impuestos para 
lograr los grandiosos objetivos del poder.

Como es lógico, todos este objetivo ideal cientificista carece de 
base científica por la razones ya elucidadas hace cinco siglos por 
nuestros escolásticos. Me agrada simplemente comentar que el 
gran artífice de la crisis, de la Gran Recesión que todavía nos sigue 
afectando, el que se podría denominar la quintaesencia de la mani-
festación de este engreimiento, Alan Greenspan, ha escrito un libro 
que se llama El mapa y el territorio. El territorio es la economía real 
y el mapa son estos modelos DGSE. En este libro, Greenspan se 
plantea por qué se ha producido la recesión y concluye que les ha 
fallado el mapa. Por lo menos reconoce que todos los modelos fra-
casaron y que, sobre todo, fue espectacular el fracaso del modelo 
más sofisticado —en el que se habían invertido más millones de 
dólares y en el que habían intervenido más mentes brillantes—: el 
modelo de la Reserva Federal. También fracasó el modelo del 
Fondo Monetario Internacional y el de Goldman Sachs.

Pero, ¿por qué fracasaron todos esos modelos? Porque la vida 
real no está protagonizada por pingüinos ni por agentes represen-
tativos. Aunque pongas toda tu confianza en los ordenadores y en 
los programas, al final esos modelos no son capaces de coger la 
inmensa riqueza y variedad de información que se genera día a día 
en el mercado por todos nosotros y por nuestros congéneres. Estos 
modelos dejan fuera la capacidad creativa del ser humano, es decir, 
su capacidad eminentemente empresarial.

Empresario viene del latín imprehendo: que significa descubrir, 
ver, darse cuenta de algo. Y al ser humano lo que lo distingue 
precisamente de otros animales no humanos es que somos capa-
ces de darnos cuenta, crear y generar nueva información sobre 
fines y medios, cosa que no es posible modelizar a través de un 
agente representativo. El futuro es el resultado de la acción com-
binada de los seres humanos y, en este sentido, el futuro es un 
“por hacer” y dependerá de cómo actuemos empresarialmente 
unos y otros. No está, en forma alguna, determinado. El futuro 
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no es un “por venir”, como se explica en el mundo de la física o 
como se pretende forzar con estos modelos, sino un “por hacer”. 
Dado que estamos en una catedral voy a hacer una pequeña 
digresión pedagógica. Asumiendo que exista Dios como creador 
por amor de todas las cosas (y entre todas ellas creador del ser 
humano a su imagen y semejanza), podríamos cuestionarnos: 
¿cuál es el punto de semejanza entre Dios y el hombre? Pues pre-
cisamente la función empresarial creativa del ser humano. Esta 
capacidad que tenemos de darnos cuenta, de crear información 
de la nada que antes nos había pasado desapercibida, sería preci-
samente el punto de semejanza entre el ser humano y el Creador 
por antonomasia, Dios. Esto es lo que no pueden recoger los 
modelos estocásticos de equilibrio general.

Hay otras contribuciones de enorme valor de nuestros escolás-
ticos que además son una consecuencia lógica de los principios 
básicos que estoy exponiendo. Quizás merezca la pena referirnos 
ahora al concepto dinámico de competencia, porque para los esco-
lásticos la competencia es un proceso de rivalidad. Ellos en latín 
emplean el término de concurrentium, es decir, concurrencia. La 
concurrencia es un proceso de rivalidad entre los empresarios que 
intentan hacer las cosas mejor que los demás y vender bienes dis-
tintos, mejores y cada vez a un precio menor. Voy a poner un ejem-
plo que es el de Jerónimo Castillo de Bobadilla, que en el año 1585 
escribe su obra Política para corregidores: en ella dice que los precios 
en el mercado bajarán como consecuencia de la emulación entre los 
vendedores. Emular al contrincante es ponerse primero a su nivel 
y luego batirle. Dice que como consecuencia de esa emulación los 
precios bajan y los consumidores salen beneficiados.

Esta concepción dinámica de la competencia contrasta radical-
mente con el concepto de competencia que se ha desarrollado por 
la ciencia económica y que, además, para mayor burla, se caracte-
riza de “perfecta” cuando se da una situación (que no un proceso) 
en el que existen múltiples oferentes todos ellos vendiendo el 
mismo producto (sin permitirse que haya ninguna diferenciación 
entre unos otros) y al mismo precio. Fíjense en la gran paradoja: se 
califica, por científicos de la economía, de “competencia perfecta” 
a una situación que, si algo pone de manifiesto, es que es lo más 
alejado que existe de la competencia real.
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Las contribuciones de los escolásticos en el ámbito de la teoría 
monetaria son las que han sido más analizadas. No nos debe extra-
ñar, porque ellos fueron testigos de excepción de la primera gran 
inflación la historia de la humanidad. Y es que, como consecuencia 
del descubrimiento de América, se produce una afluencia masiva 
de metales preciosos en Europa, los cuales entraron por España 
(concretamente por Sevilla). Diferentes estudios —siendo el clásico 
el de Hamilton— ponen de manifiesto que la oferta monetaria 
—entonces básicamente oro y plata— se duplicó en Europa a lo 
largo de un siglo, lo cual supuso un trastorno monetarios con efec-
tos reales tremendos. Pero bueno, duplicar la oferta monetaria a lo 
largo de un siglo es un juego de niños si lo comparamos con los 
fenómenos más recientes: en la etapa previa a la Gran Recesión, la 
etapa de la burbuja, la oferta monetaria en, por ejemplo, EEUU 
estuvo creciendo durante varios años 6%, al 8%, al 10% e incluso al 
14% al año.

¿Qué podríamos decir ahora de Mario Draghi (a quien pode-
mos considerar la punta de lanza de la indisciplina monetaria 
anglosajona que se ha introducido letalmente en el Banco Central 
Europeo)? Draghi estaba comprando 60.000 millones mensuales de 
activos gubernamentales, pero ahora ya ha extendido tanto el 
importe (80.000 millones al mes), como el tipo de activos (está 
adquiriendo también la deuda corporativa). Esto supone un millón 
de millones al año, que es la décima parte de toda la oferta mone-
taria de la Eurozona. Es decir, el proyecto supone una inyección 
anual del 10%, lo cual duplicaría toda la masa monetaria en siete 
años si continuara a este ritmo.

Afortunadamente, y para desesperación de Draghi, de momento 
no está teniendo el efecto que él pensaba, sino prácticamente todo 
el contrario. Primero porque aún continúa el desapalancamiento 
privado: los bancos siguen concediendo créditos nuevos a un ritmo 
más lento que la devolución de los anteriores. Por otro lado, porque 
hay un aumento de la incertidumbre y, además, el coste de oportu-
nidad de mantener dinero se ha reducido al 0%, por lo que está 
expandiéndose la demanda de dinero. Es decir, por fortuna, una 
gran parte de esta inyección monetaria queda esterilizada en forma 
de incrementos de saldos de tesorería o de disminución autónoma 
de la oferta monetaria a través del proceso de desapalancamiento. 
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Para que conozcan ustedes las cifras: los últimos datos del BCE 
indican que la M3 está creciendo aproximadamente al 5%, y no al 
10% como debería crecer con la inyección monetaria de Draghi. Por 
tanto, la mitad del efecto está siendo esterilizado. Pero la otra mitad 
permanece y, desde luego, ahí hay una bomba de relojería: tan 
pronto como cambien las tornas, se van a reproducir todos los 
acontecimientos que ya hemos vivido en otras ocasiones, es decir, 
no solo de disminución del poder adquisitivo de la unidad mone-
taria o de crecimiento de los precios, sino sobre todo de distorsión 
completa de los precios relativos.

Quizás fue Martin de Azpilcueta, el Doctor Navarro, el que 
mejor explicó la parte de verdad que tiene la teoría cuantitativa 
del dinero en función de la cual un crecimiento de la oferta mone-
taria, a igualdad de circunstancias, hace que el poder adquisitivo 
de la unidad monetaria caiga. Dice clarísimamente Martin de 
Azpilcueta que, allí donde el dinero es más escaso, el precio del 
dinero es más alto. Lo que significa que los precios, en términos 
de unidades monetarias, bajan; y que donde el dinero es más 
abundante, el poder adquisitivo de la unidad monetaria baja y los 
precios suben. Pone como ilustración que los precios en España 
eran mucho más altos que en Francia porque aquí el impacto 
monetario de la llegada de metales preciosos fue más grande. Ese 
impacto monetario en España fue en parte el gran culpable de la 
crónica pobreza de nuestro país, junto con una serie de proble-
mas institucionales añadidos. El regalo monetario es un regalo 
envenado y el hecho de que los precios en España fueran más 
altos lo que hizo fue volver no competitiva nuestra artesanía en 
comparación con los productos europeos, y por eso el país quedó 
convertido en un solar. No hay cosa peor que el regalo envene-
nado del crecimiento monetario.

Hay otra contribución que también recoge Martin de Azpil-
tueta que es de gran valor y que ya había sido desarrollada previa-
mente por los discípulos de Santo Tomas de Aquino, que es la 
teoría de preferencia temporal. Según esta teoría, los bienes dispo-
nibles más prontamente en el tiempo tienen un valor, según la jus-
ticia, superior a los bienes más alejados. Es decir, a igualdad de 
circunstancias valoramos más los bienes presentes que los bienes 
futuros, lo cual constituye una idea esencial porque ahí se 
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encuentra el fundamento del interés como precio de mercado de 
los bienes presentes en función de los bienes futuros.

Hay que recordar que en esta época seguía en vigor la prohibi-
ción canónica del interés, no solo por la Iglesia Católica, sino por 
todas las iglesias monoteístas —los judíos y los musulmanes—, las 
cuales consideraban pecado el préstamo con interés y esto suponía 
una restricción tremenda al desarrollo de la economía, el cual exige 
de inversión adecuadamente remunerada a través del interés. El 
hecho de que ya empezara a entenderse, desde el punto de vista 
científico, que a igualdad de circunstancias los bienes presentes 
valen más que los bienes futuros, comenzó a incentivar una inves-
tigación científica acerca de qué tipo de operaciones podrían acep-
tarse o no desde el punto de vista de la moral. Es decir, empezó a 
abrirse ya la espita de determinadas operaciones que de alguna 
forma encubrían préstamos, y eso supuso una primera válvula de 
escape para permitir el préstamo con interés. Como es lógico, 
mientras estuvo prohibida la usura —puesto que el pecado mortal 
te llevaba al infierno— los que se dedicaban a prestar eran los de 
otras religiones: judíos en el caso de los cristianos; musulmanes en 
el caso de los otros, y así sucesivamente. Yo siempre me pregunto 
cuántos miles y miles de personas habrán muerto pensando que 
iban al infierno porque habían prestado con interés. La verdad es 
que no ha habido una retractación formal por parte de la Iglesia 
Católica al respecto: simplemente, de manera implícita, a finales 
del siglo de XIX se aceptó el préstamo con interés, siempre que 
estos no fueran totalmente desorbitados. Sí que ha habido mea 
culpa generales por parte de muchos pontífices en relación con 
errores del pasado —incluyendo la Inquisición o lo que hicieron 
los cruzados en Grecia—, pero queda pendiente un reconoci-
miento del daño gravísimo que hizo la prohibición canónica de la 
usura. Es mérito de nuestros escolásticos darse cuenta de la impor-
tancia que tenía la preferencia temporal y que había que dar, pau-
latinamente, entrada a determinados contratos que, de alguna 
forma, permitieran el intercambio entre bienes presentes y bienes 
futuros.

Del padre Juan de Mariana ya se ha hablado suficientemente, 
pero sí me gustaría acotar algunas consideraciones adicionales, 
con permiso de los expertos que hoy nos rodean.



426 JESÚS HUERTA DE SOTO

Ya se ha dicho antes: es una desgracia y una tragedia que no se 
haya hecho una edición de las obras completas de Juan de Mariana, 
adecuadamente comentada por expertos y que esté disponible y a 
la altura de lo que este personaje se merece. Quien quiera leer al 
padre Juan de Mariana tiene que comprar libros antiguos y por 
goteo, quitando quizás el Tratado sobre la moneda de vellón, que se 
publicó por el Instituto de Estudios Fiscales. Esto es una vergüenza 
y una ignominia.

El libro De rege et regis institutione fue un encargo de Felipe II para 
que sirviera de manual para su hijo Felipe III. Yo le tengo cierta sim-
patía a Felipe III y también a su valido, el Duque de Lerma: y ello a 
pesar de todo lo que se ha escrito sobre lo corrupto que era, la expul-
sión de los moriscos, y de que persiguió y procesó al propio padre 
Juan de Mariana (ya que éste denunció, en su libro Tratado sobre la 
moneda de vellón, la política que hacía Lerma de envilecer la moneda, 
es decir, de hacer inflación). Hay un libro interesante del actual gober-
nador de Banco de España, Luis María Linde, dedicado al Duque de 
Osuna: en él cuenta que, en la época de Felipe III, había dos bandos, el 
de los pacifistas liberales y el de los guerreros, encabezados por 
Osuna. De una manera u otra, Lerma mantuvo la paz y esto es lo más 
importante. Claro que era un dictador, pero se trataba de una dicta-
dura blanda: estaba tan entretenido enriqueciéndose personalmente 
que no perseguía a la gente ni regulaba demasiado. Sobre todo, fue 
una dictadura blanda en comparación con la del Duque de Olivares, 
que es el que ya definitivamente hundió a España.

Sobre la tiranía, me gustaría citar literalmente cómo define el 
padre Juan de Mariana al tirano: “El tirano típico es aquel que 
arrebata las riquezas de los individuos como un monstruo com-
puesto de los vicios, la crueldad y el engaño (…) El tirano emplea la 
fuerza, la intriga y demás medios criminales. Agobia con multitud 
de impuestos que inventa todos los días sembrando la discordia, 
abrumando con infinidad de pleitos y guerras intestinas. Los tira-
nos construyen y edifican grandes obras a costa del sudor y las 
lágrimas de sus súbditos”. Continúa diciendo: “el tirano impide las 
reuniones ya grandes, ya pequeñas, y les quita por medio de una 
policía oculta e inquisitorial. Además persigue la facultad de 
hablar y aun de oír hablar de la república, que es la mayor humilla-
ción y esclavitud posible”.
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Aquí hay otra idea importante que me gustaría sacar a relucir: 
el modelo de tirano del padre Juan de Mariana no es un modelo 
abstracto, sino nada más y nada menos que Carlos V. En España 
tuvimos la primera revolución liberal política, y de esto también 
tenemos que estar orgullosos. No sólo de que nuestros teóricos 
fueran los fundadores de la ciencia económica correcta, sino de 
que, además, la primera revolución liberal política en Europa fue la 
guerra de las comunidades. Lo que poca gente sabe es que la gue-
rra de las comunidades fue un levantamiento contra un tirano que 
literalmente violó todos los principios que menciona el padre Juan 
de Mariana en su obra De rege et regis institutione. Como es lógico, 
esto era tabú: no se podía mencionar la guerra reciente y muchos 
menos a Carlos V, pero estaba en el ambiente. Los comuneros se 
levantaron contra Carlos V con un respaldo teológico muy bien 
desarrollado, sobre todo por los franciscanos y los dominicos de la 
época. Juan Bravo de Segovia, magnifico defensor de la libertad; 
Francisco Maldonado de Salamanca; el obispo Antonio Acuña de 
Zamora, muy pocas veces mencionado; y Padilla, de Toledo. El 
último bastión de la guerra de las comunidades fue precisamente 
esta ciudad imperial. Es cierto que ya le habían cortado la cabeza a 
Padilla, pero fue su mujer la que se ocupó de organizar la defensa. 
Es en esta ciudad donde Mariana estudia y donde se pone en con-
tacto con las ideas —todavía en el ambiente— de resentimiento 
contra el injusto tirano. Son éstas las ideas que con el paso de los 
años recoge y es capaz de plasmar en De rege et regis institutione.

Sobre la obra Historia de España, hay que decir que se trata toda 
ella de una defensa vibrante de la libertad del ser humano contra 
la continua tiranía. Es una interpretación de lo que ha sucedido 
desde el punto de vista de la libertad, donde se califican de tiranos 
a aquellos que pasan endiosados a la historia, como Alejandro 
Magno o Julio Cesar. Son los que triunfan los que escriben la histo-
ria, pero Juan de Mariana se encarga de poner a cada uno de ellos 
en su sitio. Así, no es de extrañar que Thomas Jefferson, quizá el 
representante más conspicuo de los padres fundadores de EEUU, 
cuando estaba considerando si levantarse o no en rebelión contra 
el Rey de Inglaterra, recomiende a sus colegas que lean un libro 
—que felizmente ya estaba disponible en inglés desde 1699 tradu-
cido por el capitán John Stevens—: Historia de España del padre 
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Juan de Mariana. Seamos conscientes: fuimos el alimento intelec-
tual, científico y filosófico en el que bebieron los padres de la patria 
de EEUU, redactores de la constitución liberal más grande de la 
historia (hoy completamente prostituida por cierto), en el que se 
fundaron para llevar a cabo la secesión y la guerra contra el Rey de 
Inglaterra. Esto es algo poco conocido y de lo que debemos estar 
todos orgullosísimos.

De monetae mutatione, traducido al español como Discurso y tra-
tado sobre la moneda de vellón, es especialmente interesante porque 
aplica la idea del tiranicidio al aspecto concreto monetario. Ya lo ha 
indicado el profesor Rallo antes, que para el padre Juan de Mariana 
la inflación, aunque aún no se conocía el término y por tanto no lo 
emplea en el libro, se refiere al envilecimiento del metal precioso 
en la moneda, es decir, quitar plata para duplicar la cantidad de 
medios de pago y poder hacer frente a los gastos públicos. Dice que 
esto no es más que una manera de robar a la ciudadanía: un 
impuesto oculto y que, como todo impuesto que no se obtiene con 
la aquiescencia de los ciudadanos, es un robo (ya sabemos cómo 
podemos calificar la acción de Draghi: Draghi es claramente un 
tirano en el ámbito monetario y por tanto, según el padre Juan de 
Mariana, cualquiera de nosotros estaría legitimado, una vez decla-
rado en una asamblea legítima, para llevar a cabo la necesaria 
defensa propia ...

¿Cuáles son las recomendaciones del padre Juan de Mariana 
para los gobernantes? Lo primero es plantearse por qué gastan 
tanto los políticos: y lo hacen porque su función consiste en esto, en 
gastar, en comprar votos, en comprar apoyos. El padre Juan de 
Mariana se da cuenta y dice que, para quitar el pecado, es esencial 
quitar la tentación, esto es, equilibrar el presupuesto. Dice literal-
mente: “Lo que hay que hacer es que la familia real gaste menos, 
porque lo moderado gastado con orden luce más y representa 
mayor majestad que lo superfluo sin él. El Rey nuestro señor debe 
acortar en sus mercedes, lo que significa que no premie de manera 
tan generosa los servicios reales o supuestos de sus vasallos, con-
cediéndoles pensiones vitalicias, pues no hay en el mundo reino 
que tenga tantos premios públicos, encomiendas, pensiones, bene-
ficios y oficios. Con distribuirlos bien y con orden se podría aho-
rrar de tocar tanto en la hacienda real u en otros arbitrios”.
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Como vemos, la cultura del subsidio, la cultura de la compra de 
votos, la cultura del gasto público descontrolado es algo que viene 
de antiguo en nuestro país, como ya denuncia el padre Juan de 
Mariana. El padre Juan de Mariana también estaría a favor, por 
ejemplo, de aquellos que pretenden que la política en EEUU siga 
bien anclada en los principios fundacionales de la gran nación 
americana, de su Constitución: habría dado por tanto la razón al 
Tea Party frente a la arrogancia cientificista opuesta.

¿Qué diríamos sobre la famosa paranoia antideflacionista que 
nos rodea? Cuando cogemos los periódicos, parece que Draghi 
está en una carrera desesperada por recuperar cuanto antes el 
objetivo de inflación del 2% y que, mientras no lo consiga, habrá 
que meter millones y millones de euros en la economía. Pero, ¿de 
dónde han sacado ese objetivo? Simplemente lo decidió el BCE en 
un consejo. Hace no muchos meses, tuve la oportunidad de ser 
invitado a dar unas conferencias en el Instituto de Economía Mun-
dial de Kiel: nos reunimos varios expertos y llegamos a la conclu-
sión de que era vital reducir ese objetivo en 2 puntos: es decir, el 
objetivo de inflación debería ser próximo al 0%. Tampoco la masa 
monetaria debería crecer al 4,5%, como defiende hoy el BCE, sino 
a una cifra no superior al 2% o el 2,5%, que es lo crecería como 
mucho autónomamente si hubiera patrón oro. Si hubiere un creci-
miento del PIB superior a ese porcentaje de aumento de la masa 
monetaria, obviamente habría una deflación secular: pero sería 
una deflación resultado del aumento de la productividad, esto es, 
es una sana deflación que supone el mejor de los mundos para 
lograr un crecimiento sostenible (un mundo que fomente el aho-
rro y la sana empresarialidad).

Ese esquema de inflación o ligera deflación, de poco creci-
miento monetario y de caída de los precios, es el que experimentó 
EEUU desde el final de la guerra civil en 1865 hasta el comienzo 
del siglo XX. Esas décadas son las de mayor prosperidad en térmi-
nos relativos, de crecimiento económico de la gran nación ameri-
cana. Hubo unos tipos de interés en términos nominales no muy 
altos —en términos reales en torno al 3- 4%— con una efervescen-
cia empresarial y de inversión que jamás se había visto. La pobla-
ción creció un 25% en ese periodo como resultado del aumento 
orgánico y de la inmigración. Eso es lo que nosotros tendríamos 
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que recuperar pero, claro, para eso hace falta obviamente que haya 
un marco institucional como el que tenían en EEUU en esas déca-
das y ese marco institucional no existe hoy día en Europa (al estar 
totalmente trabada por la regulación, el intervencionismo, el gasto 
público, etc.). Se empezaron tímidamente a hacer las reformas 
necesarias —sobre todo en los países de la periferia— antes de que 
Draghi se volviera loco por lograr el tan ansiado y endiosado obje-
tivo de inflación del 2 por ciento. Quizás la consecuencia más trá-
gica y negativa de la política de Draghi haya sido el haber paralizado 
completamente cualquier impulso reformista en Europa, sobre 
todo en los países que más lo necesitaban (Francia, Italia y España).

Termino hablando sobre la banca y sobre la influencia de los 
escolásticos antes, después y hoy en día.

Los escolásticos también fueron testigos de excepción del fenó-
meno bancario. Cuando se descubre América, el centro de grave-
dad financiero pasa de las ciudades del Adriático hacia España, 
concretamente a Sevilla. En Sevilla se instalan los banqueros más 
importantes, tanto locales como extranjeros. Tenemos la suerte de 
que un economista español, Ramón Carande, dedicara práctica-
mente su vida académica a estudiar el fenómeno, metiéndose en 
los archivos de la Casa de Contratación para encontrar documen-
tos sorprendentes: los pueden leer ustedes en su obra Carlos V y sus 
banqueros.

La situación de los banqueros en aquella época ya empezaba a 
poner de manifiesto que había algo irregular en el ejercicio de la 
banca. Ése algo irregular consistía en que se apropiaban de una 
parte de los depósitos a la vista que habían hecho sus clientes y sus 
comerciantes. La verdad es que eso de apropiarse de lo ajeno estaba 
a la orden del día: los Reyes como Felipe II, siempre ávidos de teso-
rería, echaban mano del oro allí donde estaba, es decir, de las cajas 
de los banqueros en Sevilla. Retiraban el oro y dejaban un papelito 
que decía “vale por préstamos forzosos a la corona al 4% de inte-
rés”. Los banqueros, a su vez, decían “antes de que se lo lleve el 
Rey, me lo llevo yo. Dejo el papelito y dedico el dinero ajeno a mis 
negocios particulares”.

Los escolásticos eran conscientes de que, cuando los bancos 
actúan así, primero están cometiendo un pecado mortal, porque se 
están apropiando de una cosa que no es suya y además la están 
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prestando con interés. A su vez, también aseguran que comete 
pecado quien realiza el depósito y sabe que el banquero se va a 
apropiar de su dinero. Tomás de Mercado, por ejemplo, denuncia 
que los banqueros en Sevilla son tan ahidalgados que, por mante-
ner y custodiar sus depósitos, no cobran nada. Según la doctrina 
escolástica, es el depositante el que tiene que pagar al banquero y 
no al revés: pero “como en Sevilla son muy ahidalgados, no te 
cobran nada”, dice con mucha ironía.

Esto tiene un efecto de duplicación de los medios de pago. El 
depositante, con toda razón, considera que el depósito forma parte 
de sus saldos de tesorería y, a su vez, el que ha recibido el préstamo 
por parte del banco también considera que ese oro que ha recibido 
forma parte de su saldo de tesorería. Doble disponibilidad sobre la 
misma cosa: ésta es la gran irregularidad y el proceso de creación 
de medios de pago. Los escolásticos son tan sutiles que descubren 
que, cuando la banca actúa con reserva fraccionaria, no solo actúa 
de manera fraudulenta, sino que es capaz de crear un dinero vir-
tual que Luis de Molina denomina “chirographis pecuniarum”: 
dinero escriturario que solo surge como resultado de un apunte 
contable en los libros de los bancos. Además, dice Luis de Molina, 
los precios en las ferias de Castilla son, como consecuencia de este 
dinero escriturario, mucho más altos de lo que serían en otras cir-
cunstancias.

Pero quizás el análisis más sutil es el de Saravia de la Calle, que 
dice que lo importante no es que los precios suban, sino que se dis-
torsiona toda la estructura de precios relativos, se bloquea todo el 
proceso empresarial y se embadurnan las señales claras que los 
empresarios deben de seguir para que avance la civilización. Esa 
es otra idea que recoge de manera muy clara el padre Juan de 
Mariana en su Tratado sobre la moneda de vellón.

Termino con la influencia de los escolásticos: los escolásticos no 
sólo fueron genios, sino que fueron herederos de una gloriosa tradi-
ción. Esa tradición es una que se puede remontar a quienes cabe 
considerar como los primeros científicos de la economía (porque si 
la economía debe estudiar algo, ese algo es el maravilloso orden 
espontaneo del mercado: a saber, cómo es posible que, sin existir un 
gobernante que nos dirija desde arriba vía mandatos coactivos, sim-
plemente intercambiando libremente unos con otros, se organice 
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espontáneamente la sociedad). Los primeros teóricos del orden 
espontaneo del mercado fueron los grandes jurisconsultos de Roma: 
fueron los primeros que se dieron cuenta de que el derecho era el 
resultado espontaneo de la interacción de los diferentes seres huma-
nos. Sabemos, por ejemplo, gracias a la obra de Cicerón, De re publica, 
que la ley romana era muy superior a la de otros pueblos, y men-
ciona el caso de las leyes de Licurgo o las leyes de Esparta. Dice Cice-
rón citando a Catón que esas leyes fueron construidas por un solo 
hombre, pero que el derecho romano es resultado de muchos siglos 
de evolución y que incorpora la sabiduría de muchas generaciones: 
un conocimiento que no se podría meter en la cabeza de un solo 
hombre, por muy sabio e inteligente que fuera. Vemos cómo ya está 
ahí incluida esa idea latente, que luego recogerían Juan de Lugo y 
Juan de Salas, que es la explicación epistemológica de por qué el 
estatismo no puede funcionar.

Esa tradición se mantiene por la Iglesia Católica a lo largo de la 
Edad Media, continúa con Santo Tomás de Aquino, se incorpora al 
derecho canónico y así llegamos ya hasta el comienzo de la Edad 
Moderna. En las ciudades italianas, cuando surge nuevamente el 
comercio, nos encontramos el caso de los sermones de Pedro Juan 
de Olivi, San Bernardino de Siena y San Antonio de Florencia, pre-
cursores inmediatos sobre los que beben nuestros escolásticos.

¿Cuál ha sido la influencia posterior de nuestros escolásticos? A 
corto plazo, formaron su escuela y muchos de ellos se marcharon a 
América: en la primera universidad del Continente, en San Marcos 
de Lima —y luego en la Universidad de México—, estuvieron 
Atienzo y otros que también desarrollaron tales doctrinas. A este 
respecto, hay un libro maravilloso de Oreste Popescu sobre el pen-
samiento escolástico hispanoamericano.

Luego sus ideas se filtraron por Europa, sobre todo por la 
Europa continental: es el caso de Ricardo Cantillon, Federico Bas-
tiat y los catedráticos alemanes que, en última instancia, confor-
man la tradición que recoge Carl Menger en 1871 cuando publica 
sus Principios de Economía Política (obra que supone el surgimiento 
oficial de la Escuela Austriaca). Y así hemos llegado hasta hoy: 
hemos sido una minoría durante las décadas del triunfo del para-
digma neoclásico y de la ingeniería social, pero estamos muy espe-
ranzados porque la caída del Muro de Berlín ha evidenciado la 
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crisis generalizada de ese enfoque y, además, hoy en día parece 
que el enfoque austriaco empieza a ser reconocido como el único 
capaz de explicar la crisis y la Gran Recesión que hemos experi-
mentando.

Quiero terminar con la semblanza que hace del padre Juan de 
Mariana otro gran español y catalán, Jaime Balmes. Dedica las 
siguientes palabras al padre Juan de Mariana:

Es bien singular el conjunto que se nos ofrece en Mariana: con-
sumado teólogo, latinista perfecto, profundo conocedor del griego 
y de las lenguas orientales, literato brillante, estimable economista, 
político de elevada previsión; he aquí su cabeza; añadid una vida 
irreprensible, una moral severa, un corazón que no conoce las fic-
ciones, incapaz de lisonja, que late vivamente al solo nombre de 
libertad, como el de los fieros republicanos de Grecia y Roma; una 
voz firme, intrépida, que se levanta contra todo linaje de abusos, 
sin consideraciones a los grandes, sin temblar cuando se dirige a 
los reyes, y considerad que todo esto se halla reunido en un hom-
bre que vive en una pequeña celda de los jesuitas de Toledo, y ten-
dréis ciertamente un conjunto de calidades y circunstancias que 
rara vez concurren en una misma persona.

Muchas gracias.”
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LOS TOTALITARIOS EN NUESTRO SENO*

FRIEDRICH A. HAYEK

“Cuando la autoridad se presenta con la apariencia de organiza-
ción, muestra un encanto tan fascinador que puede convertir las 
comunidades de gentes libres en Estados totalitarios.”1

The Times

Probablemente es cierto que la misma magnitud de las atrocidades 
cometidas por los gobiernos totalitarios, en lugar de aumentar el 
temor a que un sistema semejante pueda surgir un día en Inglate-
rra, ha reforzado más bien la seguridad de que tal cosa no puede 
acontecer en este país. Cuando miramos a la Alemania nazi, el 
abismo que la separa de nosotros parece tan inmenso que nada de 
lo que allí sucediere puede tener trascendencia para una posible 
evolución en Inglaterra. Y el hecho de haber crecido constante-
mente la distancia parece refutar toda sugestión de estarnos 
moviendo en una dirección semejante. Pero no olvidemos que, 
hace quince años, la posibilidad de que en Alemania sucediese lo 
que ha acontecido habríanla juzgado fantástica igualmente, no 
sólo nueve de cada diez de los mismos alemanes, sino también los 
observadores extranjeros más hostiles (aunque quieran ellos pre-
tender ahora haberlo previsto).

Sin embargo, como se ha sugerido ya en estas páginas, no es con 
la Alemania actual, sino con la de hace veinte o treinta años, con la 
que muestran un parecido cada vez mayor las condiciones británi-
cas. Hay muchos rasgos que fueron entonces considerados como 

* Camino de Servidumbre, Capítulo XIII, Unión Editorial, 2019, 3.ª edición, 
pp. 271-292.

1 “The Home Front,” The Times, 24 de febrero de 1937, p. 15. En las notas sobre las 
fuentes de los encabezamientos de este capítulo, Hayek se equivoca al dar la fecha del 
24 de febrero de 1940. —Ed.
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«típicamente alemanes» y que son ahora igualmente familiares en 
Inglaterra, y muchos síntomas que apuntan a un futuro desarrollo 
en la misma dirección, Hemos mencionado ya el más significativo: 
la creciente semejanza entre los criterios económicos de derechas e 
izquierdas y su común oposición al liberalismo que era la base 
común a la mayoría de los políticos ingleses. Contamos con la auto-
rizada afirmación de Mr. Harold Nicholson, quien nos dice que 
durante el último gobierno conservador, en los escaños de este 
partido los hombres «mejor dotados... eran todos socialistas de 
corazón»;2 y apenas puede dudarse que, como en los días de los 
fabianos, muchos socialistas sienten más simpatías por los conser-
vadores que por los liberales.3 Hay otros muchos rasgos estrecha-
mente relacionados con éste. La creciente veneración del Estado, la 
admiración del poder y de lo grande por ser grande, el entusiasmo 
por la «organización» de todo (ahora lo llamamos planificación) y 
aquella «incapacidad para dejar algo al simple poder del creci-
miento orgánico», que hasta H. v. Treitschke deploraba ya en los 
alemanes de hace sesenta años, apenas se acusan menos ahora en 
Inglaterra que entonces en Alemania.4

Hasta qué punto Inglaterra ha caminado, en los últimos veinte 
años, por la senda alemana, se advierte con extraordinaria clari-
dad si leemos ahora algunas de las más serias discusiones habidas 
en Inglaterra, durante la guerra anterior, acerca de las diferencias 
entre los criterios británico y alemán sobre problemas políticos y 
morales. Probablemente puede decirse con verdad que el público 
inglés tuvo entonces, en general, una apreciación más exacta de 
estas diferencias que la que ha demostrado ahora; porque mientras 

2 The Spectator, 12 de abril de 1940, pág. 523. [El diplomático y escritor Sir Harold 
George Nicolson (1886-1968) fue miembro de la delegación británica en la conferencia 
de paz de Versalles, ayudante del primer secretario general de la Sociedad de Nacio-
nes, y miembro del Parlamento por el Partido Laborista desde 1935 a 1945. —Ed.

3 A comienzos del siglo xx muchos miembros de la Sociedad Fabiana se alinearon 
con los conservadores y contra los liberales (lo mismo que otros socialistas) en temas 
tales como el apoyo a la guerra de los Borres, la reforma educativa, y la preferencia 
imperial. —Ed.

4 Hayek se refiere al historiador nacionalista alemán Heinrich von Treitschke 
(1834-1896), que propugnaba un fuerte imperio alemán cuyos intereses estuviesen 
guiados por un poderoso estamento militar. —Ed.
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el pueblo británico se mostró en aquel tiempo orgulloso de su tra-
dición distintiva, pocos son los criterios políticos entonces consi-
derados como característicamente ingleses de los cuales la 
mayoría del pueblo británico no parezca ahora medio avergon-
zado, si no los repudia positivamente. Apenas habrá exageración 
en decir que cuanto más típicamente inglés pareció al mundo un 
escritor de problemas políticos o sociales, más olvidado está hoy 
día en su propio país. Hombres como Lord Morley o Henry Sid-
gwick, Lord Acton o A.V. Dicey, que fueron entonces admirados 
en el mundo entero como ejemplos notables de la sabiduría polí-
tica de la Inglaterra liberal, son para la generación presente victo-
rianos completamente anticuados.5 Quizá nada muestre con más 
claridad este cambio que el hecho de no faltar una consideración 
simpática de Bismarck en la literatura inglesa contemporánea, en 
tanto que la generación más joven rara vez menciona el nombre 
de Gladstone sin una burla para su moralidad victoriana y su 
utopismo candoroso.6

Hubiera deseado trasladar adecuadamente en unos párrafos la 
impresión alarmante sacada de la lectura de unas cuantas obras 
inglesas relativas a las ideas que dominaban en la Alemania de la 
guerra anterior, pues casi todas sus palabras podrían aplicarse a las 
opiniones más destacadas en la literatura inglesa actual. Me limitaré 
a citar un breve pasaje de Lord Keynes, de 1915, exposición del 

5 Sobre Morley, véase la introducción del autor, nota 4; sobre Acton, véase el pró-
logo a la edición americana en rústica de 1956, nota 10. Hayek tenía razón al mencionar 
al jurista de Oxford A.V. Dicey (1835-1922) en su discusión sobre el estado de derecho 
en el capítulo VI, nota 2. El filósofo de Cambridge Henry Sidgwick (1838-1900) escribió 
de ética y también de economía. Representaba quintaesencia de la época victoriana, 
pese a que su vida coincide escasamente con el reinado de la reina Victoria. —Ed.

6 En los años posteriores a la I Guerra mundial, las astucias diplomáticas deBis-
marck fueron consideradas con frecuencia una virtud: se pensaba que había sido tan 
hábil como para haber llevado a su país a una situación en la que la guerra era inevita-
ble. Véase, por ejemplo, el contraste entre él y el Kaiser Guillermo II en Esme Howard, 
“Great Men and Small”, The Atlantic Monthly, vol. 155, Mayo de 1935, pp. 523-33. El polí-
tico liberal William Ewart Gladstone (1809-1898), junto con su colega tory Benjamin 
Disraeli, dominaron la vida política británica durante gran parte de la era victoriana. 
El ataque a todas las virtudes de la época victoriana fue obra principalmente del com-
pañero de John Maynard Keynes en el Grupo de Bloomsbury, Lytton Strachey, cuyo 
libro Eminent Victorians (Londres: Chatto and Windus, 1918; reedición Londres: Pen-
guin, 1986) se convirtió en locus classicus del género. —Ed.
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«delirio» que ve manifestarse en una obra alemana típica de aquel 
período. Refiere cómo, según un autor alemán, “la vida industrial 
debe continuar movilizada incluso en la paz. Esto es lo que quiere 
decir cuando habla de la ‘Militarización de nuestra vida económica’ 
[el título de la obra reseñada]. El individualismo ha de terminar por 
completo. Tiene que establecerse un sistema de regulaciones cuyo 
objetivo no es la mayor felicidad del individuo (el profesor Jaffé no 
se avergüenza de decir esto con todas sus letras), sino el reforza-
miento de la unidad organizada del Estado con el fin de alcanzar el 
máximo grado de eficiencia (Leistungsfähigkeit), que sólo indirecta-
mente influye sobre el provecho individual. Esta monstruosa doc-
trina está encerrada en el relicario de una especie de idealismo. La 
nación se desarrollará en una «unidad cerrada» y llegará a ser efec-
tivamente lo que Platón declaró que debería ser: «Der Mensch in 
Grossen». En particular, la paz venidera traerá consigo un reforza-
miento de la idea de la intervención del Estado en la industria... Las 
inversiones exteriores, la emigración, la política industrial de los 
últimos años, basada en considerar el mundo entero como un mer-
cado, son demasiado peligrosas. El antiguo orden económico, que 
hoy muere, se basaba en el beneficio; y en la nueva Alemania del 
siglo xx, el poder sin consideración del beneficio acabará con aquel 
sistema capitalista que surgió de Inglaterra hace cien años.”7 Excep-
ción hecha de no haber osado aún ningún autor inglés, que yo sepa, 
menospreciar abiertamente la felicidad individual, ¿hay alguna 
frase de este pasaje que no encuentre su igual en mucha literatura 
inglesa contemporánea?

Y, sin duda, no sólo las ideas que en Alemania y en otras partes 
prepararon el totalitarismo, sino también muchos de los principios 
del totalitarismo mismo están ejerciendo una fascinación creciente 
en otros muchos países. Aunque pocas personas, si es que hay 
alguna, estarían, probablemente, dispuestas en Inglaterra a tragarse 
el totalitarismo entero, pocos son sus rasgos singulares que unos u 

7 Economic Journal, 1915, p. 450. [La reseña de Keynes es sobre tres ediciones de la 
revista Archiv für Sozialwissenschaft und Sozialpolitik sobre el tema Krieg und Wirtschaft, 
que contenía los primeros artículos de economistas alemanes sobre la economía ale-
mana durante la guerra. El artículo de Jane apareció en el número de marzo de 1915 y 
se titulaba “Die Militarisierung unseres Wirtschaftsleben.” —Ed.
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otros no nos han aconsejado imitar. Aún más, apenas hay una hoja 
del libro de Hitler que una u otra persona, en Inglaterra, no nos haya 
recomendado emplear para nuestros propios fines. Esto se aplica 
especialmente a muchas gentes que son, sin duda, enemigos morta-
les de Hitler por un especial rasgo de su sistema. No debemos olvi-
dar nunca que el antisemitismo de Hitler ha expulsado de su país o 
convertido en sus enemigos a muchas gentes que, por todos estilos, 
son comprobados totalitarios del tipo alemán.8

Ninguna descripción en términos generales puede dar Una idea 
adecuada de la semejanza entre gran parte de la literatura política 
inglesa actual y las obras que en Alemania destruyeron la creencia 
en la civilización occidental y crearon el estado de ánimo en el que 
pudo alcanzar éxito el nazismo. La semejanza está aún más en el 
espíritu para enfocar los problemas que en los argumentos específi-
cos usados; es la misma facilidad para romper todos los lazos cultu-
rales con el pasado y para arriesgarlo todo al éxito de una particular 
tentativa. Como ocurrió también en Alemania, la mayoría de las 
obras que están preparando el camino para una orientación totalita-
ria en Inglaterra son el producto de idealistas sinceros y, con fre-
cuencia, de hombres de considerable altura intelectual. Así, aunque 
sea desagradable individualizar a título de ejemplo, cuando son cen-
tenares de personas las que defienden opiniones semejantes, no veo 
otra manera de demostrar eficazmente cuánto ha avanzado en reali-
dad esta evolución en Inglaterra. Elegiré deliberadamente para ilus-
tración a autores cuya sinceridad y desinterés está por encima de 
toda sospecha. Pero aunque espero mostrar por esta vía cuán rápi-
damente están extendiéndose aquí las opiniones de donde brota el 

8 Especialmente cuando consideramos la proporción de antiguos socialistas que 
se hicieron nazis, es importante recordar que el verdadero significado de esta propor-
ción sólo se ve si la referimos, no al número total de los antiguos socialistas, sino al 
número de aquellos cuya conversión no se hubiera hecho imposible, en todo caso, por 
su ascendencia. En efecto, uno de los rasgos sorprendentes de la emigración política 
procedente de Alemania es el número relativamente pequeño de refugiados de 
izquierdas que no son «judíos», en el sentido alemán de esta palabra. Con demasiada 
frecuencia hemos oído elogios del sistema alemán prologados por alguna afirmación 
como la que iniciaba en una reciente conferencia la enumeración de las «características 
de la técnica totalitaria de movilización económica, sobre las que sería bueno medi-
tar», y que decía así: «Herr Hitler no es mi ideal; lejos está de serlo. Hay razones perso-
nales muy importantes por las que Herr Hitler no sería mi ideal; pero...»
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totalitarismo, tengo pocas probabilidades de demostrar con éxito la 
semejanza, igualmente importante, en la atmósfera emocional. Sería 
necesaria una amplia investigación acerca de todos los sutiles cam-
bios en el pensamiento y el lenguaje para hacer explícito lo que es 
fácil reconocer como síntomas de una familiar evolución. El contacto 
con las personas que hablan de la necesidad de oponer ideas «gran-
des» a las «pequeñas» y de reemplazar el viejo pensamiento «está-
tico» o «parcial» por la nueva dirección «dinámica» o «global», 
permite comprender que lo que al principio parece un puro sin sen-
tido es signo de aquella actitud intelectual que sólo por sus manifes-
taciones podemos aquí analizar.

* * *

Mis primeros ejemplos son dos obras de un inteligente erudito 
que en estos últimos años ha despertado mucho interés. Hay, 
quizá, muy pocos ejemplos en la literatura inglesa contemporánea 
donde la influencia de las ideas específicamente alemanas de que 
aquí nos ocupamos esté tan marcada como en los libros del profe-
sor E.H. Carr, Twenty Years’ Crisis y Conditions of Peace.9

En el primero de estos dos libros, el profesor Carr francamente se 
confiesa adicto a «la ‘escuela histórica’ de los realistas [que] tuvo su 
hogar en Alemania y [cuyo] desarrollo puede trazarse a través de los 
grandes nombres de Hegel y Marx».10 Un realista, explica, es el «que 
hace de la moralidad una función de la política» y «no puede lógica-
mente aceptar ningún patrón de valor, excepto el de los hechos».11Este 
«realismo» se contrapone, según la moda verdaderamente alemana, 
al pensamiento «utópico» que data del siglo xviii, «el cual fue esen-
cialmente individualista, pues hizo de la conciencia humana el 

9 E.H. Carr, The Twenty Years’ Crisis, 1919-1939, cit., y Conditions of Peace (Nueva 
York: Macmillan, 1942). —Ed.

10 E.H. Carr, The Twenty Years’ Crisis, 1919-1939, cit., p. 84. —Ed.
11 La frase, “The realist cannot logically accept any standard of value save that of 

fact” [El realista no puede aceptar lógicamente cualquier criterio de valor salvo el de 
hecho] se halla en ibid., p. 28. No pude hallar la frase “who makes morality a function 
of politics,” [el que hace de la moralidad una función de la política] sino la frase “who 
regard ethics as a function of politics” [el que considera la ética una función de la polí-
tica], que se halla en la p. 54. —Ed.



LOS TOTALITARIOS EN NUESTRO SENO 441

tribunal de apelación último».12 Pero la vieja moral, con sus «princi-
pios generales abstractos», tiene que desaparecer, porque «el empí-
rico trata el caso concreto según sus circunstancias particulares».13 
En otras palabras, nada hay sino cuestiones de oportunidad, y hasta 
se nos asegura que «la norma pacta sunt servanda no es un principio 
moral».14 Que sin principios generales abstractos el mérito es tan 
sólo una arbitraria cuestión opinable y que los tratados internacio-
nales carecen de significado si no obligan moralmente, no parece 
inquietar al profesor Carr.

Según él, evidentemente, aunque no lo diga de modo explícito, 
resulta que Inglaterra luchó en la última guerra del lado falso. Todo 
el que lea ahora de nuevo las declaraciones de hace veinticinco años 
acerca de los fines de guerra ingleses y las compare con las opinio-
nes actuales del profesor Carr verá fácilmente que las que entonces 
se tuvieron por opiniones alemanas son ahora las de él, quien argüi-
ría probablemente que los criterios profesados entonces por Inglate-
rra eran tan sólo un producto de la hipocresía británica. Que apenas 
ve diferencia entre los ideales sostenidos por Inglaterra y los practi-
cados por la Alemania actual, lo ilustra inmejorablemente al asegu-
rar que, “sin duda, cuando un nacionalsocialista preeminente afirma 
que «todo lo que beneficia al pueblo alemán es justo y todo lo que le 
daña es injusto», propugna simplemente la misma identificación del 
interés nacional con el derecho universal que ya fue establecida para 
los países de habla inglesa por [el Presidente] Wilson, el profesor 
Toynbee, lord Cecil y otros muchos.”15

12 Ibid., p. 32. —Ed.
13 Ibid., p. 38. —Ed.
14 Ibid., p. 243. La frase latina pacta sunt servanda, o “los pactos deben respetarse”, 

se refiere a un principio fundamental del derecho civil e internacional. —Ed.
15 Ibid., p. 100. Veinticinco años antes el presidente americano Woodrow Wilson 

(1856-1924) abogó por la Sociedad de Naciones en la conferencia de paz de París. El 
estadista inglés Robert, Primer Vizconde Cecil of Chelwood (1864-1958) colaboró en la 
redacción del acuerdo de la Sociedad de Naciones y fue presidente de la Sociedad de 
Naciones de 1923 a 1945. Le fue concedido el Premio Nobel de la paz en 1937. El histo-
riador inglés Arnold Joseph Toynbee (1889-1975), también delegado en la conferencia 
de paz de París, expresó sus puntos de vista en un documento titulado The World After 
the Pace Conference, Being an Epilogue to the “History of the Peace Conference of Paris” and a 
Prologue to the “Survey of International Affairs 1920-1923” (Oxford: Oxford University 
Press, 1925). —Ed.
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Como los libros del profesor Carr tratan de problemas interna-
cionales, es en este campo donde más se destaca su tendencia 
característica. Pero por las fugaces visiones que podemos obtener 
sobre la futura sociedad que él contempla, resulta que corresponde 
también por completo al modelo totalitario. A veces llega uno a 
preguntarse sí esta semejanza es accidental o deliberada. Cuando 
el profesor Carr afirma, por ejemplo, que «no podemos ya encon-
trar mucho sentido a la distinción, familiar al pensamiento del 
siglo xix, entre ‘sociedad’ y ‘Estado’», ¿sabe que es ésta precisa-
mente la doctrina del profesor Carl Schmitt, el más destacado teó-
rico nazi del totalitarismo, y, de hecho, la esencia de la definición 
del totalitarismo dada por este autor, que es quien ha introducido 
este término?16 Y cuando estima que «la producción de opiniones 
en masa es el corolario de la producción de bienes en masa», de 
donde resulta que «el prejuicio que la palabra propaganda ejerce 
todavía hoy sobre muchas mentes es completamente paralelo al 
prejuicio contra el control de la industria y el comercio»,17 ¿no hace 
realmente la apología de una regimentación de la opinión pública 
al estilo de la practicada por los nazis?

En su más reciente libro, Conditions of Peace, el profesor Carr res-
ponde con una enérgica afirmativa a la pregunta con la que cerrá-
bamos el capítulo anterior: “Los triunfadores perdieron la paz, y la 
Rusia soviética y Alemania la ganaron, porque los primeros conti-
nuaron predicando, y en parte aplicando, los en otro tiempo váli-
dos pero hoy destructivos ideales de los derechos de las naciones y 
el capitalismo de laissez-faire, mientras las últimas, consciente o 
inconscientemente impulsadas por la corriente del siglo xx, se 
esforzaban por reconstruir el mundo en forma de unidades mayo-
res sometidas a la planificación e intervención centralizadas.”18

16 Ibid., p. 269. Más información sobre Carl Schmitt en el capítulo VI, nota 5. Hayek 
omite una cláusula de la frase de Carr, que dice: “We can no longer find much mea-
ning, within the national community, in the distinction familiar to nineteenth-cen-
tury thought between ‘society’ and ‘state.’” [Ya no podemos encontrar demasiado 
significado, en la comunidad nacional, en la distinción familiar al pensamiento del 
siglo xix entre ‘sociedad’ y ‘estado’” ]. Puede que Carr se refiriese a lo que la comuni-
dad nacional creía, más que a lo que creía él mismo. —Ed.

17 Ambos pasajes se encuentran en ibid., p. 171. —Ed.
18 E.H. Carr, Conditions of Peace, cit., p. 8. —Ed.
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El profesor Carr hace completamente suyo el grito de guerra 
alemán de la revolución socialista del Este contra el Occidente libe-
ral dirigida por Alemania: “la revolución que comenzó en la última 
guerra, que ha sido la fuerza impulsora de todo movimiento polí-
tico importante en los últimos veinte años..., una revolución contra 
las ideas predominantes en el siglo xix: democracia liberal, autode-
terminación nacional y laissez-faire económico”.19 Como él mismo 
dice, con acierto, «fue casi inevitable que este desafío a las creen-
cias del siglo xix encontrase en Alemania, que jamás las compartió 
realmente, uno de sus más fuertes protagonistas».20 Con toda la fe 
fatalista de cualquier pseudo historiador desde Hegel y Marx, esta 
evolución se presenta como inevitable: «conocemos la dirección en 
que el mundo se mueve, y, o cedemos a ella, o perecemos».21

La convicción de la inevitabilidad de esta tendencia se basa, 
característicamente, en familiares falacias económicas: la presunta 
necesidad de una expansión general de los monopolios como conse-
cuencia del desarrollo técnico, la pretendida «plétora potencial» y 
todos los demás tópicos que aparecen en las obras de este tipo. El 
profesor Carr no es un economista, y su argumentación económica 
no soporta, generalmente, un serio examen. Pero ni esto, ni lo que de 
ello es característico, a saber: su creencia en el rápido decrecimiento 
de la importancia del factor económico en la vida social, le impiden 
basar sobre argumentos económicos todos sus pronósticos sobre las 
inevitables tendencias, o presentar como principal demanda para el 
futuro «la reinterpretación, en términos predominantemente econó-
micos, de los ideales democráticos de ‘igualdad’ y ‘libertad’».22

El desprecio del profesor Carr por todas las ideas de los econo-
mistas liberales (que insiste en llamar ideas del siglo xix, aunque 
sabe que Alemania «jamás las compartió realmente» y que ya prac-
ticaba en aquel siglo la mayoría de los principios que él propugna 
ahora) es tan profundo como el de cualquiera de los escritores ale-
manes citados en el capítulo anterior. Incluso se apropia la tesis 
alemana, engendrada por Friedrich List, según la cual el 

19 Ibid., pp. 10-11.—Ed.
20 Ibid., p. 218. —Ed.
21 Ibid., p. 131. —Ed.
22 Ibid., p. 30 .—Ed.
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librecambio es una política dictada tan sólo por los especiales inte-
reses de Inglaterra en el siglo xix y sólo para, ellos adecuada.23 
Ahora, sin embargo, «la obtención artificial de un cierto grado de 
autarquía es condición necesaria de una existencia social ordena-
da».24 Lograr el «retorno a un comercio mundial más disperso y 
generalizado... por una ‘remoción de las barreras comerciales’ o 
resucitando los principios del laissez-faire del siglo xix», es «inima-
ginable».25 ¡El futuro pertenece al Grossraumwirtschaft del tipo ale-
mán: «el resultado que deseamos sólo puede lograrse por una 
deliberada reorganización de la vida europea tal como Hitler la ha 
emprendido»!26

Después de todo esto es difícil sorprenderse por encontrar una 
característica sección, titulada «Las funciones morales de la gue-
rra», donde el profesor Carr condesciende a compadecerse de «las 
personas ingenuas (especialmente en los países de habla inglesa) 
que, impregnadas de la tradición del siglo xix, persisten en consi-
derar la guerra como algo sin sentido y desprovisto de finalidad», 
y se goza en el «sentimiento de significación y finalidad» que la 
guerra, «el más poderoso instrumento de solidaridad social», 
crea.27 Todo esto es muy familiar; pero no es en las obras de los uni-
versitarios ingleses donde uno esperaba encontrar estas opiniones.

* * *

Quizás no hayamos prestado bastante atención a un rasgo de la 
evolución intelectual de Alemania durante los últimos cien años, 
que ahora, en una forma casi idéntica, hace su aparición en 

23 Para más información sobre Friedrich List, véase el cap. I, nota 13. —Ed.
24 E.H. Carr, The Twenty Years’ Crisis, 1919-1939, cit., p. 155. Carr dijo en realidad 

que “la promoción artificial de cierto grado de autarquía es una condición necesaria 
para una existencia social ordenada”. —Ed.

25 E.H. Carr, Conditions of Peace, cit., p. 237. —Ed.
26 Ibid., p. 237. Grossraumwirtschaft traduce literalmente “economía regional exten-

siva”, y se refiere a la integración de otras economías de la Europa central y oriental en 
una economía alemana en expansión, visión de la Mitteleuropa articulada por Frie-
drich Naumann, que se describe en el capítulo XII, nota 19. —Ed.

27 La sección sobre “The Moral Function of War” comienza ibid., p. 116, y los tres 
pasajes se encuentran en las páginas 116, 119, y 119, respectivamente. —Ed.
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Inglaterra: la agitación de los hombres de ciencia en favor de una 
organización «científica» de la sociedad. El ideal de una sociedad 
organizada «de cabo a rabo» desde arriba fue fomentado conside-
rablemente en Alemania por la singular influencia que a sus espe-
cialistas científicos y técnicos se les permitió ejercer en la formación 
de las opiniones sociales y políticas. Pocas personas recuerdan que 
en la historia moderna de Alemania los profesores políticos han 
desempeñado un papel comparable al de los abogados políticos en 
Francia.28 La influencia de estos hombres de ciencia políticos no se 
inclinó a menudo, en los últimos años, hacia el lado de la libertad. 
La «intolerancia de la razón», tan visible con frecuencia en el espe-
cialista científico, la intransigencia con los métodos del hombre 
ordinario, tan característica del técnico, y el desprecio hacia todo lo 
que no ha sido organizado conscientemente de acuerdo con un 
modelo científico, por unas inteligencias superiores, fueron fenó-
menos familiares durante generaciones en la vida pública ale-
mana, antes de adquirir importancia en Inglaterra. Y quizá ningún 
otro país proporcione mejor que Alemania, entre 1840 y 1940, una 
ilustración de los efectos que sobre una nación ocasiona el despla-
zamiento general y completo de la mayor parte de su sistema edu-
cativo desde las «humanidades» a las «realidades».29

La facilidad con que, en definitiva, con escasas excepciones, los 
universitarios y hombres de ciencia alemanes se colocaron al servi-
cio de los nuevos gobernantes es uno de los espectáculos más 
deprimentes y bochornosos de la historia entera del ascenso del 
nacionalsocialismo.30 Es bien sabido que precisamente los hom-

28 f. Franz Schnabel: Deutscbe Geschichte in neunzehnten Jahrhundert, vol. 2 (Fri-
burgo in Br.,: Herder, 1933), p. 204.

29 Creo que fue el autor de Leviathan quien primero sugirió la supresión de la ense-
ñanza de los clásicos, ¡porque inculcaba un peligroso espíritu de libertad! [Thomas 
Hobbes condenó las opiniones antimonárquicas de los griegos y de los romanos en el 
capítulo 21 del Leviathan, titulado “Of the Liberty of Subjects.” [Sobre la libertad de los 
súbditos]. Véase Thomas Hobbes, Leviathan (1651; Indinápolis: Hackett, 1994), parte 2, 
capítulo 21, pp. 140-141. —Ed.

30 El servilismo de los hombres de ciencia hacia los poderes apareció primero en 
Alemania, a la par del gran desarrollo de la organización oficial de la ciencia, que hoy 
es objeto de tanto elogio en Inglaterra. Uno de los hombres de ciencia alemanes más 
famosos, el fisiólogo Emil du Bois-Reymond, no se avergonzó de proclamar, en un dis-
curso pronunciado en 1870 en su doble condición de rector de la Universidad de Berlín 
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bres de ciencia y los ingenieros, que habían pretendido tan ruido-
samente ser los dirigentes en la marcha hacia un mundo nuevo y 
mejor, se sometieron más fácilmente que casi ninguna otra clase a 
la nueva tiranía.31

El papel que han desempeñado los intelectuales en la transfor-
mación totalitaria de la sociedad lo anticipó proféticamente en otro 
país Julien Benda, cuya Trahison des clercs cobra nueva significación 
cuando se relee ahora, quince años después de escrita.32 Hay espe-
cialmente un pasaje en esta obra que merece ser muy meditado y 
recordado cuando venimos a considerar ciertos casos de excursión 
de los científicos británicos al campo de la política. Es el pasaje en 
que M. Benda habla de “la superstición de considerar a la ciencia 

y presidente de la Academia Prusiana de Ciencias, que «Nosotros, la Universidad de 
Berlín, situada frente al Palacio Real, somos, por los títulos de nuestra fundación, la 
guardia intelectual de la Casa de Hohenzollern». (A Speech on the German War (Lon-
dres: Bentley, 1870), p. 31. —Es curioso que Du Bois-Reymond considerase conveniente 
publicar una edición inglesa de su discurso.) [El fisiólogo alemán Emil du Bois-Rey-
mond (1818-1896) enseñó en Berlín y es conocido por ser el descubridor de la neu-
roelectricidad. —Ed.

31 Bastará citar un testimonio extranjero: Mr. R.A. Brady, en su estudio sobre The 
Spirit and Structure of German Fascism, concluye su detallada referencia de la evolución 
del mundo académico alemán afirmando que «en la sociedad moderna, el hombre de 
ciencia, per se, es quizá el más fácilmente utilizado y “coordinado” de todas las gentes 
con formación especializada. Los nazis, para decir verdad, destituyeron a muchos 
profesores universitarios y expulsaron de los laboratorios de investigación a muchos 
hombres de ciencia. Pero fue principalmente entre los profesores de ciencias sociales 
donde hubo una desconfianza más general y una crítica más persistente de los progra-
mas nazis, y no entre los de las ciencias de la Naturaleza, cuyo pensamiento se supone 
ser más riguroso. Los destituidos de este último campo fueron primordialmente 
judíos o excepciones a la generalización anterior, debidas a una aceptación igualmente 
acrítica de las creencias opuestas a las nazis. Por consecuencia, los nazis pudieron 
“coordinar” a universitarios y científicos con relativa facilidad, y con ello introducir 
en su esmerada propaganda el aparente peso y el apoyo de la mayor parte de la opi-
nión docta alemana.»

32 Hayek se refiere a Julien Benda, La trahison des clercs (París: Gasset, 1927, pp. 286-
87. Escritor y filósofo francés, Julien Benda (1867-1956) comenzó su carrera escribiendo 
sobre el asunto Dreyfuss. En su libro más famoso, Benda afirmaba que en épocas pasa-
das los intelectuales (clercs) se comprometían en una búsqueda desinteresada de las ver-
dades universales; buscaban ideales que trascendiesen las necesidades del estado o de la 
sociedad en que vivían. En los tiempos recientes, en cambio, los intelectuales se habían 
ido convirtiendo cada vez más en siervos de la causas políticas y nacionales. Resultado 
de esta traición de los clercs, las pasiones políticas extremistas se han hecho reciente-
mente más universales, coherentes, continuas y preponderantes. —Ed.
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competente en todos los dominios, incluso el de la moral; supersti-
ción que, repito, es un producto del siglo xix. Queda por averiguar 
si quienes enarbolan esta doctrina creen en ella, o si desean sim-
plemente otorgar el prestigio de una apariencia científica a las 
pasiones del corazón, que ellos saben perfectamente que no son 
sino pasiones. Es de notar que el dogma según el cual la Historia 
obedece a leyes científicas lo predican, sobre todo, los partidarios 
de la autoridad arbitraria. Es muy natural, porque elimina las dos 
realidades que más odian ellos, a saber: la libertad humana y la 
actuación histórica del individuo.”33

Ya hemos tenido ocasión de mencionar un producto inglés de 
esta especie, una obra en donde, sobre un fondo marxista, se com-
bina la idiosincrasia característica del intelectual totalitario y el 
odio a casi todo lo que distingue a la civilización europea desde el 
Renacimiento con el aplauso a los métodos de la Inquisición.34 No 
deseamos considerar aquí un caso tan extremo, y tomaremos una 
obra que es más representativa y ha alcanzado extensa publicidad. 
El librito del Dr. C.H. Waddington, bajo el característico título de 
La actitud científica, es muy buen ejemplo de un tipo de literatura 
que patrocina activamente el influyente semanario Nature, y que 
combina las demandas de un mayor poder político para los hom-
bres de ciencia con una defensa ardiente de la «planificación» en 
gran escala.35 Aunque no tan franco en su desprecio por la libertad 
como Mr. Crowther, difícilmente es más tranquilizador el doctor 
Waddington. Difiere de la mayoría de los escritores del mismo tipo 

33 Hayek cita según la traducción inglesa del libro de Benda. Véase Julien Benda, 
The Betrayal of the Intellectuals, trad. Richard Aldington (Nueva York: William Morrow, 
1928; reedición, Boston: Beacon, 1955), p. 182. La edición original de 1928 llevaba el 
título de The Treason of the Intellectuals [La traición de los intelectuales], pero “betra-
yal”), elegido para la reedición, se adapta mejor a los argumentos de Benda que la más 
literal traducción por “traición”. —Ed.

34 Véase la declaración de J.G. Crowther, capítulo XI, nota 13. —Ed.
35 Hayek se refiere a C.H. Waddington, The Scientific Attitude (Harmondsworth: 

Penguin, 1941). El embriólogo y genetista inglés Conrad Hal Waddington (1905-1975) 
hizo aportaciones a la teoría evolucionista y fue autor asimismo de cierto número de 
textos populares sobre. la ciencia En los primeros días de la guerra los directores de 
Nature avalaron con frecuencia la utilización de la planificación científica tanto para el 
esfuerzo de guerra como para la posguerra, como ya destaqué en mi introducción, pp. 
11-12. —Ed.
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en que ve claramente e incluso destaca que las tendencias que des-
cribe y defiende conducen inevitablemente a un sistema totalitario. 
Y, sin embargo, le resulta al parecer preferible a la, según él, «feroz 
jaula de monos que es la civilización presente».36

La pretensión del Dr. Waddington, según la cual el hombre de 
ciencia está calificado para dirigir una sociedad totalitaria, se basa 
principalmente en su tesis de que «la ciencia puede formular jui-
cios éticos sobre la conducta humana»: pretensión que, en la elabo-
ración del Dr. Waddington, ha recibido de Nature considerable 
publicidad.37 Por lo demás, es una tesis familiar desde hace mucho 
tiempo a los científicos políticos alemanes, que ha sido justamente 
destacada pof J. Benda.38 Para ilustración de lo que significa, no 
necesitamos salirnos del libro del Dr. Waddington. La libertad, 
explica, «es un concepto cuya discusión resulta muy dificultosa 
para el hombre de ciencia, en parte porque no está convencido de 
que, en último análisis, exista tal cosa».39 Nos dice, sin embargo, 
que la «ciencia reconoce» esta y aquella libertad, pero que «la liber-
tad de ser singular y distinto de su vecino no es... un valor científi-
co».40 ¡Al parecer, las «prostituidas humanidades», acerca de las 
cuales el doctor Waddington tiene muchas cosas desfavorables que 
decir, nos han engañado gravemente enseñándonos la tolerancia!41

Conforme a lo que es costumbre encontrar en esta clase de lite-
ratura, cuando este libro sobre la «actitud científica» llega a las 

36 C.H. Waddington, The Scientific Attitude,. cit., p. 101.—Ed.
37 Ibid., p. 27. La edición del 6 de septiembre de 1941 de Nature incluía un trabajo 

de Waddington titulado “The Relations between Science and Ethics” [Las relaciones 
entre ciencia y ética] junto con comentarios sobre el artículo por oros ocho autores. 
Ediciones sucesivas incluían ulteriores intercambios entre Waddington y varios otros. 
Todo esto fue reunido en un libro por C.H. Waddington et al., Science and Ethics (Lon-
dres: Allen and Unwin, 1942). —Ed.

38 Julien Benda, The Betrayal of the Intellectuals, cit., más de una vez critica a los inte-
lectuales alemanes por haber iniciado la traición de los clercs y por haber facilitados 
que otros pudiesen seguir. Y esto es lo que afirma en las pp. 42-43: “El “intelectual” 
nacionalista es esencialmente una invención alemana. (…) Es innegable que desde el 
momento en que Alemania posee un Mommsen, Francia se ve especialmente obligada 
a tener un Barrès, para no verse penalizada viéndose obligada a situarse en una posi-
ción de gran inferioridad en el fanatismo nacionalista...” —Ed.

39 C.H. Waddington, The Scientific Attitude, cit., p. 110. —Ed.
40 Ibid., p. 112.—Ed.
41 Ibid., p. 125.—Ed.
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cuestiones económicas y sociales es cualquier cosa menos cientí-
fico. Encontramos de nuevo todos los familiares clichés y generali-
zaciones sin base acerca de la «plétora potencial» y de la inevitable 
tendencia hacia el monopolio; pero cuando se examinan las «mejo-
res autoridades», citadas en apoyo de estas afirmaciones, resultan 
ser, en su mayor parte, folletos políticos de dudosa reputación cien-
tífica, mientras que los estudios serios sobre los mismos problemas 
son característicamente despreciados.42

Como en casi todas las obras de este tipo, las convicciones del 
Dr. Waddington están determinadas principalmente por su acep-
tación de las «tendencias históricas inevitables» que se supone ha 
descubierto la ciencia y que él deriva de «la filosofía profunda-
mente científica» del marxismo, cuyas nociones básicas son «casi, 
si no completamente, idénticas a las que constituyen el funda-
mento de la visión científica de la naturaleza»43 y cuya «aptitud 
para enjuiciar» supera, nos dice el Dr. Waddington, a todo lo pre-
cedente.44 Y aunque el Dr. Waddington encuentra «difícil negar 
que en Inglaterra se vive ahora peor» que en 1913,45 prevé un sis-
tema económico que «será centralizado y totalitario, en el sentido 
de que todos los aspectos del desarrollo económico, dentro de 
grandes regiones, serán conscientemente planificados como un 
conjunto integral».46 Pero en apoyo de su fácil optimismo sobre la 
posibilidad de mantener la libertad de pensamiento en este sis-
tema totalitario, su «actitud científica» no encuentra mejor 
recurso que la convicción de que «tiene que haber testimonios 
muy valiosos en el campo de ciertas cuestiones que se compren-
den sin necesidad de ser un especialista», tales como, por ejem-
plo, la de sí es posible «combinar el totalitarismo con la libertad 
de pensamiento».47

42 Entre las referencias que Waddington citaba ibid., pp. 89-91, se hallan las pano-
rámicas sociales de la revista Time, y libros como el de Frank Verulam, Production for 
the People (Londres: Gollancz, 1940) y John Boyd Orr, Food, Health and Income: Report on 
a Survey of Adequacy of Diet in Relation to Income (Londres: Macmillan, 1936). —Ed.

43 C.H. Waddington, The Scientific Attitude,. cit., p. 81. —Ed.
44 Ibid., p. 84. —Ed.
45 Ibid., p. 14. —Ed.
46 Ibid., p. 124. —Ed.
47 Ibid., p. 19. —Ed.
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* * *

Un examen más completo de las diversas tendencias totalitarias 
en Inglaterra debería prestar considerable atención a los varios 
intentos de crear alguna especie de socialismo de la clase media, 
que presentan un alarmante parecido, desconocido sin duda para 
sus autores con las tendencias semejantes en la Alemania prehitle-
riana.48 Si nos ocupáramos aquí expresamente de los movimientos 
políticos, tendríamos que considerar las nuevas organizaciones 
como el movimiento de la «Forward March» o «Common Wealth», de 
Sir Richard Acland, el autor de Unser Kampf, o las actividades del 
«Comité de 1941», de Mr. J.B. Priestley, que en un tiempo estuvo 
asociado con el primero.49 Pero aunque sería imprudencia despre-
ciar el significado sintomático de fenómenos como éstos, difícil-
mente pueden ser contados entre las fuerzas políticas importantes. 

48 Otro elemento que después de esta guerra reforzará probablemente las tenden-
cias en esta dirección lo constituirán algunos de los hombres que durante la guerra 
saborearon el poder de la intervención coercitiva y encontrarán difícil volver a los 
humildes papeles que habían desempeñado hasta entonces. Aunque después de la 
anterior guerra los hombres de esta clase no fueron tan numerosos como lo serán pro-
bablemente en el futuro, ejercieron, sin embargo, entonces una influencia no despre-
ciable sobre la política económica de Inglaterra. En la compañía de algunos de estos 
hombres, hace ya diez o doce años, experimenté por vez primera en este país la enton-
ces inusitada sensación de ser transportado repentinamente a lo que estaba acostum-
brado a considerar como una atmósfera intelectual completamente «alemana». [“Diez 
o doce años” antes Hayek acababa de incorporarse a la facultad en la London School 
of Economics. Como expongo en mi introducción, pp. 3-4, Hayek difundió la afirma-
ción de que ciertos puntos de vista que entonces eran corrientes entre el público britá-
nico recordaban los que existían anteriormente en Alemania en su lección inaugural, 
“The Trend Economic Thinking,”. cit. —Ed.

49 Sir Richard Acland, Bt. (1906-1990) formó el Partido socialista de la Com-
monwealth en 1942 junto con el escritor y comentarista político John Boynton Priestly 
(1894-1984). El partido tuvo escaso éxito en las elecciones y fue disuelto en 1945. 
Priestly fue presidente del “Committee of 1941” [Comité de 1941] del que era miembro 
Acland. El Comité reclamaba una planificación central más amplia durante el esfuerzo 
de guerra, y para que continuase después de que terminase la guerra. Acland fue 
autor de Unser Kampf: Our Struggle (Harmondsworth: Penguin, 1940) y The Forward 
March (:Londres: George Allen and Unwin, 1941). En el segundo argumentaba que en 
la nueva edad de abundancia hacia la que marchábamos, los hombres sentían que 
debían servir a una causa más elevada y participar en algo más grande que ellos mis-
mos. Acland esbozó una nueva “economía de servicio” en la que todo esto podía 
darse. —Ed.
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Aparte de las influencias intelectuales que hemos ilustrado con 
dos ejemplos, el impulso del movimiento hacia el totalitarismo 
proviene principalmente de los dos grandes grupos de intereses: el 
capital organizado y el trabajo organizado. Probablemente, la 
mayor amenaza de todas está en el hecho de apuntar en la misma 
dirección la política de estos dos grupos, los más poderosos.

Lo hacen a través de su común y a menudo concertado apoyo a 
la organización monopolista de la industria, y esta tendencia es el 
mayor peligro inmediato. Si bien es cierto que no hay razón para 
creer que este movimiento sea inevitable, apenas puede dudarse 
que, sí continuamos por el camino que hemos venido pisando, aca-
baremos en el totalitarismo.

Este movimiento, por lo demás, está deliberadamente planeado, 
sobre todo por los organizadores capitalistas de monopolios, que 
son, por ello, una de las principales fuentes de este peligro. Su res-
ponsabilidad no se reduce por el hecho de no ser su objetivo un sis-
tema totalitario, sino más bien una especie de sociedad corporativa, 
donde las industrias organizadas aparecerían como «estamentos» 
semiindependientes y autónomos. Pero son tan cortos de vista 
como lo fueron sus colegas alemanes al suponer que se les permi-
tiría, no sólo crear este sistema, sino también dirigirlo durante 
algún tiempo. Las decisiones que los directores de una industria 
así organizada tendrían que tomar constantemente son de las que 
ninguna colectividad dejaría mucho tiempo en manos de particu-
lares. Un Estado que consienta el desarrollo de tan enormes agre-
gaciones de poder no puede soportar que este poder quede 
enteramente bajo el dominio privado. No es menos ilusorio creer 
que en estas condiciones se consienta a los empresarios gozar largo 
tiempo de la posición de favor que en una sociedad en régimen de 
competencia está justificada por el hecho de ser sólo unos cuantos 
los que alcanzan el éxito, en cuya persecución son muchos los que 
corren los riesgos. No es para sorprender que los empresarios qui-
sieran disfrutar los altos ingresos que en una sociedad en régimen 
de competencia ganan los que, de entre ellos, tienen éxito, y a la 
vez gozar la seguridad del funcionario público. En tanto exista un 
amplio sector de industria privada junto a otro dirigido por el 
Estado, es probable que un gran talento industrial consiga sueldos 
altos, incluso en posiciones muy seguras. Pero si los empresarios 
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pueden ver confirmadas sus aspiraciones durante un período de 
transición, no transcurrirá mucho tiempo antes de que se encuen-
tren, como les sucedió a sus colegas alemanes, con que ya no son los 
dueños, sino que tienen que contentarse, en todos los aspectos, con 
el poder y los emolumentos que el gobierno quiera concederles.

A menos que la argumentación de este libro haya sido muy mal 
interpretada, el autor no se hará sospechoso de ternura hacia los 
capitalistas si subraya aquí que, con todo sería un error inculpar 
del moderno movimiento hacia el monopolio exclusiva o princi-
palmente a aquella clase. Su tendencia en esta dirección, ni es 
nueva ni por sí podría llegar a ser, probablemente, un poder formi-
dable. La fatalidad fue que lograron asegurarse la ayuda de otros 
grupos en número cada vez mayor, y con su apoyo obtuvieron la 
protección del Estado.

En cierta medida, los monopolistas han ganado esta protección, 
o permitiendo a otros grupos participar en sus ganancias, o, qui-
zás más frecuentemente, persuadiéndolos de que la formación do 
monopolios convenía al interés público. Pero el cambio en la opi-
nión pública, que, por su influjo sobre la legislación y la jurispru-
dencia,50 ha, sido el factor más importante en esta evolución, es 
sobre todo el resultado de la propaganda que contra la libre com-
petencia han realizado las izquierdas. Con mucha frecuencia, 
incluso las medidas dirigidas contra los monopolistas no han ser-
vido, de hecho, más que para reforzar el poder del monopolio. 
Toda participación en las ganancias del monopolio, sea en favor de 
grupos particulares o del Estado mismo, tiende a crear nuevos 
interesados, que contribuirán a reforzar el monopolio. Un sistema 
en el que amplios grupos privilegiados se benefician de las ganan-
cias del monopolio puede ser políticamente mucho más peligroso, 
y allí el monopolio es ciertamente más poderoso, que otro sistema 
donde los beneficios vayan a unos cuantos. Pero aunque debía ser 
evidente que, por ejemplo, los altos salarios que puede pagar el 
monopolista son tanto el resultado de la explotación como una 
ventaja para él mismo, y sin duda empobrecerán, no sólo a todos 

50 Véase sobre este punto el instructivo y reciente artículo de W. Arthur Lewis 
titulado «Monopoly and the Law», en The Modern Law Review, vol. VI, núm. 3, abril de 
1943.
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los consumidores, sino aún más a los restantes asalariados, lo 
cierto es que, no ya los beneficiados de ello, sino el público, acepta 
ahora generalmente la capacidad para pagar altos salarios como 
un argumento legítimo en favor del monopolio.51

Hay serias razones para dudar si, aun en los casos en que el 
monopolio es inevitable, el mejor camino para dominarlo consiste 
en ponerlo en manos del Estado. Si sólo fuera cuestión de una 
industria, podría ser así. Pero cuando se trata de numerosas indus-
trias monopolistas diversas, mucho puede decirse en favor de 
dejarlas en diferentes manos particulares antes que combinarlas 
bajo el control único del Estado. Aunque los transportes por ferro-
carril, carretera y aire, o el suministro de gas y electricidad fueran 
todos monopolios inevitables, él consumidor está indiscutible-
mente en una posición mucho más fuerte si permanecen como 
monopolios separados que si son «coordinados» bajo un control 
central. El monopolio privado casi nunca es completo y aún más 
raramente de larga duración o capaz de despreciar la competencia 
potencial. Pero un monopolio de Estado es siempre un monopolio 
protegido por el Estado, protegido a la vez contra la competencia 
potencial v contra la crítica eficaz. En la mayor parte de los casos 
significa que se ha dado a un monopolio temporal el poder para 
asegurar su posición indefinidamente; un poder que, sin duda, 
será utilizado. Cuando el poder que debe frenar y controlar el 
monopolio llega a interesarse en el amparo y defensa de sus admi-
nistradores, cuando el remedio por el gobierno de un abuso signi-
fica admitir su responsabilidad en ello, y cuando la crítica de las 
actividades del monopolio significa una crítica del gobierno, poca 
esperanza puede ponerse en que el monopolio esté al servicio de la 
comunidad. Un Estado que se enredase por completo en la direc-
ción de empresas monopolistas poseería un poder aplastante sobre 

51 Aún más sorprendente, quizá, es la notable ternura que muchos socialistas 
están dispuestos a mostrar hacía el rentista, el tenedor de obligaciones, a quien la orga-
nización monopolista de la industria garantiza frecuentemente una renta segura. Uno 
de los más extraordinarios síntomas de la perversión de valores que se ha producido 
durante la última generación es que la ciega enemistad hacia los beneficios lleve a la 
gente a representarse una renta fija obtenida sin esfuerzo como más deseable social o 
moralmente que aquéllos, y a aceptar incluso el monopolio para asegurar una renta así 
garantizada a los tenedores, por ejemplo, de obligaciones ferroviarias.
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el individuo, pero, sin embargo, sería un Estado débil en cuánto a 
su libertad para formular una política. El mecanismo del monopo-
lio se identifica con el mecanismo del Estado, y el propio Estado se 
identifica más y más con los intereses de quienes manejan las cosas 
y menos con los del pueblo en general.

Lo probable es que, allí donde el monopolio sea realmente inevi-
table, un fuerte control del Estado sobre los monopolios privados, 
método que solían preferir los americanos, ofrezca más probabili-
dades de resultados satisfactorios, si es mantenido con continui-
dad, que la gestión directa por el Estado. Al menos parece ser así sí 
el Estado impone una rigurosa intervención del precio, que no 
consienta espacio para beneficios extraordinarios de los que pue-
dan participar quienes no sean los monopolistas. Incluso sí esto 
tuviera por efecto (como ha sucedido a veces con los servicios 
públicos americanos) que los servicios de las industrias monopo-
listas fuesen menos satisfactorios de lo que podrían resultar, sería 
un precio barato por un freno eficaz de los poderes del monopolio. 
Personalmente, yo preferiría con mucho tener que soportar alguna 
ineficiencia de esta clase que ver intervenidos todos los caminos de 
mi vida por el monopolio organizado. Este método de tratar el 
monopolio, que rápidamente podría hacer de la posición del mono-
polista la menos elegible entre todas las posiciones de empresario, 
podría contribuir tanto como cualquier otra cosa a reducir el mono-
polio a las esferas en donde es inevitable y a estimular la invención 
de sustitutivos que pudieran hacerle la competencia. ¡Bastaría con-
vertir otra vez la posición del monopolista en cabeza de turco de la 
política económica para que sorprendiese la rapidez con que la 
mayoría de los empresarios capaces redescubriera su gusto por el 
aire saludable de la competencia!

* * *

El problema del monopolio no sería tan difícil como es si sólo 
tuviéramos que combatir al monopolio del capitalista. Pero, como 
se ha dicho antes, el monopolio ha llegado a ser el peligro que es, 
no por los esfuerzos de unos cuantos capitalistas interesados, 
sino por el apoyo que éstos han obtenido de quienes recibieron 
participación en sus ganancias y de aquellos otros, mucho más 
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numerosos, a quienes persuadieron de que ayudando al monopo-
lio contribuían a la creación de una sociedad más justa y orde-
nada. El fatal punto crítico en la evolución moderna se produjo 
cuando el gran movimiento que sólo podía servir a sus fines ori-
ginarios luchando contra todo privilegio, el movimiento obrero, 
cayó bajo la influencia de las doctrinas contrarias a la libre com-
petencia y se vio él mismo mezclado en las pugnas por los privi-
legios. El crecimiento reciente del monopolio es en gran parte el 
resultado de una deliberada colaboración del capital organizado 
y el trabajo organizado, gracias a la cual los grupos obreros privi-
legiados participan de los beneficios del monopolio a expensas 
de la comunidad y particularmente a expensas de los más pobres: 
los empleados en las industrias peor organizadas y los trabajado-
res en paro.

Uno de los más tristes espectáculos de nuestro tiempo es ver a 
un gran movimiento democrático favoreciendo una política que 
tiene que conducir a la destrucción de la democracia y que, mien-
tras tanto, sólo puede beneficiar a una minoría de las masas que le 
secundan.52 Y, sin embargo, es esta ayuda de las izquierdas a las 
tendencias en pro del monopolio lo que hace tan irresistible a éste 
y tan oscuras las perspectivas del futuro. En tanto los partidos 
obreros continúen ayudando a la destrucción del único orden bajo 
el cual se aseguró, por lo menos, a cada trabajador un cierto grado 
de independencia y libertad, poca esperanza puede quedar para el 
futuro. Los dirigentes obreros, que ahora anuncian con tanto ruido 
haber «acabado de una vez y para siempre con el absurdo sistema 
de la libre competencia»53, están proclamando el ocaso de la liber-

52 Hayek se refiere aquí a la política del Partido Laborista británico tal como había 
sido enunciada en un opúsculo del Partido Laborista, The Old World and the New 
Society: A Report on the Problems of War and Peace Reconstruction, cit., o en el mensaje de 
Harold Laski ante la Conferencia del Partido Laborista en 1942. —Ed.

53 El profesor H.J. Laski, en su discurso en la 41 Asamblea anual del partido labo-
rista, Londres, 26 de mayo de 1942 (Report, p. 111). Merece la pena señalar que para el 
profesor Laski es «este absurdo sistema de la libre competencia el que extiende la 
pobreza por todos los pueblos, y la guerra como consecuencia de esta pobreza»: 
curiosa interpretación de la historia de los últimos ciento cincuenta años. [Hayek se 
refiere al mensaje de Laski de mayo del 26 de mayo de 1942, en apoyo de una resolu-
ción, que se halla en la p. 110, que dice así: “Esta conferencia afirma que no debe haber 
vuelta atrás, después de la guerra, a una economía competitiva no planificada, que 
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tad del individuo. No hay más opciones que el orden gobernado 
por la disciplina impersonal del mercado o el dirigido por la volun-
tad de unos cuantos individuos; y los que se entregan a la destruc-
ción del primero ayudan, lo quieran o no, a crear el segundo. 
Aunque algunos trabajadores quizá estarían mejor alimentados en 
aquel nuevo orden, y todos estarían, sin duda, más uniformemente 
vestidos, cabe dudar que la mayoría de los trabajadores ingleses 
diera al cabo las gracias a sus dirigentes intelectuales por el regalo 
de una doctrina socialista que compromete su libertad personal.

Para todo el que esté familiarizado con la historia de los gran-
des países continentales en los últimos veínticinco años, el estudio 
del reciente programa del Labour Party, empeñado en la creación de 
una «sociedad planificada», es la más desalentadora experiencia. A 
«todo intento de restaurar la Gran Bretaña tradicional» se opone 
un plan que, no sólo en sus líneas generales, sino en los detalles, e 
incluso en el lenguaje, es indistinguible de los sueños socialistas 
que dominaron las discusiones alemanas de hace veinticinco años. 
Se han tomado materialmente de la ideología alemana, no sólo 
peticiones como la contenida en la resolución, adoptada por inicia-
tiva del profesor Laski, de exigir el mantenimiento en tiempo de 
paz de las «medidas de control oficial requeridas para la moviliza-
ción de los recursos nacionales en la guerra», sino todos los carac-
terísticos tópicos, tales como el de la «economía equilibrada», que 
el profesor Laski pide ahora para Gran Bretaña, o el «consumo 

inevitablemente produce inseguridad económica, ineficacia industrial y desigualdad 
social. Se constata que la presión de la guerra ha necesitado ya un control de largo 
alcance de la industria, una planificación central de la vida económica de la nación, y 
la subordinación de muchos intereses privados al bien común, e insta a que este pro-
ceso sea llevado más allá con el fin de conseguir una victoria rápida y total. Declara 
que las medidas de control gubernamental que se necesitaron para movilizar los 
recursos nacionales en la guerra no son menos necesarias para garantizar su mejor 
uso en tiempo de paz, por lo que deben ser mantenidas hasta que se consiga la victoria 
final. Contempla la socialización de las industrias y servicios básicos del país, y la pla-
nificación de productos de consumo para la comunidad, como único fundamento 
duradero para un justo y próspero orden económico en el que la democracia política y 
la libertad personal puedan combinarse con un razonable nivel de vida para todos los 
ciudadanos.

“Por ello, la Conferencia afirma que es urgente emprender sin dilación la prepara-
ción necesaria para los cambios vitales que se han propuesto aquí.” La resolución, tal 
como se ha dicho, fue aprobada por la asamblea. —Ed.
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comunitario», hacia el cual debe dirigirse centralizadamente la 
producción.

Hace veinticinco años había quizá alguna excusa para mante-
ner la cándida creencia en «que una sociedad planificada puede 
ser una sociedad mucho más libre que con el sistema de competen-
cia basado en el laissez-faire, al que viene a reemplazar».54 Pero verla 
sostenida otra vez, después de veinticinco años de experiencia y de 
la revisión de las viejas creencias provocada por esta experiencia 
misma, en el momento en que estamos luchando contra los resul-
tados de aquellas mismas doctrinas, es más trágico de lo que puede 
expresarse con palabras. El decisivo cambio acaecido en. nuestro 
tiempo y la fuente de mortal peligro para todo lo que un liberal 
tiene por valioso está en que el gran partido que en el Parlamento 
y en la opinión pública ha sustituido en gran medida a los partidos 
progresistas del pasado se haya alineado con lo que, a la luz de 
toda la evolución anterior, tiene que considerarse como un movi-
miento reaccionario. Que los avances del pasado se vean amenaza-
dos por las fuerzas tradicionalistas de la derecha es un fenómeno 
de todos los tiempos que no debe alarmarnos. Pero si el puesto de 
la oposición, tanto en la discusión pública como en el Parlamento, 
terminase por ser el monopolio de un segundo partido reacciona-
rio, no se podría conservar ninguna esperanza.

54 The Old World and the New Society, cit., pp. 12 y 16.
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LA TEORÍA DEL CONTROL DE PRECIOS*

LUDWIG VON MISES

I 
INTRODUCCIÓN

La idea de que los precios están determinados unívocamente, o al 
menos dentro de estrechos márgenes, por la situación del mercado es 
relativamente reciente. A parte de algunas vagas intuiciones de eco-
nomistas anteriores, sólo los fisiócratas y los economistas clásicos ela-
boraron un sistema de intercambios y de estática de mercado. La 
ciencia de la cataláctica supera así aquel indeterminismo de la teoría 
de los precios que derivaba el nivel de los mismos de las pretensiones 
de los vendedores, sólo limitadas por su sentido de justicia.

Quien sostiene que la formación del precio es puramente arbi-
traria no tarda en invocar su disciplina normativa desde fuera. Si 
el vendedor carece de conciencia, si no teme la ira de Dios y pre-
tende más de lo «justo», debe intervenir la autoridad terrena para 
restablecer el derecho. Para los precios de ciertas mercancías y ser-
vicios, en relación a los cuales se atribuye, sin mucha lógica, al 
comprador y no al vendedor el poder de apartarlos del precio justo, 
se pide la fijación de precios mínimos. Se exige de la autoridad que 
ponga orden allí donde reinan el desorden y la arbitrariedad.

El liberalismo, doctrina que aplica a la realidad práctica los 
conocimientos de la economía política y de la sociología científi-
cas, rechaza todas las interferencias en el juego del mercado, consi-
derándolas superfluas, inútiles y perjudiciales. Superfluas, porque, 
al margen de las mismas, actúan en todo caso unas fuerzas que 
limitan la arbitrariedad de las partes que intervienen en el inter-
cambio del mercado; inútiles, porque no es con ellas con las que se 
puede realizar el propósito de las autoridades de reducir los 

* Crítica del Intervencionismo, Unión Editorial, 2001, pp. 197-216.
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precios de los bienes esenciales; perjudiciales, porque alejan la pro-
ducción y el consumo de las vías más racionales desde el punto de 
vista de la demanda. A veces el liberalismo ha llegado a definir 
como imposibles las intervenciones del gobierno sobre la forma-
ción de los precios. Las siguientes consideraciones nos dirán en 
qué sentido. No hay duda de que el gobierno puede dictar decretos 
para regular los precios y castigar sus posibles violaciones. Sería, 
pues, más exacto definir los precios administrados no como impo-
sibles sino como inoportunos, ya que van contra las propias inten-
ciones de las autoridades que los imponen.

El liberalismo fue muy pronto suplantado por el socialismo, el 
cual se propone sustituir la propiedad privada de los medios de pro-
ducción por la propiedad colectiva. El socialismo como tal no nece-
sita rechazar la teoría científica de los precios; en efecto, teóricamente 
podría reconocer su utilidad para comprender los fenómenos de 
mercado de un ordenamiento social basado en la propiedad privada 
de los medios de producción. Pero, en tal caso, debería también sacar 
todas las consecuencias y considerar, en consonancia con el libera-
lismo, superfluas, inútiles y perjudiciales todas las intervenciones 
del gobierno y de otros poderes en la formación de los precios. En la 
doctrina marxista existen suficientes indicaciones en esta dirección 
teórica, junto a otras teorías y otros postulados totalmente incompa-
tibles con ellas. Por ejemplo, esas indicaciones son evidentes en el 
escepticismo con que el marxismo considera la posibilidad de 
aumentar de forma permanente el nivel de los salarios con instru-
mentos sindicales, y en el rechazo de todas aquellas tácticas que 
Marx califica de «pequeño-burguesas». Sin embargo, en el plano 
político concreto, es innegable que en el marxismo prevalece la 
influencia del estatalismo. Como teoría, el estatalismo es la doctrina 
de la omnipotencia estatal; como praxis, es la política que aspira a 
poner en orden los asuntos terrenos mediante mandatos y prohibi-
ciones. El ideal social del estatalismo es una forma particular de 
comunidad socialista. Cuando nos referimos a este ideal social, se 
habla de socialismo de Estado o también, según las circunstancias, 
de socialismo militar o religioso. Exteriormente, el ideal social del 
estatalismo no se distingue mucho de la forma que adopta, al menos 
en la superficie, el ordenamiento social capitalista. El estatalismo no 
quiere derribar todo el ordenamiento jurídico tradicional y convertir 



LA TEORÍA DEL CONTROL DE PRECIOS 461

formalmente toda la propiedad privada de los medios de produc-
ción en propiedad estatal. Sólo contempla la estatización de las prin-
cipales empresas industriales, mineras y comerciales, mientras que 
en la agricultura y en las pequeñas y medianas industrias la propie-
dad debería seguir vigente al menos de forma nominal. En realidad, 
todas las empresas están destinadas a convertirse sustancialmente 
en empresas del Estado. Es cierto que los propietarios siguen siendo 
nominalmente titulares de la propiedad y del derecho a obtener de 
ella una renta «adecuada» o «proporcionada a su estado»; pero en 
realidad todo negocio se convierte en una oficina, toda ocupación en 
un empleo público. Los precios se regulan desde arriba, y es la auto-
ridad gubernativa la que establece qué, cuánto y cómo producir. No 
existen especulación, beneficios «excesivos» o pérdidas. Y tampoco 
existe innovación, a no ser que sea encargada por el gobierno. Las 
autoridades lo dirigen y vigilan todo.

Una de las características de la doctrina estatalista es que no 
puede imaginar la convivencia social entre los individuos a no ser 
en la forma de un ideal socialista. La semejanza exterior entre el 
ideal del «Estado social» que persigue y el ordenamiento social 
basado en la propiedad privada de los medios de producción enmas-
cara las diferencias sustanciales que los separa. Para el estatalista, 
todo lo que contradice la supuesta identidad de estos dos sistemas 
sociales es una anomalía transitoria y una culpable violación de las 
disposiciones gubernativas. Si el Estado afloja demasiado las bridas 
del gobierno, basta que las vuelva a tomar firmemente en la mano 
para que se restablezca el orden perfecto. Que la vida social esté 
sometida a ciertas condiciones, y que obedezca a leyes comparables 
a las leyes de la naturaleza, son conceptos totalmente ajenos a la 
mente del estatalista. Ésta lo reduce todo a una cuestión de poder; y 
su idea de poder es burdamente materialista.

Si bien el estatalismo no ha conseguido con su ideal de sociedad 
futura suplantar a los demás ideales socialistas, en el plano políti-
co-táctico ha superado ciertamente a las demás orientaciones socia-
listas. Hoy todos los grupos socialistas, al margen de sus 
divergencias ideológicas y estratégicas, tienden, en el plano políti-
co-práctico, a influir sobre los precios mediante intervenciones 
tras las cuales se halla siempre el poder coactivo del Estado.
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La teoría del control de los precios tiene la función de analizar 
los efectos causados, en un ordenamiento social basado en la pro-
piedad privada de los medios de producción, por las intervencio-
nes de la autoridad en la formación del precio de mercado. No le 
corresponde, en cambio, analizar los efectos del control de los pre-
cios en un ordenamiento social socialista que nominal y aparente-
mente haya mantenido la propiedad privada de los medios de 
producción y que por tanto, para dirigir la producción y el con-
sumo, se sirva, junto a otros instrumentos, de los precios adminis-
trados. En este caso, los precios administrados tienen sólo un 
significado técnico, no inciden sustancialmente en la marcha de 
los procesos económicos, y la sociedad socialista que los maneja no 
se diferencia por ello sustancialmente de una sociedad socialista 
organizada de otro modo.

La importancia de la teoría del control de precios deriva de la 
convicción bastante común de que, junto a los dos ordenamientos 
sociales basados respectivamente en la propiedad privada y en la 
propiedad colectiva de los medios de producción, es teóricamente 
posible un tercer sistema social en el que la propiedad privada de los 
medios de producción se mantiene efectivamente, si bien «regu-
lada» por intervenciones de la autoridad. Esta concepción, represen-
tada en las últimas décadas por los socialistas de cátedra y por los 
solidaristas, ha sido y sigue siendo tenida en gran consideración por 
muchos hombres y partidos políticos. Por un lado, esa concepción 
tiene una función en la interpretación de la historia económica de la 
Edad Media y comienzos de la historia moderna, y por otro consti-
tuye la base teórica de la política intervencionista moderna.

II 
EL CONTROL DE LOS PRECIOS

a) Los precios administrados

Entendemos por «precios vigilados» aquellos precios administrados 
que se acercan sustancialmente a los precios que se formarían espon-
táneamente en el mercado libre, de tal modo que sus consecuencias 
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son casi irrelevantes. Los precios vigilados se proponen, pues, a 
priori una función bastante limitada, en el sentido de que no preten-
den excluir la influencia de los factores de mercado ni persiguen 
grandes objetivos político-económicos. El caso más sencillo es aquel 
en el que la autoridad se limita a aceptar los precios de mercado, 
sancionándolos de algún modo mediante su intervención. Una 
situación análoga se verifica cuando el gobierno fija un precio 
máximo superior y un precio mínimo inferior al precio de mercado. 
Distinto es el caso en que el precio administrado se emplea como 
instrumento para forzar a un monopolio a atenerse al precio de com-
petencia ideal, en lugar de aplicar un precio de monopolio más alto. 
Si la autoridad gubernativa crea un monopolio (de farmacias, de 
notarías, de deshollinadores), o bien limita el número de competido-
res para fomentar la formación de acuerdos monopolísticos entre 
ellos (por ejemplo, mediante el sistema de concesión de licencias a 
los taxis), entonces debe recurrir necesariamente a los precios admi-
nistrados si no quiere obligar a los usuarios a pagar un precio de 
monopolio. En ninguno de estos casos la intervención de la autori-
dad provoca una desviación del precio respecto al nivel que se for-
maría espontáneamente en el mercado.

No es idéntico pero tampoco demasiado diferente el caso en que 
la tarifa establecida por el gobierno priva al vendedor de la posibili-
dad de pedir, en circunstancias excepcionales y con la seguridad de 
conseguirlo, un precio superior al que podría pretender en circuns-
tancias normales. Así, por ejemplo, imponiendo a los taxis una cierta 
tarifa, se impide que sus titulares se aprovechen de las ocasiones en 
que los usuarios estarían dispuestos a pagar un precio superior a la 
tarifa normal por transportes de este tipo. El usuario con posibles, 
que en una noche lluviosa se encuentra en la estación de una ciudad 
que no conoce, cargado de niños y equipaje, estaría encantado, para 
llegar a un hotel lejano, de pagar mucho más que la tarifa normal, si 
ese es el único modo para saltarse a los demás viajeros que se dispu-
tan los pocos y acaso el único medio disponible. Y, viceversa, el 
taxista que tiene en cuenta la mayor ganancia que podría obtener 
aprovechándose de las ocasiones extraordinarias, podrá aplicar tari-
fas inferiores con tal de aumentar la demanda de su servicio en los 
periodos en que el trabajo es menor. La intervención de la autoridad 
tiene, pues, el efecto de impedir las oscilaciones hacia arriba y hacia 
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abajo del precio del servicio, respectivamente, en los periodos de 
fuerte y escasa demanda, y de fijar así un precio medio. Si el precio 
impuesto es incluso inferior a este precio de competencia ideal, tene-
mos un auténtico precio administrado puro, al que nos referiremos 
más adelante.

Análogo es el caso en que la autoridad no fija directamente los 
precios, pero impone al vendedor, por ejemplo a los restaurantes, 
exponer públicamente sus precios. También aquí se tiende a impe-
dir que el vendedor se aproveche de las especiales ocasiones en 
que puede obtener de determinados clientes un precio superior al 
normal. Este, desde luego, lo tendrá en cuenta en sus cálculos. Si se 
le impide aumentar los precios en las circunstancias favorables, le 
será más difícil reducirlos cuando estas son adversas.

Otros precios vigilados se proponen impedir que se obtengan 
beneficios ocasionales con motivo de acontecimientos excepciona-
les. Una avería imprevista en la red eléctrica en una gran ciudad que 
dejara a oscuras a la población durante varios días provocaría de 
inmediato una subida extraordinaria del precio de las velas y un 
notable beneficio ocasional para los vendedores que poseen una 
buena reserva de las mismas. Si la administración interviene e 
impone simultáneamente un precio máximo para las velas y la obli-
gación de venderlas hasta agotar las reservas, la medida no podrá 
tener efectos permanentes ni sobre la oferta ni sobre su precio de 
mercado, ya que la avería eléctrica no tarda en repararse. La misma 
intervención puede tener también efectos para el futuro, si los pro-
ductores y vendedores de velas esperan que se repita un caso seme-
jante y lo tienen en cuenta a la hora de programar los precios y las 
reservas de velas. Si prevén que cuando se repitan estas ocasiones 
favorables a la venta de un cierto producto intervendrá la autoridad 
para impedir que se explote la coyuntura, ello será suficiente para 
provocar un aumento en el precio para situaciones normales y una 
disminución del incentivo para aumentar las reservas.

a) Precios administrados puros

Son precios administrados puros aquellos precios controlados con 
los que la autoridad fija un precio que se aparta del que se formaría 
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espontáneamente en el mercado libre. Si lo fija por encima del pre-
cio de mercado, elige la solución del precio mínimo; si, en cambio, 
lo fija por debajo, opta de ordinario por la solución opuesta del pre-
cio máximo.

Examinemos ante todo este último. El precio natural o estático 
que se formaría en el mercado libre expresa una situación de equi-
librio de todos los precios y servicios en la que precios y costes 
coinciden. Si una intervención de la autoridad viene a alterar este 
equilibrio, y los vendedores tienen que ofrecer su mercancía a un 
precio inferior al que se formaría espontáneamente en el mercado 
libre, sus ingresos serán inferiores a sus costes. En tal caso, los ven-
dedores —a no ser que se trate de mercancías fácilmente perecede-
ras que se deprecian rápidamente— se abstendrán de vender y 
conservarán sus mercancías en el almacén a la espera de tiempos 
mejores, en la esperanza de que la intervención del gobierno sea 
transitoria. Este retraimiento de los vendedores crea entonces una 
situación en la que los potenciales compradores no pueden adqui-
rir la mercancía que desean, y tal vez la sustituirán por otros bie-
nes que normalmente no habrían adquirido, por ser menos 
adecuados para satisfacer su necesidad. (Hay que añadir además 
que, en tal caso, los precios de estos sucedáneos experimentan un 
aumento en razón de su mayor demanda.) Es evidente que la inten-
ción de la autoridad no era provocar este resultado. Al fijar el pre-
cio de cierto producto, su objetivo era hacerlo más accesible a los 
potenciales compradores a un precio más bajo, no ciertamente pri-
varles de la posibilidad de obtenerlo. Por ello se ve en la necesidad 
de asociar a la fijación del nivel del precio que tiene que pagar el 
comprador, la obligación al vendedor de ceder la mercancía a los 
potenciales compradores al precio máximo establecido, hasta ago-
tar todas las existencias. Y es entonces cuando surge la mayor difi-
cultad que comporta la intervención autoritaria de los precios. El 
juego del mercado hace que el precio se fije al nivel en que oferta y 
demanda tienden a coincidir. El aumento de potenciales compra-
dores dispuestos a pagar la mercancía al precio de mercado es sufi-
cientemente alto para garantizar la absorción de toda la mercancía 
existente en el mercado. Si el precio, debido a la intervención de la 
autoridad, se sitúa por debajo del que se formaría espontánea-
mente en el mercado libre, habrá para la misma cantidad de 
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mercancía un mayor número de compradores potenciales dispues-
tos a pagar el precio inferior fijado por el gobierno. Oferta y 
demanda ya no coincidirán; la demanda superará a la oferta, y el 
mecanismo de mercado, que en otro caso tiende, mediante sucesi-
vos ajustes del nivel de precios, a hacer coincidir oferta y demanda, 
dejará de funcionar gracias precisamente a esta intervención de la 
autoridad.

Lo que entonces suceda, para eliminar del mercado a un número 
de compradores potenciales, de modo que sólo se pueda distribuir 
la cantidad de mercancía disponible, nada tiene ya que ver con el 
mercado. Puede suceder que la mercancía sólo pueda conseguirla 
el primero que se presente, o bien quien mantenga buenas relacio-
nes personales con el comerciante. Durante la última guerra hemos 
visto episodios de uno y otro tipo, originados por los distintos 
intentos de control de precios: se lograba conseguir la mercancía al 
precio oficial, o bien porque se era amigo del vendedor, o bien por-
que se habían ocupado los primeros puestos de la cola ante la 
tienda. Ahora bien, el gobierno no puede contentarse con el resul-
tado de esta selección de los compradores. El objetivo de su inter-
vención es garantizar a todos la mercancía en cuestión al precio 
oficial, y evitar que haya gente que no puede comprarla por su 
menor poder adquisitivo. Y por esta razón tiene que dar un paso 
más, tras la imposición de la venta forzosa: racionar la mercancía. 
Esto significa que la cantidad de mercancía que cada consumidor 
puede adquirir no depende ya del comprador y el vendedor. Es la 
autoridad gubernativa la que ahora distribuye la cantidad de mer-
cancía disponible entre quienes la solicitan, y cada uno recibirá la 
cuota que le corresponda de acuerdo con la ordenanza sobre el 
racionamiento y al precio establecido por la autoridad.

Pero la autoridad no puede detenerse aquí. Las intervenciones a 
que hasta ahora nos hemos referido afectan sólo a la cantidad de 
mercancía disponible en el mercado. Una vez agotadas las existen-
cias, los almacenes dejarán de llenarse, porque la producción ya no 
cubre los costes. Por lo tanto, si el gobierno quiere seguir garanti-
zando el aprovisionamiento del mercado de los consumidores, ten-
drá que dar un nuevo paso y decretar la obligación de producir esa 
mercancía; y luego, si es necesario para alcanzar este objetivo, 
deberá fijar también los precios de las materias primas y productos 
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semielaborados, y acaso también de la fuerza laboral; y luego aún 
obligar a los empresarios y a los trabajadores a producir y a traba-
jar a esos precios.

Salta a la vista que, en una sociedad basada en la división del 
trabajo y en la propiedad privada de los medios de producción, es 
inconcebible un control de los precios como intervención aislada 
de la autoridad en el juego del mercado. Ese control no puede 
alcanzar el objetivo que el gobierno se propone con él, por lo que 
se ve en la necesidad de proceder, paso a paso, más allá del decreto 
aislado que fija el nivel del precio, hasta hacerse con el poder dis-
crecional sobre los medios de producción y sobre la fuerza de tra-
bajo, disponiendo qué es lo que hay que producir, cómo producirlo 
y cómo distribuirlo. La intervención aislada en el mercado sólo 
puede desviar el mecanismo de distribución de las mercancías a 
los consumidores, apartando a éstos de las que consideran más 
urgentes y empujándolos hacia los sucedáneos menos apropiados 
para satisfacer sus necesidades; es decir, no alcanza nunca los 
resultados que la autoridad se propone con sus intervenciones. La 
historia del socialismo de guerra es un ejemplo clamoroso de lo 
que estamos diciendo. Paso a paso, los gobiernos que han interfe-
rido en los mecanismos del mercado se han visto en la necesidad 
de pasar de las intervenciones aisladas iniciales sobre los precios a 
la definitiva socialización de los medios de producción. Y este 
camino se habría recorrido aún más rápidamente si los precios 
administrados se hubieran respetado y no hubieran sido burlados 
alegremente por el mercado negro. Si esos gobiernos no llegaron a 
dar el último paso y a socializar realmente todo el aparato produc-
tivo, se debe sólo al final anticipado de la guerra que puso fin al 
mismo tiempo a la economía bélica. Pero quien analiza a fondo las 
distintas medidas de la política económica de guerra puede com-
probar claramente todas las fases que acabamos de describir: pri-
mero el control de los precios, luego la venta forzosa, a continuación 
el racionamiento, después las normas taxativas sobre la reglamen-
tación de la producción, y finalmente los intentos de asumir la 
dirección planificada de todo el sistema de producción y distribu-
ción.

El control de precios ha tenido históricamente un papel impor-
tante sobre todo en la devaluación de la moneda y en la política 
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inflacionista. Los gobiernos han tratado siempre de mantener 
constante el nivel de los precios a pesar de la devaluación moneta-
ria y el aumento de la cantidad de moneda en circulación; y lo 
mismo han hecho también durante la última guerra mundial, que 
conoció la mayor inflación de la historia. Los gobiernos comenza-
ron castigando penalmente toda alteración de los precios en el 
momento mismo en que pusieron la fábrica de la moneda al servi-
cio de la hacienda pública. Supongamos que al principio tuvieron 
éxito. Aquí queremos prescindir completamente de que la guerra 
provocara también una reducción de la oferta de mercancías, y 
suponer que por este lado no hubo fuerzas capaces de alterar la 
relación de cambio consolidado entre mercancías y dinero. Pres-
cindimos también de la mayor necesidad monetaria de las distin-
tas unidades económicas debida a la prolongación de los tiempos 
de traslado de la valuta, a la fuerte limitación de las relaciones de 
compensación y a otras restricciones típicas de los tiempos bélicos. 
Dejamos, pues, a un lado todas estas circunstancias y examinamos 
simplemente el problema de las inevitables consecuencias de un 
eventual restablecimiento autoritario del viejo nivel de los precios 
monetarios en presencia, coeteris paribus, de una creciente cantidad 
de moneda en circulación. Al aumentar esta última, reaparece en 
el mercado un nuevo y desconocido deseo de comprar. Es decir, se 
crea, como se dice técnicamente, una «nueva capacidad de com-
pra». Pero, ante la imposibilidad de aumentar los precios, la com-
petencia entre estos nuevos compradores potenciales y los que ya 
están en el mercado permite sólo una parcial satisfacción de la 
demanda. Habrá entonces potenciales compradores que estarían 
dispuestos a pagar el precio que se les pide, pero que se verán obli-
gados a abandonar el mercado con las manos vacías y a volver a 
casa con el dinero en el bolsillo. El gobierno, al aumentar el dinero 
en circulación, se propone desviar las mercancías y los servicios de 
las vías tradicionales y orientarlas hacia los empleos que estima 
más oportunos. Se propone adquirir estas mercancías y estos ser-
vicios, no requeridos, como teóricamente también sería posible. 
Debe, pues, auspiciar que como medio de intermediación de los 
intercambios siga el dinero y sólo el dinero. No le sirve una situa-
ción en la que el mercado permita que una parte de los comprado-
res potenciales se vaya con las manos vacías, sino que más bien él 
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mismo quiere adquirir bienes y servicios, es decir servirse del mer-
cado, no destruirlo. Por otra parte, ese control autoritario de los 
precios produce precisamente el efecto de destruir el mercado en 
el que se contratan bienes y servicios en dinero; y el mercado, ape-
nas puede, trata de ayudarse de otro modo. Y entonces reaparecen, 
por ejemplo, ciertas formas de trueque, de cambios recíprocos de 
mercancías y servicios sin intermediación monetaria. Para el 
gobierno, que no está equipado para estas formas de transacción 
directa, porque no dispone de mercancías propias, una tal situa-
ción es realmente intolerable. Lo único que puede crear, ya que en 
el mercado es sólo titular de dinero y no de mercancías, es que el 
poder de compra de la unidad monetaria no se reduzca más aún 
por el hecho de que quienes tienen dinero no estén seguros de 
poder comprar las mercancías que desean. Ahora bien, como com-
prador de mercancías y de fuerza de trabajo, el gobierno no puede 
respetar el principio de que los viejos precios deben ser respeta-
dos. En una palabra, tampoco el gobierno, como emisor de la can-
tidad de moneda añadida, puede escapar a la necesidad que 
describe la teoría cuantitativa.

Una vez que el gobierno ha establecido un precio superior al 
que se formaría espontáneamente en el mercado libre, y ha impe-
dido (fijando un precio mínimo) la venta a un precio inferior, las ven-
tas se derrumban. A un precio de mercado inferior, demanda y 
oferta coinciden; a un precio superior, fijado autoritariamente por 
el gobierno, la demanda es inferior a la oferta y una parte de la 
mercancía no encuentra compradores. El objetivo del gobierno al 
imponer un precio mínimo era ciertamente asegurar mayores 
beneficios a los vendedores; pero el resultado es muy distinto. Por 
ello tiene que recurrir a otras medidas, medidas que a su vez, paso 
a paso, le llevan a hacerse con el control total de los medios de pro-
ducción.

Entre las diversas medidas que fijan autoritariamente un precio 
mínimo, especial importancia práctica tienen las que se refieren al 
nivel de los salarios, es decir al salario mínimo. Estas tarifas puede 
imponerlas el gobierno directamente, o bien indirectamente a tra-
vés de medidas sindicales cuyo objetivo es precisamente fijar un 
salario mínimo. Si el sindicato consigue, con la huelga o la ame-
naza de huelga, imponer un tipo salarial mínimo superior al que 
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se formaría espontáneamente en un mercado libre, es sólo porque 
detrás está el gobierno, que no asiste con la protección de la ley a 
quienes se niegan a secundar la huelga, confiriendo así eficacia a la 
acción directa que ejerce el sindicato para imponer la abstención 
del trabajo. Para un análisis de principio de la naturaleza y signifi-
cado del control de precios, es totalmente indiferente preguntarse 
si el aparato coercitivo que le confiere eficacia es el «legítimo» de la 
administración estatal o bien el tolerado de una organización que 
ejerce de hecho un poder público. Cuando el salario mínimo 
impuesto a un sector industrial supera el nivel del salario que se 
formaría espontáneamente en el mercado libre, los costes de pro-
ducción de este sector aumentan y con ellos aumenta también el 
precio final del producto, al tiempo que las ventas caen en la 
medida correspondiente. Entonces hay que recurrir al despido de 
trabajadores, lo cual provoca un descenso del salario en otros sec-
tores de producción. En este sentido se podría suscribir la teoría 
del fondo de salarios a propósito de los efectos de los aumentos 
salariales no derivados del mecanismo del mercado. Lo que los tra-
bajadores obtienen en un sector de la producción lo pierden los tra-
bajadores de otros sectores. Si se quiere evitar estas consecuencias, 
hay que vincular al salario mínimo la obligación de no reducir las 
plantillas. Pero esto conduce inevitablemente a la reducción, en el 
sector de producción afectado, de la tasa de beneficio, ya sea que a 
una parte de los trabajadores se les paga sin estar efectivamente 
empleados, ya sea que se emplea a todos los trabajadores sin redu-
cir el volumen de la producción y vendiendo el producto con pér-
dida. En tal situación, quien desarrolla la actividad empresarial 
pensará abandonar ese sector, y si el Estado quiere impedírselo, 
tendrá que apelar a medidas especiales.

Si la imposición del salario mínimo no se limita a un único o a 
pocos sectores de producción sino que se extiende a todos los sec-
tores económicos de un país o incluso a nivel internacional, el con-
siguiente aumento del precio de los productos puede no originar 
una recesión del consumo.1 En efecto, los aumentos salariales 
expanden la capacidad de consumo de los propios trabajadores; 

1 Prescindo aquí de las fuerzas monetarias que influyen sobre los precios.
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estos pueden consumir más y adquirir los productos, aunque estos 
se hayan encarecido (evidentemente, también podrían verificarse 
desplazamientos a nivel de la producción). En cambio, los capita-
listas y los empresarios, a no ser que echen mano del capital, ten-
drán que reducir el consumo, ya que su renta no aumenta, y por lo 
tanto no puede cubrir el aumento de los precios. El aumento gene-
ralizado de los salarios ha transferido, pues, a los trabajadores las 
cuotas de beneficio empresarial y de renta del capital correspon-
dientes a la tasa de reducción del consumo de estos últimos. El 
aumento de la renta obrera se aprecia en el hecho de que, como 
consecuencia de la reducción del consumo de capitalistas y empre-
sarios, los precios de los bienes de consumo no aumentan en la 
misma medida que los costes inducidos por los aumentos salaria-
les, sino en medida algo inferior. Sin embargo, puesto que —como 
es bien sabido— aun en el caso de que la renta procedente de la 
propiedad se repartiera entre los trabajadores, la renta individual 
de éstos se incrementaría de forma insignificante, no hay razón 
para hacerse ilusiones sobre los efectos cuantitativos de esta limi-
tada reducción de la renta procedente de la propiedad. Si, en cam-
bio, se supone que el aumento de los salarios y de los precios es de 
tal magnitud que transfiere a los trabajadores gran parte o incluso 
la totalidad de la renta real de empresarios y capitalistas, entonces 
interviene otra consideración: los empresarios y los capitalistas 
dispuestos a seguir viviendo de su actividad empresarial e inver-
sora, pero que no pueden hacerlo con los beneficios del capital 
invertido en la empresa, acabarán echando mano del capital. Así 
pues, la supresión de la renta de la propiedad a través de un 
aumento salarial impuesto desde fuera produce una destrucción 
de componentes estructurales del capital y, por consiguiente, una 
reducción progresiva de la renta nacional. (Por lo demás, el mismo 
efecto provoca todo intento de reducir la renta procedente de la 
propiedad o de la actividad empresarial mediante la socialización 
de la producción y la distribución.) Si se quiere evitar estas conse-
cuencias, no hay otra solución —según los estatalistas— que qui-
tar a los propietarios privados la disponibilidad de los medios de 
producción.

Todo cuanto hemos dicho hasta ahora es sólo aplicable a aquel 
tipo de control de precios que tiende a desplazar el precio del nivel 
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que alcanzaría espontáneamente en el mercado libre. Pero si el 
control de precios pretendiera impedir, no este precio de compe-
tencia, sino el precio de monopolio, entonces las consecuencias 
serían muy otras. En este caso el gobierno dispone para sus inter-
venciones de todo el margen de oscilación del precio entre el de 
monopolio más alto y el de competencia más bajo. Dentro de este 
margen las intervenciones sobre los precios pueden ser eficaces; es 
decir, en ciertas circunstancias, el gobierno puede decidir interve-
nir sobre una renta específicamente monopolística. Supongamos, 
por ejemplo, que en un área económica aislada, un cártel de pro-
ductores de azúcar mantiene el precio del producto por encima del 
nivel que alcanzaría en el mercado libre. Si en una situación tal el 
gobierno impone un precio mínimo sobre la remolacha, superior al 
nivel que habría alcanzado en el mercado, los efectos del precio 
mínimo, a que nos referimos anteriormente, podrían producirse 
sólo cuando la intervención de la autoridad se dirigiera específica-
mente contra el beneficio de los monopolistas del azúcar. Es decir, 
tales efectos tendrían lugar sólo si el precio de la remolacha se 
fijara a un nivel tal que la producción de azúcar no fuera ya renta-
ble ni siquiera al precio de monopolio, por lo que el monopolio del 
azúcar se vería obligado a aumentar el precio del producto, pero a 
reducir al mismo tiempo la producción, para adaptarla a la caída 
tendencial de las ventas.

III 
SIGNIFICADO DE LA TEORÍA DEL CONTROL DE PRECIOS 

PARA LA TEORÍA DE LAS FORMAS DE SOCIEDAD

El resultado teórico más importante de un análisis a fondo de los 
efectos del control de precios es que, en el ordenamiento social 
basado en la propiedad privada de los medios de producción, las 
intervenciones de la autoridad sobre la formación del precio de 
mercado tienen exactamente el efecto contrario al que se deseaba 
obtener. Para evitar estas consecuencias, el gobierno no puede 
detenerse en las medidas particulares de intervención sobre los 
mecanismos del mercado, sino que debe prolongar gradualmente 
su acción hasta la expropiación definitiva de los medios de 
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producción de manos de los empresarios y capitalistas. En tal 
situación, es indiferente saber cómo la autoridad regulará la distri-
bución de la renta y si en ella reservará o no al empresario y al capi-
talista una posición privilegiada. Lo decisivo es que no podrá 
detenerse en una sola intervención, sino que necesariamente ten-
drá que proceder hasta llegar a la socialización de los medios de 
producción. De donde se desprende lo absurdo de la idea de que, 
entre un ordenamiento social basado en la propiedad privada de 
los medios de producción y otro basado en la propiedad colectiva, 
pueden existir formas intermedias, como por ejemplo el mercado 
«regulado». En una sociedad basada en la propiedad privada de 
los medios de producción, los precios sólo pueden ser regulados 
por el mercado. Si se elimina, del modo que sea, este juego, la pro-
ducción de este tipo de sociedad carece de sentido, se hace caótica, 
y entonces el Estado, para evitar el caos, tiene que asumir el control 
integral de los medios de producción.

En este sentido podría aceptarse la idea de los viejos liberales y 
de una parte de los viejos socialistas, esto es la concepción que 
afirma que, mientras se mantenga la propiedad privada de los 
medios de producción, es imposible eliminar la influencia del mer-
cado sobre la formación de los precios y, por consiguiente, sobre la 
producción y la distribución, e imponer precios que se aparten de 
los fijados por el mercado. Su formulación de la tajante alternativa 
«propiedad privada o propiedad colectiva de los medios de pro-
ducción, capitalismo o socialismo», no era fruto de un estéril doc-
trinarismo, sino del profundo conocimiento de los principios 
básicos de la sociedad. En realidad, para una sociedad basada en la 
división del trabajo, sólo existen dos posibilidades de organiza-
ción; las formas intermedias, de la clase que sean, sólo son imagi-
nables en el sentido de que una parte de los medios de producción 
es propiedad de la sociedad y otra parte lo es de los individuos pri-
vados. Pero mientras se deje a los individuos la libre disposición de 
los medios de producción, será imposible eliminar el precio de 
mercado con intervenciones externas sin abolir al mismo tiempo, 
en una sociedad así estructurada, el principio regulador de la pro-
piedad basada en la división del trabajo.
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PHILIPP BAGUS

In Austrian Economics, Money and Finance Thomas Mayer offers the 
reader a treatise on the subject of finance from an Austrian per-
spective. Modern Finance was founded around 1950 and has 
become one of the most widespread study programs in the world. 
In virtually any business or economics degree of the world, stu-
dents learn the basics of the Capital Asset Pricing Model or the 
Efficient Market Hypothesis.

The influence of Modern Finance in practice cannot be over-
stated. The personal relationship between banker and borrower, in 
which the banker knew the character and circumstances of his cli-
ent is giving way to financial technology. Trust is replaced by algo-
rithms, which are based on the theory of Modern Finance.

As Mayer shows the financial crisis can to a certain extent be 
blamed on the wrong teachings of modern macroeconomics and 
modern finance. For instance, the idea to aggregate supposedly 
uncorrelated loans justified the approval of loans that a traditional 
banker would not have approved.

Mayer offers an alternative to Modern Finance based on practi-
cal knowledge, common sense, experience and, most importantly, 
in Austrian theory.

The book is divided into two parts. Part one deals with money, 
while part two deals with finance.

The first part covers the function of money, inflation, interest 
rates, the money order and ends with a proposal for monetary 
reform.

Mayer ś discussion of the bank multipliers, which he illustrates 
with extensive tables, is extremely useful. It updates traditional 
Austrian presentations of the multiplier that focus on a system 
where as a starting point new reserves are deposited in the 
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fractional reserve banking system, which only then starts to 
expand credit.

Today ś system starts differently. Banks unilaterally expand 
credit first and then look for reserves, on the interbank market (the 
money market) or directly at the central bank. Banks create depos-
its first and there is no limit for credit expansion as long as central 
banks are accommodative. The central bank still controls the credit 
expansion indirectly though, through its option to end accommo-
dation and its influence on short-term interest rates that affect the 
whole yield curve. As another limit to credit expansion Mayer 
explains the importance of equity and equity requirements.

Mayer also discusses inflation and asset price inflation. He 
introduces Austrian business cycle theory, explains time prefer-
ence and interest rates pointing out that they cannot be negative 
on a free market. He also shows how interest rates are used for the 
pricing of assets. He criticizes today’s monetary order as an effec-
tive Public-Private-Partnership between the fractional reserve 
banks and the state. The state that regulates banks and provides a 
backstop through deposit insurance.

The reader appreciates that Mayer does not only present theory 
but also interesting history. He uses history to illustrate his theo-
ries and portray the evolution of our current financial system. He 
lies out the story of John Law, the purpose of the first central banks 
to finance the state, and connects his narrative with the theory of 
Georg Knapp and today ś chartalists. And after referring to other 
reform plans and a comment on the Swiss Vollgeld initiative, 
Mayer presents his own reform plan including a 100% reserve sys-
tem and currency competition.

Part two starts with a chapter on debts and ownership where 
Mayer addresses the principal-agent problem and points out that 
investing in bonds requires a less intimate knowledge of the cir-
cumstances of the company and offers more protection than an 
equity investment.

Mayer is at his best when he skillfully presents the theory of 
modern finance and criticizes it. He explains in easy terms the 
Option Pricing Theory of Black and Scholes, the Capital Asset Pric-
ing Model and the Efficient Market Hypothesis, which facilitates 
the use of the work as a textbook.
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He then goes on to analyze the failures of the assumptions of 
Modern Finance. The rationality of investors is contrasted with 
behavioral finance theory. The idea to maximize utility from an 
objective expected return and quantifiable risk is also criticized. 
As Mayer asserts, risk is not the same as the volatility of an asset. 
The risk or better uncertainty of a particular investment depends 
on the investment objective and the time horizon of the investor, 
both being completely subjective. Most importantly, risk is not 
measurable. The assumption of a normal distribution of prices on 
which all modern finance is based is also wrong because market 
prices do not follow any distribution (and certainly no a Gaußian 
Normal Distribution). Markets are not efficient in the sense that 
they include all publicly available information, nor are markets 
continuous and always liquid as the Great Recession has demon-
strated. The unlimited possibility to invest at a supposedly risk-
free rate and the unrestricted access to loans at risk-free rates are 
also unrealistic, unfounded and false assumptions.

Most importantly, for Mayer, risk is the probability of missing a 
subjective investment goal at the end of a subjective investment 
horizon and not the investment ś volatility during a period. Mayer 
also mentions the importance of “optionality” which is also a thor-
oughly subjective concept.

Based on this critique Mayer can go on to show how the theory 
of Modern Finance contributed to the financial crisis. He also men-
tions the historical failure of Long Term Capital Management, 
when a hedge fund based on modern finance and run by Nobel 
laureates brought the world at the brink of an asset price melt-
down. Furthermore, Mayer criticizes the concept of “value-at-risk” 
that provides a false sense of security and induces investors to take 
on excessive risks. Mayer points also to the important fact, that 
Modern Finance does not allow the practitioner any digression. He 
must follow the theory blindly. Indeed, computer programs can 
invest following the calculations and optimizations of Modern 
Finance theory. Human experience is virtually unimportant.

The most innovative chapter is his presentation of an alterna-
tive “Austrian Finance.” Austrian Finance is based on subjective 
knowledge. Mayer criticizes behavioral finance because it is based 
on an objective approach to information. Both modern finance and 
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behavioral finance believe that information is (only) objective. 
Modern finance believes that based on objective information actors 
behave rationally, while behavioral finance believes that based on 
objective information actors behave irrationally. Austrians argue 
that information is subjective and actors act subjectively rational. 
In fact, there are always concrete, subjective investment goals. 
Investing is a creative process.

Another ingredient of Mayer ś Austrian Finance theory is cost 
minimization, and also minimization of time. Thus, there is always 
a positive time preference rate and therefore positive natural inter-
est rates. Negative interest rates are caused by government inter-
vention and harm the profitability of banks. Mayer ś comment on 
negative interest rates shows the actuality of his book where he 
addresses the most recent problems and developments. For 
instance the Target2-imbalances in the Eurozone are also men-
tioned.

Moreover, there is declining marginal utility in Austrian 
Finance. The first investment is undertaken at the highest expected 
return. The second purchase is at the second highest expected 
return. Thereby, the average expected return falls, but the diversi-
fication, at the same time, reduces uncertainty stemming from 
possible (investment) errors.

The purpose of diversification is, therefore, to deal with error. 
Mayer ś Austrian Finance is completed with the concepts of 
dynamic disequilibrium and radical uncertainty that cannot be 
measured nor quantified.

Very useful is table 11.1., in which Mayer compares Austrian 
Finance with Modern Finance and Behavioural Finance. The didac-
tic table works for teaching purposes. In fact, the whole book is an 
excellent textbook for any Austrian economists that needs to teach 
a course on Finance.

In the last chapter, Mayer applies his Austrian Finance to prac-
tice by portraying the pros and cons of active and passive invest-
ment, hedge fund strategies and investment horizons.

Mayer is perfectly right when he points out that a theory of 
finance is to investment management only what art science is to 
art. He emphasizes that it is a grave error to believe that the scien-
tific knowledge of finance theory can replace practical knowledge 
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for investment management. It is, according to Mayer, as if an art 
scientist believes that he can use art science to improve Da Vinci ś 
painting of Mona Lisa.

In sum, Mayer ś book is a major contribution to Austrian eco-
nomics. It systematically and didactically sets out an Austrian the-
ory of finance. Any serious scholar of finance and the Austrian 
school should read that book. Last but not least, the work is an 
excellent textbook to teach the subject of finance.
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JOSÉ CARLOS MARTÍN DE LA HOZ

El profesor del Instituto de Empresa de Madrid y del IEB, Daniel 
Lacalle, dedica el interesante y apasionado relato que acaba de publi-
car ediciones Deusto a la disyuntiva entre libertad e igualdad.

El tono utilizado por el autor es el de los grandes y esenciales 
debates ideológicos de épocas anteriores. Esto se realiza mientras 
en la calle se desarrolla la vida de la pandemia llena de miedos y 
de prudencias, de organizaciones médicas que no se ponen de 
acuerdo, de intereses ocultos y, en general, de un tratamiento bas-
tante infantil de la población.

Éste es el punto fuerte de la obra que tenemos entre manos: des-
enmascarar la ideología imperante de cierta izquierda intervencio-
nista y superprotectora que requiere la entrega completa de la 
libertad de los ciudadanos para conceder a algunos ayudas a fondo 
perdido y prometer a cambio de nuestra libertad futuros promete-
dores, como en las utopías ya pasadas.

Efectívamente, el debate que plantea no aparece en la calle y en 
las conversaciones de la clase media con el acento y la vehemencia 
con el que el economista Lacalle lo presenta. Es más, lo que busca 
es despertar la conciencia adormilada por el confinamiento para 
hacernos caer en la cuenta de que perder libertad es someterse a la 
esclavitud de la nueva izquierda (15).

El debate es antiguo y ya en las primeras páginas de la obra 
queda claro que el único argumento que utilizaba Hobbes en su 
Leviatán (26) era reclamar la libertad para que el Estado que nacía 
del pacto entre los hombres pudiera llevarles a una sociedad con 
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paz pero llena de miseria, pobreza, eso sí igualitaria para todos 
menos para la clase dirigente del partido reinante.

Efectívamente, desde sus contemporáneos como Spinoza y 
Locke, así como los continuadores de la Ilustración, como Rous-
seau y Hume, ya mostraron que sin libertad no existe verdadera 
sociedad y que es imposible que funcione un estado que hace des-
aparecer la iniciativa libre de los hombres: una vez saboreada la 
libertad ya no podemos amar ni organizarnos sin ella (24).

La solución, como ya preconizaba san Juan Pablo II en la “Cen-
tessimus annus”, va en la línea de León XIII y de toda la doctrina 
social de la Iglesia desde los albores del cristianismo: no hay eco-
nomía verdadera, real, eficaz y fructífera que no tenga en cuenta la 
dignidad de la persona humana, la trascendencia del alma humana 
y la tasa social correspondiente.

Realmente, sin desarrollo social no hay desarrollo sostenible, 
nos está recordando el papa Francisco en la Encíclica “Laudate Si”, 
que se ha convertido en fuente para el estudio y la investigación de 
la economía y de la teología aplicada a la economía a nivel mundial 
(89).
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JESÚS HUERTA DE SOTO

Debemos agradecer a Ediciones Deusto así como a los patrocina-
dores, Instituto Juan de Mariana y Value School, que hayan impul-
sado la impecable traducción al castellano de Javier Serrano, del ya 
clásico ensayo publicado por Michael Huemer en 2013 cuestio-
nando el derecho a la coacción por parte del Estado y el deber de la 
obediencia por parte de los ciudadanos. Todo amante de la liber-
tad, especialmente si se declara “libertario”, y mucho más si, como 
el autor de estas líneas, abraza el anarcocapitalismo, leerá con 
mucho gusto y aprovechamiento este libro. Y es que Huemer tiene 
una rara habilidad para, utilizando los razonamientos más obvios 
y fáciles de comprender por cualquiera, poner en evidencia que el 
Estado carece de justificación ética y moral y que, en suma, todo el 
ropaje de argumentarios a favor de su legitimidad y por ende, del 
concomitante deber de obediencia por parte de los ciudadanos, es 
un puro “bluf”, por lo que el Estado está literalmente desnudo de 
cualquier tipo de legitimidad.

Pero Huemer va mucho más allá. Explica las sutiles trampas 
intelectuales y los mecanismos psicológicos que hacen del Estado 
una triste realidad histórica, a la vez que nos abre nuevos rayos de 
esperanza para todos aquellos que vislumbramos un futuro mejor 
para la humanidad una vez que se alcance ese estadio superior de 
la civilización que sin duda alguna sería el anarcocapitalismo. Que 
una nueva generación de jóvenes intelectuales como Huemer (al 
que tuve el gusto de conocer personalmente en la Reunión General 
de la Mont Pelerin Society que tuvo lugar en Gran Canaria en sep-
tiembre de 2018) apuesten abiertamente por el anarcocapitalismo, 
y que cada vez sean más los libros, ensayos y estudios que se refie-
ren a la anarquía de propiedad privada, es una clara muestra de 
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que algo se está moviendo en el mundo académico, intelectual y 
político ante las carencias y contradicciones irresolubles del Esta-
tismo, cada más evidentes y graves en un mundo de cambios sor-
prendentes y acelerados. Y buena prueba de ello es como hoy se 
menciona y debate la alternativa anarcocapitalista como algo nor-
mal, cuando hace pocas décadas cualquiera que utilizara el ter-
mino era victima inmediata de la incomprensión e incluso del 
estigma. Yo mismo he podido experimentar personalmente este 
fenómeno pues desde hace muchas décadas no pierdo la más 
mínima oportunidad que se me ofrece para en cada ocasión expli-
car y poner en valor el sistema anarcocapitalista y soy el primer 
sorprendido al constatar como se ha desarrollado todo un movi-
miento anarcocapitalista, especialmente protagonizado por multi-
tud de jóvenes – y no tan jóvenes – que defienden la libertad frente 
al Estado sin fisuras y están muy orgullosos de calificarse como 
anarcocapitalistas y de buscar continuamente nuevos apoyos y 
convertidos para la causa.

Y volviendo, para terminar, al libro de Huemer, una sugerencia 
que no quisiera que llegara al grado de crítica. Se trata del instru-
mental analítico de teoría económica al que muy ocasionalmente 
se refiere Huemer en su obra (básicamente de ciencia y filosofía 
política) para fundamentar aún más alguna de sus conclusiones y 
que es el estándar de la economía neoclásica en general, y de la 
Escuela de Chicago en particular. Obviamente, el peso de los razo-
namientos económicos de Huemer en pos del anarcocapitalismo 
sería todavía mucho mayor si se familiarizara e hiciera uso del 
enfoque teórico de la Escuela Austriaca de Economía, y citara a 
autores que como Rothbard, Hoppe, Block o yo mismo, le han pre-
cedido en el estudio y difusión del anarcocapitalismo.
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Que todo un máximo responsable de un banco central, en este caso 
Miguel Ángel Fernández Ordoñez (MAFO), que fue gobernador del 
Banco de España de 2006 a 2012, se cuestione los fundamentos mis-
mos del actual sistema bancario y financiero, y llegue a la conclusión 
de que adolece de graves defectos y carencias que hacen inexcusable 
su reforma radical, debe considerarse como algo no sólo digno de 
mención sino también admirable1. Máxime si, como ocurre en este 
caso, el diagnóstico del autor es en gran parte coincidente con el 
desarrollado por Mises, Hayek, Rothbard y otros distinguidísimos 
miembros de la Escuela Austriaca de Economía, en el sentido de que 
el origen de los males se identifica con la institución de la banca con 
reserva fraccionaria, proponiéndose como solución, tal y como yo lo 
hago en mi libro Dinero, crédito bancario y ciclos económicos, el restable-
cimiento del coeficiente de caja del cien por cien para los depósitos a 
la vista y equivalentes, eliminando así la posibilidad de que los ban-
cos creen de la nada dinero en forma de medios fiduciarios que al ser 
introducidos en el sistema económico en forma de préstamos (expan-
sión crediticia) son una fuente continua de inestabilidad económica 
y financiera. Por tanto, y aunque sólo fuera por ésto, el libro comen-
tado es de especial interés para los lectores de Procesos de Mercado, 
que podrán así constatar cómo las ideas económicas verdaderas son 
como una “lluvia fina” que tarde o temprano terminan calando e 

1  Otro caso semejante es el de Mervyn King que fue gobernador del Banco de 
Inglaterra de 2003 a 2013. Véase, por ejemplo, su libro El fin de la alquimia, Edit. Planeta, 
Barcelona 2016. Por otro lado, agradezco a MAFO su gran generosidad intelectual al 
citar mi libro Dinero, crédito bancario y ciclos económicos (pp.310-315).
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influyendo sobre personas, que como MAFO han sido protagonistas 
importantes del mundo de la política y economía real.

Ahora bien, sería sin duda alguna mucho pedir que el proceso 
de conversión y evolución intelectual en este campo fuera desde el 
principio completo y plenamente coherente. Y así, el libro de 
MAFO adolece también de una serie de carencias que, aunque no 
descartamos puedan ser superadas por su autor, hoy por hoy le 
restan mucho del impacto teórico (y práctico) que podría llegar a 
tener. Entre otras, y sin ánimo de ser completamente exhaustivos, 
podríamos mencionar las siguientes:

a)  Ante todo, y en primer lugar, se echa de menos la falta de 
fundamentación jurídica de la propuesta del coeficiente de 
caja del cien por cien; por lo que el análisis de MAFO pierde 
gran parte de su potencial ético y argumentativo. Es decir, 
la propuesta de MAFO se presenta como el resultado de un 
(buen) estudio de ingeniería social pero no como lo que en 
realidad es: una exigencia inseparable de los más elemen-
tales principios del derecho de propiedad (en relación con 
los depósitos a la vista y equiparables) cuyo cumplimiento 
es imprescindible para que pueda funcionar y prosperar 
adecuadamente toda economía de mercado en un sistema 
capitalista de libertad de empresa. En el capítulo 1 de mi 
libro Dinero, crédito bancario y ciclos económicos cuyo conte-
nido ofrezco amable y desinteresadamente a MAFO, he 
intentado suplir esta carencia2

b)  En segundo lugar, destaca la ausencia en el libro de MAFO 
de un análisis de la teoría del capital que le permita enten-
der las conexiones que existen entre el lado monetario y el 
lado real de la economía, y en concreto la adecuada com-
prensión de como la expansión crediticia que induce el 
ejercicio de la banca con reserva fraccionaria distorsiona y 
corrompe el cálculo económico, llevando a que los empre-
sarios inviertan por error de manera sistemática en 

2 Esta primera carencia explica, además, que MAFO no se dé cuenta de que el res-
paldo del cien por cien es un principio universal exigible incluso para los “depósitos” 
en criptomoneda que pudieran idearse (p.214)
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proyectos excesivamente intensivos en capital y a la larga 
insostenibles, al madurar en un futuro excesivamente 
lejano para lo que son las verdaderas preferencias de los 
consumidores. En suma, MAFO carece de una adecuada 
teoría de los ciclos y al pasar por alto las enseñanzas de la 
Teoría Austriaca del Ciclo, piensa que seguirán existiendo 
crisis financieras y económicas (pp. 208 y ss), aunque con-
forme al análisis austriaco éstas dejarán de ser recurrentes 
y tan sólo podrían aparecer en caso de mutaciones graves 
y súbitas de la tasa social de preferencia temporal que sólo 
cabe concebir en caso, por ejemplo, de conflictos bélicos, 
catástrofes naturales o pandemias con efectos mundiales.

c)  En tercer lugar, el autor ha pasado por alto en su libro (aun-
que posteriormente a su publicación y en una conversación 
personal hemos hablado con detalle sobre este extremo), 
sobre uno de los subproductos más prometedores y en la 
práctica valiosos del proyecto de transición hacia un sis-
tema de banca con coeficiente de caja del cien por cien: la 
posibilidad de devolver y amortizar de golpe y sin efectos 
inflacionarios la deuda pública viva emitida por los dife-
rentes gobiernos, canjeándola por los activos bancarios que 
se liberen al consolidarse al cien por cien con dinero de 
nueva creación los actuales depósitos a la vista de los ban-
cos, tal y como explico y desarrollé con detalle en el capí-
tulo 9 de mi libro desde que, en 1998, hace ahora ya más de 
22 años, se publicó su primera edición.3

Dos observaciones finales. Una laudatoria y otra crítica. La pri-
mera, laudatoria, es que MAFO propone que la base monetaria 

3 A pesar de las apariencias esta propuesta coincide con la expuesta muy reciente-
mente por Thomas Mayer (A Digital Euro to save EMU, VOXEU-CEPR, 6 de noviembre 
de 2019), con la única salvedad de que este autor pone de manifiesto que en los momen-
tos actuales, en que más de un tercio de la deuda pública viva es ya propiedad de los 
bancos centrales, mi propuesta sería mucho más fácil de llevar a cabo que cuando yo 
por primera vez la propuse en 1998. En suma, Mayer exigiría que los bancos adquirie-
ran con sus activos deuda pública hasta el importe de sus depósitos, deuda que después 
sería canjeada por los correspondientes saldos contables que la banca privada mantiene 
en el banco central hasta completar el coeficiente de caja del 100 por cien.
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futura sea incrementada entregando el dinero de nueva creación 
directamente a los ciudadanos,4 en vez de ayudar a financiar par-
cialmente el déficit de los diferentes gobiernos como han pro-
puesto en el pasado Maurice Allais y otros autores. La crítica, con 
la que termino esta reseña, hace referencia a la que quizás sea el 
principal defecto de toda la propuesta de MAFO: el mantenimiento 
y refuerzo de los bancos centrales como gestores públicos de las 
cuentas bancarias y de la criptomoneda oficial que, a la larga, y uti-
lizando la tecnología blockchain, el Estado introduciría, obligando 
a que todos los ciudadanos la utilizasen, eliminando el efectivo, y 
creando así potencialmente un inmenso poder que haría palidecer 
al más grande panopticon o gran hermano estatista. Y aunque a 
estas alturas es más que difícil y sería mucho pedir que MAFO, 
auto-declarado (gran) socialdemócrata (liberal), se convirtiera, 
como consecuencia de sus inicialmente bien orientados análisis y 
propuestas, en un economista “libertario”, sus lectores deben ser 
conscientes de que en su libro MAFO ha dejado escapar el resul-
tado natural de su propuesta que, con gran diferencia, tendría más 
valor: la posibilidad de abolir los bancos centrales, privatizando de 
una vez por todas el dinero y eliminando para siempre la interven-
ción de los poderes públicos sobre el mismo.

4 Esta misma recomendación la efectúa Thomas Mayer. Obviamente en un sis-
tema puramente anarcocapitalista el nuevo dinero se crearía de forma muy diluida 
(por ejemplo, a partir de las correspondientes minas de oro).
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Visto el fracaso de los eco-
nomistas modernos para 
prever la Gran Recesión de 
2008, el peor shock finan-
ciero desde los años 1930, 
era quizá inevitable que la 
Escuela Austriaca, una en 
su tiempo privilegiada 
rama de la economía que 
se había especializado en 
analizar auges y caídas, 
volviera a gozar del interés 
público.

La cuestión de los aus-
triacos como escuela fuera 
de la corriente general es tratado a lo largo de la obra de Janek 
Wasserman The Marginal Revolutionaries: How Austrian Economists 
Fought the War of Ideas, una historia general de la Escuela Aus-
triaca desde sus comienzos hasta el día de hoy. El título alude, 
tanto a la posterior marginalización de los economistas austria-
cos, como a la percepción original de su padre fundador, Carl 
Menger, que introdujo la noción de utilidad marginal; a saber, 

Primera reunión de la Sociedad Mont Pélerin 
con los miembros fundadores Friedrich Hayek 
(a la izquierda, tras el escritorio) y Ludwig von 
Mises (primera fila, segundo por la derecha). 
Mont Pélerin, Suiza, 1947.

* El original en inglés de esta reseña fue publicado en The New York Review of Books 
el 14 de mayo de 2020 con el título “The long shadow of the Austrian School”. La tra-
ducción al español ha sido realizada por Jaime Torres Domingo.
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que el valor económico no deriva del coste de los inputs, tales como 
las materias primas o el trabajo, como sugirieron David Ricardo, y 
más tarde Karl Marx; sino de la utilidad que obtiene un individuo 
al consumir una cantidad adicional de cualquier bien o servicio. El 
agua, por ejemplo, puede ser indispensable para los seres huma-
nos, pero cuando es abundante el valor marginal de un vaso adi-
cional de ese elemento se acerca a cero. Los diamantes son menos 
útiles que el agua, pero mucho más raros, por lo que deben tener 
un alto precio de mercado; sin embargo, si los diamantes fuesen 
tan abundantes como las gotas de rocío, carecerían de valor.

Menger no fue el primer economista en reflexionar acerca de lo 
que se llama la “paradoja del valor” (por qué cosas inútiles valen 
más que cosas esenciales) – el italiano Fernando Galiani se había 
ocupado de ello más de un siglo antes. Su idea central de utilidad 
marginal la desarrollaron simultáneamente en Inglaterra W.S. 
Jevons y en el continente Leon Walras. La originalidad de Menger 
reside en aplicar su teoría a todo el proceso de producción, mos-
trando cómo el valor de los bienes de capital, como por ejemplo del 
equipamiento de una industria; deriva del valor marginal de los 
bienes que produce. Como resultado, la economía austriaca desa-
rrolló un profundo interés en la asignación del capital. Además, 
Menger y sus discípulos pusieron de relieve que el valor era inhe-
rentemente subjetivo, ya que depende de lo que los consumidores 
estén dispuestos a pagar por algo. Esto imbuyó a la Escuela Aus-
triaca desde su comienzo de un aspecto extremadamente indivi-
dualista y anti estatista.

Los Principios de economía de Menger, publicados en 1871, esta-
blecieron el estudio de la economía en Viena –antes de ello, no se 
publicaba ninguna revista económica en Austria y se impartían los 
cursos de economía en las escuelas de derecho. Desde esta situa-
ción menos que marginal, Menger y sus seguidores, muy especial-
mente Eugen von Böhm-Bawerk, alcanzaron la fama con sus 
polémicos ataques a la escuela histórica de economía alemana, 
encabezada por Friedrich List, que cuestionaba si las leyes natura-
les de la economía se aplicaban a todas las naciones y subrayaba el 
estudio de la estadística por encima de la teorización abstracta. 
Menger rechazaba el enfoque nacionalista de los economistas ale-
manes, clamando por una Nationalökonomie ohne Nation, que puede 
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traducirse más o menos como “economía sin fronteras” – enfoque 
muy apropiado para los ciudadanos del imperio multinacional de 
los Habsburgo de finales del siglo XIX. Esta disputa pasó a ser 
conocida como la Methodenstreit.

Si bien los economistas austriacos pueden haber estado fuera de 
la corriente general en su campo, sí que eran miembros de la élite 
dirigente en Austria. Menger ejercía como consejero del Primer 
Ministro, Príncipe Auersperg, y tenía bajo su influencia al Príncipe 
Rudolf, el legítimo heredero de los Habsburgo. Böhm-Bawerk ejer-
ció durante tres mandatos como ministro de finanzas austriaco. En 
1919, Joseph Schumpeter fue designado como ministro de finanzas 
en un gobierno socialista (justificando su nombramiento con la 
ocurrencia de que “si un hombre quiere suicidarse, es bueno que 
esté presente un doctor”).

La Escuela Austriaca también estaba unida por lazos familiares 
y sociales: Böhm-Bawerk era cuñado de Friedrich von Wieser, otro 
destacado economista y un íntimo amigo del estadístico Franz von 
Juraschek, abuelo paterno de Friedrich Hayek. Los jóvenes econo-
mistas austriacos también participaban juntos en excursiones alpi-
nas y se reunían en los famosos seminarios de Böhm-Bawerk (a los 
que también asistía el bolchevique Nikolai Bukharin y el marxista 
alemán Rudolf Hilferding). Ludwig von Mises continuó esta tradi-
ción celebrando seminarios privados en Viena en los años 1920 y 
más tarde en Nueva York. Como observa Wasserman, la Escuela 
Austriaca era “pura y simplemente una red social”.

Después de la Primera Guerra Mundial, los aliados victoriosos 
desmantelaron el Imperio de los Habsburgo. Se redujo la burocra-
cia austriaca y los puestos en la Universidad pasaron a ser escasos. 
Menger, el último miembro superviviente de la primera genera-
ción de economistas austriacos, murió en 1921. La escuela econó-
mica que fundó, con su énfasis en el individualismo y los libres 
mercados, podría haber desaparecido bajo el socialismo de la 
“Viena Roja”. En su lugar, apareció una nueva generación de bri-
llantes jóvenes economistas: Schumpeter, Hayek y Mises – todos 
los cuales publicaron superventas en inglés y siguen siendo cono-
cidos hoy- junto con una serie de menos conocidos, aunque influ-
yentes, economistas, entre los que figuran Oskar Morgenstern, 
Fritz Machlup, Alexander Gerschenkron, y Gottfried Haberler.
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En el periodo de entreguerras, Hayek pasó al London School of 
Economics, Schumpeter a Harvard y Mises y Haberler a Ginebra, 
donde éste último fue contratado por la Sociedad de Naciones 
antes de reunirse con Schumpeter en Harvard. La Fundación Roc-
kefeller, cuyo director de programa, John Van Sickle, confesó man-
tener “un lugar cálido en [su] corazón para el pequeño grupo allí 
en Viena”, ayudó a conseguir puestos fijos para los economistas 
austriacos en las Universidades de EE.UU., pagando a veces sus 
estipendios. Aunque Hayek comparase su llegada a Inglaterra con 
“entrar en un baño caliente”, Estados Unidos se convirtió en un 
hogar, lejos del suyo, para los austriacos. En 1950 Hayek renunció 
a su puesto en la London School of Economics y cruzó el Atlántico.

Después de que los austriacos pasasen a un exilio permanente, 
ya no está claro que se pudiese seguir hablando de una Escuela 
Austriaca. Milton Friedman pensaba que no, diciendo de su forma 
característica que “no hay tal economía austriaca, sino sólo econo-
mía buena y economía mala”. En su libro de 1932 An Essay on the 
Nature and Significance of Economic Science, Lionel Robbins, que 
había llevado a Hayek al LSE, absorbió las enseñanzas de la Esuela 
Austriaca, pero no la consideró como una estructura teórica alter-
nativa a la economía clásica1. Mises, de forma similar, sugirió que 
las escuelas del pensamiento económico diferían sólo en su manera 
de expresar las mismas ideas fundamentales.

Es cierto que los economistas austriacos tenían mucho en 
común con la tradición clásica. La doctrina de la utilidad marginal 
de Menger había sido elaborada de forma independiente y absor-
bida en la corriente principal de la economía. La defensa de los 
austriacos de los libres mercados, la libre competencia y el control 
de la inflación resultaba poco diferente de la llevada a cabo por la 
Escuela de Chicago de Frank Knight. Como escribió Schumpeter, 
“las escuelas genuinas son realidades sociológicas –seres vivos”. 
Para Fritz Machlup, los austriacos eran una familia, una experien-
cia compartida. Incluso Hayek dudaba de si la Escuela Austriaca 
continuaba existiendo una vez que fue trasplantada a un suelo 
extranjero.

1 Véase la introducción de Israel Kirzner a Classics in Austrian Economics (Routle-
dge, 1994, volumen 1).
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El cuadro se ha hecho más complicado por la tendencia de cier-
tos economistas nacidos en Austria y que se establecieron en Esta-
dos Unidos a seguir su propia senda. Después de la guerra, era 
posible hablar (como hizo Machlup) de “austriacos austriacos”, de 
“austriacos des-austriacos” y de “austriacos no austriacos”. Mises, 
que se adhería estrechamente a los dogmas originales de la Escuela, 
pertenecía a la primera categoría; sus discípulos americanos, inclu-
yendo a Murray Rothbard e Israel Kirzner, a la última; mientras 
que Schumpeter, que desarrolló puntos de vista personales acerca 
del interés, y el matemáticamente propenso Morgenstern, coautor, 
junto con John von Neumann, de la innovadora Theory of Games 
and Economic Behavior (1944), se convirteron en los más prominen-
tes de los austriacos in-austriacos.

Sin embargo, no deberían sobrestimarse las similitudes de la 
economía austriaca con la corriente principal, especialmente des-
pués de 1945, cuando se incorporaron las ideas de John Maynard 
Keynes en la economía ortodoxa, dando lugar a la llamada Síntesis 
Neoclásica-Keynesiana. Como comentó Hayek, los monetaristas, 
tales como Friedman, tenían más en común con los keynesianos, 
ya que ambos se basaban en agregados macro económicos –ya sea 
la oferta monetaria (para los monetaristas) o el gasto del gobierno 
(para los keynesianos)- que podían ser dirigidos por el Estado, más 
que con sus propias ideas, que eran esencialmente el laissez-faire. 
Varias características distinguían a los austriacos de otras escuelas 
económicas y también proporcionaban la base para los nuevos 
desarrollos en el pensamiento económico, incluso para los supues-
tos austriacos in-austriacos, tales como Schumpeter.

La idea original de Menger de la utilidad marginal se apoyaba 
en las preferencias subjetivas de los consumidores. Esta postura 
subjetivista la retuvieron las subsiguientes generaciones de la 
escuela, e inspiró una tradición de individualismo radical que en 
su momento hizo que los austriacos fueran los economistas favori-
tos de los libertarios americanos. El subjetivismo se encontraba en 
el núcleo del polémico rechazo de los austriacos del marxismo. No 
sólo rechazaban la teoría del valor del trabajo de Marx, sino que 
afirmaban que el socialismo no podría funcionar, ya que le falta-
rían los medios para asignar los recursos de forma eficiente. Como 
escribió Mises: “una vez que la sociedad abandona la fijación libre 
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de los precios de los bienes de producción, se hace imposible la 
producción racional. Cada paso que nos aleja de la propiedad pri-
vada de los medios de producción… es un paso que nos aleja de la 
actividad económica racional”.

De la misma forma, Hayek rechazaba la idea de que se pudiese 
planificar la sociedad. Consideraba la economía como un orden 
espontáneo. En su ensayo de 1937 “Economía y conocimiento”, 
Hayek argumentaba que la planificación central tendría que fraca-
sar porque los planificadores carecían del necesario conocimiento 
objetivo. Sólo el mercado, que Hayek más tarde calificaría de “un 
sistema sutil de comunicación”, podía resolver el problema de la 
asignación de recursos, ya que reflejaba “la interacción espontánea 
de una serie de personas, de las que cada una poseía sólo bits de 
conocimiento”. Ideas similares se expresaban con más fuerza en el 
discurso de aceptación de Hayek del Premio Nobel de 1974, titu-
lado “La apariencia de conocimiento”, en el que atacaba el “charla-
tanismo y algo peor” de los científicos económicos. Las ciencias 
sociales, decía Hayek, se diferenciaban de las ciencias físicas por-
que “tratan de fenómenos esencialmente complejos”, para los que 
están limitados los datos cuantitativos:

“Actuar bajo la creencia de que poseemos el conocimiento y el 
poder que nos hacen capaces de formar los procesos de la sociedad 
enteramente a nuestro gusto, conocimiento que, de hecho, no 
poseemos, puede hacernos mucho daño.”

Aunque Schumpeter era considerado un hereje por los puristas 
de Mises, su teoría de la destrucción creativa elaborada en su obra 
más famosa, Capitalismo, Socialismo y Democracia (1942), pertenece, 
sin duda, a la tradición austriaca. Schumpeter, al igual que Hayek, 
rechazaba el concepto de equilibrio económico, considerando la 
economía como un proceso en evolución, propensa por naturaleza 
a shocks y perturbaciones. El héroe de Schumpeter no era el con-
sumidor de Menger, sino otro individuo, el empresario – el agente 
esencial de la innovación y el progreso en una sociedad capitalista, 
que crea nuevas industrias o mejora los métodos de las existentes. 
Schumpeter, como otros austriacos, asumía las posibilidades crea-
das por las recesiones económicas, que consideraba periodos en los 
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que podían descartarse los procesos obsoletos y adoptarse nuevos 
métodos más eficientes, oponiéndose a los intentos de impedir la 
destrucción creativa, por ejemplo por medio de la intervención del 
gobierno dirigida a estabilizar la economía impidiendo las quie-
bras: “sin ese cambio o, más precisamente, esa clase de cambio, que 
hemos llamado evolución, no puede existir la sociedad capitalista”.

Dados sus puntos de vista acerca de la complejidad de la activi-
dad económica y de la falta de fiabilidad de los datos económicos, 
los economistas austriacos se mostraban naturalmente escépticos 
sobre la planificación macroeconómica y la capacidad de los eco-
nomistas para realizar predicciones exactas. La Methodenstreit con 
la escuela histórica alemana de la economía los imbuyó de una 
permanente desconfianza de las estadísticas. Los austriacos recha-
zaban el uso de los índices económicos, en especial cuando inten-
taban medir el nivel general de precios al consumo. Como escribió 
Oskar Morgenstern, “la idea de que un fenómeno tan complejo 
como la variación de un “nivel de precios”, por sí mismo una 
heroica abstracción teórica, pueda medirse en el presente con tal 
grado de exactitud es, sin embargo, simplemente absurda”2.

Su desconfianza acerca de los índices de precios llevó a los eco-
nomistas austriacos a un conflicto con la corriente principal de la 
opinión económica durante los 1920. En ese momento, había un 
consenso general entre los principales economistas, que iba desde 
Irving Fisher, en Yale, a Keynes, en Cambridge, de que la política 
monetaria debía tener como objetivo proporcionar un nivel estable 
de precios y, en particular, tratar de evitar cualquier reducción de 
los mismos (deflación). Hayek, que anteriormente en esa década 
había pasado tiempo en la Universidad de Nueva York estudiando 
la política monetaria y que en 1927 se convirtió en el primer direc-
tor del Instituto Austriaco de Investigación del Ciclo Económico, 
argumentó que la política de estabilización de los precios estaba 
mal dirigida, escribiendo que lo natural era que las mejoras en la 
productividad llevasen a menores precios y que cualquier resisten-
cia a este movimiento (descrito a menudo como “deflación buena”) 
tendría consecuencias económicas dañinas.

2 Véase Morgenstern, On the Accuracy of Economic Observations (Princeton Univer-
sity Press, 1950).
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La teoría austriaca del interés, tal y como fue elaborada por 
Böhm-Bawerk en su extensa obra en tres volúmenes Capital e inte-
rés, mantiene que el interés surge de la preferencia temporal de los 
individuos –la disposición a pagar más para tener algo ahora en 
lugar de más tarde. Dado que la gente prefiere una gratificación 
instantánea a otra aplazada –como dice el refrán, un pájaro en 
mano vale más que ciento volando- la preferencia temporal, y por 
tanto el interés, tiene siempre que ser positiva. (La mayor parte de 
los economistas austriacos han mantenido esta postura, aunque el 
punto de vista de Schumpeter era que el interés procedía de los 
beneficios y que, bajo ciertas circunstancias, el tipo de interés 
podía llegar a cero). Como la inversión requiere tiempo y el tiempo 
es valioso, hay que pagar interés para inducir a la gente a ahorrar. 
De acuerdo con el punto de vista austriaco, cuando se determina el 
tipo de interés en el libre mercado, se armonizan la preferencia 
temporal y el rendimiento del capital, de forma que los beneficios, 
más o menos, igualan al tipo de interés y se equilibran el ahorro y 
la inversión –o, dicho de otra manera, es necesario el interés para 
que a lo largo del tiempo se coordinen la producción y el consumo.

Sin embargo, cuando las autoridades monetarias fijan el interés 
por debajo de su libre mercado, o tipo “natural”, tendrá lugar una 
expansión desestabilizadora del crédito, independientemente de que 
no varíe la inflación en los precios al consumo3. Aunque Hayek no 
predijo la caída de 1929 o la depresión que la siguió, su libro Teoría 
monetaria y el ciclo económico (publicado por primera vez en alemán 
el año de la caída) criticaba la política de estabilización de precios 
de la Reserva Federal que, según su punto de vista, mantenía los 
tipos de interés demasiado bajos. Keynes mantuvo el punto de 
vista opuesto. Según este último autor, la Gran Depresión fue pro-
ducida por una política monetaria excesivamente restrictiva, que 
desalentó la inversión y el empleo.

3 Un punto débil fundamental de la teoría del tipo de interés austriaca, expuesto 
por una reseña de Piero Sraffa de Prices and Production de Hayek, es cómo descubrir lo 
que es el tipo de interés natural. Como los austriacos no creían en calcular la media de 
los datos económicos, el tipo natural de interés no podía descubrirse. (Véase “Dr. 
Hayek on Money and Capital,” The Economic Journal, 1932).
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Sin embargo, no fue esta disputa acerca de la estabilidad de pre-
cios y la política monetaria lo que dio lugar al famoso conflicto de 
Keynes con Hayek, sino más bien sus diferentes puntos de vista 
acerca de cómo reaccionar ante la Gran Depresión. Al colapsar la 
economía mundial, mientras Keynes trabajaba frenéticamente en 
nuevas ideas para aliviar la crisis, los economistas austriacos con-
tinuaban manteniendo lo que llegó a ser conocido como la postura 
“liquidacionista”. Su actitud estaba cerca de la del Secretario del 
Tesoro, Andrew Mellon, que quería “liquidar la mano de obra, 
liquidar los stocks, liquidar a los granjeros, liquidar los inmuebles” 
con el fin de purgar la economía de los excesos especulativos de los 
Felices Años 20.

Como el liquidacionismo dio lugar a un amplio desempleo, era 
inaceptable para Keynes y sus seguidores. La disputa llegó a su 
culmen a principios de 1931, cuando Hayek visitó Cambridge poco 
antes de asumir su puesto en la London School of Economics. 
Frente a un grupo de discípulos de Keynes (el maestro mismo 
estaba ausente), Hayek pronunció una complicada charla en mal 
inglés, que se hacía más incomprensible por sufrir un ataque de 
gripe, explicando por qué debería dejarse que la Depresión se 
curase a sí misma. Al final de la lección, un incrédulo Richard 
Kahn, el más leal partidario de Keynes, preguntó si Hayek estaba 
realmente diciendo que si él, Kahn, fuese a comprarse un nuevo 
abrigo en un muy pequeño esfuerzo para estimular la economía, 
aumentaría el desempleo. “Sí”, replicó Hayek, “pero”, continuó, 
señalando una serie de triángulos dibujados en la pizarra, “sería 
necesaria una explicación matemática muy larga para explicar por 
qué”.

Un extemporáneo altercado siguió a la desfavorable reseña de 
Hayek del Tratado sobre el dinero de Keynes (1930), que dio lugar a 
que un sarcástico Keynes describiera un tomo reciente de Hayek 
(Precios y producción) como “uno de los más espantosos embrollos 
que haya leído nunca… es un ejemplo extraordinario de cómo, par-
tiendo de un error, un lógico implacable puede terminar en el 
manicomio”. El veterano economista de Cambridge A.C. Pigou 
describió los ataques como “propios de una batalla entre gatos 
rabiosos”. Cuando Keynes publicó su Teoría general en 1936, Hayek 
permaneció en silencio, dejando el campo despejado para la 
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subsiguiente victoria de la economía keynesiana. El intento de 
Hayek de volver a definir la economía, La teoría pura del capital 
(1941), fue generalmente considerado como un fracaso. (Paul 
Samuelson escribió que el libro “no había nacido muerto, sino que 
fue un guijarro arrojado en el estanque de la ciencia económica 
que al parecer no produjo ni siquiera una onda”. Friedman lo des-
cribió como “ilegible”).

Como escribió más tarde el ayudante de Hayek Ludwig Lach-
mann, “los más perspicaces pensaron que estaban presenciando 
un choque entre dos visiones irreconciliables del mundo econó-
mico”. Los austriacos se centraban en el análisis a largo plazo, la 
microeconomía, el ahorro y los libres mercados, mientras que los 
keynesianos lo hacían en el análisis a corto plazo, los agregados 
macroeconómicos, en el consumo más que en el ahorro y la inter-
vención del gobierno para corregir los fallos del mercado. El “cho-
que que definió la economía moderna” está amenamente relatado 
en Keynes vs Hayek (2011) de Nicholas Wapshott, pero, sorprenden-
temente, Wasserman minimiza la importancia de este conflicto. 
Este fue el momento en que la teoría austriaca del ciclo económico, 
que subrayaba los aspectos beneficiosos de las recesiones económi-
cas, fue decisivamente rechazada por la corriente principal de la 
economía. Décadas más tarde, Paul Krugman descartó lo que lla-
maba la “teoría de la resaca” austriaca como tan “merecedora de 
un estudio serio como la teoría del flogisto del fuego”4.

La marginalización de la economía austriaca en los círculos 
académicos ha durado hasta el día de hoy. En Chicago, el Departa-
mento de Economía rechazó a Hayek, que asumió un puesto como 
profesor de ciencia moral y social en el Comité del Pensamiento 
Social, pagando su salario, no la universidad, sino una fundación 
privada. El interés de Hayek se alejó de la teoría económica para 
pasar a la ciencia política. Cuando en 1974 se concedió a Hayek el 
Premio Nobel de Ciencias Económicas, Samuelson observó que su 
nombre era desconocido para la mayor parte de los residentes 
senior del MIT y Harvard. John Kenneth Galbraith recordó haber 
preguntado al canciller austriaco Bruno Kreisky a qué se debía el 

4 Paul Krugman, “The Hangover Theory,” Slate, 4 de diciembre de 1998.
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notable récord de su país en el sentido de un fuerte crecimiento 
económico, bajo desempleo, precios al consumo estables y un vigo-
roso gasto en el terreno del bienestar. “Lo explico por habernos 
ocupado de las exportaciones”, replicó un inexpresivo Kreisky. 
“Hemos exportado a todos nuestros economistas”.

Sin, embargo, fuera de los círculos académicos, los austriacos 
posteriores a la guerra continuaron ejerciendo una gran influencia. 
Nacidos en un imperio multinacional, pero crecidos en una era de 
disputas nacionalistas, trataron de recrear las condiciones de su 
juventud para una era post-imperial. En su libro de 2018 Globalistas: 
el final del imperio y el nacimiento del neoliberalismo, Quinn Slobodian 
revela cómo los economistas austriacos jugaron un importante 
papel en el establecimiento del orden económico internacional de 
postguerra. En 1947, Hayek reunió a un pequeño grupo de colegas 
en el resort alpino Mont Pélerin. La declaración de objetivos de este 
grupo (escrita por Lionel Robbins) llamaba a “la creación de un 
orden internacional que condujese a la salvaguardia de la paz y 
libertad y permitiese el establecimiento de un orden internacional 
armonioso”. Los primeros miembros de la Sociedad de Mont Péle-
rin (MPS, por sus siglas en inglés) incluían al consejero económico 
de De Gaulle Jacques Rueff, al ministro alemán de economía Lud-
wig Erhard y al futuro presidente italiano Luigi Einaudi. Sus críti-
cos consideran la MPS como un tipo de orden masónico de 
fanáticos neoliberales5.

El orden liberal internacional que proyectaban Hayek y sus 
colegas austriacos era uno en el que la soberanía económica de los 
Estados se vería constreñida por acuerdos supranacionales que 
protegiesen los libres mercados. Gottfried Haberler elaboró el 
informe del GATT de 1958, que sentó los cimientos para la apari-
ción de la OMC y la era de la globalización. Las ideas austriacas 
también se vieron reflejadas en el Tratado de Roma, firmado un 
año antes, que legisló la libertad de movimientos del capital, bie-
nes y servicios y mano de obra entre los miembros de la Comuni-
dad Económica Europea (más tarde Unión Europea). Como 
mantenían que la libertad económica era, en definitiva, más 

5 Véase, por ejemplo, Never Let a Serious Crisis Go to Waste: How Neoliberalism Sur-
vived the Financial Meltdown (Verso, 2013) de Philip Mirowski.
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importante que la democracia, los austriacos no dejaron de apoyar 
a los regímenes represivos. En los años 1920, Mises alabó a los fas-
cistas italianos y aplaudió la sangrienta represión de la Huelga 
General Austriaca de 1927. Casi medio siglo más tarde, Hayek 
desató la controversia al visitar el Chile de Pinochet. Wasserman 
describe cómo en los años recientes los llamados paleolibertarios 
–seguidores renegados de Mises- se han asociado con miembros 
de la extrema derecha americana.

A los amigos de las empresas austriacas, tales como Mises, 
nunca les faltaron ricos padrinos que tratasen de limitar el alcance 
del Estado. Sus puntos de vista económicos se vieron apoyados por 
una serie de laboratorios de ideas del libre mercado a ambos lados 
del Atlántico, incluyendo el American Enterprise Institute, el Mises 
Institute y el Institute of Economic Affairs (para el que Hayek 
escribió una serie de folletos). En Estados Unidos, el Cato Institute, 
fundado en 1977 por Murray Rothbard con dinero suministrado 
por Charles Koch, introdujo las ideas libertarias en el Partido 
Republicano. Los hermanos Koch también fundaron un centro 
para el estudio de la economía austriaca en la George Mason Uni-
versity. La influencia austriaca en el Reino Unido fue mucho más 
significativa. El Center for Policy Studies, fundado conjuntamente 
por Margaret Thacher y Keith Joseph, su mentor intelectual y más 
tarde ministro de su gobierno, coadyuvó a elaborar las futuras 
políticas thacherianas. En una ocasión, Thacher blandió un ejem-
plar de la Constitution of Liberty de Hayek frente a veteranos con-
servadores, declarando: “esto es lo que creemos”. Es una 
coincidencia muy apropiada que Thacher llegase al poder a princi-
pios de mayo de 1979, unos pocos días antes del octogésimo cum-
pleaños de Hayek. Respondiendo al telegrama de felicitación de 
Hayek, la nueva Primer Ministro escribió: “estoy decidida a que 
tengamos éxito y, si es así, su contribución a nuestra victoria final 
habrá sido inmensa”.

La persistente influencia de los austriacos puede encontrarse en 
muchas recientes críticas de las panaceas económicas contemporá-
neas. Volviendo a 2006, William White, el economista jefe del Banco 
de Pagos Internacionales, volvió a citar la queja de Hayek de los 
años 1920 de que los banqueros centrales que fijaban su atención 
solo al mantenimiento de una baja inflación, estaban ignorando los 
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peligros planteados por un auge crediticio6. La crisis de las hipote-
cas de alto riesgo estalló unos pocos meses más tarde, de manera 
que esto resultó haber sido una clarividente advertencia. William 
Easterly, de la Universidad de Nueva York, también se refirió a 
Hayek en su Tyranny of experts, un ataque a las políticas de ayuda 
exterior occidentales, en donde afirmaba que, como los gobiernos 
tienen un escaso conocimiento de cómo afectarán los programas a 
la gente o a las sociedades, los programas de ayuda han llevado a 
menudo a resultados inesperados e indeseados7. En un libro publi-
cado recientemente, Thomas Mayer, un antiguo economista jefe 
del Deutsche Bank, critica la teoría financiera moderna desde una 
perspectiva austriaca8. La accesible historia de la Escuela Austriaca 
de Wasserman habría estado más completa si hubiese considerado 
su continuo impacto intelectual. La visión de los austriacos de la 
economía como un sistema complejo y en evolución continúa ins-
pirando nuevas investigaciones9. Parece que puede no ser tan mar-
ginal como sugiere el título de este libro.

Una versión anterior de este artículo citaba incorrectamente al bolchevi-
que Nikolai Bukharin. El texto de más arriba ha sido corregido.

6 Véase William R. White, “Is Price Stability Enough?”, BIS Working Paper 205, 
Abril de 2006. Una serie de artículos subsiguientes del Bank for International Settle-
ments, bajo la dirección del sucesor de White, Claudio Borio, examinan si la destruc-
ción creativa se ha visto frustrada por la respuesta de la política económica a la Gran 
Recesión.

7 The Tyranny of Experts: Economists, Dictators, and the Forgotten Rights of the Poor 
(Basic Books, 2013).

8 Austrian Economics, Money and Finance (Routledge, 2018).
9 Véase, por ejemplo, The Rediscovery of Classical Economics: Adaptation, Complexity 

and Growth (Edward Elgar, 2013) de David Simpson. Simpson concluye que “la con-
gruencia de las teorías y complejidad de la economía austriaca es francamente notable”.
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RESEÑA DEL LIBRO POR UN FUTURO 
BRILLANTE. UNA DEFENSA RADICAL DEL 
SER HUMANO, de Paul Mason, Ediciones 

Paidós, Barcelona 2020, 499 páginas

JOSÉ CARLOS MARTÍN DE LA HOZ

El voluminoso trabajo de investigación del periodista, analista y 
politólogo americano Paul Mason, acerca de la situación actual cul-
tural, política y económica de Estados Unidos, verdaderamente no 
dejará a nadie indiferente, siempre y cuando logren llevar la lec-
tura hasta el final.

Además, el hecho de haber sido publicado en castellano en 
enero de este año 2020 o el año de la pandemia, todavía produce 
más efecto, pues los hechos narrados, las teorías esbozadas y las 
tesis de fondo sostenidas, no hacen más que, a la luz de las mani-
pulaciones gubernativas de la pandemia, agigantarse y conver-
tirse en un serio y verdadero problema en el que no hay más 
remedio que implicarse y tomar partido.

Antes de proseguir, hay que avisar al lector europeo que este 
libro tiene una clave cultural o llave para su lectura, sin la cual no 
se puede abordar este extenso tratado y es que los hechos y las teo-
rías narradas sobre el presente y futuro de la humanidad están 
“simplemente” centrados en Estados Unidos, dando por hecho que 
se trata del centro neurálgico de la civilización occidental y que, 
por tanto, por ejemplo, el “icono” Trump no sería más que el punto 
culminante de un proceso universal, por lo que de su correcta 
resolución está en juego el futuro de la humanidad (163).

Evidentemente, aunque el autor quiera presentarse como una 
izquierda moderna, de carácter liberal, no violenta y, por supuesto, 
no marxista, no termina por definir la ideología que mantiene; y 
por tanto, no logra evitar tener que dar demasiadas explicaciones 
sobre sus planteamientos para culminar con el fracaso más total, 
pues le falta fundamento antropológico y metafísico de modo que 
lo único que se saca en claro es que para Paul Mason lo mejor es 
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regresar a los planteamientos de Alaisder McIntayre en su obra 
Tras la virtud (339) que son los que parecen convencerle (176, 193).

Todas las prolijas lecciones de ciencia ficción acerca del trashu-
manismo y del post humanismo y el control de las máquinas sobre 
los hombres, no dejan de ser páginas de relleno para volver a reco-
nocer que siempre hay un hombre pensante detrás del ordenador 
(181, 188).

Evidentemente, hablar a estas alturas de comités éticos (229-
230) para controlar el mundo de la robótica es sencillamente reco-
nocer la incoherencia de los gobiernos ante las dimensiones de un 
problema que la moderna antropología presenta como irresoluble 
al no admitir una razón superior a la del hombre, ni un Dios crea-
dor, ni un Dios trascendente por encima de la naturaleza humana 
(240).

La solución revolucionaria que ofrece Paul Mason para el futuro 
de la humanidad está manifiestamente expuesta cuando dedica 
varias páginas a describir la situación creada en Cataluña el 1 de 
octubre de 2017, aportando exclusivamente la visión, el ángulo y los 
argumentos independentistas, sin hacer absolutamente ninguna 
referencia ni a la Constitución española, ni al pensamiento del con-
junto de los españoles, ni a las opiniones igualmente democráticas 
de los catalanes no independentistas o partidarios de otras vías 
democráticas que un referéndum ilegal y sin garantías (416-420).
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Se celebra el Cuarto Congreso Anual  
de Madrid sobre Economía  

de la Escuela Austriaca

Durante los pasados días 19 y 20 de noviembre de 2020 se celebró 
el Cuarto Congreso Anual de Madrid sobre Economía de la Escuela 
Austriaca. Por cuarto año consecutivo se organizó este congreso 
por la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad 
Rey Juan Carlos (URJC) de Madrid, junto con la Technische Hochs-
chule de Lübeck, Alemania. El congreso supuso una vez más una 
oportunidad única para reunir a prestigiosos profesores y econo-
mistas austriacos procedentes de diferentes países, e intercambiar 
ideas y debatir sobre los temas más actuales de esta escuela de 
pensamiento.

Este año se han producido dos grandes novedades en el con-
greso: (i) debido a la pandemia mundial de COVID-19 el congreso 
se ha celebrado por videoconferencia vía MS Teams; y (ii) este año 
por primera vez se ha hecho entrega de los Premios Macrotrends a 
los tres mejores papers presentados. Los ganadores de este año 
han sido Bernardo Ferrero (primer premio de 500€), Artur Marion 
Ceolin (segundo premio de 300€), y Vicente Moreno Casas (tercer 
premio de 200€).

El congreso contó con ocho paneles: (i) Teoría Monetaria; (ii) 
Historia Monetaria; (iii) Socialismo y Mercado; (iv) Empresariali-
dad I; (v) Empresarialidad II; (vi) Bienestar; (vii) Capital y Creci-
miento; y (viii) Crisis del Covid y Conspiración. Se impartieron 21 
ponencias y se cerró el congreso con la entrega de premios por 
parte del Presidente de Macrotrends, el Sr. Brecht Arnaert. La con-
ferencia magistral fue impartida por el Prof. Jesús Huerta de Soto 
bajo el título “The Austrian School and the Spanish Scholastics. 
Lessons for today and the future.”

Como en las ediciones anteriores el congreso fue resultado de la 
entusiasta labor desarrollada por el Comité Organizador integrado 
por el Prof. Leef H. Dierks, Dr. Romain Baeriswyl y el Prof. Jesús 
Huerta de Soto, actuando como asistentes del Comité Sonsoles 
Huerta de Soto y Sonja Tiggelbeck.
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Ya se ha anunciado el Quinto Congreso Anual de Madrid sobre 
Economía de la Escuela Austriaca que tendrá lugar en la Universi-
dad Rey Juan Carlos en noviembre de 2021.

A continuación se reproduce una foto del Presidente de Macro-
trends, el Sr. Brecht Arnaert, con el cheque del primer premio, así 
como, el programa del evento y dos noticias publicadas sobre el 
evento.

El Sr. Brecht Arnaert con el cheque del primer premio de 500 €.
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Program

Conference venue 

Due to the extraordinar y Covid-19 pandemic, this year’s conference will 
be held via videoconference through Microsof t Teams.  
Participants will receive detailed information per e-mail.
Schedule times correspond to Madrid time (CET). 

Scientific Committee

Prof. Dr. Miguel Ángel Alonso, Universidad Rey Juan Carlos
Dr. Romain Baeriswyl, Swiss National Bank
Prof. Dr. Philipp Bagus, Universidad Rey Juan Carlos and IREF fellow
Prof. Dr. Leef H. Dierks, Lübeck University of Applied Sciences
Prof. Dr. David Howden, Saint Louis University Madrid
Prof. Dr. Jesús Huerta de Soto, Universidad Rey Juan Carlos
Prof. Dr. Antonio Martínez, Universidad Rey Juan Carlos

4TH ANNUAL MADRID CONFERENCE ON 
AUSTRIAN ECONOMICS

November 19th and 20th, 2020

The Scientific Committee expresses its sincere gratitude to Mr. Brecht Arnaert 
for funding the MacroTrends Prize for the Development of Austrian Economics. 
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Prof. Dr. Jesús Huerta de Soto, Universidad Rey Juan Carlos
Prof. Dr. Leef H. Dierks, Lübeck University of Applied Sciences

Demand for money and Hayekian triangles
Pavel Potuzak, University of Economics Prague

Un modelo de dinero de banca libre - Inflacionario o no?
Dante Ernesto Bayona

Inflation and deflation: some market obser vations
Brecht Arnaert, Universidad Rey Juan Carlos

The German hyperinflation:  
An empirical test for Hayek’s denationalization of money?
David Sanz
Miguel Echarte
Sergio Nánez

Currency under war communism:  
A historical application of the Gresham’s law
Cristóbal Matarán López, Universidad Europea de Madrid

About the distorted vision caused by red tinted sunglasses and 
how to correct a theor y to correct the distorted vision:  
The case of Karl Polanyi
András Tóth, Carl Menger Center, Budapest

1920-2020: Mises’s «Impossibility Theorem» Re-stated
Jorge Bueso Merino

On rationality, irrationality and human behaviour
Sonja Tiggelbeck, Lübeck University of Applied Sciences
Leef H. Dierks, Lübeck University of Applied Sciences

The Austrian School and the Spanish Scholastics:  
Lessons for Today and the Future
Prof. Dr. Jesús Huerta de Soto, Universidad Rey Juan Carlos

13:45 – 14:45
Session 1: Monetary Theories
Chair: Romain Baeriswyl

13:30 – 13:45
Opening Remarks 

15:00 – 15:45
Session 2: Monetary Histories
Chair: Miguel Ángel Alonso

Thursday, November 19th , 2020

16:00 – 17:00
Session 3: Socialism and Markets
Chair: Philipp Bagus

17:30 – 18:30
Keynote Lecture
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The positivist influences on intrapreneurship:  
An Austrian analysis
Artur Marion Ceolin

Bridging the gap between practical and scientific knowledge: 
Qualitative methods as an aid for logical deduction in Austrian 
economics
Eduardo Blasco, London School of Economics

The Austrian school and value investing: An approximation
Pablo Yusta, Universidad Rey Juan Carlos

Israel Kirzner on dynamic efficiency and economic development
William Hongsong Wang, Complutense University of Madrid 
Victor Espinola
Hai-Jiu Zhu

Innovationism, alertness and uncertainty-bearing:  
An Austrian perspective on Schumpeter and Kirzner‘s theories of 
entrepreneurship
Bernardo Ferrero

The peak of accreditation system for B-schools and the solution 
of the Austrian school of economics in the digital transition
Antonio Sánchez-Bayón, Universidad Rey Juan Carlos

Economic measurement and feminist economics:  
An Austrian approach
Vincente Moreno Casas

Urban inter vention, economic prosperity, and psychological  
well-being
Ferre Clabau

Austrian welfare economics: A critical approach
Igor Wysocki
Dawid Megger

9:00 – 10:00  
Session 4: Entrepreneurship I
Chair: Antonio Martínez

10:15 – 11:15  
Session 5: Entrepreneurship II
Chair: Leef H. Dierks

Friday, November 20th , 2020

11:30 – 12:30   
Session 6: Well-Being
Chair: Jesús Huerta de Soto



514 NOTICIAS

A mathematical theor y of economic growth
Germinal Van

An alternative Austrian capital theor y
Ninov Youliy

The Austrian school of economics vs. the  
conspiracy theor y of society
Christian Schneider, Universidad Rey Juan Carlos 

The social-19 virus on the global economy
Theresa Kammel

Covid-19: A libertarian perspective
Philipp Bagus, Universidad Rey Juan Carlos 

The Scientific Committee expresses its sincere gratitude to 
Mr. Brecht Arnaert for funding the Macro Trend Prize for the 
Development of Austrian Economics and congratulates the three 
prize winners.

14:00 – 14:45  
Session 7: Capital and Growth
Chair: Romain Baeriswyl

Friday, November 20th , 2020

15:00 – 16:00  
Session 8: Covid-Crisis and 
Conspiracy
Chair: Leef H. Dierks

16:00 - 16:20 
MacroTrend Prize Ceremony  
and Concluding Remarks
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Noveno Congreso Internacional  
de la Fundación Bases

Los pasados días 6 y 7 de octubre de 2020 tuvo lugar el tradicional 
Congreso de Escuela Austriaca organizado por la Fundación Bases 
de Argentina “La Escuela Austriaca de Economía en el siglo XXI”. 
Debido a la pandemia mundial de Covid-19 el congreso se celebró 
online.

Además de la Fundación Bases, co-organizaron el evento el 
Austrian Economics Center, el Hayek Institut, Fundación LiberAr, 
y Universidad Siglo21.

A continuación puede encontrarse el programa del evento:
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Organizan

Programa

Martes 06 de Octubre

Auspicia

Todos los horarios son de Argentina

10:15 a 10:50
Acto de Apertura, a cargo de: 

Verónica Olocco (Universidad Siglo 21) 

Agustín Spaccesi (Fundación LiberAr)

Lars-André Richter (Fundación Naumann Argentina) 

Federico N. Fernández (Fundación Internacional Bases) 

11:00 a 11:45  Conferencia Conmemorativa Juan Carlos Cachanosky
“Las nomoi como 'know how' de coordinación”
A cargo de Eduardo Mayora (Guatemala) 

Presenta: Wenceslao Giménez Bonnet (Argentina) 

12:00 a 13:00 Panel (en Inglés)
“Escuela Austríaca: La Perspectiva Europea”
Panelistas: Barbara Kolm (Austria), Príncipe Michael (Liechtenstein), 

Krassen Stanchev (Bulgaria) y Anders Ydstedt (Suecia)

Modera: Kai Weiß (Alemania) 

15:00 a 15:45 Conferencia Somos Innovación (en Inglés)
“10 tendencias globales para ser optimistas por el futuro”
A cargo de Marian Tupy (Estados Unidos)

Presenta: Roberto Salinas (México) 

11:45 a 12:00 Receso

10:50 a 11:00 Receso

13:00 a 15:00 Receso

1www.escuelaaustriaca.org
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16:00 a 16:50 Panel
“Red Somos Innovación: Creatividad Humana e Innovación en LatAm”
Panelistas: Carlos Chacón Monsalve (Colombia), Julio Clavijo (Ecuador), 

Mariela Palma (Costa Rica), Víctor Becerra (México) y Gustavo Rojas 

Llamosas (Paraguay)

Modera: Federico N. Fernández (Argentina) 

19:15 a 20:00 Panel 
“Argentina: Entre el Populismo y la Libertad” 
Panelistas: María Zaldívar (Argentina), Antonio Fratamico (Argentina), 

Franco López (Argentina) y Martín Simonetta (Argentina) 

Modera: Marcelo Duclos (Argentina) 

17:00 a 18:00 Master Talks Austríacas I

• “No es la desigualdad, es la movilidad social”, 
     a cargo de Iván Cachanosky (Argentina)

• “¿Políticas públicas o soluciones privadas?”, 
     a cargo de Horacio Arana (Argentina) 

•  “La pandemia y el Camino de Servidumbre”, 
     a cargo de Iván Carrino (Argentina) 

Presenta: Mauricio Ríos García (Bolivia) 

18:10 a 19:00 Panel

“De Autores y Libros”

Panelistas: 

• Rogelio López Guillemain (Argentina),  autor de “La rebelión de los mansos” 

• Jeremías Morlandi (Argentina), compilador de “Un plan de gobierno para
  transformar a Argentina”

• Andrés Peralta (Argentina), autor de “Epifanía de la libertad”

• Cristian Moreno (Argentina), autor de “La batalla cultural” 

•  Andrés Barrientos (Chile), autor de “Nueva derecha. 
   Una alternativa en curso”

Modera: Lucas Heredia

16:50 a 17:00 Receso

15:45 a 16:00 Receso

18:00 a 18:10 Receso

19:00 a 19:15 Receso

20:00 a 20:15 Receso
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20:15 a 21:00 Conferencia
“Papel pintado: Cómo terminar con la inflación, la emisión y la 
pobreza en la Argentina”
A cargo de Diego Giacomini (Argentina)

Presenta: Agustín Spaccesi (Argentina)

11:00 a 11:45 Conferencia
“Libertad ante la amenaza del intervencionismo”
A cargo de Daniel Lacalle (España) 

Presenta: Rogelio López Guillemain (Argentina) 

09:30 a 10:50 Master Talks Austríacas II

• “Inflación un arma letal y traicionera para las empresas y para los 
     pueblos en manos del poder político de turno”
     a cargo de Hugo Marangoni (Argentina)

• “Colonialismo, libertad y representaciones psíquicas
     en los Andes”, 
     a cargo de Silvia Alemán Menduinna (Bolivia)

•  “La tasa de interés en la historia del pensamiento económico”, 
     a cargo Daniel Lahoud (Venezuela)

•  “Individuo y sociedad.  Reflexiones sobre las ciencias sociales”, 
     a cargo de Ricardo M. Rojas

Presenta: Carlos Dávila Núñez (Perú) 

21:10 a 22:00 Panel
“Hacia una Praxis Política Liberal” 
Panelistas: Ricardo López Murphy (Argentina), Ingrid Jetter (Argentina), 

Gustavo Lazzari (Argentina), Agustín Spaccesi (Argentina)

Modera: Alberto Medina Méndez (Argentina) 

21:00 a 21:10 Receso

10:50 a 11:00 Receso

11:45 a 12:00 Receso

Miércoles 07 de Octubre Todos los horarios son de Argentina
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12:00 a 12:45 Conferencia
“Elementos principales de una teoría austriaca de la firma”
A cargo de Adrián Ravier (Argentina) 

Presenta: Jeremías Morlandi (Argentina)

15:00 a 15:50 Panel
“Soluciones a la Problemática de la Pobreza” 
Panelistas: María Blanco (España), Martín Krause (Argentina) y Eduardo 

Fernández Luiña (España)

Modera: Franco López (Argentina) 

17:15 a 18:00 Panel
“Debates Sobre Política, Cultura y Moral en LatAm” 
Panelistas: Agustín Laje (Argentina), Vanessa Vallejo (Colombia) y 

Mamella Fiallo (Ecuador) 

Presenta: Bastián Gajardo (Chile)

13:00 a 13:45 Conferencia (en Inglés) 
“Transformaciones luego del socialismo en una perspectiva comparada”
A cargo de Leszek Balcerowicz (Polonia)

Presenta: Mikołaj Pisarski (Polonia)

Entrevistan: Adrián Ravier (Argentina), Constanza Mazzina (Argentina) y 

Guillermo Covernton (Argentina)

12:45 a 13:00 Receso

13:45 a 15:00 Receso

15:50 a 16:00 Receso

17:00 a 17:15 Receso

18:00 a 18:15 Receso

16:00 a 17:00 Master Talks Austríacas III

• “Perú: un enfoque de nuestra informalidad desde la mirada
     de un austríaco”
     a cargo de Martín del Pomar (Perú)

• “Hacia una teoría austriaca de los tribunales y las cortes
     de justicia”, 
     a cargo de Lucas Ghersi (Perú)

•  “Un poco más sobre la Escuela de Salamanca en el Nuevo Mundo”, 
     a cargo de Carlos Alejandro Dávila Núñez (Perú)  

Presenta: Ana Caprav (Argentina) 



522 NOTICIAS

5www.escuelaaustriaca.org

06 y 07 de Octubre de 2020  |  Transmisión Online 

18:15 a 19:15 Master Talks Universidad Siglo 21
“Inclusión Financiera”

• “Inclusión financiera en América Latina: Revisión de la 
     situación actual
     a cargo de Flavio Buchieri (Argentina)

• “El lugar de Argentina y las probabilidades de convergencia: 
     un enfoque propio”, 
     a cargo de Alfredo Baronio (Argentina)

•  “Educación financiera en Argentina”, 
     a cargo de Ignacio Ruiz (Argentina)

Presenta: Eduardo Bessolo (Argentina)

20:45 a 21:00 Receso

19:15 a 20:00 Conferencia
“A 20 años de la dolarización en Ecuador”
A cargo de Nicolás Cachanosky (Argentina) 

Presenta: Joselo Andrade (Ecuador) 

20:00 a 20:45 Conferencia
“Los tres Hayek: Análisis monetario”
A cargo de Alberto Benegas Lynch (h) (Argentina)

Presenta: Rogelio López Guillemain (Argentina)

21:45 a 22:00 Presentación del X Congreso Austríaco en Viena (Austria) 2021
Palabras de Cierre

21:00 a 21:45 Conferencia
“Pandenomics: La economía que viene en tiempos de mega recesión, 
inflación y crisis global”
A cargo de Javier Milei (Argentina)

Presenta: Agustín Spaccesi (Argentina) & Federico N. Fernández (Argentina) 
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Intervención del Prof. Philipp Bagus  
en el Parlamento alemán

El pasado 29 de junio de 2020, el profesor Philipp Bagus intervino 
en el Parlamento alemán en Berlín como experto del Comité de 
Presupuestos. 

La audiencia versó sobre el paquete de estímulo económico pro-
puesto para incentivar la economía alemana. El profesor Bagus 
declaró que el paquete keynesiano no era adecuado para lograr un 
crecimiento sostenible.

Un resumen de su testimonio se puede encontrar a continuación:

„Interpreto el término «crecimiento sostenible» aquí como el creci-
miento que los individuos realmente quieren y apoyarían a través 
de sus acciones voluntarias en una economía de mercado. Por lo 
tanto, es un crecimiento que no se basa en subsidios fiscales y en 
una creciente deuda pública y que se derrumbaría sin estos subsi-
dios o en caso de sobreendeudamiento público. A saber, la finan-
ciación estatal de las nuevas estructuras que sólo se mantienen 
vivas gracias a los continuos subsidios estatales no puede descri-
birse como un crecimiento sostenible.

La situación inicial

La epidemia del coronavirus y las reacciones políticas a la misma 
han provocado un choque de oferta y demanda a nivel mundial. Por 
el lado de la oferta, la producción ha tenido que ser detenida debido 
a la enfermedad, el bloqueo y la interrupción de las cadenas de 
suministro. Además, hay problemas de empresas sobreendeudadas 
con liquidez insuficiente. Dado que muchas empresas no podían y 
no pueden producir más, la producción mundial se ha derrumbado.
Por otro lado, ha habido cambios drásticos en el lado de la 
demanda. En primer lugar, menos producción significa natural-
mente menos demanda (Ley de Say). Un trabajador cuya jornada 
laboral se ha reducido produce menos, gana menos, y por lo tanto 
también demanda menos en términos reales.
Además, la composición de la «demanda agregada» ha cambiado. 
Hay menos demanda de turismo, transporte y actividades de ocio 
que impliquen contacto físico con otras personas. En cambio, ha 
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aumentado la demanda de actividades de ocio digitales y de servi-
cios y productos que aumentan la seguridad sanitaria (como las más-
caras). Algunos de estos cambios en la demanda nos acompañarán a 
largo plazo. Por ejemplo, una disminución a largo plazo de los viajes 
aéreos y un aumento del aprendizaje digital y del trabajo desde el 
hogar podrían dar lugar a cambios estructurales en la demanda.
La demanda también cambiará a largo plazo, porque ha habido 
una redistribución masiva debido a la crisis y las restricciones del 
coronavirus. Mientras que, por ejemplo, los empleados del 
gobierno no han sufrido ninguna pérdida financiera, los empresa-
rios y empleados de la economía libre han sufrido enormes pérdi-
das. Los que se benefician de la crisis del coronavirus aumentan la 
demanda de sus productos preferidos en relación con los produc-
tos demandados por los perdedores.
Como resultado del choque entre la oferta y la demanda, los factores 
de producción tienen que adaptarse a las nuevas circunstancias. Es 
necesaria una reestructuración de la estructura de producción. 
Algunas empresas y sectores tienen que reducirse; otros tienen que 
expandirse. Algunas empresas deben recapitalizarse, especial-
mente las que tienen un modelo de negocios rentable pero que se 
vieron obligadas a cerrar. Algunas empresas deben desaparecer por 
completo. En una economía de mercado, los consumidores deciden 
cuáles son esas empresas y sectores mediante sus decisiones de 
compra. Sería una presunción de conocimiento que el Estado deci-
diera centralmente qué sectores y empresas deberían recibir nuevo 
capital y cuáles no.
La reestructuración necesaria significa una reasignación de recur-
sos. La reestructuración es esencial para el retorno deseado a una 
senda de crecimiento sostenible. La reasignación de los factores de 
producción depende, por una parte, de las instituciones económi-
cas, que pueden facilitar u obstaculizar la recuperación, y por otra 
parte de la intervención del gobierno, que siempre corre el riesgo 
de colocar a la economía en una senda insostenible y crea depen-
dencias difíciles de revisar. Esta reasignación también debe tener 
en cuenta la fragilidad financiera de la economía.

¿Qué puede facilitar la recuperación?

¿Qué hay que hacer para acelerar la recuperación?

Primero, hay que poner fin a todas las regulaciones que impiden la 
producción. Éstas incluyen, por supuesto, en primer lugar las 

https://www.mises.at/static/literatur/Buch/hayek-the-fatal-conceit.pdf
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restricciones impuestas por el coronavirus. Además, hay muchas 
regulaciones que hacen inflexible el mercado laboral alemán, el 
factor más importante del mercado. En el sector de la energía, el 
sector de la salud y el sector automovilístico hay muchas regula-
ciones - algunas de ellas bastante nuevas - que impiden severa-
mente la producción en Alemania.
Es la libertad económica, que hace uso de los mecanismos de ajuste 
basados en el mercado, la que reduce los efectos negativos de las 
perturbaciones de la oferta y la demanda y facilita una rápida 
recuperación económica. Esta visión teórica también puede ilus-
trarse empíricamente. La libertad económica aceleró el retorno a 
una senda de crecimiento en el caso de la gripe española de 1918: 
los países con un mayor grado de libertad económica sufrieron 
menos las consecuencias de la pandemia a largo plazo. Este 
hallazgo es coherente con otros estudios empíricos que muestran 
que la libertad económica se asocia con recesiones menos graves 
y recuperaciones más rápidas.
En segundo lugar, está el problema de la recapitalización. Sin ella, 
algunas empresas desaparecerán porque su capital se ha agotado 
o porque la demanda se ha desplazado. Por lo tanto, para reactivar 
el crecimiento sostenible, se necesita la inversión privada para 
recapitalizar empresas con modelos de negocio rentables a largo 
plazo o para crear nuevas empresas en los sectores más promete-
dores debido al cambio de la demanda. En otras palabras, requiere 
la recapitalización de empresas rentables y la creación de nuevas 
empresas.
Para que estas inversiones se materialicen deben cumplirse dos 
condiciones. Primero, deben descubrirse nuevas oportunidades 
de ganancias por parte de los empresarios de la competencia. Aquí 
es donde la desregulación que mencioné antes ayuda. En segundo 
lugar, es necesario que el ahorro privado aumente (lo que equivale 
a una reducción del consumo) sin ser absorbido por el Estado a tra-
vés de un aumento de la deuda pública.
Ambas condiciones deben cumplirse. Si el ahorro privado aumenta 
pero no hay nuevas oportunidades de ganancias, entonces la 
inversión fluye hacia activos improductivos como los bonos del 
Estado. Si, por el contrario, se descubren nuevas oportunidades de 
beneficio pero no hay ahorros, entonces éstos tampoco pueden 
realizarse.
Existe el peligro de que los impuestos y la deuda pública absorban 
los ahorros privados. Por lo tanto, si se quiere lograr una senda de 

https://papers.ssrn.com/sol3/Delivery.cfm/SSRN_ID3608178_code650144.pdf?abstractid=3608178&mirid=1
http://www.ifn.se/storage/ma/689b045bce1149b3b9f0568c9f799a07/89148d19e9c742479be7c33e27741e4e/pdf/3097DC83249BC96D2F388AA5142B3F9F9894F29E/2016%20Bj%C3%B8rnskov%20-%20Economic%20Freedom%20and%20Economic%20Crises.pdf?MediaArchive_ForceDownload=True
https://www.independent.org/publications/tir/article.asp?id=953


526 NOTICIAS

crecimiento sostenible, se deben reducir los impuestos sobre el 
capital y los beneficios. Sin embargo, el plan de estímulo alemán 
no va a reducir estos impuestos, sino que reducirá temporalmente 
el impuesto sobre el valor añadido (IVA), lo que invita a un mayor 
consumo, es decir, a un menor ahorro. Las reducciones de los 
impuestos sobre las ganancias de capital, los impuestos sobre la 
herencia, los impuestos sobre las donaciones y los impuestos sobre 
la renta de las empresas, o los planes de arrastre de pérdidas, 
fomentan el ahorro y la acumulación de capital. Estas medidas 
también aumentarían el atractivo de Alemania a nivel internacio-
nal y podrían atraer el ahorro del extranjero.
Para lograr una trayectoria de crecimiento sostenible, el sector pri-
vado también debe recibir apoyo mediante la reducción del déficit 
y el gasto público. La reducción del gasto público pone a disposi-
ción del sector privado recursos que de otro modo habrían sido 
aprovechados por el Estado, y puede ayudar a la reestructuración.
Desafortunadamente, el gasto del gobierno ha aumentado, y ha 
aumentado mucho. Y todo lo que el Estado gasta de más, lo ha qui-
tado antes al sector privado, ya que el Estado no crea nuevos recur-
sos. No es Santa Claus.
Hay varias maneras en que el gobierno puede obtener el control de 
estos recursos, que luego gasta. Puede obtenerlos, en primer lugar, 
a través de aumentos de impuestos, que no es el caso de este pro-
grama de estímulo. Este programa de estímulo se financia a través 
del gasto deficitario.
El aumento de los préstamos del gobierno puede financiarse de 
dos maneras. En primer lugar, puede ser financiado por ahorros 
privados reales, lo que lleva a un desplazamiento de la inversión 
privada que es tan importante para la reestructuración en este 
momento. Como alternativa a la financiación de la deuda pública 
mediante el ahorro privado (crowding out), la nueva deuda pública 
puede financiarse a través de la imprenta. La financiación a través 
de la imprenta también significa que el Estado tiene acceso a recur-
sos adicionales que de otro modo habrían estado disponibles para 
el sector privado a un costo menor. Cuando la oferta monetaria 
aumenta, el Estado hace subir los precios de los factores. Los pre-
cios de los recursos son más altos de lo que habrían sido sin la 
demanda del gobierno. Las empresas privadas tienen menos recur-
sos disponibles a estos precios más altos. La posibilidad real de 
inversión privada se reduce. Por lo tanto, para lograr un creci-
miento sostenible, los gastos gubernamentales como los pagos de 
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transferencia o los subsidios deben reducirse. Esto aseguraría una 
recuperación más rápida, ya que el sector privado enfermo tendría 
así más recursos a su disposición y sus costos disminuirían.
Mediante sus gastos adicionales, independientemente de que se 
financien con aumentos de impuestos, con el desplazamiento de la 
población o con aumentos de la oferta monetaria, el Estado resta 
recursos al sector privado e inhibe una rápida recuperación.

Subvenciones y redistribución

Las reformas estructurales, la desregulación para promover el 
ajuste y la reestructuración de la estructura de producción no 
están incluidas en el paquete de estímulo. Tampoco se prevén 
reducciones de impuestos que estimulen el ahorro privado. Más 
bien, se incluye una reducción temporal del IVA, que tiende a esti-
mular el consumo adicional o anterior, en lugar del ahorro privado 
adicional. La deuda y el gasto públicos tampoco disminuirán, ya 
que éstos últimos aumentan en casi un 43%. Casi la mitad del gasto 
público se financia mediante la emisión de nueva deuda. La sol-
vencia de Alemania también está en peligro, en particular por la 
amenaza de socialización de la deuda pública a nivel europeo a 
través de los canales ya existentes. Si los mercados financieros se 
ponen nerviosos en el futuro debido a una crisis económica euro-
pea y a los altos niveles de deuda nacional, se fijarán en la deuda 
nacional alemana.
La mayoría de las medidas del paquete de estímulo simplemente 
subvencionan a ciertos grupos de interés. Crean una redistribu-
ción entre la población, pero no sirven para lograr una trayectoria 
de crecimiento sostenible.
Los subsidios incluyen la financiación gubernamental para la 
compra de automóviles eléctricos, un bono infantil de 300 euros, 
subsidios para las instituciones culturales, los estados federales y 
los municipios, la promoción de la atención infantil, la empresa 
pública de ferrocarriles, la promoción de ciertas regiones y la 
energía verde, así como la ayuda al desarrollo. Todas estas son 
medidas de pura redistribución. Toman recursos de algunos par-
ticipantes en el mercado y se los dan a otros. Esta redistribución 
debilita a Alemania como lugar de negocios a largo plazo, ya que 
promueve empresas no rentables, haciendo así que los costes de 
las empresas alemanas rentables sean más altos e impidiendo el 
establecimiento de nuevas empresas.
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Conclusión

El paquete de estímulo no cumple su propósito oficial. De hecho, 
es perjudicial para el mismo. El gasto del gobierno no se reducirá. 
No habrá recortes de impuestos o medidas que permitan un 
mayor ahorro privado. No se incluyen desregulaciones. En su 
lugar, el paquete contiene la política industrial; la innovación 
estatal y la planificación económica central; y subsidios y medi-
das de redistribución.“
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Se celebra un Webinar internacional  
sobre el Arbitraje como Orden Espontáneo

Los pasados 26 y 27 de noviembre de 2020 tuvo lugar el Webinar 
“Evolución y Competencia: el Arbitraje como Orden Espontáneo”. 
El evento fue organizado por Enfoque de Derecho (Perú). 

En el primer panel se abordó la cuestión del fundamento filosó-
fico del arbitraje. Los ponentes intercambiaron diversos puntos de 
vista dando lugar a un debate muy enriquecedor. Sonsoles Huerta 
de Soto señaló la importancia de dotar al Arbitraje de una teoría 
jurídica que lo sustente, y defendió que el Individualismo Metodo-
lógico de la Escuela Austriaca de Economía es el fundamento teó-
rico del Arbitraje Internacional. Este primer panel fue moderado 
por Fabio Núñez de Prado.

En el segundo panel se abordó la cuestión de por qué es impor-
tante entender el fundamento filosófico del arbitraje. En este panel 
se trataron las repercusiones prácticas de dotar (o no) de una teoría 
jurídica al Arbitraje, lo cual también dio lugar a un debate muy 
interesante. Este segundo panel fue moderado por Myra Bryce.

Este es uno de los primeros eventos que se organizan a nivel 
internacional para abordar la cuestión del fundamento teórico de 
una disciplina que tiene una enorme trascendencia práctica a nivel 
internacional, como es el Arbitraje Internacional.

A continuación se acompañan los flyers del evento.
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Importante conferencia en el Max Planck 
Institute sobre el fundamento austriaco  

del arbitraje internacional

Los pasados días 12 y 13 de octubre de 2020 el Max Planck Institute 
for Tax Law and Public Finance (Munich) organizó el Young Scho-
lars Conference (“The Law between objectivity and power”). El 
objeto de la conferencia era analizar si el Derecho es un instru-
mento del poder o una realidad objetiva que limita al mismo. La 
conferencia contó con la participación de Peter M. Huber, juez de la 
Corte Constitucional Federal de Alemania.

La primera parte de la conferencia se dedicó a fundamentos 
teóricos y constitucionales, explorando la división teórica en dife-
rentes sistemas jurídicos y el orden internacional. Una segunda 
parte de la conferencia trató de cuestiones y debates jurídicos con-
cretos a través de los que se ilustra la lucha entre la objetividad y el 
poder. La conferencia fue completamente interdisciplinar, sin 
embargo; se dio prioridad a las ponencias vinculadas con el dere-
cho mercantil o el derecho de empresa. 

Se presentó un panel bajo el título de “Arbitration between Objec-
tivity and Power”, cuyos ponentes fueron Fabio Núñez de Prado 
(LL.M por Yale Law School y Asociado internacional de Clifford 
Chance, Washington) y Santiago Oñate (LL.M por Yale Law School 
y Asociado de Galicia Abogados, México). La ponencia de Fabio se 
tituló “Autonomy in International Arbitration and its Austrian 
Foundation”. En dicha ponencia Fabio argumentó que el arbitraje es 
un orden espontáneo y utilizó dos ejemplos para ilustrarlo: (i) la evo-
lución del concepto de consentimiento; y (ii) la evolución del con-
cepto de arbitrabilidad. Ninguno de estos conceptos se entiende hoy 
como era entendido hace 10, 30 o 50 años. Han evolucionado espon-
táneamente como consecuencia de la interacción de los mercaderes 
(empresarios), las cortes y los tribunales de arbitraje. Por tanto, a tra-
vés de un análisis histórico y de derecho comparado Fabio realizó 
un análisis exhaustivo de la evolución de ambos conceptos.

Esta es la primera vez que se defiende el fundamento austriaco 
del Arbitraje internacional en un foro internacional de gran renom-
bre como es el Max Planck Institute.
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Tesis Doctoral “La educación 
desde la perspectiva de la Escuela 

Austriaca de Economía”

Directores:  
Dr. Jesús Huerta de Soto  

Dr. León María Gómez Rivas
Doctorando:  

Fernando Nogales Lozano

El día 22 de Octubre del 2020 tuvo lugar la defensa de dicha Tesis 
ante el correspondiente Tribunal de Tesis en la Universidad Rey 
Juan Carlos de Madrid que le concedió la máxima calificación.

La Tesis está estructurada y profundiza a través de sus 15 capí-
tulos en: 

1. Motivos, hipótesis y principios teóricos (Cap. 1 y 2).
1.  El Sistema de Educación Pública: origen y crítica (Cap. 3, 4 y 5).
2. Economía de la Educación (Cap. 6, 7 y 8).
3. Excelencia educativa (Cap. 9 y 10). 
4.  Datos educativos cuantitativos: PISA y otras fuentes (Cap. 11).
5.  La educación libre desde la perspectiva “Austriaca” (Cap. 12, 

13, 14 y 15).
6.  Conclusiones finales.

Toda ella, a lo largo de su exposición, tiene como objetivo demos-
trar que una educación libre es posible conseguirse desde los princi-
pios fundamentales de la Escuela Austriaca de Economía. En la 
misma, su autor hace certeras críticas y demuestra con cifras, las 
fallas de los sistemas de Educación Pública impuestas por los Estados 
desde los orígenes de la Revolución Francesa, el socialismo y la indus-
trialización. Además, la Tesis analiza también los cuantiosos costes 
económicos que la Educación Pública genera en la mayoría de sus 
items cuando son analizados a través del binomio “Eficiencia – Efica-
cia” (costes y resultados de dichas políticas educativas públicas).
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Por otra parte, la Tesis no se queda en las críticas, dado que 
expone las claves que hacen posible una excelencia educativa, 
incursionando en los capítulos correspondientes en los aspectos de 
Carrera Profesional de todo el capital humano dedicado a la educa-
ción según su función, sea como Investigador, Docente o Director 
de institución educativa. 

Por último, basándose en los principios evolucionistas, liberta-
rios y, de la empresarialidad, el autor presenta su “Concepto globali-
zador de la educación libre a partir de principios austriacos”. Para el 
diseño de dicho modelo se inspira en: 

I.  Principios educadores de la docencia en el aula de Robert Gar-
nett (Hayek and liberal pedagogy). El aula vista como mercado 
abierto de saberes, conocimiento disperso y órdenes espon-
táneos. 

II.  Principios educadores de las instituciones educativas inspiradas 
en el concepto de la Acción Humana de Mises, los centros 
están dirigidos como si de empresas se tratara, orientados 
al descubrimiento de los talentos humanos individuales y 
proyectos de vida de los alumnos. 

III.  Principios educadores de las sociedades abiertas inspirados en 
los fundamentos de la libertad de F.A. Hayek, la educación 
no sólo ha de ser libre, ha de educar para la libertad; ha de 
desarrollarse en entornos de libre competencia (sin ella no 
existe innovación educativa); y sobre todo ha de ser desde el 
respeto al espíritu crítico, principal antídoto ante los ries-
gos de control por parte de todo tipo de gobierno, incluido 
el democrático. 
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El ya Dr. Fernando Nogales
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William Hongsong Wang defiende  
su tesis doctoral “Central Banking  

in Wartimes: China, 1927-1949”

El pasado 5 de noviembre de 2020 tuvo lugar en la Escuela de 
Doctorado de la Universidad Complutense de Madrid, vía on 
line, la defensa de la tesis doctoral “Central Banking in Wartimes: 
China, 1927-1949”, realizada por el doctorando William Hong-
song Wang (Universidad Complutense de Madrid) y dirigida por 
el Dr. José Luis García Ruiz (Universidad Complutense de 
Madrid). El tribunal estuvo compuesto por los doctores Luis Per-
dices Blas (Universidad Complutense de Madrid), en calidad de 
presidente, Estrella Trincado Aznar (Universidad Complutense 
de Madrid), en calidad de secretaria, Jesús Huerta de Soto (Uni-
versidad Rey Juan Carlos), Joaquim Cuevas Casaña (Universidad 
de Valencia) y Philipp Bagus (Universidad Rey Juan Carlos), en 
calidad de vocales. La tesis de William Wang obtuvo una califica-
ción de sobresaliente “cum laude”.

La tesis de Wang explica el establecimiento del primer sistema de 
banca central chino moderno (1927-1949) desde la perspectiva de la 
escuela austriaca de economía, siguiendo el debate del pensamiento 
monetario entre economistas y políticos chinos, y especialistas 
financieros extranjeros, que brindaron asesoramiento para la polí-
tica monetaria de 1927 a 1949. La tesis revisa el debate sobre el pen-
samiento monetario de 1927 a 1949 entre los economistas y políticos 
chinos y especialistas financieros occidentales, sobre cómo mejorar 
el sistema monetario chino y cómo construir un sistema bancario 
central efectivo durante la guerra. De la misma manera, la tesis 
demuestra cómo el establecimiento de la banca central se funda-
mentó en las teorías monetarias propuestas en el debate del pensa-
miento monetario. Por último, la tesis identifica qué partes de ese 
pensamiento monetario causaron la creciente y enorme inflación de 
precio durante la guerra y también discute si otros planteamientos 
del debate o posturas financieras relacionadas, de haber sido adop-
tados como políticas monetarias, podrían haber evitado el colapso 
económico y la ocupación comunista en 1949. 
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Wang nació en Shanghái, China continental, en 1989. Se fue a 
España en 2012 para estudiar el Máster en Economía de la Escuela 
Austriaca de la Universidad Rey Juan Carlos y se licenció en 2014. 
En 2015, inició su doctorado en economía en la Universidad Com-
plutense de Madrid. Sus intereses de investigación incluyen, prin-
cipalmente, la función empresarial, la economía del desarrollo, la 
historia del pensamiento económico, la historia económica (espe-
cialmente la economía de la República de China) y la teoría del 
ciclo económico. También es cofundador de dos ONG que promue-
ven la idea del libre mercado en la China continental.

Wang ha publicado varios artículos en revistas científicas, junto 
con otras contribuciones en el movimiento libertario y anarcocapi-
talismo. Él es también el primer austriaco chino que fue a España 
a estudiar el programa del Máster en Economía de la Escuela Aus-
triaca. También es el primer austriaco chino que se doctoró en cien-
cia económica en España.
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Los economistas de Stanford Paul R. 
Milgrom y Robert B. Wilson ganan  

el premio Nobel de Economía de 2020

Los economistas de la Universidad de Stanford Paul R. Milgrom y 
Robert B. Wilson, han sido galardonados con el premio Nobel de 
Economía 2020 por las «mejoras en la teoría de subastas e invencio-
nes de nuevos formatos de subastas».

Wilson y Milgrom son conocidos por su investigación en el 
diseño de mercados de subastas, precios, negociaciones y otros 
temas relacionados con la organización industrial y la economía de 
la información. Juntos e individualmente, ambos han jugado un 
papel importante en el diseño de nuevos formatos de subastas y 
estrategias de licitación competitivas para las industrias de comu-
nicaciones (como las frecuencias de radio), petróleo y energía, y en 
el diseño de esquemas de precios innovadores.

En particular, Wilson ha desarrollado la teoría de las subastas 
de objetos con un valor común, un valor que es incierto de ante-
mano pero, al final, es el mismo para todos. También ha explicado 
por qué los postores racionales tienden a colocar ofertas por debajo 
de su mejor estimación del valor común: están preocupados por la 
maldición del ganador, es decir, por pagar demasiado y perder.

Ambos autores “no sólo han aclarado cómo funcionan las subas-
tas y por qué los postores se comportan de cierta manera, sino que 
han utilizado sus descubrimientos teóricos para inventar formatos 
de subastas completamente nuevos para la venta de bienes y servi-
cios”, señala la Real Academia sueca.
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Publicación del Prof. Philipp Bagus  
en la prestigiosa revista Acta Oeconomica

Se ha publicado en la prestigiosa revista Acta Oeconomica 70 (2020) 
2, 147-161 de la Akadémiai Kiadó, de Budapest el artículo del Prof. 
Philipp Bagus “The anti deflation bias”, cuyo Abstract reproduci-
mos a continuación:

“Deflation is widely feared and opposed. This paper provides 
arguments to explain the anti-deflationary bias. It is argued that 
governments favour inflation, that the main deflation theories 
have influenced negatively the public opinion on deflation, and 
that rent-seeking behaviour and group formation explains why 
the opposition to deflationary redistribution is stronger than the 
opposition to inflationary redistribution.
Moreover, psychological concepts, such as anchoring, the endow-
ment effect or the availability heuristic have contributed to the 
fear of deflation by causing a money illusion and a equalisation of 
deflation and recession.”
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Se publica la 13ª edición de La Acción 
Humana en español por Unión Editorial

Unión Editorial ha publicado la 13ª edición española de la obra de 
Mises, La Acción Humana.

Esta nueva edición va acompañada del tradicional y extenso 
prefacio del Prof. Jesús Huerta de Soto completamente revisado:
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Se publica la sexta edición en español 
del libro Socialismo, Cálculo Económico 

y Función Empresarial  
del Prof. Jesús Huerta de Soto

Unión Editorial acaba de publicar la sexta edición en español del 
libro Socialismo, Cálculo Económico y Función Empresarial del Prof. 
Jesús Huerta de Soto.

A continuación se reproduce la foto de portada del libro.
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Se publica la séptima edición en español 
del libro Dinero, Crédito Bancario y Ciclos 
Económicos del Prof. Jesús Huerta de Soto

Unión Editorial acaba de publicar la séptima edición en español 
del libro Dinero, Crédito Bancario y Ciclos Económicos del Prof. Jesús 
Huerta de Soto.

A continuación se reproduce la foto de portada del libro.
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Finaliza la decimotercera edición  
del Máster Anual en Economía  

de la Escuela Austriaca de la Universidad 
Rey Juan Carlos

El pasado mes de septiembre, dos meses después de lo habitual 
como consecuencia de las circunstancias extraordinarias vividas a 
causa de la pandemia de coronavirus, tuvo lugar la graduación de 
la decimotercera edición del Máster Universitario en Economía de 
la Escuela Austriaca de la Universidad Rey Juan Carlos de Madrid, 
dirigido por el Profesor Jesús Huerta de Soto. 

Dieciocho nuevos alumnos procedentes de distintos países de 
Europa, América y Asia, concluían así sus estudios de posgrado 
especializándose en la Escuela Austriaca de Economía gracias a 
este curso multidisciplinar de carácter oficial. 



544 NOTICIAS

Concesión de los premios  
Ludwig von Mises, Friedrich A. Hayek  

y Murray N. Rothbard

En su sesión del pasado 11 de diciembre de 2020, la Comisión de 
Garantía de Calidad del Máster en Economía de la Escuela Aus-
triaca acordó por unanimidad conceder los premios Ludwig von 
Mises, Friedrich A. Hayek y Murray N. Rothbard a los siguientes 
alumnos de la décimotercera edición del programa:

a)  Premio Ludwig von Mises al mejor trabajo fin de máster: 
Emilio Eiranova.

b)  Premio Friedrich von Hayek al mejor expediente académico: 
Pablo Yusta.  

c)  Premio Murray Rothbard al alumno más comprometido con 
la defensa de las ideas de la libertad: Andrés Bruzzone, Este-
ban Viani e Ignacio Bustamante (ex aequo).

Los premiados recibirán tres cajas de libros sobre la Escuela 
Austriaca de Economía publicados por Unión Editorial.
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Se inicia la decimocuarta edición  
del Máster Universitario en Economía  

de la Escuela Austriaca de la Universidad 
Rey Juan Carlos

El pasado mes de octubre se inauguró una nueva edición del Más-
ter Universitario en Economía de la Escuela Austriaca. En esta oca-
sión, se incorporan al programa 19 nuevos estudiantes de diferentes 
nacionalidades. Una vez más, destaca el entusiasmo y el gran inte-
rés que muestran por formarse en la tradición de los principales 
autores de esta escuela de pensamiento económico. Como ocu-
rriese en la edición anterior, esta nueva promoción sigue estando 
marcada por las circunstancias extraordinarias que impone la 
pandemia de coronavirus, de modo que se simultanean las activi-
dades docentes de carácter presencial con los cursos y seminarios 
impartidos en remoto (online).
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La página web del Máster en Economía  
de la Escuela Austriaca  

ya está disponible en inglés

La página web del Máster en Economía de la Escuela Austriaca de 
la Universidad Rey Juan Carlos, dirigido por los Prof. Jesús Huerta 
de Soto y Miguel Ángel Alonso, ya está disponible en español y en 
inglés.

El principal propósito de esta página web es facilitar a los poten-
ciales alumnos toda la información que necesitan para conocer en 
qué consiste el Máster, cómo pueden acceder a él y cómo aprovechar 
al máximo su periodo de aprendizaje durante el curso académico. 

La dirección de la página web es: https://masterescuelaaustriaca.
es/. La página web está dando sus primeros pasos y cualquier obser-
vación o comentario para su mejora son bienvenidos.

https://masterescuelaaustriaca.es/
https://masterescuelaaustriaca.es/
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Importante carta de los médicos belgas  
a las autoridades y medios  

de comunicación belgas

Durante esta segunda ola de la pandemia del coronavirus se está 
poniendo de manifiesto que las medidas coercitivas y restrictivas 
adoptadas durante la primera ola no son necesarias para controlar 
la pandemia. Es más, medidas como el confinamiento, restriccio-
nes a la movilidad, restricciones al derecho de reunión etc., vulne-
ran abiertamente nuestros derechos y libertades fundamentales y 
no están justificadas por las circunstancias. 

A continuación reproducimos con carácter ilustrativo una carta 
firmada por cientos de expertos médicos belgas y dirigida a las 
autoridades y medios de comunicación belgas cuestionando la 
política de gestión de la pandemia de las autoridades. Lo allí trans-
crito refleja el malestar no sólo de los médicos belgas sino de miles 
de personas de todos los países por la gestión ineficiente, planifi-
cada y coactiva de la pandemia que están llevando a cabo la mayo-
ría de los Estados del mundo.

Open letter from medical doctors and health professionals  
to all Belgian authorities and all Belgian media

September 5th 2020

We, Belgian doctors and health professionals, wish to express 
our serious concern about the evolution of the situation in the 
recent months surrounding the outbreak of the SARS-CoV-2 
virus. We call on politicians to be independently and critically 
informed in the decision-making process and in the compul-
sory implementation of corona-measures. We ask for an open 
debate, where all experts are represented without any form of 
censorship. After the initial panic surrounding covid-19, the 
objective facts now show a completely different picture – there 
is no medical justification for any emergency policy anymore.
The current crisis management has become totally dispropor-
tionate and causes more damage than it does any good.
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We call for an end to all measures and ask for an immediate res-
toration of our normal democratic governance and legal struc-
tures and of all our civil liberties.

‘A cure must not be worse than the problem’ is a thesis that is more 
relevant than ever in the current situation. We note, however, that 
the collateral damage now being caused to the population will 
have a greater impact in the short and long term on all sections of 
the population than the number of people now being safeguarded 
from corona.
In our opinion, the current corona measures and the strict penal-
ties for non-compliance with them are contrary to the values for-
mulated by the Belgian Supreme Health Council, which, until 
recently, as the health authority, has always ensured quality med-
icine in our country: “Science – Expertise – Quality – Impartiality 
– Independence – Transparency”.1
We believe that the policy has introduced mandatory measures 
that are not sufficiently scientifically based, unilaterally directed, 
and that there is not enough space in the media for an open debate 
in which different views and opinions are heard. In addition, each 
municipality and province now has the authorisation to add its 
own measures, whether well-founded or not.
Moreover, the strict repressive policy on corona strongly contrasts 
with the government’s minimal policy when it comes to disease 
prevention, strengthening our own immune system through a 
healthy lifestyle, optimal care with attention for the individual 
and investment in care personnel.2

The concept of health

In 1948, the WHO defined health as follows: ‘Health is a state of 
complete physical, mental and social well-being and not merely 
the absence of disease or other physical impairment’.3
Health, therefore, is a broad concept that goes beyond the physical 
and also relates to the emotional and social well-being of the indi-
vidual. Belgium also has a duty, from the point of view of sub-
scribing to fundamental human rights, to include these human 
rights in its decision-making when it comes to measures taken in 
the context of public health.4
The current global measures taken to combat SARS-CoV-2 violate 
to a large extent this view of health and human rights. Measures 
include compulsory wearing of a mask (also in open air and 

https://www.standaard.be/preventie
https://www.who.int/about/who-we-are/constitution
https://www.who.int/news-room/fact-sheets/detail/human-rights-and-health
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during sporting activities, and in some municipalities even when 
there are no other people in the vicinity), physical distancing, 
social isolation, compulsory quarantine for some groups and 
hygiene measures.

The predicted pandemic with millions of deaths

At the beginning of the pandemic, the measures were understand-
able and widely supported, even if there were differences in imple-
mentation in the countries around us. The WHO originally 
reported in March that the death rate among the registered covid-
19 cases was 3.4%. Millions of deaths were thus foreseen, and an 
extremely contagious virus for which no treatment or vaccine was 
available. This would put unprecedented pressure on the inten-
sive care units (ICUs) of our hospitals.
This led to a global alarm situation, never seen in the history of 
mankind: “flatten the curve” was represented by a lockdown that 
shut down the entire society and economy and quarantined 
healthy people. Social distancing became the new normal in antic-
ipation of a rescue vaccine.

The facts about covid-19

Gradually, the alarm bell was sounded from many sources: the 
objective facts showed a completely different reality.5 6

The course of covid-19 followed the course of a normal wave of 
infection similar to a flu season. As every year, we see a mix of flu 
viruses following the curve: first the rhinoviruses, then the influ-
enza A and B viruses, followed by the coronaviruses. There is 
nothing different from what we normally see.
The use of the non-specific PCR test, which produces many false 
positives, showed an exponential picture. This test was rushed 
through with an emergency procedure and was never seriously 
self-tested. The creator expressly warned that this test was 
intended for research and not for diagnostics.7
The PCR test works with cycles of amplification of genetic mate-
rial – a piece of genome is amplified each time. Any contamination 
(e.g. other viruses, debris from old virus genomes) can possibly 
result in false positives.8
The test does not measure how many viruses are present in the 
sample. A real viral infection means a massive presence of viruses, 
the so-called virus load. If someone tests positive, this does not 

https://swprs.org/feiten-over-covid19/
https://the-iceberg.net/
https://www.creative-diagnostics.com/sars-cov-2-coronavirus-multiplex-rt-qpcr-kit-277854-457.htm
https://www.youtube.com/watch?v=207HuOxltvI
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mean that that person is actually clinically infected, is ill or is 
going to become ill. Koch’s postulate was not fulfilled (“The pure 
agent found in a patient with complaints can provoke the same 
complaints in a healthy person”).
Since a positive PCR test does not automatically indicate active 
infection or infectivity, this does not justify the social measures 
taken, which are based solely on these tests. 9 10

Lockdown.

If we compare the waves of infection in countries with strict lock-
down policies to countries that did not impose lockdowns (Swe-
den, Iceland …), we see similar curves. So there is no link between 
the imposed lockdown and the course of the infection. Lockdown 
has not led to a lower mortality rate.
If we look at the date of application of the imposed lockdowns we 
see that the lockdowns were set after the peak was already over 
and the number of cases decreasing. The drop was therefore not 
the result of the taken measures. 11

As every year, it seems that climatic conditions (weather, tempera-
ture and humidity) and growing immunity are more likely to 
reduce the wave of infection.

Our immune system

For thousands of years, the human body has been exposed daily to 
moisture and droplets containing infectious microorganisms 
(viruses, bacteria and fungi).
The penetration of these microorganisms is prevented by an 
advanced defence mechanism – the immune system. A strong 
immune system relies on normal daily exposure to these micro-
bial influences. Overly hygienic measures have a detrimental 
effect on our immunity. 12 13 Only people with a weak or faulty 
immune system should be protected by extensive hygiene or social 
distancing.
Influenza will re-emerge in the autumn (in combination with 
covid-19) and a possible decrease in natural resilience may lead to 
further casualties.
Our immune system consists of two parts: a congenital, non-spe-
cific immune system and an adaptive immune system.

https://www.gentechvrij.nl/2020/08/15/foute-interpretatie/
https://troo.tube/videos/watch/6ed900eb-7459-4a1b-93fd-b393069f4fcd?fbclid=IwAR1XrullC2qopJjgFxEgbSTBvh-4ZCuJa1VxkHTXEtYMEyGG3DsNwUdaatY
https://infekt.ch/2020/04/sind-wir-tatsaechlich-im-blindflug/
https://www.nature.com/articles/ni.3829
https://doi.org/10.1016/j.micinf.2020.07.002
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The non-specific immune system forms a first barrier: skin, saliva, 
gastric juice, intestinal mucus, vibratory hair cells, commensal flora, 
… and prevents the attachment of micro-organisms to tissue.
If they do attach, macrophages can cause the microorganisms to 
be encapsulated and destroyed.

The adaptive immune system consists of mucosal immunity (IgA 
antibodies, mainly produced by cells in the intestines and lung 
epithelium), cellular immunity (T-cell activation), which can be 
generated in contact with foreign substances or microorganisms, 
and humoral immunity (IgM and IgG antibodies produced by the 
B cells).
Recent research shows that both systems are highly entangled.
It appears that most people already have a congenital or general 
immunity to e.g. influenza and other viruses. This is confirmed by 
the findings on the cruise ship Diamond Princess, which was 
quarantined because of a few passengers who died of Covid-19. 
Most of the passengers were elderly and were in an ideal situation 
of transmission on the ship. However, 75% did not appear to be 
infected. So even in this high-risk group, the majority are resistant 
to the virus.
A study in the journal Cell shows that most people neutralise the 
coronavirus by mucosal (IgA) and cellular immunity (T-cells), 
while experiencing few or no symptoms 14.
Researchers found up to 60% SARS-Cov-2 reactivity with CD4+T 
cells in a non-infected population, suggesting cross-reactivity 
with other cold (corona) viruses.15

Most people therefore already have a congenital or cross-immu-
nity because they were already in contact with variants of the 
same virus.
The antibody formation (IgM and IgG) by B-cells only occupies a 
relatively small part of our immune system. This may explain 
why, with an antibody percentage of 5-10%, there may be a group 
immunity anyway. The efficacy of vaccines is assessed precisely 
on the basis of whether or not we have these antibodies. This is a 
misrepresentation.
Most people who test positive (PCR) have no complaints. Their 
immune system is strong enough. Strengthening natural immu-
nity is a much more logical approach. Prevention is an important, 
insufficiently highlighted pillar: healthy, full-fledged nutrition, 

https://www.cell.com/cell/fulltext/S0092-8674(20)30610-3
https://www.hpdetijd.nl/2020-08-11/9-manieren-om-corona-te-voorkomen/
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exercise in fresh air, without a mask, stress reduction and nourish-
ing emotional and social contacts.

Consequences of social isolation on physical and mental health

Social isolation and economic damage led to an increase in depres-
sion, anxiety, suicides, intra-family violence and child abuse.16

Studies have shown that the more social and emotional commit-
ments people have, the more resistant they are to viruses. It is 
much more likely that isolation and quarantine have fatal conse-
quences. 17

The isolation measures have also led to physical inactivity in many 
older people due to their being forced to stay indoors. However, suf-
ficient exercise has a positive effect on cognitive functioning, reduc-
ing depressive complaints and anxiety and improving physical 
health, energy levels, well-being and, in general, quality of life.18

Fear, persistent stress and loneliness induced by social distancing 
have a proven negative influence on psychological and general 
health. 19

A highly contagious virus with millions of deaths without any 
treatment?

Mortality turned out to be many times lower than expected and 
close to that of a normal seasonal flu (0.2%). 20

The number of registered corona deaths therefore still seems to be 
overestimated.
There is a difference between death by corona and death with 
corona. Humans are often carriers of multiple viruses and poten-
tially pathogenic bacteria at the same time. Taking into account 
the fact that most people who developed serious symptoms suf-
fered from additional pathology, one cannot simply conclude that 
the corona-infection was the cause of death. This was mostly not 
taken into account in the statistics.

The most vulnerable groups can be clearly identified. The vast 
majority of deceased patients were 80 years of age or older. The 
majority (70%) of the deceased, younger than 70 years, had an 
underlying disorder, such as cardiovascular suffering, diabetes 
mellitus, chronic lung disease or obesity. The vast majority of 
infected persons (>98%) did not or hardly became ill or recovered 
spontaneously.

https://psyarxiv.com/xczb3/
https://kompanje.org/2020/05/11/voortijdig-overlijden-en-psychisch-leed-door-quarantaine-en-sociale-isolatie/
https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/pmc3159686/
https://brandbriefggz.nl/
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Meanwhile, there is an affordable, safe and efficient therapy avail-
able for those who do show severe symptoms of disease in the 
form of HCQ (hydroxychloroquine), zinc and azithromycin. Rap-
idly applied this therapy leads to recovery and often prevents hos-
pitalisation. Hardly anyone has to die now.
This effective therapy has been confirmed by the clinical experi-
ence of colleagues in the field with impressive results. This con-
trasts sharply with the theoretical criticism (insufficient 
substantiation by double-blind studies) which in some countries 
(e.g. the Netherlands) has even led to a ban on this therapy. A 
meta-analysis in The Lancet, which could not demonstrate an 
effect of HCQ, was withdrawn. The primary data sources used 
proved to be unreliable and 2 out of 3 authors were in conflict of 
interest. However, most of the guidelines based on this study 
remained unchanged … 48 49

We have serious questions about this state of affairs. 
In the US, a group of doctors in the field, who see patients on a 
daily basis, united in “America’s Frontline Doctors” and gave a 
press conference which has been watched millions of times.21 51

French Prof Didier Raoult of the Institut d’Infectiologie de Mar-
seille (IHU) also presented this promising combination therapy as 
early as April. Dutch GP Rob Elens, who cured many patients in 
his practice with HCQ and zinc, called on colleagues in a petition 
for freedom of therapy.22

The definitive evidence comes from the epidemiological follow-up 
in Switzerland: mortality rates compared with and without this 
therapy.23

From the distressing media images of ARDS (acute respiratory dis-
tress syndrome) where people were suffocating and given artificial 
respiration in agony, we now know that this was caused by an exag-
gerated immune response with intravascular coagulation in the 
pulmonary blood vessels. The administration of blood thinners and 
dexamethasone and the avoidance of artificial ventilation, which 
was found to cause additional damage to lung tissue, means that 
this dreaded complication, too, is virtually not fatal anymore. 47

It is therefore not a killer virus, but a well-treatable condition.

Propagation

Spreading occurs by drip infection (only for patients who cough or 
sneeze) and aerosols in closed, unventilated rooms. Contamination 

https://www.thelancet.com/journals/lancet/article/PIIS0140-6736(20)31180-6/fulltext
https://www.thelancet.com/journals/lancet/article/PIIS0140-6736(20)31324-6/fulltext
https://www.xandernieuws.net/algemeen/groep-artsen-vs-komt-in-verzet-facebook-bant-hun-17-miljoen-keer-bekeken-video/
https://docs4opendebate.be/wp-content/uploads/2020/09/white-paper-on-hcq-from-AFD.pdf
https://www.petities.com/einde_corona_crises_overheid_sta_behandeling_van_covid-19_met_hcq_en_zink_toe
https://zelfzorgcovid19.nl/statistieken-zwitserland-met-hcq-zonder-hcq-met-hcq-leveren-het-bewijs/
https://reader.elsevier.com/reader/sd/pii/S0049384820303297?token=9718E5413AACDE0D14A3A0A56A89A3EF744B5A201097F4459AE565EA5EDB222803FF46D7C6CD3419652A215FDD2C874F
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is therefore not possible in the open air. Contact tracing and epide-
miological studies show that healthy people (or positively tested 
asymptomatic carriers) are virtually unable to transmit the virus. 
Healthy people therefore do not put each other at risk. 24 25

Transfer via objects (e.g. money, shopping or shopping trolleys) has 
not been scientifically proven.26 27 28

All this seriously calls into question the whole policy of social dis-
tancing and compulsory mouth masks for healthy people – there 
is no scientific basis for this.

Masks

Oral masks belong in contexts where contacts with proven at-risk 
groups or people with upper respiratory complaints take place, 
and in a medical context/hospital-retirement home setting. They 
reduce the risk of droplet infection by sneezing or coughing. Oral 
masks in healthy individuals are ineffective against the spread of 
viral infections. 29 30 31

Wearing a mask is not without side effects. 32 33 Oxygen defi-
ciency (headache, nausea, fatigue, loss of concentration) occurs 
fairly quickly, an effect similar to altitude sickness. Every day we 
now see patients complaining of headaches, sinus problems, res-
piratory problems and hyperventilation due to wearing masks. In 
addition, the accumulated CO2 leads to a toxic acidification of the 
organism which affects our immunity. Some experts even warn of 
an increased transmission of the virus in case of inappropriate use 
of the mask.34

Our Labour Code (Codex 6) refers to a CO2 content (ventilation in 
workplaces) of 900 ppm, maximum 1200 ppm in special circum-
stances. After wearing a mask for one minute, this toxic limit is 
considerably exceeded to values that are three to four times higher 
than these maximum values. Anyone who wears a mask is there-
fore in an extreme poorly ventilated room. 35

Inappropriate use of masks without a comprehensive medical car-
dio-pulmonary test file is therefore not recommended by recog-
nised safety specialists for workers.
Hospitals have a sterile environment in their operating rooms 
where staff wear masks and there is precise regulation of humid-
ity / temperature with appropriately monitored oxygen flow to 
compensate for this, thus meeting strict safety standards. 36

https://www.cnbc.com/2020/06/08/asymptomatic-coronavirus-patients-arent-spreading-new-infections-who-says.html
http://www.emro.who.int/health-topics/corona-virus/transmission-of-covid-19-by-asymptomatic-cases.html
https://www.marketwatch.com/story/who-we-did-not-say-that-cash-was-transmitting-coronavirus-2020-03-06
https://www.nordkurier.de/ratgeber/es-gibt-keine-gefahr-jemandem-beim-einkaufen-zu-infizieren-0238940804.html
https://www.reuters.com/article/us-health-coronavirus-germany-banknotes/banknotes-carry-no-particular-coronavirus-risk-german-disease-expert-idUSKBN20Y2ZT
https://www.youtube.com/watch?v=6K9xfmkMsvM
https://www.hpdetijd.nl/2020-07-05/stop-met-anderhalve-meter-afstand-en-het-verplicht-dragen-van-mondkapjes/
https://youtu.be/TgDm_maAglM
https://theplantstrongclub.org/2020/07/04/healthy-people-should-not-wear-face-masks-by-jim-meehan-md/
https://www.technocracy.news/blaylock-face-masks-pose-serious-risks-to-the-healthy/
https://www.news-medical.net/news/20200315/Reusing-masks-may-increase-your-risk-of-coronavirus-infection-expert-says.aspx
https://werk.belgie.be/nl/nieuws/nieuwe-regels-voor-de-kwaliteit-van-de-binnenlucht-werklokalen
https://kavlaanderen.blogspot.com/2020/07/als-maskers-niet-werken-waarom-dragen.html


NOTICIAS 555

A second corona wave?

A second wave is now being discussed in Belgium, with a further 
tightening of the measures as a result. However, closer examina-
tion of Sciensano’s figures37 shows that, although there has been 
an increase in the number of infections since mid-July, there was 
no increase in hospital admissions or deaths at that time. It is 
therefore not a second wave of corona, but a so-called “case chem-
istry” due to an increased number of tests. 50

The number of hospital admissions or deaths showed a shortlast-
ing minimal increase in recent weeks, but in interpreting it, we 
must take into account the recent heatwave. In addition, the vast 
majority of the victims are still in the population group >75 years. 
This indicates that the proportion of the measures taken in rela-
tion to the working population and young people is dispropor-
tionate to the intended objectives.
The vast majority of the positively tested “infected” persons are in 
the age group of the active population, which does not develop 
any or merely limited symptoms, due to a well-functioning 
immune system.
So nothing has changed – the peak is over.

Strengthening a prevention policy

The corona measures form a striking contrast to the minimal pol-
icy pursued by the government until now, when it comes to well-
founded measures with proven health benefits such as the sugar 
tax, the ban on (e-)cigarettes and making healthy food, exercise 
and social support networks financially attractive and widely 
accessible. It is a missed opportunity for a better prevention pol-
icy that could have brought about a change in mentality in all 
sections of the population with clear results in terms of public 
health. At present, only 3% of the health care budget goes to pre-
vention. 2

The Hippocratic Oath

As a doctor, we took the Hippocratic Oath:
“I will above all care for my patients, promote their health and 
alleviate their suffering”.
“I will inform my patients correctly.”

https://covid-19.sciensano.be/sites/default/files/Covid19/Meest%20recente%20update.pdf
https://www.greenmedinfo.com/blog/crucial-viewing-understanding-covid-19-casedemic1
https://www.standaard.be/preventie
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“Even under pressure, I will not use my medical knowledge for 
practices that are against humanity.”
The current measures force us to act against this oath.
Other health professionals have a similar code.
The ‘primum non nocere’, which every doctor and health profes-
sional assumes, is also undermined by the current measures and 
by the prospect of the possible introduction of a generalised vac-
cine, which is not subject to extensive prior testing.

Vaccine

Survey studies on influenza vaccinations show that in 10 years we 
have only succeeded three times in developing a vaccine with an 
efficiency rate of more than 50%. Vaccinating our elderly appears 
to be inefficient. Over 75 years of age, the efficacy is almost non-ex-
istent.38

Due to the continuous natural mutation of viruses, as we also see 
every year in the case of the influenza virus, a vaccine is at most a 
temporary solution, which requires new vaccines each time after-
wards. An untested vaccine, which is implemented by emergency 
procedure and for which the manufacturers have already obtained 
legal immunity from possible harm, raises serious questions. 39 40 We 
do not wish to use our patients as guinea pigs.
On a global scale, 700 000 cases of damage or death are expected as 
a result of the vaccine.41

If 95% of people experience Covid-19 virtually symptom-free, the 
risk of exposure to an untested vaccine is irresponsible.

The role of the media and the official communication plan

Over the past few months, newspaper, radio and TV makers 
seemed to stand almost uncritically behind the panel of experts 
and the government, there, where it is precisely the press that 
should be critical and prevent one-sided governmental communi-
cation. This has led to a public communication in our news media, 
that was more like propaganda than objective reporting.
In our opinion, it is the task of journalism to bring news as objec-
tively and neutrally as possible, aimed at finding the truth and 
critically controlling power, with dissenting experts also being 
given a forum in which to express themselves.
This view is supported by the journalistic codes of ethics.42

https://pubmed.ncbi.nlm.nih.gov/26044074/
https://www.youtube.com/watch?v=oJXXDLGKmPg
https://m.nieuwsblad.be/cnt/dmf20200804_95956456?fbclid=IwAR0IgiA-6sNVQvE8rMC6O5Gq5xhOulbcN1BhdI7Rw-7eq_pRtJDCxde6SQI
https://www.newsbreak.com/news/1572921830018/bill-gates-admits-700000-people-will-be-harmed-or-killed-by-his-covid-19-solution
https://www.rvdj.be/node/63
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The official story that a lockdown was necessary, that this was the 
only possible solution, and that everyone stood behind this lock-
down, made it difficult for people with a different view, as well as 
experts, to express a different opinion.
Alternative opinions were ignored or ridiculed. We have not seen 
open debates in the media, where different views could be 
expressed.
We were also surprised by the many videos and articles by many 
scientific experts and authorities, which were and are still being 
removed from social media. We feel that this does not fit in with a 
free, democratic constitutional state, all the more so as it leads to 
tunnel vision. This policy also has a paralysing effect and feeds 
fear and concern in society. In this context, we reject the intention 
of censorship of dissidents in the European Union! 43

The way in which Covid-19 has been portrayed by politicians and 
the media has not done the situation any good either. War terms 
were popular and warlike language was not lacking. There has 
often been mention of a ‘war’ with an ‘invisible enemy’ who has to 
be ‘defeated’. The use in the media of phrases such as ‘care heroes 
in the front line’ and ‘corona victims’ has further fuelled fear, as 
has the idea that we are globally dealing with a ‘killer virus’.
The relentless bombardment with figures, that were unleashed on 
the population day after day, hour after hour, without interpreting 
those figures, without comparing them to flu deaths in other 
years, without comparing them to deaths from other causes, has 
induced a real psychosis of fear in the population. This is not infor-
mation, this is manipulation.
We deplore the role of the WHO in this, which has called for the 
infodemic (i.e. all divergent opinions from the official discourse, 
including by experts with different views) to be silenced by an 
unprecedented media censorship.43 44
We urgently call on the media to take their responsibilities here!
We demand an open debate in which all experts are heard.

Emergency law versus Human Rights

The general principle of good governance calls for the proportion-
ality of government decisions to be weighed up in the light of the 
Higher Legal Standards: any interference by government must 
comply with the fundamental rights as protected in the European 
Convention on Human Rights (ECHR). Interference by public 

https://eur-lex.europa.eu/legal-content/NL/TXT/PDF/?uri=CELEX:52020JC0008&qid=1533485886151&from=EN
https://eur-lex.europa.eu/legal-content/NL/TXT/PDF/?uri=CELEX:52020JC0008&qid=1533485886151&from=EN
https://www.thelancet.com/journals/lancet/article/PIIS0140-6736(20)30461-X/fulltext
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authorities is only permitted in crisis situations. In other words, 
discretionary decisions must be proportionate to an absolute 
necessity.
The measures currently taken concern interference in the exercise 
of, among other things, the right to respect of private and family 
life, freedom of thought, conscience and religion, freedom of 
expression and freedom of assembly and association, the right to 
education, etc., and must therefore comply with fundamental 
rights as protected by the European Convention on Human Rights 
(ECHR).
For example, in accordance with Article 8(2) of the ECHR, interfer-
ence with the right to private and family life is permissible only if 
the measures are necessary in the interests of national security, 
public safety, the economic well-being of the country, the protec-
tion of public order and the prevention of criminal offences, the 
protection of health or the protection of the rights and freedoms of 
others, the regulatory text on which the interference is based must 
be sufficiently clear, foreseeable and proportionate to the objec-
tives pursued.45

The predicted pandemic of millions of deaths seemed to respond 
to these crisis conditions, leading to the establishment of an emer-
gency government. Now that the objective facts show something 
completely different, the condition of inability to act otherwise (no 
time to evaluate thoroughly if there is an emergency) is no longer 
in place. Covid-19 is not a killervirus, but a well treatable condition 
with a mortality rate comparable to the seasonal flu. In other 
words, there is no longer an insurmountable obstacle to public 
health.
There is no state of emergency.

Immense damage caused by the current policies

An open discussion on corona measures means that, in addition to 
the years of life gained by corona patients, we must also take into 
account other factors affecting the health of the entire population. 
These include damage in the psychosocial domain (increase in 
depression, anxiety, suicides, intra-family violence and child 
abuse)16 and economic damage.
If we take this collateral damage into account, the current policy is 
out of all proportion, the proverbial use of a sledgehammer to 
crack a nut.

https://psyarxiv.com/xczb3/
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We find it shocking that the government is invoking health as a 
reason for the emergency law.
As doctors and health professionals, in the face of a virus which, 
in terms of its harmfulness, mortality and transmissibility, 
approaches the seasonal influenza, we can only reject these 
extremely disproportionate measures.
• We therefore demand an immediate end to all measures.
• We are questioning the legitimacy of the current advisory 
experts, who meet behind closed doors.
• Following on from ACU 2020 46 https://acu2020.org/neder-
landse-versie/ we call for an in-depth examination of the role of 
the WHO and the possible influence of conflicts of interest in 
this organisation. It was also at the heart of the fight against the 
“infodemic”, i.e. the systematic censorship of all dissenting 
opinions in the media. This is unacceptable for a democratic 
state governed by the rule of law.43

Distribution of this letter

We would like to make a public appeal to our professional associ-
ations and fellow carers to give their opinion on the current meas-
ures.
We draw attention to and call for an open discussion in which car-
ers can and dare to speak out.
With this open letter, we send out the signal that progress on the 
same footing does more harm than good, and call on politicians to 
inform themselves independently and critically about the availa-
ble evidence – including that from experts with different views, as 
long as it is based on sound science – when rolling out a policy, 
with the aim of promoting optimum health.
With concern, hope and in a personal capacity.
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Interesante correspondencia  
con el Prof. Huerta de Soto  

sobre la nueva edición en alemán  
de su libro La eficiencia dinámica

A continuación reproducimos la correspondencia intercambiada 
entre el Prof. Huerta de Soto y el Dr. Andreas Beck, director ejecu-
tivo de Index Capital GmbH, sobre la edición alemana del libro del 
Prof. Huerta de Soto La eficiencia dinámica, publicado por la presti-
giosa editorial Duncker&Humblot.

De: Andreas Beck <Andreas.Beck@institut-va.de> 
Enviado el: martes, 13 de octubre de 2020 14:07 
Para: huertadesoto@dimasoft.es 
CC: hardy.bouillon@publicpartners.de 
Asunto: La teoría de la eficiencia económica

Estimado Prof. Dr. Huerta de Soto

Hardy Bouillon publicó recientemente su libro “La teoría de la efi-
ciencia económica” en alemán. De él también tengo sus datos de 
contacto.
Me dirijo a usted para agradecerle. He leído varios trabajos de von 
Hayek y von Mises, pero sólo a través de su trabajo me di cuenta 
de la diferencia fundamental entre la Escuela Austriaca y el 
período Neoclásico.
Yo mismo soy matemático y desarrollo modelos de riesgo a largo 
plazo para oficinas familiares. Hablo un poco de español porque 
trabajé para Munich Re en Latinoamérica como actuario.
Hoy mi atención se centra en la gestión de portfolios “ultra esta-
bles”. (Ultra estable en la cibernética significa que el estrés aumenta 
el orden en un sistema. Para ello, un sistema debe ser capaz de 
adaptarse a nuevas situaciones. No se trata de defender su equili-
brio en caso de perturbaciones, sino de encontrar un nuevo equili-
brio). La base de esto está en el trabajo de Heinz von Foerster, 
Norbert Wiener y Nassim Taleb. Interpreto el mercado de capitales 
como un sistema dinámico que puede asumir diferentes regíme-
nes. La variable de control es el costo de capital de las empresas. 

mailto:Andreas.Beck@institut-va.de
mailto:huertadesoto@dimasoft.es
mailto:hardy.bouillon@publicpartners.de
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Esto hace que estos portfolios se diferencie claramente de los enfo-
ques tradicionales que utilizan el Value-at-Risk y la volatilidad 
para controlar.
Hasta ahora, he derivado la argumentación de este enfoque de la 
cibernética y me he preguntado por qué casi nadie me entiende.
Sólo después de leer su libro me di cuenta de que el problema es 
mucho más profundo. Los economistas aprenden un modelo que 
describe la economía como un sistema estático - Von Foerster diría 
que como una “máquina trivial”. Sólo a partir de este pensamiento 
la Teoría Moderna de Portfolios fue capaz de presentar la gestión 
de portfolios como un simple problema de optimización en un 
entorno estático. Este pensamiento, a su vez, es la base de la ges-
tión de riesgos clásica de los portfolios de valores a través del 
Value-at-risk.
Esto último no funciona a largo plazo, cuanto más bajo sea el tipo 
de interés sin riesgo, peor (no estoy hablando de portfolios de 
garantía reguladas, que es un mundo en sí mismo).
Lo más notable ahora es esto: Ningún empresario gestionaría su 
empresa según el modelo económico clásico. Ningún gestor de 
portfolios administraría su portfolios según la Teoría Moderna de 
Portfolios. Sólo en la gestión de riesgos: hay un enorme daño, por-
que esto se aplica realmente en la práctica.
En este sentido, ahora estoy dando a cada cliente mío su libro como 
primer regalo. Ahora he cambiado toda mi argumentación, en 
lugar de Heinz von Foerster, mi argumentación se basa en la efi-
ciencia dinámica de una economía de mercado, que se elabora en 
su libro.
Si la economía es un sistema dinámico como fuente real de rendi-
miento de las cuentas de valores, entonces surge directamente la 
necesidad de contar con “modelos sin pronósticos de portfolios” 
para la gestión. Esto, a su vez, conduce al objetivo de la ultraesta-
bilidad en la gestión de riesgos.   

Con los mejores deseos de Munich,
Andreas Beck

--------------------------------------------
Index Capital GmbH
Hechtstrasse 35, 82266 Inning am Ammersee
GSM: +49 (0)162 299 84 01
Web: www.index-capital.info
Mail: ab@index-capital.info

http://www.index-capital.info/
mailto:ab@index-capital.info
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Handelsregisternummer: HRB 194667
Geschäftsführung: Dr. Andreas Beck, Matthias Lamberti
Beiratsvorsitzender: Prof. Dr. Thorsten Hens
--------------------------------------------

De: huertadesoto@dimasoft.es <huertadesoto@dimasoft.es> 
Enviado el: jueves, 15 de octubre de 2020 18:12 
Para: ‹Andreas Beck› <Andreas.Beck@institut-va.de> 
Asunto: RE: La teoría de la eficiencia económica

Querido Andreas:

¡Muchas gracias por su e-mail!
Me encanta que haya sido actuario de la Munich Re (mi propia 
compañía de seguros es cliente de Munich Re) para Hispanoamé-
rica y lo bien que domina y escribe el español.
Todavía más me gusta que mi libro y su filosofía le parezca útil 
cara a su gestión inversora. Nosotros mismos utilizamos su filoso-
fía en la inversión de los más de 1.000 millones de euros de la Com-
pañía de Seguros de Vida que fundó mi abuelo y actualmente 
dirijo y presido.
Muchísimas gracias por escribirme. Quedo a su disposición para 
lo que de mi pueda necesitar y le deseo lo mejor.

Jesús Huerta de Soto

P.S.: If you send me your postal address I will gift you a copy of 
both the English and German versión of my book on Money, Bank 
Credit and Economic Cycles.

mailto:huertadesoto@dimasoft.es
mailto:huertadesoto@dimasoft.es
mailto:Andreas.Beck@institut-va.de
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La candidata del Partido Libertario  
ha quedado en tercer lugar con un 1,2% 

de los votos totales en las últimas 
elecciones de E.E.U.U.  

del pasado 3 de noviembre de 2020

La candidata del Partido Libertario de E.E.U.U ha quedado en ter-
cer lugar, con un 1,2% de los votos totales. Esta es la segunda mejor 
votación que ha obtenido el Partido Libertario en su historia en las 
elecciones presidenciales, sólo por detrás del porcentaje que reci-
bieron el candidato presidencial Gary Johnson y su compañero de 
fórmula, Bill Weld, en 2016.

Jorgensen, nacida en 1957 en Illinois, milita desde 1983 en el Par-
tido Libertario, que la describe como “audaz, intrépida y amable”. 
Psicóloga, madre de dos hijos y abuela, tiene un máster en Adminis-
tración de Negocios por la Universidad Metodista del Sur y un doc-
torado en Psicología Industrial y Organizacional en la Universidad 
de Clemson, donde además enseña cursos de Psicología. Fue repre-
sentante de marketing de IBM; luego, dueña y presidenta de Digi-
Tech, una compañía de copias de seguridad de software; y, desde 
2002, ofrece consultorías a otras empresas, según información de su 
campaña

Además de su actividad privada, es militante de largo recorrido 
del movimiento libertario, aunque no ha llegado a ganar ningún 
cargo público. En 1992, fue candidata a la Cámara de Representan-
tes de EE.UU. por Carolina del Sur y en 1996 fue candidata a la 
vicepresidencia, con Harry Browne como nominado a la presiden-
cia. Este año se convirtió en la primera candidata mujer de su agru-
pación a la presidencia de EE.UU.

Durante su campaña planteó crear un sistema de salud basado 
en el libre mercado, sin intervención del estado ni las aseguradoras. 
Prometió además eliminar el impuesto a la renta, acabar con la gue-
rra contra las drogas, abolir la DEA, perdonar a las personas culpa-
bles de crímenes no violentos relacionados con drogas e impulsar a 
los adictos a buscar ayuda y rehabilitación. Su plataforma también 
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ofrecía acabar con los subsidios para las grandes corporaciones, 
legalizar la marihuana y llevar de vuelta a casa a las tropas esta-
dounidenses que actualmente estén en zonas de conflicto.

El Partido Libertario fue creado en 1971, su lema es: “Mínimo 
gobierno, máxima libertad”. Los libertarios se oponen a “cualquier 
interferencia del gobierno en las decisiones personales, familiares 
y comerciales” de la gente, al excesivo gasto gubernamental y 
creen que se deben recortar drásticamente o eliminar los impues-
tos. Para ellos, el papel del gobierno debe limitarse simplemente a 
ayudar a las personas a defenderse por sí mismas del uso de la 
fuerza y del fraude. En temas sociales se caracterizan por su 
defensa de la libertad individual y de las posiciones más liberales 
y tolerantes. Consideran que cada individuo tiene el derecho a con-
trolar su propio cuerpo, sus acciones, su discurso y su propiedad y 
también se muestran a favor del derecho a tener armas.

Actualmente existe un único representante del Partido Liberta-
rio en el Congreso de E.E.U.U. Se llama Justin Amash y es repre-
sentante por el tercer distrito de Michigan en el Congreso de 
E.E.U.U. desde 2011. Originalmente era miembro del Partido Repu-
blicano, se hizo independiente en julio de 2019, antes de unirse al 
Partido Libertario en abril de 2020.
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Carta de agradecimiento  
del Prof. Santiago García Echevarría  

al Prof. Jesús Huerta de Soto

A continuación reproducimos la carta de agradecimiento del Prof. 
Santiago García Echevarría al Prof. Huerta de Soto, con el que le 
une una gran amistad, con motivo de la recepción de la reciente 
edición alemana del libro del Prof. Huerta de Soto La eficiencia diná-
mica, publicado por la prestigiosa editorial Duncker&Humblot.
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Prof. Dr. Jesús Huerta de Soto 
Universidad Rey Juan Carlos 
Campus de Vicálvaro 
Pº de los Artilleros, s/n 
28032 MADRID 
 
 
 
 
 
 
 
 

Madrid, 10 de Noviembre de 2020 
 
 
 
Mi querido amigo Jesús: 
 
Ha sido para mí una gran satisfacción recibir tu obra publicada en alemán "Die Theorie 
der dynamischen Effizienz" editado por una magnífica editorial como Duncker & 
Humboldt de Berlín lo que significa una enorme distinción a tu gran labor no sólo 
docente sino investigadora. Mi más cordial enhorabuena por el éxito de esta publicación 
en alemán, aspecto singular muy importante entre autores españoles, y la recepción que 
tienen tus obras en el ámbito de la Escuela Alemana. 
 
En particular, quiero expresarte mi agradecimiento por tu confianza y amistad en la 
dedicatoria que me has dedicado, lo que te agradezco y, también, quiero manifestarte mi 
gran satisfacción de haber podido colaborar contigo y tú también con nosotros en Alcalá 
durante muchos años, lo que ha sido siempre motivo de gran satisfacción.  
 
Y sabes que te deseo junto a mis felicitaciones más sinceras mucho éxito en la 
continuación de tu trabajo lo que, sin duda, en este momento es más importante que 
nunca impulsar las ideas básicas en las que descansa el pensamiento de una Sociedad 
abierta y la gran aportación que han realizado estas personalidades que junto con 
Eucken y muchos más son para mí la referencia del pensamiento económico y societario 
de primer orden para el desarrollo integral de la persona y de sus instituciones. O 
entramos un Orden Económico-societario de esta naturaleza o no es posible lograr el 
largo plazo que caracteriza no solo a la Economía y a sus Instituciones, sino la exigencia 
para impulsar el desarrollo de la persona, clave de todo proceso económico-social. 
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Muchísimas gracias, mi felicitación más sincera y me agradecimiento por tu confianza y 
amistad que me honra con un fuerte y cordial abrazo de tu buen amigo 
 
 
 

 
Prof. Dr. Santiago García Echevarría 
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Publicación del Tratado de Economía 
Interválica, Intervalic Press,  

2019, de Sydney D’Agvilo

Sydney D’Agvilo ha publicado su magnum opus de 1850 páginas en 
cuatro tomos de su Tratado de Economía Interválica según el enfoque 
de la Escuela Austriaca de Economía, que ha tenido la gentileza de 
dedicar a Murray N. Rothbard y al Profesor Jesús Huerta de Soto.

También se ha publicado su libro La evolución de la economía, que 
es en realidad el quinto tomo de su Tratado.

De esta impresionante obra se van reproduciendo secciones suel-
tas en la revista Procesos de Mercado, en la sección de Documentos.
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Se publica la cuarta edición inglesa del 
libro Money, Bank Credit and Economic 
Cycles del Profesor Jesús Huerta de Soto

Se ha publicado la cuarta edición inglesa del libro Money, Bank Cre-
dit and Economic Cycles del Profesor Jesús Huerta de Soto por el 
Mises Institute, Auburn, Alabama.

A continuación se reproduce la portada del libro.
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Curso sobre Organización Empresarial 
y Management desde la perspectiva 

Austriaca en la Universidad Autónoma 
de Madrid

El próximo día 1 de enero de 2021 dará comienzo el “Curso sobre 
gestión de organizaciones económicas desde la Teoría de los órde-
nes espontáneos” (Curo Online del que se harán sucesivas edicio-
nes trimestrales a partir del mes de Abril de 2021). Dicho curso de 
la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Univer-
sidad Autónoma de Madrid (UAM), ha sido elaborado y será 
impartido por los profesores Oscar Vara Crespo, César Martínez 
Meseguer y Joaquín Azpitarte. Se trata de un curso oficial que 
tiene reconocidos 3 créditos y que facilita todo el instrumental teó-
rico y práctico que permite la aplicación de la Teoría de los órdenes 
espontáneos (desarrollada en su día por F. A. Hayek) a las organi-
zaciones y al management del futuro.

EL OBJETIVO CENTRAL DEL CURSO consiste en favorecer la 
formación teórico-práctica de los futuros directivos de organiza-
ciones económicas (públicas o privadas, con ánimo de lucro o sin 
él, empresariales o docentes, etc.), dotándoles de los conocimientos 
y habilidades necesarios de cara a la gestión práctica y diaria de las 
mismas, en entornos muy complejos y sometidos a una rápida evo-
lución, utilizando para ello, como herramientas básicas, el conoci-
miento profundo del funcionamiento de los órdenes espontáneos, 
de los beneficios de la auto-gestión responsable, así como de los 
mecanismos que permiten el máximo aprovechamiento de los dis-
tintos tipos de información surgida en los mercados y en la socie-
dad en su conjunto. Herramientas, todas ellas, que, integradas y 
estructuradas, facilitan la metodología más avanzada, eficaz y efi-
ciente, para poder adaptarse a los cambios evolutivos, de toda 
índole, que el inminente futuro nos depara.

Para más información: http://formacioncontinua.uam.es/57053

http://formacioncontinua.uam.es/57053




Sugerencias 
de nuevas lecturas





En “Lessons from the Swedish Experience with Negative Cen-
tral Bank Rates”, publicado en Cato Journal, 2020, 40 (3), pp. 595-613, 
Fredrik Andersson y Lars Jonung analizan las consecuencias de la 
política de tipos de interés negativos en Suecia. Concluyen que los 
costes en forma de aumentos artificiales de los precios de los acti-
vos e inestabilidad financiera superan los beneficios.

Axel Kaiser en “The Fall of Chile”, publicado en Cato Journal, 
2020, 40 (3), pp. 685-700, narra la historia política y económica de 
Chile de las últimas cinco décadas. Nos señala el milagro económi-
co impulsado por los Chicago Boys convirtiendo a Chile en el país 
más próspero de Latinoamérica. Explica cómo las ideologías an-
ti-mercado ganaron en Chile hasta el punto de que incluso los par-
tidos de derechas adoptaron programas social-democráticos. Se-
ñala que un mercado libre no puede sobrevivir si no existe un 
apoyo moral para la economía de mercado.

Ryan Murphy y Colin O´Reilly en “Assessing State Capacity Li-
bertarianism”, publicado en Cato Journal, 2020, 40 (3), pp. 735-767, 
ofrecen un análisis del argumento controvertido de Tyler Cowen 
de que no sólo se necesita libertad económica para un crecimiento 
económico fuerte, sino que también es necesario un estado fuerte 
capaz de actuar. Ofrecen un estudio econométrico sobre la impor-
tancia de la libertad económica y la capacidad del Estado para pro-
mover el crecimiento económico. Según los autores, estos dos fac-
tores no se suman sino son sustitutivos.

James Dorn en “How the Classical Gold Standard can inform 
monetary policy” publicado en el mismo número de Cato Journal, 
pp. 777-790, reseña las críticas al patrón oro ocasionadas por la no-
minación de Judy Shelton para la junta de la Reserva Federal. Shel-
ton es defensora del patrón oro. Dorn defiende al patrón oro tam-
bién por su reducción de la incertidumbre y la promoción del 
orden social y monetario. Menciona también los diez puntos esen-
ciales sobre el patrón oro de George Selgin.

En “The Lighthouse Debate and the Dynamics of Interventio-
nism”, publicado en Review of Austrian Economics, 2020, 33, pp. 289-
314, Rosolino Candela y Vincente Geloso continúan el debate sobre 
los faros como bienes públicos. Mantienen que la nacionalización 
de los faros en Inglaterra y Gales fue el resultado de un fallo del 
Estado, que excluyó los faros privados del mercado.

Procesos de Mercado: Revista Europea de Economía Política
Vol. XVII, n.º 2, Otoño 2020, pp. 577 a 581
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Enno Piano y Louis Rouanet, en “Economic calculation and 
the organization of markets”, publicado en Review of Austrian 
Economics, 2020, 33, pp. 289-314, argumentan que la teoría aus-
triaca podría beneficiarse de la integración del enfoque de los 
costes de transacción. Sin costes de transacción, no habría pro-
blemas de organización para los mercados de modo que no exis-
tiría el problema del cálculo económico. La respuesta óptima a 
los costes de transacción es resultado de un cálculo secundario, 
según los autores.

En “The microfoundations of the microfoundations of Austrian 
Business Cycle Theory”, publicado en Review of Austrian Economics, 
2020, 33, pp. 375-383, Peter Lewin reinterpreta el debate entre Key-
nes y Hayek y se pregunta por qué los austriacos no han sido capa-
ces de convencer a otros economistas de que Hayek ganó el debate. 
Lewin analiza la ausencia de mercados de futuros, rechaza la idea 
que los mercados financieros coordinen los planes en el futuro y 
defiende la idea del proceso empresarial como un proceso de arbi-
traje. Finalmente, analiza las implicaciones para la teoría austriaca 
del ciclo.

En “Bitcoin: An Axiomatic Approach and an Impossibility 
Theorem”, publicado en American Economic Review, 2020, 2 (3), pp. 
269-286, Jacob Leshno y Philipp Strack formalizan matemática-
mente las propiedades de Bitcoin en tres axiomas: Hay anonimato 
de los mineros, no hay incentivos de los mineros para consolidar, 
y tampoco los hay para asumir identidades múltiples falsas. Con-
cluyen que otros protocolos o tienen los mismos incentivos que 
Bitcoin o pierden algún grado de descentralización.

En “Hayek and the Cryptocurrency Revolution”, publicado en 
Iberian Journal of the History of the Economic Thought, Vol. VII, nº1 de 
2020, el profesor David Sanz Bas persigue un doble objetivo. Por un 
lado, justifica que las criptodivisas guardan un enorme paralelis-
mo con las ideas expuestas por el premio Nobel F. A. Hayek a la 
hora de despojar del poder monetario a los estados. Por otro, expli-
ca cómo las criptodivisas, pese a no contar con un respaldo real, a 
semejanza de un patrón metálico, cuentan con una característica 
fundamental que sí las podría convertir en un medio de cambio 
común y generalmente aceptado: su escasez. Además, las criptodi-
visas han de ser tenidas en cuenta como activo refugio, situación 
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que estamos viviendo en la actualidad. Sin embargo, estas mone-
das aún cuentan con demasiadas variables, convirtiéndolas, por 
añadidura, en un activo con demasiado riesgo.

En el artículo “The UK lockdown and the economic value of 
human life”, publicado en Economic Affairs, 2020, Vol. 40, No. 2, pp. 
138-147, Julian Jessop examina los costes y beneficios del confina-
miento en el Reino Unido. Intenta poner un precio a la vida huma-
na y calcular si merece la pena hacer el confinamiento. Obviamen-
te su método es totalmente arbitrario dado que los costes y 
beneficios del confinamiento son subjetivos.

En “Upward classism: Prejudice and stereotyping against the 
wealthy” publicado en Economic Affairs, 2020, Vol. 40, No. 2, pp. 162-
179, Rainer Zitelmann presenta un análisis empírico acerca de los 
estereotipos sobre los ricos que existen en E.E.U.U., el Reino Unido, 
Alemania, y Francia, para calcular un “coeficiente de envidia” para 
estos 4 países. El coeficiente alcanza el valor más alto en Francia, 
seguido por Alemania y los países anglosajones. Se presenta a los 
ricos en los medios como fríos, hambrientos de ganancias y moral-
mente sospechosos.

En “Italy and COVID-19: Winning the war, losing the peace?” 
publicado en Economic Affairs, 2020, Vol. 40, No. 2, pp. 148-154, Ni-
cola Rossi y Alberto Mingardi analizan la situación causada en Ita-
lia por el COVID-19. Sostienen que, gracias al confinamiento, Italia 
puede haber parado la pandemia, pero que tiene problemas es-
tructurales muy grandes. De hecho, Italia fue el único país a fina-
les de 2019 que no se había recuperado completamente de la crisis 
financiera de 2008-2009. De la misma manera, la recuperación eco-
nómica de Italia tras la crisis del COVID será muy lenta.

En “Beyond antitrust populism: Towards robust antitrust” pu-
blicado en Economic Affairs, Vol. 40, No. 2, pp. 237-258, Aurelien Por-
tuese analiza el populismo anti-trust que está ganando territorio 
sobre todo en la era de las plataformas digitales. El autor afirma 
que necesitamos más humildad regulatoria y una política an-
ti-trust que favorezca la innovación y el bienestar.

Gale Pooley y Marian Tupy, en su artículo “Luck or insight? The 
Simon-Ehrlich bet re-examined”, publicado en Economic Affairs, 
2020, Vol. 40, No. 2, pp. 277-288, examinan la apuesta entre Julian 
Simon y Paul Ehrlich. Hicieron una apuesta sobre los precios co-
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rregidos por la inflación de cinco metales. Simon mantuvo que 
iban a caer de 1980 a 1990. Ehrlich creía que iban a subir porque los 
recursos se iban a agotar y por el aumento de la población mun-
dial. Simon ganó. Queda la pregunta de si Simon simplemente 
tuvo suerte y en otros períodos de diez años hubiera ganado a Ehr-
lich. Los autores muestran que Simon hubiera ganado en el 70% de 
los casos entre 1900-2019, período en el que cayeron los precios rea-
les de los cinco metales casi un 90% con la población creciendo 
mucho al mismo tiempo.

En “The Legal Relevance of Economics” publicado en Temple 
Law Review, 93, pp. 1-70, Christopher Guzelian y Jeff Todd señalan 
que en los juicios en E.E.U.U. se tiene en cuenta como prueba sólo 
la teoría economía ortodoxa con sus modelos econométricos. Se re-
chaza la utilización de teorías austriacas como prueba. Los autores 
argumentan que los jueces deberían tener en cuenta también la 
teoría heterodoxa y mencionan la crítica austriaca al uso de la eco-
nometría, citando al profesor Huerta de Soto.

En “The natural rate of interest: an estimate for the United 
Kingdom” publicado en Economic Affairs, 2020, Vol. 40, nº 1, pp. 24-
35, Anthony Evans intenta estimar el tipo de interés natural, varia-
ble que es básica para muchos economistas monetarios. Para esti-
mar la tasa de interés natural, utiliza datos de productividad para 
el Reino Unido durante el período 1998-2009, estimando un 2,1 por 
ciento y una caída ligera al 1,9 por ciento en los últimos años. No 
obstante, no se puede medir la tasa de interés natural u originaria 
y ésta, en cualquier caso, no está determinada por la productivi-
dad sino por la preferencia temporal.

En “On Targeting the Price of Gold” publicado en Cato Journal, 
2020, Vol. 40, No. 1, George Selgin analiza la idea de establecer el 
precio del oro como objetivo de la política monetaria. El sistema 
consiste en vender bonos restringiendo la masa monetaria cuando 
el precio del oro sube por encima del precio objetivo, y comprar 
bonos imprimiendo dinero cuando el precio del oro se sitúa por 
debajo del precio objetivo. Resalta Selgin que este sistema no es 
equivalente a un patrón oro, y que las simulaciones econométricas 
no son suficientes para evaluar esta política.

Similarmente en “Real and Pseudo Gold Price Rules” publicado 
en Cato Journal, 2020, Vol. 40, No. 1, Richard Salsman se dedica al 
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tema del precio del oro como objetivo de la política monetaria. Ar-
gumenta que, bajo una regla del precio del oro real, los bancos cen-
trales influyen directamente en su precio comprando y vendiendo 
oro. Rechaza la idea de influir indirectamente en el precio de oro 
comprando y vendiendo bonos. Sostiene que sólo una regla del 
precio del oro real mejoraría la política monetaria.

En “Reasons for the Demise of Interest: Savings Glut and Secu-
lar Stagnation or Central Bank Policy?“ publicado como CESifo 
Working Paper nº 7954 (2019), Thomas Mayer y Guenther Schnabl 
analizan las teorías que explican los tipos de interés cero. No en-
cuentran evidencia empírica para la tesis de que haya una abun-
dancia de ahorro real que provoque que los tipos de interés sean 
cero. Mantienen que son consecuencia de la política monetaria, 
que causa un crecimiento económico más reducido dado que se 
reducen los incentivos de bancos y empresas para mejorar su efi-
ciencia.
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ERRATA
I made two mistakes in this article of mine: Block, Walter E. 2020. “Unbloc-

king Progress in Austrian Economics: Response to Skousen.” Revista Procesos 
de Mercado, Vol. 18, No. 1, pp. 313-326.

I said there: “GO is a measure of vertical integration. If every firm were 
like the Exxon (Skousen) mentions (that is, fully vertically integrated), there 
simply would be no GO at all.”

Correction: There would be plenty of GO under those circumstances, and 
it would equal consumption.

Second, I wrote this: “What is the optimal size of the GO? What size of GO 
will maximize human welfare? And the answer is, zero! That is, if all goods 
and services were available instantaneously, we would all be far better off 
than at present. But, this would imply a null set for GO.”

No. The answer is not zero. To say so is to confuse instantaneous availabi-
lity and total vertical integration, two very different concepts. The optimal 
size of total vertical integration, GO, e.g., consumption, is whatever is the 
desired allocation between present goods, consumption, and future goods, 
e.g., savings. This depends, in turn, on time preferences.

My Loyola University colleague William Barnett II has pointed out these 
errors of mine to me, and I am grateful to him.

Walter E. Block
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Vol. 3, pp. 1-44.
HUERTA DE SOTO, J. (1980): «La teoría austriaca del ciclo económico», Moneda 

y crédito, nº 152, pp. 37-55.

LIBROS:
Apellido y nombre (en mayúsculas) del autor o autores, año de publicación 
(entre paréntesis y distinguiendo a, b, c, en caso de que el mismo autor tenga 
más de una obra citada en el mismo año): Título del libro (en cursiva), lugar de 
publicación, editorial.
Adicionalmente se pueden añadir las páginas (pp. xx-yy) en caso de una 
contribución incluida en una obra colectiva).

Ejemplos:
HUERTA DE SOTO, J. (1998): Dinero, crédito bancario y ciclos económicos, Madrid, 

Unión Editorial [5ª edición, 2011].
MISES, L. VON (1994): La acción humana, Madrid, Unión Editorial.

13. Cuando se trate de artículos o libros traducidos y se cite de acuerdo con la 
traducción, el año que debe seguir al nombre del autor será el de la edición 
original, en tanto que el año de la versión traducida figurará en penúltimo 
lugar, justo inmediatamente antes de la referencia a las páginas.

14. Los apéndices irán al final del artículo después de las Referencias bibliográficas.

15. La Dirección de la revista, a la vista de los informes de los evaluadores, resolverá 
sobre su publicación en un plazo no superior a seis meses desde la recepción del 
original. Esta resolución podrá venir condicionada a la introducción de 
modificaciones en el texto original.

16. Los autores cuyos trabajos sean definitivamente aceptados recibirán, vía correo 
electrónico, un archivo en formato PDF con un juego de pruebas compaginadas 
en el que sólo podrán realizar mínimas correcciones de tipo formal (erratas).



STYLE GUIDE FOR ARTICLE SUBMISSION

1. In order for articles submitted to be considered for publication in Procesos de 
Mercado. Revista Europea de Economía Política, they must comply with all of the 
style guidelines described below. In the event they do not comply with the style 
guidelines, they will be returned to the author or authors for correction of 
errors.

2. Articles submitted for possible publication must address any of the topics 
included in the field of study of the Austrian School of Economics, in accordance 
with the principles set forth in the editorial policy of the journal.

3. The content of original articles must not have been published or be in the 
process of publication in any other domestic or foreign journal, nor may it have 
been published in a book by the author or by a group of authors. All original 
articles submitted will undergo an external, anonymous, double-blind 
evaluation.

4. The original and two copies of each article are to be submitted to Procesos de 
Mercado: Revista Europea de Economía Política, c/o Jesús Huerta de Soto, Facultad 
de Ciencias Jurídicas y Sociales, Universidad Rey Juan Carlos, Campus de 
Vicálvaro, P.º de los Artilleros, s/n, 28032 Madrid, or at the following email 
address: huertadesoto@dimasoft.es, or through the journal’s web site: 
procesosdemercado.com.

5. The total length of all articles may not normally exceed 30 double-spaced pages 
(10,000 words), including tables, graphs and bibliographic references. Please 
submit the final version, both text and graphics, in electronic format, preferably 
as a Word document.

6. Each original must include, on a separate cover sheet, the title of the article in 
Spanish and English and the name, address, telephone number and academic 
or professional affiliation of the author or authors; a summary of the article, 
approximately 150 words in length, in Spanish and English; a list of key terms 
(at least two and no more than five), as well as the respective references to the 
classification of the Journal of Economic Literature (JEL), also in Spanish and 
English.

7. The content of the article must begin on a new page. The different sections of 
the article must be numbered sequentially (1, 2, 3…), point 1 being the 
introduction. The subsections included in each section must be numbered with 
two or three digits (e.g. 2.3, 2.3.1).

8. Any text and symbols the author wishes to appear in italics must appear in 
italics or underlined.

9. Any tables and graphs included in the article must be in black and white, 
numbered sequentially, must be original and must include a title and source.

10. Bibliographical references that appear in the text (whether in the body of the 
text or in footnotes) must include the last name of the author and the year of 
publication (in parenthesis). Footnotes may also include page numbers (pp. xx-
yy). Example: Mises (1940), pp. 479-482.

11. Footnotes must be numbered sequentially in superscript, and the content must 
be included at the bottom of the page, single spaced.



12. The bibliography must be included at the end of the article under the section 
title BIBLIOGRAPHICAL REFERENCES, in alphabetic order by author, 
following the format below:

ARTICLE:
Last and first name (in capital letters) of the author or authors, year of 
publication (in parenthesis, specifying a, b, c, in the event the same author has 
more than one work cited in the same year): “Title of article,” title of the journal 
in which the article was published (in italics), volume (Vol.) and/or number (No.) 
of the journal, and pages (pp. xxyy).

Examples:
COASE, R. (1960): “The Problem of Social Cost,” The Journal of Law and Economics, 

Vol. 3, pp. 1-44.
HUERTA DE SOTO, J. (1980): “La teoría austriaca del ciclo económico,” Moneda 

y crédito, No. 152, pp. 37-55.

BOOKS:
Last and first name (in capital letters) of the author or authors, year of 
publication (in parenthesis, specifying a, b, c, in the event the same author has 
more than one work cited in the same year): Title of book (in italics), place of 
publication, publisher.
The pages may also be included (pp. xx-yy) in the event of a contribution 
included in a collective work).

Examples:
HUERTA DE SOTO, J. (1998): Dinero, crédito bancario y ciclos económicos, Madrid, 

Unión Editorial [5th edition, 2011].
MISES, L. VON (1994): La acción humana, Madrid, Unión Editorial.

13. In the case of translated articles or books that are cited in accordance with the 
translation, the year that follows the author’s name must be the date of the 
original edition, and the year of the translated version is to be included in the 
penultimate position, immediately preceding the reference to the page numbers.

14. Appendices shall be included at the end of the article, following the Bibliographical 
References.

15. The Management of the journal, after reviewing the reports of the evaluators, 
shall make a decision as to publication within a period of no more than six 
months from receipt of the original submission. The decision may be conditioned 
on modifications to the original text.

16. Authors whose work is definitively accepted will receive a file in PDF format 
by email with a set of proof sheets to which only minimal, formal corrections 
may be made (erratas).
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Sello y firma

El precio de la suscripción es de 60 euros al año para las instituciones 
y 40 euros para los estudiantes que deberán remitirse mediante cheque 
nominativo a:

Unión Editorial, S.A.
Príncipe de Vergara, 109 – 2.ª planta

28002 Madrid
Tel: 913 500 228
Fax: 911 812 212

Correo: editorial@unioneditorial.net
www.unioneditorial.es

procesosdemercado.com
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Procesos de Mercado: Revista Europea de Economía Política se creó en 2004 con 

la finalidad de servir a la comunidad científica como medio de publicación de 

todos aquellos estudios y trabajos que, con el necesario rigor intelectual, afronten 

el análisis de los procesos dinámicos de cooperación social que caracterizan al 

mercado, dando especial relevancia al papel que en los mismos juegan la función 

empresarial y las diferentes instituciones (económicas, jurídicas y morales) que 

hacen posible la vida en sociedad.

El enfoque de la revista es claramente multidisciplinar: está abierta no sólo a los 

trabajos de análisis más abstracto, sino también a los de tipo histórico que ilustren 

enfoques teóricos, a los trabajos de economía aplicada, a los estudios de 

metodología, análisis del derecho y las instituciones, historia del pensamiento y, 

en general, a toda investigación rigurosa en la corriente y tradición de la Escuela 

Austriaca de Economía. La principal razón de ser de Procesos de Mercado es, 

precisamente, cubrir el gap existente entre el escaso número de revistas científicas 

de estándar elevado que publican en Europa trabajos con el enfoque señalado y  

el volumen cada vez mayor de estudios e investigaciones que se elaboran en dicha 

tradición con un alto nivel académico.

Procesos de Mercado está dirigida por su Consejo de Redacción, compuesto por 

el Director, seis Subdirectores y un Redactor-Jefe. El Consejo de Redacción se 

encuentra auxiliado por el Consejo Asesor y el Consejo Científico, que establecen 

los criterios y orientaciones básicas. Estos órganos colectivos asumen plenamente 

la responsabilidad intelectual de la revista, velando por la calidad de los originales, 

que siempre son sometidos a un proceso de evaluación por parte de especialistas 

cualificados. Dicho proceso evaluador tiene un objetivo fundamentalmente 

constructivo, es decir, orientado a añadir valor a los trabajos que se reciban, 

estimulando a los autores para reelaborar, siempre que sea preciso, sus respectivos 

originales con el fin de alcanzar el elevado nivel científico que Procesos de 

Mercado desea mantener.

Por último, y con la finalidad de alcanzar el máximo grado de difusión, transcurrido 

un periodo prudencial tras la publicación de cada número de la revista, sus 

contenidos pueden consultarse a través de internet en www.jesushuertadesoto.com 

y en la propia página web de la revista procesosdemercado.com.
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